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Conclusión  del  articulo  inserto  en  el  número  anterior. 

En  este  estado  de  opulencia,  y  ^^l  n^ístno  tiem^p  de 
lujo,  consecuencia  necesaria  de  la  abundancia  ,  se  ha- 
llaban los  portugueses  en  la  India ,  decididos  del  antiguo 
valor ,  aborrecidos  de  la  mayor  parte  de  los  naturales  poc 
sus  conquistas  y  por  los  excesos  de  algunos,  gobernado- 
res, cuando  el  año  de  159$  los  holandeses  hicieron  el 
prinier  viage  á  la  India.  Muchos  comerciantes  de  j|tm- 
beres  ,  buscando  la  libertad  de  conciencia  que  se  Isi 
negaba  en  esta  ciudad,  se  retjraron  á  Ainsüerdam ,  adon- 
de: trasladaron  su  industria  y  sus  capitales  c  y  estándríesv 
negada  la  entrada  y  tráfico  en  España,  negociaba;  coa 
Lisboa  bajo  pabellón  neutral.  Sabido  e^to  por  el  mjnls-y 
tro  español,  tomó  providencias;  par^^estprhaílp ;  v  íjn-, 
tonces  pensaron   estos  mercaderes.  .^^  ;gibi;irse  ^'^^ajjiino. 


4 

para  la  China  por  ej  norte  5  tan  cierto  es  que  á  hombres 

de  cierra  clase  no  se  reducé    impunemente  á  la  deses- 
peración. -   ,.  ,     ,„^. ,.. 

Las  tres  primeras  expediciones  tuvieron  mal  éxito, 
pero  en  el  iiitermedlo  un  marinero  holandés,  Uamado 
Cornello  Outman  ,  preso  por  contrabando  en  Lisboa, 
puQs'to  en  ilfbsrtad  por  Ips  mercaderes  de  Amsterdaní,  y 
bien  instruido  en  el  viaje  de  la  India  por  conversacio- 
nes que  habia  tenido  con  los  marineros  portugueses,  dio 
tantas  luces  á  sus  bienhechores  ,  que  formaron  una  com- 
pañía ,  y  enviaron  cuatro  expediciones  bajo  su  direc- 
ción. La  primera  tuvo  poco  lucro  ,  porque  se  dirigió 
á  Bantam ,  y  alli  fue  mal  jrecibida ,  pero  otra  de  ocho 
navios  tuvo  mas  fortuna ,  pues  volvieron  cargados  de  espe- 
cerías ,  con  cuyo  éxito  animada  la  compañía  continuó, 
y  se  establecieron  otras  nuevas  que  armaron  buques ,  pu- 
sieroii  una  fiíctoría  én-la-islade  Banda ,  hiciwon  alianza 
con  elRey  de  Ternate  ,  y  empezaron' la  guerra  con  los 
portugueses'  de  ías  Molucas ,  que  ya  en  este  tiempo  se 
veían  despójáV "del'' ramo  del  comercio  de  la  especería, 
preságTo  triste  de- su  próxima  decadencia  en  la  India, 
con  gravé' dañó  dé  la  España. 

No  dejaron  dé^'téñef  tambíeíí  sus  pérdidas  los  ho-^ 
labdcjses,  pues  "én  él  principio  les  dañó  mucho  la  con- 
currencia de  los  portugueses  en  aquellos  mercados  >. -y 
la  inc6ristancía''de  'ios  isleños  dé  Java  ,  con  quie- 
lies  tari  prófitt»  estaban  en  paz  como  en  guerra  ;  y  así 
desde  aquefla  isla  se  volvieron  á  Holanda  reducidos, 
de'  ¿49  ho'mbré§'''<fué  'álli  entraron',  á'89  ,  y  dé  4' baje- 
les, ''áiti<í^  thiiF^é'qtüpafes  V  cmi''poca  carga  de  clavo  y 
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plmfé'nta',  y  estos  géneros  mas  fueron  cogido^  erí  unos 
buquey  qae  apresaron  ,  que  adquiridos  por  el  comerció. 
'AI  segundo  viaje , .  hecho  el  ano  de-  98  con  5  navios, 
fueron  á  la  misma  isla  de  Jává  ,  y  comerciaron  tan  fe- 
lizmente ,  que  4  volvieron  á  Holanda  ricamente  carga- 
dos ^  y  aunque  los '  Otros  4  sufrieron  grandes  averías 
eh'la  costa  de  Maduré,  perdiendo  muchos  hortibrés^,  que 
se  ahogaron  ó  fueron  muerros  en  *üri  combate  contra 
los  naturales  ,  establecieron  no  obstante  esta  desgracia, 
la  priníera  fa'ctÓHá'de  Holanda  en  fa  Thíiia',  'dejan- 
do 20  hombres  y  un  factor  en  la  isla  de  Banda  ,  y 'de 
álli  pasaron  á  las  Molucas ,  é  hicieron  en  Ternate  un 
éomercio  tan  ventajoso,  cómo  que-'óoo  libras  de  clavo 
no  les  costaban  más  qué  ^S  rs.  de  á'  ocho ,  volviéndose 
desde  alli  felizmente  á  Holanda  en  1600.  A  poco  tor- 
íiaron  a  salir  otroá^icráatro  bajeles  para  la  isla  de  Java, 
que  éstáblecíeroti  una  factoría  en  Bahtam  ,  hicieron  la 
guerra  al  Rey  de  Acben ,  quemaron  los  bajeles  que  ha- 
bía en  el  puerto  ,  y  volvieron  cargados  ricamente  al-  ano 
siguiente.  '  Regresado  á  penas  Vári-der ,  volvió  á  í»al¡E 
con  6  bajeles  para  las  Molucas  ,  donde  llegó  con  sola  2; 
tuvo  un  combate  con  los  portugueses  en  la  isla  de  Ti- 
áor  ,  dio  :ví^a  á  la  -(^rná: ,  y'  Volvió  tlebo  de  rrqueízas. 
-  "  Al  mismo  tiempo  que  por  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza abrían  fos  holandeses  el  camino  á  las ;  conquistas 
(jué  después  hicieron, -otra  cónipañía  enviaba  4  navios 
á  buscar  paso  por  el  estrecho  de  Magallanes  a  las  Mo- 
lucas,  yendo  Olivier-Nort  de  almirante  de  esta  expe- 
dición ,  que  tocó  en' el  Brasil ,'  y  después:  de  14  mes^ 
entró  en  el  estrecho  él  día  24^  de  Noviembre  de   1599 
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sin  encontrar  et  puerto  de  la  Hambre ,  áonde  había  es^ 
tado  el  fuerte  de  Felipe  Villa ,  y  donde  se  habían  pues- 
to 4po  hombres  de  guarnición  y  4_  piezas  de  artillería. 
Esta  guarnición ,  olvidada  por  espacio  de  tres  anos  de  los 
gobernadores  españoles  del  Perú ,  Chile  y  rio  de  la 
Plata  ,  pereció  de  necesidad ,  salvándose  solo  uno  de  los 
4jtie  ^Ia^.,cqraponifn ,  llamadQ  HernantlQ,  á  quien  reco- 
gió el  inglés  Tomás  Candish,  cuando  pasó  el  estrecho 
el  año  de   1578. 

En  el  mar  del  sur  entraron   los  holandeses    en   la 
isla  de  Santa  María  y  tomaron  un  bajel   español  que  les 
dio  noticias  de  toda  la  costa ,   y  de  la   rebelión  de  los 
araucanos,   que  el  año  antes  hablan  arrasado   á  Valdi-R 
via  ,  y  puesto  cerpo  á  la  Imperial,  y  llegaron  á  Filipinas 
con  dos  baques,  porque  los   demás  ó  no  habían  entra- 
do en  el  estrecho,  ó  se  hablan  vuelto  á  la  isla  de  Lu-^ 
zon.  Nort  tuvo  un   combate  con  dos  navios    españoles,^ 
y  perdiendo  él  uno  y  los  españoles  otro,  pasó  á  Bor- 
neo, y  volvió  ¿Holanda,  entrando   con  su  solo  buque 
en  el  puerto  de  Roterdam  el  26  de  Agosto  de   160^, 
mas  rico  que  por  su  cargazón,  por  las  instrucciones  y  lu- 
ces que  llevaba  del    comercio  de  Fiiipinas  con   la   Am4r5 
rica,  de  la  poca  defensa  4e  las  costas  de  ésta  por  el  ma»; 
del  sur,  y  de  la  facilidad  de  interrumpir  el  comercio  de 
aquel  mar,  de  lo  que  se  aproyecharpn,biea  á  costa  nues- 
tra ,  ios.  holandeses,  y  mas  sus  vecinos  los  ingleses.  Ade- 
mas de  estas,  expediciones  no  dejaron   también  los  pri- 
meros de  hacer  tentativas  contra  las   costas  de   España 
y  sus  islas.,   pues  en  el  año  de  1599   enviaron   una  es-i^ 
cuadra   á  las  Canarias ,  que  aunque  nada  hizo  ,   porque 


fue  rechazada- j  mostró  cuáqitas  eran  ya  sus  fuerzas,  pues 
Sostenían  la  'larga,  giíerra  de  Flándes  c©n  honor  ,  y 
eq úipabtó^tÜ^rfáiiiente '  estaadíás'  pkra  lá  India  ■  y  otros 
p  untos. 

Luego  que  entró  el  ano  de  1601  ,  se  trató  de  pá- 
íáT  "^ar  tórte  á  Valladbíid ,  "  cotitra  ■  lía '  ctial  'ieptesenró 
don  Bernardo  de  Rojas ,  arzobispo  dé  Toledo  ,  anun- 
ciando los  graves  daños  que  se  siguieron  y  los  excesi- 
vos gastos  qué  se  cansaron.  El  pretexto  para' la  trasla- 
cieíi  fue  éí  rernediar  á  Castilla  la  vieja  con  la  cercanía 
de  lá  corte,  pero  Castilla  la  vieja  no  se  remedió  ,  la 
htieVa  sé  perdió  ,  quebraron  muchos  mercaderes  ,  se 
íürbó  lá  correspondencia,  y  se  doblaron  los  preció?  de 
las  cosas ,  probándose  asi  de  nuevo  una  verdad  ya  muy 
probada  antes ,  á  saber ;  que  novedades  de  igual  clase 
fio  se  deben    hacer  sin  extrema   necesidad. 

Entré  tanto  qne  en  toda  España  se  murmuraba  esta 
mutación  ,  el  duque  de  Lerma  entretenía  al  Rey ,  lle- 
vándole por  Toledo  ,  Segoviá  j  Avila  y  otras  ciudades 
dé  Castilla  ,  festejándole  y  enseñándole  las  cosas  curio- 
sas. En  Salamanca  se  tlefendieron  singulares  conclusio- 
nes ,  e^  que  se  probó -al -Rey  que  íe  eonvenia  visitar  sus 
i^einos  5  se  disputó  sobré  si  habt*Fá  remedió  para  que  los 
Reyes  no  muriéscB ,  y  se  ventilaron  otras  Cuestiones  de 
igual  natural eza-'í  con  qúe>s«  procuró  desvanecer  la  im- 
presión qúe^pudieí-a  h^jer  heého  én  lá  ébnciehcfa  tihio- 
rara  del  Rey   lo  qué  sé  deciá  contra   la  mudanza  dé    la 

-  j/'No  falla réftt  pbi«é9íe  ■'^¡empó'  á^eeiónes- haváíes-  entré 
portugueses  y  holaBdeses.  Una  hubo  delante  de  Bantaniij 


en  la  isla  de  Java  ,^  entre  5  bajeles  holandeses  y  una  es- 
cuadra portuguesa,   mandada  por  don  Andrés  Hurtado 
de  Mendoza:  resistieron  los  holandeses  el  primer  ímpetu 
de  los  portugueses ,   y  después  les  quemaron  dos   gale- 
ras ,    inutilizaron  dos  brulotes ,  y  á  pesar  de  la  superio- 
ridad de  nuestras  fuerzas  entraron  en  el  puerto  de  Baa- 
tam.    En  la  costa  de  África  el  almirante  holandés  Spil- 
berg  logró  escaparse   junto   á  Rufisco  de    tres   carabe- 
las  portuguesas  después   de   algunas    horas   de   acción  9 
pero    fue  mayor   el  combate  que   hubo   entre    13    ba- 
jeles españoles  y   8  holandeses  ,  de   9  que  hablan   sa- 
lido del  Tejel   para  la  India  i  estos   se   encontraron  en 
el  raes  de  Mayo ,  á  la  altura  de  14  grados ,  y  pelearon 
algún  tiempo ,   retirándose  los    holandeses   á   favor   del 
viento  ,  y  quedando  el  Almirante  español  bastante  mal- 
tratado. En  14  de  Junio  apresó  el  general  Zubiaurre  eq 
el  estrecho  de  Gibraltar  tres  navios  holandeses  ricamente 
cargados.    Al   mismo   tiempo  los  dos  capitanes    Noda*- 
les  ó  Nadales  apresaron   dos  navios  turcos  ,  y  el  Ade- 
lantado  de  Castilla  tres ,  echando  á  pique  dos  corsarios 
franceses  á  la  vista  de  Málaga.  Costó  sangre  la  victoria, 
y   la  muerte  de  tres  capitanes  nuestros  don  Juaa  Oso^ 
rio  Bracamonte ,  Cristóbal  Sánchez  y   don    Alonso    de 
Castilla  ;  tuvo  de  singular  el  combate  que  solo  fue  con  3 
galeras  por  no  haber   llegado  las  demás  á  tiempo. 

La  alegría  de  estas  victorias  se  aumentó  con  el  na- 
cimiento de  la  Infanta  doña  Ana  Mauricia  el  dia  22 
de  Setiembre  de  este  mismo  año  de  lóor.  Bautizóla 
en  7  de  Octubre  siguiente,  en  el  convelió  de  san  Pa- 
blo de  Valladolid ,  don  Bernardo  de  Rojas,  arzobispo  de 
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Toledo  ya  cardenal ,  asIí»tIeron  los  dos  cardenales  Asea- 
nio  Colona,  y  don  Bernardo  Niño,  recien  hecho  arzo- 
bispo de  Sevilla,  los  obispos  de  Valladolid  ,  Zamora  y 
Falencia,  y  el  capellán  mayor  de  Portugal ;  fué  padrino 
el  duque  de  Parma  ,  y  madrina  la  duquesa  de  Lerma. 
El  27  de  Setiembre  del  mismo  año  ,  es  decir  ,  cinco 
dias  después  que  la  Infanta  ,  nació  Luis  XIII  de  Fran- 
cia, que  debia  después  ser  su  esposo. 

Sentido  el  archiduque  de  la  derrota  de  las  Dunas, 
procuró  formar  nuevo  egército  ;  hizo' leva  de  alemanes 
y  walones ,  y  sacó  cuatro  tercios  de  Italia ,  uno  de  es- 
pañoles y  tres  de  italianos.  Los  estados  hicieron  por  su 
parte  iguales  prevencione-^,  pero  con  mas  actividad ,  pues 
salieron  antes  á  campaña,  y  á  primeros' de  Junio  sitió 
el  conde  Mauricio  la  fuerte  plaza  de  Rhimberg ,  cuan- 
do aun  no  podia  el  archiduque  etnprender  cosa  alguna. 
A  últimos  de  Junio,  formado  ya  el  egercito  católico,  se 
puso  sitio  á  Ostende ,  y  mandó  el  archiduque  al  conde 
de  Berg  socorriese  á  Rhimberg;  pero  ya  era  tarde,  y  el 
gobernador  Luis-  de  Avila  tuvo  que  entregarse  con  hon- 
rosas capitulaciones  5  habiendo  con  1300  hombres  en 
que  consistía  toda  la  guarnición ,  hecho  por  espacio  de 
casi  dos  meses  una  vigorosa  defensa.  Perdido  Rhimberg, 
se  aplicó  mas  el  archiduque  á  apretar  á  Ostende,  asedio 
memorable  que  duró  tres  años  por  la  facilidad  de  ser 
socorrida  que  siempre  tuvo  la  plaza.  El  archiduque  sa-r 
crificó  al  obstinado  capricho  de  rendirla  ,  un  florido 
egercito  que  hubiera  podido  ser  mas  útil  en  otras  par- 
tes ,  y  varias  plazas  que  tomó  en  el  intermedio  el  conde 

Mauricio,  contándose  entre  ellas  la  Esclusa,  plaza  y  puer- 
Tomo  VI,  2 
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to  en  lá  provincia  de  Flandes,  de  igual  importancia  que 
Ostende  mismo. 

No^  tenia  fuerzas  bastantes  el  archiduque  para  man- 
tener un  egército  en  campana  contra  el  conde  Mauricio, 
y  otro  que  formando  el  sitio ,  estorbase  al  mismo  tiem- 
po los  socorros  por  tierra ,  y  carecía  de  armada  que  im^ 
.pidiese  los  de  rriar;  y  asi  solo  al  cabo  de  tan  largo  tiem- 
po y  á  tanta  costa,  que  se  creyó  haber  perecido  ioo2) 
hombres  de  una  parte  y  otra,  logró  no  la  plaza,  sino  el 
sitio  donde  .estuvo-:  .f al  fué  la  defensa  de  los  unos,  y  la 
obstinación  de   los  otros.   Cercan  á  Ostende  dos  canales 
en  que  entran   las  aguas  del  mar  ,   dando  paso  á  todos 
los  bajeles ,  y  haciéndola  casi  inexpugnable,  por  ser  im- 
posible .quitarla  la  comunicación  por  agua.  El  archidu- 
que puso  pues  todo  su  conato  en  cerrar  el  paso  á  los  ba- 
jeles enemigos ,  pero  solo  Ip  consiguió  en  el  canal  mas 
pequeño  por  medio  de  una  batería  que  plantó ,  bien  que 
á  costa  de  tiempo  y  gente ;  y  aunque   después  intentó  lo 
mismo  en  el  canal  grande,  no  lo  consiguió  sino   en  el 
mas  pequeño  de  sus  ramales.   Al   fin   de   Diciembre  una 
borrasca  horrible  dañó  tanto  á  la  plaza ,  que  los  sitiados 
,  trataron  de   rendirse  ,   pero  viniendo  socorro  se  deshizo 
el  trato.  -Irritado  el  archiduque   hizo   batir. un   baluarte, 
y"  abierta  brecha  suficiente,  mandó  dar  un  asalto  al  ano* 
checer,  ea  que  rechazados  los  sitiadores,   tuvieron  que 
retirarse  con  pérdida  de;  óoo   entre  muertos  y   heridos. 
Entretanto  los  holandeses  sitiaron   a  Bois-le-duc  ,   plaza 
de  las  mas  importantes  del  Brabante  ;   pero  socorrida  á 
tiempO'  c(jn   800  infantes  ,  y-  sobreviniendo  la  rigurosa 
e-stacjon  idel  invierno ,   tuvo  el  conde.  Mauricio  que  le- 
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vantar  el  cerco  y  retirarse  ,  con  lo  que  se  acabó  la  cam- 
paña, aunque  permaneció  sitiada  Ostende. 

Continuaron  los  holandeses  enviando  escuadras  á  la 
India,  y  en  2  2  de  Abril  salieron  del  Tejel  9  navios,  que 
fueron  los  que  encontró  en  el  mes  de' Mayo  la  escuadra 
española  que  se  ha  dicho  arriba ,  y  de  la  que  se  liber- 
taron á  fuerza  de  ^elas.  De  estas  nueve ,  cinco  entraron 
en  Bantam ,  á  pesar  de  una  escuadra  portuguesa.  En  el 
mismo  año  salió  de  Zelanda  Spilberg  con  tres  bajeles ,  y 
después  del  combate  que  tuvo  en  las  costas  de  África 
contra  tres  carabelas  portuguesas,  pasó  á  la  isla  de  Como- 
ra,  y  de  allí  á  Ceilan,  donde  preparó  las  conquistas  de 
los  establecimientos  portugueses  que  los  holandeses  hicie- 
ron después. 

El  Papa  envió  á  Ungría  8^  italianos,  que  con  6^ 
tudescos  al  sueldo  de  España  ^  ayudaron  á  formar  un 
egército  de  27  á  iSd  hombres  5  que  sitió  la  plaza 
de  Canischa;  pero  la  residencia  de  los  turcos  obligó  á 
levantar  el  cerco  y  á  ponerse  en  cuarteles  de  invierno; 
bien  que  entretanto  el  duque  Mauricio  tomó ,  y  después 
defendió  la  ciudad  de  Alba  Real  ,  derrotando  con  8^ 
hombres  30®  turcos,  que  se  presentaron  delante  de  ella; 
yila< misma  fortuna  tuvo  Ferrante  Gonzaga,  otro  gene- 
ral der  emperador  que  deshizo  roS  turcos  ,  que  con  él' 
Bajá  de  Agria  quisieron  sitiar  á  Tokai. 
-  Al  mismo  tiempo  que  las  cortés  de  Roma  y  España 
favorecian  al  emperador  contra  los  turcos,  estorbaban 
también  con  su  mediación  la  guerra  que  se  iba  á  en- 
cender entre  los  venecianos  y  el  archiduque  de  Austria, 
en  cuyos  estados  se   refugiaban    los   üsoyos  ,   corsarios' 
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que  infestaban  el  mar  Adriático  ;  y  prometiendo  el  ar- 
chiduque contenerlos,  como  vasallos  suyos  que  eran,  se 
restableció  la  buena  armonía  entre  unos  y  otros. 

:]^ste  año  se  presentó  en  Venecia- un  hombre  que  de^- 
cia  ser  el  Rey  don  Sebastian ,  y  al  cual  mandó  salir  la 
repáblica  de  sus  tierras.  Disfrazado  de  religioso  domiai- 
co  pasó  á  Florendav  donde  el  gran  duque  le  hizo  ar- 
restar y  entregar  al  conde  de  Lemos,  Virey  de  Ñapóles, 
quien  después  de  haberle  convencido  de  su  impostura, 
k  condenó  á  galeras ,  no  pareciendo  conveniente  darle 
muerte,  porque  el  vulgo  portugués,  persuadido  de  cjue  el 
Rey  don  Sebastian  vivía,  no  atribuyese  á  la  política  es- 
'  pañolfi  la  muerte  de  su  Rey,  si  se  le  diese  á  aquel  em- 
bustero, como  la  merecia.  Poco  después  murió  el  conde 
de  Lemos,  y  entró  en  el  gobierno  de  Ñapóles  don  Juan 
Alonso  ¡Pipientel,  «íonde  de  Benavente,  que  tuvo  el  vl- 
fd|,i.a:tOrSÍerté:ianQs  j  en  los  cuales  administró  bien  la  just^ 
cia ,  reprimió  con  fuerza  las  piraterías  de  los  turcos,  y 
sosegó  con  maña  las  alteraciones  de  los  napolitanos ,  cau- 
sadas por  [as  contribuciones  excesivas  que  la  España  se, 
veía  en  Ja  necesidad  de  imponerles.. 

En  el  año  de  1602  el  duque  de  Lerma.  tuvo  queí 
atender  alHeíitftdo;.,de.'Jos  establecí mieníQ?;  portugueses -jea" 
ta  India,  pues  ya  se  íenia  noticia  en  la  corte  de  la  ^éjbri 
dida  de  Amboino  .y  de  la  isla  de  Tidór ,  por  lo  que  séi 
enviarí3'n  órdenes  apretadas  á  don  Pedro  de  Acuña  .,\ go- 
bernador de  Filipinas ,  para  que  de  acuerdo  con  él  vireyi 
de  Goa  ,  echase  á  los  holandeses  de  los  nuevos  estable.-' 
cimientoSí  Ya  habia  el. capitán  Hurtado  de  Mendcza  p?o-T 
curado  , recobrar  á  Arnboino,  que  encontró  abandonaido.j! 
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restableciólo  pues,  y  pasó  á  Ternate ,  levantó  un  fuerte 
en  la  isla  de  Machian  ,  que  luego  arrasó  por  no  poder- 
lo conservar ,  batió  el  castillo  de  Ternate  sin  tomarle,  y 
se  tornó  á  Goa  ,  pero  todo  se  volvió  á  perder. 

Envió  este  ano  el  Rey  á  Persia  tres  religiosos  Agus- 
tinos ,  Fr.  Antonio  Govea ,  Fr.  Gerónimo  de  la  Cruz,  y 
Fr.  Cristóbal  del  Espíritu  Santo  ,  que  salieron  de  Goa 
para  Máscate  en  la  Arabía  ,  y  de  allí  fueron  á  Ormuz, 
y  entraron  en  Persia.  El  único  fruto  de  esta  embajada 
fué  fundarse  un  convento  de  Agustinos  á  costa  de  la  Es- 
pana  en  Ispahan. 

Perseguían  continuamente  nuestros  marinos  á  los  pi- 
ratas, y  así  no  dejaba  de  haber  todos  los  dias  combates 
con  ellos.  Los  nuestros  apresaron  á  tres  corsarios,  pero 
se  perdió  una  carraca  portuguesa,  valuada  en  un  millón, 
que  fué  tomada  por  cinco  navios  ingleses  de  una  grande 
escuadra,  que  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra  envió  á  sor- 
prehender  la  flota  de  la  India  ;  apresaron  la  carraca  en 
una  bahía  de  Portugal ,  sin  que  la  defensa  de  un  casti- 
llo y  cuatro  galeras  lo  pudiesen  impedir. 

Estaba  ya  en  Sevilla  su  arzobispo  ,  el  cardenal  don 
Fernando  Niño  de  Guzman  ,  que  hizo  órdenes  en  las 
témporas  de  santa  Lucía  de  este  año  ,  con  tanta  con- 
eürrencia  de  ordenandos  ,  que  habiendo  empezado  la 
función  al  a^manecer ,  acabó  la  misa  después  de  las  nue- 
ve áo^h^  noche. 

A  i  3  de  Julio  murió  en  Francia  en  un  cadalso  el 
mariscal  de  Biron  ,  acusado  de  haber  conspirado  contra 
el  Rey  Heririque  IV , .  y  de  mantener  correspondencias 
traidoras   con    el   duque  de    Saboya   y   la   España.   Fué 
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gran  soldado ,  sirvió  mucho  á  su  Rey ,  pero  tuvo  mu- 
cha vanidad  ,  y  nunca  se  creyó  bien  premiado:  jamás 
quiso  pedir  su  gracia,  que  se  cree  hubiera  logrado  de  la 
bondad  del  Rey,  inclinado  á  perdonarle.  Prendieron  al 
conde  de  Auvernia  por  cómplice  ,  y  no  hicieron  otro 
tanto  con  el  duque  de  Bullón  porque  se  retiró  á  Ale- 
mania. 

Se  envió  orden  de  España  al  conde  de  Foentes  para 
ayudar  al  duque  de  Saboya  en  la  empresa  que  se  pre- 
meditaba contra  Ginebra;  y  efectivamente  el  dia  22  de 
Diciembre,  1 200  hombres,  mandados  por  Albiñí,  se  pre- 
sentaron delante  de  la  ciudad  al  anochecer.  Esta  gente 
se  dividió  en  tres  trozos.  El  i.o  atacó  la  puerta  nueva, 
y  ganó  el  2.0  cuerpo  de  guardia;  pero  no  pudo  pasar 
mas  adelante,  y  fue  rechado.  El  2.^  trozo,  que  fué  por 
otra  puerta,  tuvo  igualmente  que  retirarse.  La  3.*  divi- 
sión escaló  la  muralla  hacia  la  casa  consistorial ;  pero 
acudiendo  los  vecinos ,  y  desordenados  los  soldados ,  tu- 
vieron que  escapar  de  la  ciudad  por  el  mismo  sitio  por 
donde  habian  entrado ,  persiguiéndolos  los  ginebrinos 
hasta  una  legua,  donde  rechazados  por  el  duque  de  Sabo- 
ya, que  estaba  allí  en  espera ,  se  volvieron  á  su  ciudad 
eon  500  hombres  menos  ^  y  el  duque  se  retiró  á  Turín, 
y  allí  por  la  mediación  de  los  suizos  hizo  un  tratado 
de  paz  con  los  ginebrinos.  Después,  disimulando  los  re- 
sentimientos que  tenia  contra  el  Rey  Felipe  y  sus  mi- 
nistros, por  parecerle  que  le  habian  abandonado  en  la 
guerra  con  Francia ,  envió  sus  tres  hijos  á  España,  don- 
de fueron  recibidos  con  los  honores  debidos  á  los  prin- 
cipes -de  ía  sangre. 
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En  Flandes  seguía  el  sitio  de  Ostende  ,  y  goberna- 
ba el  asedio  el  maestre  de  campo  Rivas,  que  ponia  to- 
do su  conato  en  el  dique  que  se  formaba  para  cerrar 
el  canal  mayor.  Entretanto  ,  habiendo  propuesto  Federi- 
co Espinóla  que  las  galeras  podían  ser  útiles  para  es- 
torbar el  socorro  por  mar  á  Ostende ,  pasó  con  seis  de 
ellas  al  puerto  de  la  Esclusa  ,  é  i'ncomodó  sumamente  á 
los  holandeses ,  porque  calando  sus  buques  menos  agua 
que  los  navios  grandes ,  entraban  y  salían  libremente  en 
todas  las  calas  y  ensenadas,  y  tenían  siempre  un  abrigo 
seguro.  Animado  con  estas  ventajas ,  volvió  Federico  Es- 
pinóla á  España  por  otr^s  ocho  galeras ;  pero  no  llegó  á 
Flandes  mas  que  con  tres  ,  porque  las  cinco  las  perdió 
combatiendo  con  los  holandeses  en  alta  mar,  donde  no 
podían  defenderse  de  los  navios  grandes, 

A  este  tiempo  ya  había  ido  á  Flandes  el  famoso  her- 
mano de  Federico  ,  el  célebre  marqués  Ambrosio  Espi- 
nóla ,  que  con  82)  italianos  levantados  á  su  costa  ,  llegó 
por  Saboya ,  Lorena  y  Luxemburgo  á  Gante.  Esta  gente 
estaba  dividida  en  dos  tercios ,  de  que  eran  maestres  de 
campo  el  mismo  marqués  Espinóla  y  Lucio  Dentici  ,  y 
sargentos  mayores  Pompeyo  Justin-íano  y  Agustín  Arco- 
nato ,  oficíales  antiguos  y  de  valor.  Luego  que  llegó  el 
marques  se  juntó  con  el  almirante  de  Aragón ,  que  con 
otros  10®  hombres  observaba  los  pasos  del  conde  Mau- 
ricio, quien  con  30®  se  acercaba  al  Brabante.  Hizo  el 
almirante  plaza  de  armas  en  Tillemont,  y  situó  su  cuar- 
tel á  una  legua  de  esta  plaza ,  adonde  se  acercó  el  con- 
de Mauricio ,  bien  que  no  atreviéndose  á  atacar  á  nues- 
tro egército  volvió  sobre  Grave ,  plaza  del  Brabante  ,  y 
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la  puso  sitio  ,  fiado  en  que  el  almirante  por  sus  pocas 
fuerzas  no  podría  socorrerla ,  ío  que  asi  fué ;  pues  aun- 
que se  envió  á  los  maestres  de  campo  Espina,  Antunez, 
y  marqués  Espinóla  con  4^  hombres  para  ver  de  pene- 
trar por  cualquier  parte  ,  y  entrar  socorro  en  la  plaza, 
hallaron  las  líneas  muy  defendidas  ,  y  se  volvieron  sin 
fruto  alguno.  Desesperanzado  el  almirante  de  poder  so- 
correr la  plaza ,  se  retiró,  y  á  poco  los  cercados  la  en- 
tregaron con  honrosas  condiciones.  A  esta  desgracia  se 
siguió  la  del  motin  de  3®  italianos  que  se  apoderaron, 
de  una  plaza  del  Brabante,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella, 
costando  trabajo  y  tiempo  el  reducirlos  con  grave  daño 
de  las  cosas  del  archiduque. 

No  fué  mejor  la  guerra  este  ano  en  Hungría^,  donde 
faltaba  el  duque  Mauricio,  muerto  de  enfermedad  en  Nu- 
remberga.  Con  él  faltó  la  fortuna  á  los  imperiales ,  que 
tuvieron  que  levantar  el  sitio  de  Buda ,  y  perdieron  á 
Alba  Real ,  y  aun  hubiera  sido  mas  infeliz  la  campaña, 
si  la  división  de  pareceres  en  el  Diván  no  hubiera  es-^ 
torbado  á  los  turcos  mayores   progresos. 

Con  la  guerra  de  Flandes,  con  el'armamento  de  Mi- 
lán para  hacer  espaldas  al  duque  de  Saboya  ,  con  los 
socorros  á  Alemania,  y  con  las  escuadras  contra  ingle- 
ses ,  holandeses  y  corsarios  franceses  y  berberiscos  ,  lle- 
gó la  necesidad  de  dinero  en  España  á  punto  que  se 
recurrió  á  los  mas  estremados  remedios  ;  prueba  la 
mas  cierta  del  gran  decaimiento  de  las  artes  ,  ma- 
nufacturas y  comercio  ,  pues  siendo  los  gastos  de  la 
guerra  en  este  tiempo  mucho  rnenores  que  en  los  rei- 
nados anteriores ,  fue  preciso  recurrir  á  expedientes  que 


solo  se   tomau  en   las  mas   calamitosas  circunstancias. 

Pidió  el  duque  de  Lerma  el  año  de  1603  á  los  obis- 
pos y  cabildos  donativos  voluntarios ,  solicitó  de  los  gran- 
des y  señores  que  ofreciesen  al  E.ey  sus  vajillas  de  oro 
y  plata,  y  nombró  dos' ministros  ,.  uno  del  consejo  de 
Castilla  y  otro  del  de  Hacienda  ,  para  que  discurriesen 
medios  de  ocurrir  á  la  necesidad  y  falta  que  kabia  de  di- 
Hero  en  el  reino.  Estos  propusieron  un  arbitrio  que  pa- 
reció muy  útil,  pero  que  era  muy  dañoso,  que  fue 
mandar  doblar  la  moneda  de  vellón ,  liquidándose  la 
que  se  hallaba  labrada  en  las  casas  de  moneda  ;  y  se 
vio  que  la  que  se  había  apuñado  en  Valladolid ,  Sevilla, 
Coruña  ,  Toledo,  Granada,  Cuenca,  Segovia  y  Burgos 
ascendía  á  1653.914,100  mrs.íde  moneda  vieja  y  mar^ 
cada,  y  716.304,906  mrs,  de  moneda  nueva,  lo  que 
doblado  el  valor  formaba  un  fondo  de  moneda  de  ve- 
llón de  12.640,080  ducados.  -Mandóse  pues  que  en  doce 
leguas  de  las  fronteras  de  los  reinos  de  Castilla,  y  en 
toíios,  los  puertos  de  mar  y  tierra  corriese  solo  la  mo-r 
neda  vieja  apuñada  ,  y  que  no  se  labrase  mas  vellón^ 
h)  que  no  estorbó  la  introducción  de  lá  moneda  contra- 
hecha por  todos  los  puertos ,  de  modo  que  en  el  año 
de  I  ó  24  ,  sin  haberse  labrado  mas  cantidad  en  España, 
habia  ya  mas  de  28  millones  rde, ducados. ea  vellón^  lle- 
gando á  hacerse  el  trueque  de  la  plata  en  la  corte  á 
razón  de   40  por  ciento  >    y  en  la  ciudad  de   León  no 
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hubo  quien  totjiase  la  bula  ,  porque  nadie  tenia  2, rs.  en 

plata  ,    con  cuyo  motivo  se   dispuso  que  se  admitiese  la. 

moneda  de  vellón  para  el  pago  de  bulas.    También   se 
Tomo  VI,  2 
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aumentó  algo  la  moheda  de  oro.  Esta  alteración  oca- 
sionó varias  quejas,  y  sugirió  al  padre  Juan  de  Maria- 
na la  idea  de  escribir  su  docto  é  infeliz  tratado  de  Mo- 
net<e.:mut alione ,  que  hizo  imprimir  en  Colonia  su  amigo 
Escoto.  El  socorro  de  la  flota  de  la  América  ,  que  es- 
coltada del  gran  prior  de  san  Juan  ,  entró  salva 
en  Cádiz  después  de  haber  peleado  con  una  armada  de 
ingleses  y  holandeses  ,  á  quienes  se  cogieron  7  navios, 
mitigó  empero  los  clamores,  y  ocurrió  por  algún  tiem- 
po  á  la  escasez. 

A  principios  de  este  año  murió  la  Emperatriz  do-^- 
ña  María  de  Austria ,  hija  del  Emperador  Carlos  V. , 
muger  del  Emperador  Maximiliano  II.,  y  madre  de  los 
Emperadores  Rodulfo  y  Matías ,  que  viuda  se  vino  á  Es- 
paña ,  y  se  encerró  en  el  convento  de  las  señoras  Des- 
calzas de  Madrid  ,  donde  hizo  una  vida  ejemplar.  Mu- 
rió detma  caleutur-a  catarral  el  dia  26  de  Febrero  ,  ¡de- 
jando mandado  se  hiciesen  varias  fundaciones ,  entre  ellas 
la  de  estudios  en  la  casa  colegio  de  la  compañía  de  esta, 
corte..  ( 

Falleció  también  en  este  año  la  Rey  na  Isabel  de  In- 
glaterra ,  que  murió  en  24  de  Marzo  ,  de  edad  de  70 
anos  ,  habiendo  reinado  cuarenta  y  cuatro  y  cua,tro  me- 
ses. Era  muger  de  genio  vasto  y  elevado,  tenia  mu- 
cho discernimiento,  política  y  reserva  ,  acompañada  de 
bastante  disimulación  y  falsedad,  y  era  elocuente  é  ins-t 
truida.  Sacrificó  á.  su  interés  la  equidad,  la  justicia,  la 
teligion  y  la  cabeza  de  su  prima  María  E^tuarda,  á 
quien    hizo  -  morir   en    ua  cadalso  ,    después  de    haberla 
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ofrecido  acogida  ,  cuando  rebelados  por  las  intrigas  de 
Isabel  los  vasallos  de  María  ,  se  vio'  ésta  obligada  ,á  sa- 
lir de  su  reino.  La  Reina  Isabel  hizo -mucho  daño  á  la 
España  con  él  saco  de  Cádiz  y  las  expediciones  de  Dra- 
Jce  y  demás  piratas  ,  que  con  patentes  de  la  Reina  tur- 
baron la  navegación  de  españoles  y  portugueses.  En  su 
reinado  hacian  ya  los  ingleses  un  ventajoso  comercio  en 
el  levante  ;  pero  después  con  las  luces  que  dieron  Dra- 
fce  y  Cavendish  lo  extendieron  á  la  India,  establecién^ 
dose  en  el  año  de  1600  la  primera  compañía  inglesa 
de  comercio  á  las  Indias  orientales ,  que  elevada  de  pe- 
queños principios  fue  después  de  varios  accidentes  la 
píe-dra  fundamental  del  elevado  edificio  de  la  marina  in^ 
glesa.  Sucedió  á  la  Reina  Isabel  Jacobo  I.  j.  hijo  de  la 
desgraciada  María  Estuarda  ,  por  la  cual '.no  hizo  nada 
en  su  prisión ,  anteponiendo  el  cetro  ai  amor  filial  y 
á  la  religión  católica. 

En  este  año  se  empezó  á  preparar  la  furiosa  guerra 
de  religión  >  que  en  los  siguientes  devastó  la  Alemania, 
pues  en  él  se  hizo  la  liga  de  los  príncipes  y  ciudades 
protestantes ,  én  que  entraron  Federico  »  palatino  del 
Rhin  j  el  príncipe  de  Anhalt  ,  Joaquia  Ernesto  de 
Brandemburgo  ,  el  margravé  áe  Anspach,  el  landgra- 
ve  de  Hese  ,  el  duque  de  Witemberg,  el  marqués  de  Ba- 
dén Durlac  y  las  ciudades  de  ülma,  Doñavert  ,  Narem- 
berga ,  Wormes ,  Spira  j  Landau  y  otras.  Llamóse  esta 
liga  defensiva  ,  y  uno  de  sus  objetos  fue  hacer  la  guerra 
contra  cualquiera  príncipe  que  dejasé-su  religión  por  la 
católica.  A  su  imitación  formaron  después  los  católicos 
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Otra  ,  en  que  entraron  los  príncipes  de  la  casa  de  Aus- 
tria ,  el  duque  de  Baviera  ,  los  electores  eclesiásticos  y 
los  principes  católicos  del  imperio,  asi  eclesiásticos  co- 
mo Seculares.  A  esta  liga  se  agregaron  el  Papa  ,  el  Rey 
Felipe  III.  y  el  Archiduque  Alberto.  Estas  confedera- 
ciones se  mantuvieron  por  algún  tiempo  en  paz,  hasta 
que  los  años  siguientes,  con  la  rebelión  de  Bohemia  se 
,  declaró,  la  guerra  ,  como  se  dirá  en  su  lugar  ,  no  siendo 
la  qué  menos  parte  tuvo  en  ella  España  por  la  mucha 
gente    y:-  dinero   que  hubo    de    emplear. 

Entre  tanto  en  Transilvania  y  en  Ungría  seguia  la 
guerra  con  los  turcos  con  vario  suceso :  sin  embargo  el 
dia  de  san  Miguel  hubo  cerca  de  Buda  un  gran  reen- 
cuentra ,  en  que  quedaron  7®  turcos  en  el  campo ,  y  se 
tomaron  35  banderas, 

X  1, En  peligro  ^e  v ió. la. España". de  pe,r,de|:  las  Filipinas 
por  la  conjuración  de  los  chinos  ,  establecidos  en  Ma- 
nila,  á  quienes  se  había  permitido, .vivir,  en  un  arrabal, 
llamado  Parían ,  donde  ha&iañ^  füj:iTííid,Q:.una  población 
muy  considerable,  pues  que  ellos  eran  Iqs  principales 
comerciantes.  Ya  al  fin  del  siglo  pasado  había  habido 
de  acuerdo-  CDn';los.mand.9¿rines  áp  Áñ.Qbl^^  :uua  qon- 
juracioa!  tjae  ^ao  tuvo  ejfecto  por  'haillaí;sg.r  reunidas  las 
fuerzas  españoláis  en  el  puerto  de  Ca.Vjte  ,  y  no-  obs- 
tante esta  tenlatí;yíaí,,sftíleií»  híJiNaí  d?Ja¿Qi:ieiv  l%'¥k.-  í^ste 
jaño  pues  j  •-'viéadose-  en  ñúmíro  j^íeq4o©j;.-int|Ataj"on  4^ 
jn.uevo  sorprender  la  ciudad?,  y.,  lo.  hubieran  .conseguir- 
do,,  porque' en  e/^cioj.'eritfíironen:.  ella  ,  niatan<^o  á  cud.nj' 
tos  enconííaban  5  a  no  hacei'se;.  laerre  aauelk   noche  §1 
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gobernador  don  Pedro  ^e  Acuña  en  los  parages  mas 
defendibles  de  la  ciudad ,  con  los  pocos  españoles  que 
entonces  tenia  ,  y  á  no  acudir  ,por  la  mañana  otros  es- 
pañoles y  naturales  del  país  y  varios  japones  y  extran- 
geros  ,  que  por  el  interés  del  comercio  se  unieron  con 
el  gobernador  ,  con  cuyos  auxilios  pudo  éste  en  los  si- 
guientes dias  echar  á  los  chinos  de  la  ciudad,  forzar  y 
quemar  el  arrabal  ,  donde  se  hicieron  fuertes  ,  y  obl'i- 
gar  á  capitular  á  los  que  quedaron  después  de  haber  pe- 
recido mas  de  2o2)  de  ellos  ,  paite  pasados  á  cuchillo 
y  parte  en  el  incendio.  Consumieron  las  llamas  mucha 
parte  de  las  preciosas  mercadurías,  de  que  estaba  lle- 
■jtip-  el  .ar,rabal  ,  y  otras  sirvieron  de  premio  á  los  sol- 
idados, quedando  muy  poco  i  los  que  perdonados  por 
el  gobernador  se  volvieron  á  sus  casas.  Resintiéronse 
;de  esta  ocurrencia  los  mandarines  de  las  .provincias  de 
la  China  mas  vecinas  á  Filipinas  ,  y  pidieron  satis/aq- 
cion  al  gobernador  ;  pero  ofreciendo  éste  los  bienes  con- 
fiscados á  los  herederos  de  los  muertos,  y  manifestando 
la  causa  del  estrago,  no  pasó  adelante  la  queja  ,  y  á 
poco  tiempo  eL;  arrabal  estaba  tan  poblado  de  chinos 
como  antes. 

Ya  por  este  tiempo  se  iba  perdiendo  la  esperanza  de 
.  la  sucesión  de  los  archiduques  ,  por  1q  que  el  duque 
de  Lerma ,  en  vista  de  que  las  provincias  de  Flandes  ba- 
rbián de  vplver  á  la  corona  ,  quiso  aplicar  todos  sus  es- 
^fuerzos  .4  reducir  i  los, holandeses  ,  poniendo  tales  fuer- 
zas, que  no  solo  se  pudiese  acabar  el  sitio  de  Ostende 
,.COíi,.h<^nor:,,-,siao  ..también,  tener    en    campana  un  eiér- 
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cito  superior  al  de  los  Estaao?,  para  lo  cual  dispuso 
que  los  dos  hermanos  Eüpiuolas  hiciesen  una  leva  de  2ü9 
hombres  ,  que  añadidos  á  las  tropas  que  existian  eñ 
Flandes ,  podrían  desempeñar  los  dos  objetos  que  se 
proponía,  y  quiso  asimismo  que  ambos  gefes  corriesea 
con   todo   el   gobierno   de    la  guerra. 

Llegaron  estas  órdenes  á  Flandes  á  principios  de 
Marzo,  y  al  instante  pasó  el  marqués  á  Alemania  é  Ita- 
lia á  levantar  cuatro  tercios  ,  pero  desbarató  estas  dispo- 
siciones la  muerte  de  Federico  Espinóla.  Había  este  sa- 
lido del  puerto  de  la  Esclusa  con  8  galeras ,  y  encon- 
trando á  2  holandeses  con  3  navios  de  guerrra,  y  ha» 
liándose  el  mar  en  ■  caima  j  quiso  atacarlos  ,  aprove- 
chando la  ventaja:  del  barlovento  que  tenia;  pero  en 
medio  de  la  facción ,  que  fue  sangrienta ,  se  levantó 
viento  de  improviso  ,  con  que  perdieron  la  ventaja  las 
galeras,  y  la  tuvieron  los  navios  de  guerra  ,  que  hicie- 
ron retirar  mas  que  de  prisa  á  las  españolas ,  saliendo 
Espinóla  herido  de  un  balazo  ,  de  que  luego  murió  ,  y 
metiéndose  las  galeras  en  la  Esclusa ,  donde  después 
quedaron  inútiles  por  el  sitio  y  pérdida  de  este  puerto. 
Muerto  Federico ,  sabrevinieron  tales  estorbos  para  la 
leva  ,  que  el  marqués  se  tuvo  que  volver  sin  gente  á 
Flandes ,  donde  el  Rey  le  continuó  los  cargos  y  em- 
pleos del  hermano  y  suyos. 

Entre  tanto  dispuso  el  Archiduque  pasasen  de  Ita- 
lia dos  tercios,  uno  de  españoles  y  otro  de  napolitanos, 
á  cargo  de  Lelio  Brancacho ,  caballero  del  orden  de  san 
Juan'j  se  levantó  otro   tercio  de  3©  alemanes  ,   se  com- 
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pletaron  los  walones,  y  se  tomaron  á  sueldo  i^  caba- 
llos. Junta  la  mayor  parte  de  estas  fuerzas  ,  pasó  el 
conde  Federico  de  Berg  con  io2)  hombres  entre  infan- 
fería  y  caballería  á  reducir  ó  castigar  los  amotinados, 
que  se  habian  apoderado  de  una  plaza  cerca  de  Bois-le- 
Puc,  y  cuyas  fuerzas  eran  solo  de  2®  infantes  y  1500 
caballos,  Apretó'os  el  conde  de  suerte,  que  desesperanza- 
dos de  defenderse  ,  iban  ya  á  capitular  de  servir  con  él 
todo  aquel  año  5  pero  como  estos  motines  eran  tan  úti- 
les á  los  holandeses  ,  procuraban  siempre  fomentarlos  y 
sostenerlos,  y  asi  corrió  el  conde  Mauricio  con  fuerzas 
superiores  al  de.  Berg  á  socorrer  la  plaza  ,  como  lo  con- 
siguió ,  retirándose  á  su  llegada  el  ejército  del  Archi- 
duque. Los  holandeses ,  unidos  ya  á  los  amotinados ,  pa- 
saron á  sitiar  á  Bois-le-Duc  5  mas  apenas  lo  supo  el 
conde  Federico  de  Berg ,  cuando  con  los  dos  tercios  que 
entonces  llegaban  de  Italia  ,  se  adelantó  ,  y^  atrincheró 
en  sitio  que  conservaba  la  comunicación  con  la  plaza ; 
y  valiéndose  el  Archiduque  de  la  ocasión  pasó,  á  Bois- 
le-Duc,  y  logró, reducir  á  los  habitantes  á  que  admi- 
tíiesen  una  guarnición  de  3^  infantes  ,  lo  que  sabido  por 
el  conde  Mauricio  le  hizo  perder  toda  esperanza  ,  le- 
vantar por  segunda  vez  el  cerco  ,  y  retirarse  dejando  á 
los  amotinados   en  la  plaza  de  Grave. 

Entre  tanto  el  maestre  de  campo  Rivas  seguía  con 
vigor  el  sitio  de  Osteride  ,  y  ganados  tres  fuertes. pudo 
hacer  una  plataforma  ,  desde  la  cual  batia  la;  plaza, 
continuando  al  mismo  tiempo  los  trabajos  para  cerrar 
el   canal  grande,  y  á  este  fin, formaba  un  gran  dique, 
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y-'hacia  construir  en  su  punta  ua  fortín,  cuya  artllíe-| 
ría  impidiese  el  paso  del  gran  canal.  Por  su  parte  los 
sitiados  ,  alentados  con  ios  continuos  socorros  de  gen- 
te y  municiones  que  por  mar  recibían,  deshncian  en  ud 
dia  el  trabajo  de  muchas  noches  ,  costando  á  unos  y  á 
otros  infinito  di«ero  y  sangre.  En  este  estado  ,  y  á  la 
entrada  del  invierno  ,  se  encargó  del  sitio  el  marqués  Es- 
pinóla y  pero  lo  riguroso  de  la  estación  no  le  dio  lu- 
gar á  adelantar  los  trabajos  ,  ni  á  dar  muestras  de  su 
pericia  militar  en  la  toma  de  plazas  hasta  el  ano  si- 
guiente ,  en  que  se  vio  el  fin  de  qsíq  sitio  tan  obs- 
tinado. 

Habían  ya  empezado  en  Holanda  las  famosas  divi- 
siones de  gomaristas  y  arminios  ,  protegidos  unos  por  ei 
conde  Mauricio  y  otros  por  el  célebre  Barnevelt ,  lo 
que  produjo  entre  los  dos  una  enemistad  ,  que  con  eí 
tietinpo  aumentó  la  autoridad  del  primero  ,  y  causó  la 
ruina  dé  la  familia  del  último  ;  pero  e^tas  disensiones 
domésticas  no  entibiaron  el  fervor  de  los  holandeses  en 
socorrer  á  Ostende ,  y  seguir  con  tesón  la  guerra  ,  como 
ni  el  enviar  nuevas  escuadras  á  la  India ,  decayendo 
visiblemente  en  ella  el  comercio  de  Portugal  ,  tanto 
'por  no  poder  los  portugueses  sostener  la,  concurrencia 
con  ellos,  como  por  las  conquistas  que  yá  intentaban^ 
y^contínuas  presas  que  les  hacian. 
Oi-*  %fípnaci^tar  el'^áño 'dé  1604  ^e  hallaba  el  Rey  Fe- 
lipe Ilf  en  Valencia  ,  celebrando  cortes  dé  aquel  reinos 
y  concluidas  volvió  á  Valladolid  ,  donde  con  motivo  del 
<ádV£iii miento    de  Jacobo   Estuardo -.ialít-ron^   de   Ingla- 
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biéndose propuesto  este  punto  en  Londres  por  medio 
de  don  Juan  de  Tasis  ,  conde  de  Villa  mediana  ,  á  quien 
el  Rey  habia  enviado  á  dar  el  parabién  á  Jacobo,  se 
determinó  enviar  á  Inglaterra  á  don  Juan  Velasco  ,  con- 
destable de  Castilla ,  que  acompañado  de  don  Balta- 
sar de  Zdñiga ,  que  se  quedó  en  Francia  por  emba- 
jador ,  de  los  hijos  del  conde  de  Monterey ,  de  los  du- 
ques de  Maqueda  ^  Gandía  ,  Torremayor  y  Osuna  ,  de 
don  Luis  Velasco  y  otros  señores  ,  llegó  á  París ,  vi- 
sitó á  los  Reyes  de  Francia  ,  y  pasó  á  Bruselas ,  y  de 
alli  á  Londres ,  donde  entró  el  20  de  Agosto.  Al  punto 
empezaron  las  conferencias ,  asistiendo  de  parte  de  Espa- 
ña el  condestable  don  Juan  de  Tasis  y  el  doctor  Ro- 
bida,  senador  de  Milán  ,  por  el  Archiduque  el  conde 
de  Aramberg  ,  Juan  Richardot  y  Luis  Reychen ,  y 
por  Inglaterra  los  condes  de  Dorset ,  Notingham  ,  el  al- 
mirante de  Inglaterra ,  el  señor  Hubart  y  el  señor  de 
Cecilli ,  primer  secretario  del  Rey ,  los  cuales  se  con- 
vinieron en  treinta  y  cuatro  artículos  ,  casi  todos  co- 
munes y  corrientes ,  en  que  nada  se  hablaba  de  que 
los  ingleses  pudiesen  comerciar  en  las  Indias  ,  tratán- 
dose solo  del  comercio  entre  Inglaterra  ,  España  y 
Flandes ,  y  de  que  no  se  permitiesen  piratas  ni  tráfíco 
clandestino.  Firmáronse  estas  paces ,  y  publicadas  en 
Madrid  ,  Londres  y  Bruselas  ,  se  volvió  el  condestable  á 
España ,  pasando  por  embajador  á  Londres  el  marqués  de 
Flores  Dávila ,   caballero  prudente  ,  y   cual  convenia. 

No  dejó  de  haber  contradicción  en  España  para  esta 
,  Tomo  VI.  4 
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paz,  pues  don  Juaü  de  Ribera,  arzobispo  de  Valen- 
cia, hizo  una  fuerte  representación  al  Rey  ,  sobre  que 
no  se  debia  tratar  con  los  hereges  por  tres  razones :  la 
primera,  por  estar  excomulgados:  la  segunda,  por  el 
peligro  de  perversión  :  la  tercera  por  ser  indigno  de  un 
ánimo  fiel  admitir  en  su  compañía  á  los  hereges  que  tienea 
el  juicio  depravado  ,  según  la  espístola  de  san  Judas ; 
y  por  último  citaba  el  canon  del  Concilio  Toledano 
sexto  ,  que  excomulga  al  Rey  que  permita  vivir  en  su 
reino  al  que  no  fuere  católico.  La  representación  de 
este  prelado  fue  sin  duda  hija  de  su  celo  j  pero  lo  que 
en  ella  aconsejaba  era  incompatible  con  el  bien  del 
reino,  que  ya  sin  fuerzas  para  resistir  á  tantos  enemi- 
gos ,  suspiraba  por  una  paz  que  enmendase  los  daños 
de  tan  prolongadas  guerras.  Alabóse  pues  la  piedad  del 
arzobispo ,   pero  no  se  siguió  su  dictamen. 

Esta  paz  era  tanto  mas  necesaria ,  cuanto  se  temíaa 
los  esfuerzos  de  enemigos  domésticos  j  y  ora  por  las  in- 
solencias y  excesos  de  los  moriscos  ,  como  se  aseguraba, 
ora  porque  gentes  interesadas  en  destruirlos  les  impu- 
tasen tentativas  de  sublevación  y  otros  delitos  ;  lo  cier- 
to es ,  que  daban  cuidado  al  gobierno ,  que  en  conse-í- 
cuencia  empezó  á  tratar  de  su  expulsión  ,  aunque  pon 
las  muchas  dificultades  que  se  oponían  no  se  pudo  eje- 
cutar hasta  años  después ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  - 
,  También  dieron  que  hacer  los  judíos  conversos  de 
Portugal  ,  con  la  pretensión  que  formalizaron ,  de  que 
en  los  casos  de  Inquisición  no  se  les  confiscasen  las  ha- 
ciendas. Ei  Rey  Felipe  II.  llevó  á  mal  que  su   sobriao 
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don  Sebastian  accediese  á  esta  solicitud  ,  y  asi  cuando 
Portugal  fue  incorporado  á  la  España  ,  revocó  la  con- 
cesión ,  y  lo  mismo  hizo  su  hijo  Felipe  III,  en  su  exal- 
tación al  trono,  aunque  le  ofrecían  por  ella  millón  y 
medio;  pero  este  año  de  1604  volvieron  á  solicitar  la 
misma  gracia  ,  que  consiguieron  con  bre^e  Pontificio, 
á  costa  de.  un  donativo.  Los  que  ominaron  porque  no 
se  defiriese  á  esta  pretensión  ,  observaron  que  después 
fueron  mas  frecuentes  los  autos  de  Inquisición  en  aquel 
reino,  y  que  hubo  en  ellos  hasta  canónigos ,  dignida** 
des  y  monges ;  notándose  al  mismo  tiempo  que  el  pro- 
pio dia  que  se  firmó  el  decreto  se  perdieron  4  galeones 
de  Indias  con  1500  hombres  y  6  millones,  y  también 
á  excepción  de  uno,  todos  los  navios' que  con  el  dona- 
tivo se  armaron  para  la  India,  circunstancias  que  no 
se  dejaron  de  ponderar ,  aunque  nada  sea  mas  injusto  ni 
erróneo  que  juzgar  de  la  bondad  ó  malicia  de  una  ac-^ 
clon  por  su  buen  ó  mal  éxito.  En  este  ano  salió  también 
de  madre  el  Guadiana,  y  arruinó  ó  maltrató  los  puen- 
tes de  Medellin  y  Mérida ,  anegó  lugares  y  edificios ,  se 
llevó  mas  de  ioo2)  cabezas  de  ganado,  desastre  grande, 
pero  común  en  paises  llanos ,  regados  por  rios  caudalo- 
sos. Pero  no  fue  todo  tragedias,  pues  el  marqués  de  santa 
Cruz,  con  las  galeras  de  Ñapóles  y  las  de  Malta,  tomó 
y  saqueó  las  islas  de  Estancho  y  Syros  y  la  ciudad  de 
Durazzo  ,  hizo  esclavos  1500  turcos,  apresó  varios  bu- 
ques ,  y  en  África  el  marqués  de  Árdales ,  gobernador 
de  Oran  hizo  muchas  correrlas  felices  en  las  tierras  de 
los  moros. 
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Luego  que  cedieron  los  fríos  del  Invierno ,  conti- 
nuaron los  trabajos  contra  Ostende  ,  de  modo  que  lle- 
garon al  foso  los  sitiadores ,  y  temerosos  los  holandeses  de 
perder  la  plaza ,  y  no  atreviéndose  á  empeñar  una  ba- 
talla para  socorrerla ,  determinaron  hacer  una  diversión, 
poniendo  sitio  á  la  Esclusa  ,  plaza  marítima ,  defendida 
por  fuertes ,  y  rodeada  de  canales  y  lagunas.  Desem- 
barcó pues  el  conde  Mauricio  á  fin  de  Abril  de  1604 
con  17500  hombres,  y  quiso -oponerse  el  general  Ve- 
lasco  á  que  se  atrincherase  alrededor  de  la  plaza,  pero 
se  tuvo  que  retirar  con  pérdida  de  400  muertos  y  he- 
ridos y^30o  prisioneros  ,  con  lo  que  se  fortificó  el  con- 
de ,  de  modo  que  estorbó  la  comunicación  de  la  plaza^ 
que  tenia  corta  guarnición. 

Avínose  el  archiduque  con  los  amotinados ,  pagán- 
doles parte  de  lo  que  se  les  debía ,  y  entregándoles  por 
rehenes  tres  oficiales  principales  de  su  ejército  ;  y  con 
esta  gente  y  la  que  pudo  agregar,  mandó  al  marqués 
Espinóla  socorriese  la  Esclusa  ,  lo  que  éste  rehusó  al 
principio  ,  atendidas  las  pocas  fuerzas  que  había  para 
atacar  á  un  ejército  atrincherado ,  y  el  riesgo  que  se 
corría  de  perder  lo  adelantado  en  Ostende  ;  pero  obli- 
gado por  el  Archiduque  ,  asaltó  uno  de  los  cuarteles 
enemigos ,  resultando  de  esta  imprudencia ,  que  per- 
didos entre  muertos  y  heridos  800  hombres,  tuvo  que 
retirarse ,  y  poco  después  se  entregó  la  plaza  con  las 
galeras  que  en  ella  habla. 

Perdida   la  Esclusa ,  continuó  el  marqués  Espinóla 
con  d  mayor  vigor  el  sitio  de  Ostende ,  y  ganado  el 
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foso ,  y  después  la  parte  vieja  de  la  ciudad  ,  se  vieron 
obligado^  los  sitiados  á   rendirse  á  mediados  de  Seti  em- 
bre ,  después  de  un  sitio   de  tres  años ,  saliendo    de   la 
plaza   4®  soldados    sanos   y  vigorosos  ,    encontrándose 
mucha  artillería,   vituallas  y  municiones.   Los  católicos 
ganaron  poco  en  esta  conquista ,   porque  la  ciudad  es- 
taba "destruida  ;  los  holandeses  perdieron  menos,    por-i 
que  ia  toma  de  Grave  y  de  la  Esclusa  los  recompensó 
de  lá   pérdida  de   Ostende ,    pero  el    marqués  Espinóla 
adquirió  fama  de  hábil  general.   Los  gastos  de  esta  cam- 
pana no  estorbaron  que  de  Amsterdam  saliese  una  es- 
cuadra de  12  navios  gruesos  y  otros  mas  pequeños ,  que 
corrió  la  costa  de  Malabar,    hizo   alianza  con   el   Rey 
de  Calicut ,  echó  á  los  portugueses  de  Ambóino    y   de 
Tidor  ,  después  de  una  vigorosa  resistencia ,  é  hizo  dueños 
á  los  holandeses  de  todas  las   Molucas  ,   arruinando   la 
marina  y  comercio  de  Portugal. 

En  Italia  tuvo  España  que  tomar  parte  en  un  re- 
sentimiento del  Papa  contra  el  cardenal  Eduardo  Far- 
nesio.  Queriendo  unos  alguaciles  sacar  por  fuerza  del 
pa  lacio  del  purpurado  á  un  hombre  que  se  habia  refu- 
giado en  él ,  y  á  quien  perseguían  por  deudas  ,  los  cria- 
dos y  cortesanos  del  cardenal  los  maltrataron  de  pala- 
bra ,  de  lo  que  irritado  el  Papa,  mandó  al  goberna- 
dor de  Roma  prender  á  los  reos  de  esta  resistencia  ,  y 
resolvió  hacer  áspera  demostración  con  el  cardenal.  Te- 
meroso éste  de  alguna  violencia  fortificó  su  casa  ,  en  la 
cual  pasaron  una  noche  varios  nobles  romanos  y  el  em- 
bajador de  España,  que  se  babia  declarado  en  su  fa- 
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vor ;  pero  viendo  el  cardenal  que  esta  actitud  hostil  exas- 
peraba mas  al  Papa ,  se  salió  de  Roma ,  y  se  retrajo  ea 
un  castillo  suyo  ,  adonde  le  siguieron  algunos  nobles. 
Sabido  esto  por  Rainucio  ,  duque  de  Parmá  j  acudió  á 
Roma,  y  con  la  mediación  del  embajador  de  España 
aplacó  al  Papa  ;  el  pueblo  tomó  el  partido  del  cardenal, 
gjcitaudo  por  las-  calles,,  vjva  la  casa  Farnesio ,  y  el 
Papa,  temeroso  de  algún  tumulto  ,  reforzó  su  guardia 
con  600  corsos  y  200  arcabuceros  á  caballo  ,  cuyas 
disposiciones  obligaron  al  cardenal  y  á  los  que  con  él 
estaban  á  mantenerse  fuera  de  Roma  hasta  la  muerte 
del  Pontifice. 

Mayor  empeño  hubo  con  el  célebre  analista  de  la 
iglesia  Baronio  ,  que  en  el  tomo  11.  de  sus  anales  habia 
dicho  que  era  falso  el  privilegio  que  tenian  los  Reyes 
de  Sicilia  de  ser  legados  perpetuos  de  la  Silla  apostóli- 
ca en  aquel  reino.  Reconvínose  de  esta  aserción  al  au- 
tor por  parte  del  Rey  para  que  la  retractase  ,  y  él 
se  escusó ,  diciendo  que  lo  habia  escrito  así  por  man- 
dado del  Papa.  Pero  durando  algún  tiempo  la  contro- 
versia jiin  lograr  satisfacción,  se  mandó  recoger^ aquel 
tratado  en  todos  los  dominios  de  España  ,  lo  que  se 
ejecutó  inmediatamente. 

A  17  de  Abril  de^.año  1605  llegaron  á  la  Cora- 
na cuatro  navios  ingleses  ,  y  en  ellos  el  almirante  de 
Inglaterra  Carlos  Howart,  que  venia  por  embajador  á 
España.  Avisó  éste  de  su  llegada  á  la  corte,  y  se  en- 
vió á  don  Blasco  de  Aragón  ,  caballero  de  san.  Juan, 
para  darle  la  bienvenida,  y  acompañarle  á  Valladolid, 
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dónde  llegó  el  26  de  Mayo  ,  pasando  por  Lugo  ,  Vi- 

Uafranca ,  Astorga  v  Benavénte  ,  Viüagardá  y  Simancas; 
Salióle  á  recibir*  ei  condestable  con  toda  la' nobleza  ,  se 
te'  hospedó '£n  lasl casas  del  condé^  dé  Salinas,  y  halló 
la  corte  llena  de  regocijos  ,  porque  á  las  nueve  y  tres 
cuartos  del  viernes  santo,  S  de  Abril  ,  habia  nacido  el 
]^rínc¡pe  Felipe  Domingo  Víctor  ,  que  con  el  nombre  de 
Felipe  I¥;  reinó  en  España;  Por  esté  próspero' su éeáb "'se 
hicieron  grandiosas  fiestas  éh  toda  íá'^  monarquía  ,  y  el 
duque  de  Escalona  en  Roma  tuvo  ocho  días  de  ban- 
quetes y  fuegos  artificiales  ,  durante  "  los  cuales  arrojó 
tiiucho  dinero  al  puebíb/-;^^^"^^-^  <^i^ui:  i  o:>n.i.vu¡i^ 
^''  'liogr'ó  el  'ñüevó  émbajádx)r  v^r  tá  fuiicíori'  áérbau¿ 
tísmo  ,  qué  se  hizo  eti  el  convento  de  san  íablo ,  en  la 
misma  'pila  en  que  foe  bautizado  santo  Domingo'' dé 
Guzman.  Echó  el  agua  al  príiicipe^  el  cardenal  ,  arzo- 
bispo^ dé  Tólédo<:  fueron  asistentes  dotf  Alonso  Man- 
tíqué,  arzobispo  dé  Burgos ,  don  Juan  Bautista  Aceve- 
do ,  obispo  de  Valladolid  é  inquisidor  general  ,  don  fray 
Antonio  dé  Cácereái  obispo  de  A^torga  y  dóh  fray  Hen- 
ríqúe  Hcniriquez  ^  obispo  de  Osiiía  ;  llevaron  el  salero 
mazapán^,  vela,  capilla  j  aguamanil  y  toballa  el  con- 
destable,  los  duques  de  Alburquerque ,  Infantado,  Al- 
ba  y  Pastrána  i  y-  el  conde  de  Alba  de  Aliste.  El  pri- 
vado duque  de  Lérmía  tenia  en  sus  brazos  al  príncipe; 
eran  ^adtirios-  Víctor  Anáádeo,  príncipe  del  Pi amonte, 
y  la  infanta  doñ^ '  Ana  Maürícia ,  y  asistieron  á  la  ce- 
temonia  doña  Leonor  de  Sandoval ,  nombrada  por  aya, 
ias  duquesas  de  Cea',  de  Frías  ,  Infantado ,  Alba  y  Sesá 
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y  las  condesas  de  Altamíra  ,  Niebla,  Rívadabía  ,  Pu- 

ñonrostro  ,  Paredes ,  Villalonga  y  otras.  En  seguida  tu- 
vo audiencia  el  embajador  almirante  ,  en  la  cual  pre- 
sentó al  Rey  arcabuces ,  ballestas  ,  perros  y  seis  caba- 
llos ,  y  se  ratificaron  las  paces ,  con  lo  cual  se  despi- 
dió 9  y  volvió   á  su  pais. 

En  este  ano  se  celebró  capítulo  general  de-  la  orden 
de  san  Francisco  en  Toledo,  "^ue  era  tan  numerosa  en- 
tonces ,  que  se  hizo  la  cuenta  que  todos  los  domingos 
se  decian  en  ella  por  los  bienhechores  8o2)  misas. 

Hubo  varios  combates  con  corsarios.  Don  Luis  Fa- 
jardo atacó  y  rindió  19  navios  de  ellos  ,  y  el  marques 
de  Villafranca  otros  11  turcos.  Al  mismo  tiempo  el 
marqués  de  Santa  Cruz  corria  las  costas  de  la  Albania> 
y  don  Ñuño  de  Mendoza  ,  gobernador  de  Tánger  y 
Arcilla  fatigaba  con  correrías  á  los  moros  de  África. 
^.  Mientras  esto  pasaba  en  España ,  los  portuguesesi 
valiéndose  de  Felipe  Brito  de  Nicote,  establecido  en  el  Pe- 
gu,  se  apoderaron  de  aquel  reino ,  primero  construyendo 
un  fuerte  con  apariencia  de  almacén  ,  y  después  coa 
guerra  declarada.  Fue  el  capitán  de  la  expedición  Sal- 
vador Rivero  ,  que  entregando  la  fortaleza  á  Felipe 
Brito  vino  á  España,  y  se  le  premió  con  una  enco- 
mienda de  Cristo 5  pero  duró  poco  este  triunfo,  porque 
la  arrogancia  é  insolencia  de  Brito ,  y  últimamente  el 
robo  que  éste  hizo,  de  una  novia  ,  irritaron  á  los  pe^r 
guanos  ,  que  lo  mataron  con  todos  los  portugueses ,  y 
arrasaron  el  fuerte ,  sin  que  pudiese  mostrar  resenti- 
miento el  virey  de  Goa,   que  hacia  harto  con  defen-i 
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dérse  de  las  escuadras  holandesas  de  guerra   y  comer- 
cio que  todos  los  anos  enviaba  la  compañía. 

A  3  de  Marzo  de  este  año  de  1605  murió  de  gota- 
el  Papa  Clemente  VIII,,  de  edad  de  70  anos,  á  los  14 
de  su  pontificado  ,  dejando  tres  sobrinos  cardenales,  y 
otros  dos  emparentados  ilustremente  ,  pero  en  muy  pocos 
at-fios  faltó  en  todos  la  sucesión  varonil.  Este  Pontífice 
canonizó  á  los  ilustres  españoles  san  Raimundo  de  Pe- 
ñafort  y  san  Juan  de  Sahagun  ,  de  las  esclarecidas  ór- 
denes de  santo  Domingo  y  san  Agustín,  reconcilió  con  la 
iglesia  á  Henrlque  IV.  de  Francia,  y  tuvo  las  célebres 
congregaciones  de  auxiliis  ,  en  que  fue  reprobada  la 
opinión  de  Molina   sobre   la    gracia. 

Fueron  varios  los  candidatos  propuestos  en  el  cón- 
clave para  sucederle.  El  cardenal  Aldrobandino  ,  sobri- 
no del  difunto  ,  procuró  saliese  Papa  el  cardenal  Baro- 
nio ;  los  franceses  lo  querían  ,  pero  no  los  españoles 
por  lo  que  antes  se  dijo ,  y  así  se  le  dio  la  esclusiva.  Se 
habló  del  cardenal  Belarmíno  y  de  otros,  pero  sin  efec- 
to, b'ista  que  el  cardenal  de  la  Joyeuse  propuso  al  car- 
denal Alejandro  de  Médicís  ,  cuya  propuesta  agradó  á 
todos,  y  quedó  electo  el  día  iP  de  Abril,  Era  este  Pon- 
tífice hijo  de  Octaviano  de  Médicis,  primo  del  gran  du- 
que de  Toscana ,  Cosme  de  Médicis ;  hízolo  cardenal 
Gregorio  XIII,  y  fué  legado  en  Francia,  donde  se  ad- 
quirió concepto  de  sabio  y  moderado;  era  magnífico  y 
docto ,  arreglado  en  sus  costumbres  y  muy  afable ;  pero 

vivió  poco,  pues  á  37  días  de  electo  murió  sin  haber 
Tomo  VL  < 
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podido  hacer  mas  que  aliviar  el  estado  eclesiástico  de 

algunos  tributos ,  y  mostrar  en  su  enfermedad  desapego 
á  sus  parientes,  no  queriendo  dar  el  capelo  á  un  sobri- 
no, por  otra  parte  digno  de  él  ,  sin  otra  razón  que  lá 
de  no  ser  justo  en  la  hora  de  la  muerte  pencar  en  otra 
cosa  que  en  morir  bien. 

Al  punto  entraron  en  cónclave  los  cardenales ,  que 
se  hallaron  divididos  en  cuatro  partidos.  El  español  ,  el 
francés  ,  el  del  cardenal  Montalto  y  el  de  Aldrobandl- 
no.  El  partido  de  éste  propuso  al  cardenal  Domingo" 
Tosco  ,  que  aprobado  por  la  facción  española  iba  ya  á 
ser  Papa ,  cuando  se  opuso  el  cardenal  Barotiio  con  tan- 
ta fuerza  que  separó  del  partido  á  ^4  votantes.  Un  gran 
número  de  cardenales,  proclamaron  después  al  mismo  Ba- 
ronió,  y  quisieron  adorarle  por  Papa,  en  cuya  vista  los^ 
cardenales  Aldrobandino  ,  Montalto  y  la  Joyeuse  hi— •. 
cieron  otro  tantO' con  su  colega  Camilo  Borghese,  oriun- 
do de  Sena  j  pero  el  pueblo  no  enterado  de  lo  que  pasa-, 
ba  en  el  cónclave,  y  creyendo  que  el  cardenal  Tosco  ha-- 
bia.  sido  elevado  á.  la  silla  Pontificia,  se  llevó,  los  mué-; 
bies,  de  su  palacio  eu  señal  de  alegría,  y  le  dejó  sin 
tener  donde  sentarse. 

El  nuevo  Papa  que  no  tenía  mas  que  52años,nyj 
que  tomó  el  nombre  de  Paulo  V,  había  nacido  en  Roma 
donde  su  padre  era  abogado  consistorial ,  había  estado 
de  jSfuncio  en  España,  y  en  el  año  de  1596  le  había 
oreado-  cardenal  Clemente  VIÍI ;  tenía  Ingenio  ,  bondad, 
de  costumbres  y  altivos  pensamientos.  Coronado  ei  dia  6 
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dé  Noviembre  despachó  varías  bulas  ,  una  á  Francia  pa- 
ra hacer  recibir  el  concilio  de  Trenro ,  y  otra  á  Ñapóles 
para  sostener  un  decreto  de  Inquisición;  pero  el  mas  fa- 
jnoso  breve  fué  el  que  expidió  contra  las  leyes  que  se 
hablan  establecido  en  Venecia  para  qu€  los  eclesiásticos 
HOj, pudiesen  adquirir  bienes  raíces ,  ni  se  fabricasen  nue- 
.Vas,  iglesias  sin  licencia  del  senado  j  breve  que  tuvo  las 
(íonsecuencias  que  se  dirán  después. 

En  este  intermedio  el  conde  de  Fuentes,  siguiendo 
las  ideas  del  duque  de  Lerma  de  tener  sumisos^á:  Jos  po-- 
tentados  de  Italia ,  emprendió  varias  cosas  con  que  los 
puso  en  agitación;  publicó  varias  disposiciones  que  tira- 
ban á  interrunipir  el  comercio  entreílosoVgílecianos  y 
grisones ;.  fabricó  un  fuerte  á  la:  entrada  de  lar. Valtelina, 
yeito  á  comparecer  á  su  presencia  á  Varios  señores  de 
Italia,  so  pretesto  de  que  poseían  Villas ,  castillos, jr^lijé- 
nes  ó  rentas  que  pertenecían  al  ducado  de  Milán,  y  de 
que  ó  no  reconocían  el  feudo,  ó  no  pagaban  los  derechos 
debidos;  este  edicto  lo  publicó  en  nombre  del  Bey,,,  y 
se  dirigió  principalmente  contra  los  marqueses  de  Mala- 
cspina  ,  establecidos  en  el  estado  eclesiástico  y  en  Ge- 
nova ,  contra  esta  república  y  el  ducado  de  Toscana.  Es- 
te proceder  indispuso  á  los  italianos  con  España ,  y  esto 
sin  producir  el  menor  beneficio  ,  pues  recurriendo  al 
•  Rey  los  agraviados  no  se  habló  mas  en  el  negocio. 

Con  haberse  daio  este  ano  el  mando,  de  las.arm.as 
en  Flandes  al  marques  Espinóla,  tomaron  otro  aspecto 
las  cosas   en. aquel  país,   y   se   vio   obligado  el  cond^ 
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Mauricio  á  pensar  mas  en  defenderse ,  que  en  tomar  pla- 
zas ,  como  hasta  entonces  habla  hecho  ;  y  fuese  la  peri- 
cia del  general ,  ó  que  los  socorros  de  España  fuesen 
mas  grandes  y  oportunos,  ó  todo  junto ,  lo  cierto  es  que 
en  todo  el  tiempo  que  corrió  hasta  la  tregua  campearon 
por  lo  común  las  armas  católicas  en  el  pais  de  los  Es- 
tados, apoderándose  de  no  pocas  plazas,  cosa  no  vista 
desde  que  faltó  el  duque  de  Parraa.  No  dejó  el  conde 
Mauricio  de  mostrarse  hábil  general ,  pero  ó  fue  menos 
afortunado  ó  fue  demasiadamente  cauto,  y  así  tuvo  que 
ceder  á  su  antagonista. 

Habiendo  pasado  el  marques  á  España  á  tratar  de 
}a  campaña  de  aquel  año,  hizo  ver  al  duque  de  Lerma 
que  era  menester  tener  la  gente  bien  pagada  ,  y  meter 
]a  guerra  en  el  pais  enemigo  ,  formando  egército  su- 
ficiente para  pasar  el  Rhin  ,  y  atacar  las  plazas  mas 
fuertes  que  servian  de  antemural  á  los  Estados  por  aque- 
lla parte.  La  ocasión  de  avivar  la  guerra  era  favorable, 
porque  la  Inglaterra  con  la  paz  hecha  con  la  España 
negaría  los  socorros  á  la  Holanda ,  contribuyendo  á  esto 
el  genio  del  Rey  Jacobo,  mas  inclinado  á  disputas  teo- 
lógicas que  al  ruido  de  las  armas.  En  Francia,  que  con- 
tinuaba protegiendo  á  los  holandeses,  el  duque  de  Lerma 
mantenía  correspondencia  con  los  descontentos  ,  que  no 
faltaban  ,  procurando  dar  á  Henrique  IV  tanto  que  ha- 
cer en  su  casa  que  no  pudiese  remo.'er  las  agenas  ,  como 
era  de  temer  de  su  espíritu  marcial.  Ni  se  acobardaba 
el  duque  por  haberse  descubierto  en  París  una  corres- 
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.del  embajador  de  España,  pues  aunque  al  caballero  le 
cortaron  la  cabeza ,  y  el  secretario  estuvo  preso  ,  viendo 
que  el  Rey  de  Francia  lo  mandó  soltar  y  que  disimu- 
laba, Continuó  en  fomentar  los  sediciosos  todo  el  tiempo 
que  vivió  Henrique  ,  entreteniéndole  al  mismo  tiempo 
con  el  tratado  de  la  boda  de  la  Infanta  de  España  do- 
ña Ana  Mauricia  con  el  Príncipe  Luis  de  Borbon ,  que 
reinó  después  con  el  nombre  de  Luis  XIII.  Esta  conduc- 
ta del  duque  de  Lerma  parecería  extraña,  si  el  Rey  Hen- 
rique no  hubiese  dado  claras  muestras  de  lo  que  desea- 
ba la  opresión  de  la  casa  de  Austria ,  á  motivo  del  re- 
sentimiento que  conservaba  por  la  conducta  que  tuvo 
con  él  Felipe  II.  La  España  no  tenia  por  otra  parte 
mucho  que  temer  de  los  príncipes  protestantes  de  Ale- 
mania, cansados  ya  de  socorrer  á  los  holandeses.  En  vis- 
ta pues  de  todas  estas  consideraciones,  se  aprobó  en  Es- 
paña el  plan  del  marques  Espinóla,  se  le  honró  con  el 
Toisón ,  se  le  declaró  maestre  de  campo  general  de  to- 
das las  armas,  y  se  le  consignaron  suñcientes  sumas  de 
dinero. 

Llegó  el  marques  á  Bruselas,  y  levantando  la  gente 
que  pudo  sobre  la  que  él  tenia,  y  tres  tercios  qte  le 
fueron  de  Italia,  formó  un  grueso  egército;  pero  ya  an- 
tes el  conde  Mauricio  habia  pasado  á  Ambéres  con  1 5^ 
infantes  y  2500  caballos,  procurando  cortar  los  diques 
é  inundar  la  campiña  con  las  aguas  del  Escalda  ,  forti- 
ficarse después  en  los  sitios  altos ,  y  rendir  aquella  ciu- 
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dad.   La  superioridad  que  teaían  los  holandeses  ea   el 

mar  por  su  pericia  y  número  de  bajeles ,  era  la  razón 
porque  el  conde  Mauricio  sitiaba  aquellas  plazas  ,  cuyas 
campiñas  podían  ser  inundadas,  pues  una  vez  que  logra- 
se atrincherarse ,  la  inundación  le  guardaba  las  espaldas, 
y  sus  barcos  estorbaban  el  vadear  .ó  navegar  las  aguas, 
é  impedian  el  socorro  de  la  plaza  sitiada  ,  que  de.  con-»- 
siguiente  tenia  que  rendirse ,  como  sucedió  en  la  Esclusa. 

Pero  no  fué  así  en  esta  ocasión  ,  porque  con  tiempo 
etivló  Espinóla  á  los  maestres  de  campo  Borja,  Luna. y 
•Balaason  con  sus  tres  tercios  á  defender  los  diques  ,  y 
aunque  Mauricio  atacó  á  uno  de  ios  fuertes,,  lo  recha- 
•^ó'Borja,  por  cuya  razón. dejando  muchos  muertos j' he- 
ridos y  ahogados  y -se  fetiróppr  mar  á  Zelaridai  sin  ©bs"- 
tinarse  mas  en  su  "proyecto  ,.  porque  no  gustaba  de  em- 
presas que  no  fuesen  seguras,  y  aunque  brioso  prefería 
usar  de  la  astucia  en  vez  del  valor.  Desde  allí  proyec- 
tó Mauricio  pasar  á  la  provincia  de  Flandes ,  como  lo 
ejecutó,  pero  encontrando  á  Espinóla  cerca -(del;  fuerte 
de  Sas  con  13^  infantes  y  .32)  caballos ,  no  pudo  hacer 
mas  que  fortificarse  y  aguardar  á  que  se  presentase  oca- 
sión de  hacer  algún  sitio. 

No  hablan  penetrado  los  holandeses  el  intento  del 
marques  Espinóla  j  que  entreteniéndolos  juntó  al  Es- 
calda ,  formaba  otro  egércíto  eñ  el  Mosa  con  los  tres 
tercios  de  Italia  y  las  levas  de  Alemania  ,  haciendíó  á 
Mastrik  plaza  de  armas.  Apenas  <  supo  Espinóla  que  él 
conde  Bucoy  general  de  la  artillería  empezaba  á  traba- 
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jar  en  un  fuerte  en  la  orilla  derecha  del  JRhin  en  el 
territorio  de  Colonia  ,  pasó  allá  inmeáiatamente,  dejan- 
do al  conde  Federico  de  Berg  con  la' gente  necesaria 
para  hacer  frente  al  conde  Mauricio.  Al  llegar  el  mar- 
ques se  concluyó  el  fuerte ,  y  mandando  construir  otro 
á  la  orilla  opuesta ,  y  dejando  á  Bucoy  encargado  de  su 
defensa  , :  pasó,  ,el  Rhin  con  i  ^¡^  hombres ,  y  por  Cleves 
y  la  Wetsfalia  entró  en  la  provincia  de  Overisel  ,  una 
de  las  unidas  ,  se  apoderó,  sirt:  dificultad  de  Oldensaal,, 
y  en  ocha  dias  de  Lingenj  plaza  fuerte,  propia  del  con- 
de Mauricio. 

Habia.  este  salido  de  Flandes  para  oponerse  á  los  in- 
tentos, de  Espinóla  y  socorrer, la.  plaza,  pero  llegó  tar- 
de ,  porque  perdido  ya  Lingen  y  fortificado  nuevamen- 
te ,  pasó  Espinóla  á  hacer  nuevos  fuertes  sobre  el  Rhin, 
mandando  á  Bucoy  sitiar  á  Battembourg ,  plaza  .cercana 
y  :de  las  mas  fuertes  de  la  provincia  de  Gueldres ,  que 
tenia  de  guarnición  1300  hombres  ,  con  suficiente  nu- 
rperp  de  artillería,  y;  rnuniciones  ,  y  así  costó  tiempo, 
y  §apLgre  el  rendiría^  Entretanto.  haUándose  á  la  vista  los 
dos  campos  deTEspiuoia  y  de  los  holandeses,  observó 
el  ccnde-J^aucigio  q^.nue^tr^^.^  estaba  distaiir 

t^;(deilre^é|qi;to,,  yr-,  repajrtidt^íjen, dos  .cuarteles,  separados 
por  un  pequeño  rio,  con  lo  cual  un  dia  al  amanecer  la 
fitacó  cgn;j@  infantas  ,,-;2|}  cabxillos  y  alguna  artillería, 
y.r;desqr-d§nóí)al  prirncí  .phqqut  l^S  abanzadas  ,  pero  no 
pudo  pasar  al  cuartel  general  ,  porque  montando  á  ca- 
ballo Triyulcio  ,  teniente   general  de  k  caballería  que- 
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mandaba  el  cuartel ,  entretuvo  á  los  enemigos  hasta  que 
Velasco  llegó  con  cuatro  compañías  de  caballos  que  h¡- 
hicieroti  frente  ,  rriientras  que  Espinóla  avisado  ya  acu-- 
dio  coii  2600  infantes.  Mauricio  oyendo  el  mido  de 
los  tambores  de  á  caballo,  que  con  estratagema  militar 
enviaba  delante  el  marques,  dispuso  la  retirada  qué  eje- 
cutó con  pérdida  de  500  hombres ,  costando  á  los  nues- 
tros 300  entre  heridos  y  muertos,  siendo  del  número  de 
estos  el  teniente  general  Trivulcio. 

Entregóse  después  la  plaza  de  Battembourg",  tomá- 
ronse algunos  fuertecillos  ,  y  asegurados  los  del  Rhin, 
cuya  custodia  se  encargó  á  Velasco  ,  partió  Espinóla  á 
Bruselas,  y  de, allí  á  España,  poniendo  fin  á  la  campa- 
ña las  lluvias  del  invierno. 

Mas  felices  por  mar  que  por  tierra,  encontraron  los 
holandeses  al  principio  de  la  campana  ocho  navios  es- 
pañoles en  el  canal  de  Inglaterra,  que  conducían  á  Flan- 
des  el  tercio  dé  Pedro  Sarmiento.  Los  dos  en  que  iba 
la  artillería  se  hablan  separado  de  los  otros ,  y  así  fue- 
ron los  primeros  cogidos  y  echados  á  pique ;  de  los  seis 
restantes  uno  tuvo  igual  suerte  ,  otro  se  incendió ,  y 
cuatro  se  estrellaron  contra  una  roca ,  bien  que  se  sal- 
varon muchos  soldados  en  una  isla -,  de  donde  con  ba- 
jeles ingleses  pasaron  á  Flandes  con  su  maestre  de  cam- 
po. Ocasionó  esta  desgracia  como  las  mas  ,  el  descuido 
con  que  iban  los  navios,  y  la  prevención  con  que  esta- 
ban los  holandeses  avisados  de  su  salida  de  Lisboa. 

En  el  mismo  año  enviaron  los  Estados  una  flota  de 
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pnce  navios  y  otra  de  ocho  á  la  India  ,  determinados  á 

emprender  el  sitio  de  Malaca  ,  uno  de  los  mejores  es- 
tablecimientos de  los  portugueses  en  aquellas  regiones, 
^omo  lo  ejecutaron  en  el  siguiente  año.  ^ 


Discurso  sobre    el  tiempo  y  parage    en    que    nació 
san  Ildefonso ,   arzobispo  de  Toledo, 

'CiJ 

Sin  embargo  de  que  al  recibir  la  vuestra  estaba 
bien  ocupado  por  entender  en  la  averiguación  d© 
la  venida  de  Santiago  .  á  España  ,  en  que  trabaja- 
ba para  enviar  á  Roma  ,  con  todo  eso  oyendo  vues-f 
tra  voz  dejé  la  píuma  de  la  mano  para  acudir  á 
vuestro  mandado  ,  y  lo  que  he  estudiado  sobre  lo  que 
me   encargáis    es    lo   siguiente : 

Lo     primero     digo  ,    que    es    cosa    cierta    haber 
nacido   y   muerto  san   Ildefonso    en   Toledo  ,    de    lo 


*     El   segundo  libro   entrará  al  fin  de  esta   toma. 
Tomo  VI.  6 
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que  tratan  muchos  breviarios  de  España  ,  y  au- 
tores que  escribieron  de  su  vida  ,  que  por  ser  la 
eosa  tan  sin  duda  ,  na  hay  para  que  quererla  pro- 
bar :  los  antiguos  san  Julián  y  Cixila  ,  arzobispos 
de  Toledo  >  asi  lo  dicen  ,  que  el  primero  es  au- 
tor de  mas  de  novecientos  años  ,  y  el  segundo  de 
mas  de  ochocientos  j  asi  lo  dice  también  el  cuadernillo 
Toledano  (que  por  estar  aprobado  por  el  Papa  Gre- 
gorio XIII.  es  de  mucha  autoridad  )  y  breviarios  an- 
tiquísimos de  Toledo. 

Lo  segundo ,  que  nació  en  5  de  Enero ,  ana 
de  606  ;  asi  lo  dice  Luitprando  en  un  cronicón 
que  yo  tengo  suyo ,  de  mano  ^  el  cual  como  fue 
subdiácono  de  Toledo  ,  antes  de  ser  archidiácono  en 
Ticinio  ó  Pavía  ,  dice  asi  :  era  644.  ( que  es 
del  nacimiento  del  Señor  de  606.  )  Toleti  nascitur 
pYdZclañs  parentibiis  Ildefonsus  3.*  dis  Januarii ,  ^uí 
postea  fuit  toletanus  episcopus ;  y  Juliana  ,  arcipreste 
de  santa  Justa  ( que  no  ha  muchos  años  me  traje- 
ron de  Alemania )  ,  tratando  de  los  Arzobispos  de 
Toledo ,  dice  asi  :  era  644.  ( que  es  año  del  naci- 
miento   606.  )   Ildefonsus   Toleti    nascitur ,    anm   teriio 
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Wiiici  regís  gottorum  tertia  die  Januarn  :  el  prime- 
ro es  autor  de  650  años  y  el  segundo  de  530, 
que   se   halló   en   la  conquista    de   Toledo. 

Lo  tercero  ,  que  se  tiene  por  cierta  é  indubi- 
tada tradición  en  Toledo  ,  que  san  Ildefonso  nació 
en  las  casas  ,  que  después  fueron  de  don  Esteban 
Ulan ,  y  ahota  poseen  los  padres  de  la  casa  Pro- 
fesa de  la  compañía  de  Jesús.  Yo  tuve  un  abue- 
lo que  murió  hace  a  ó  años,  de  105  de  edad,  el 
cual  me  dijo  ^  que  ha'bia  oido  á  sus  padres  y  abue- 
los que  san  Ildefonso  nació  en  esa  casa ,  y  testi- 
fican de  mas  de  200  años  ,  y  no  como  de 
cosa  nueva  sino  vieja  ,  y  que  de  muy  atrás  trae 
su  corriente.  Esto  he  dicho  para  ^ue  se  entienda 
que  no  es  la  tradición  de  30  ó  40  años  ,  sino  de 
tiempo  inmemorial ,  y  semejantes  tradiciones  son  de 
mas  autoridad  que  algunos  historiadores,  porque  el  di- 
cho de  muchos  que  dicen  una  cosa  misma  ,  no 
en  un  tiempo  sino  en  diferentes ,  es  de  mas  peso 
que  el  de  cuatro  ó  cinco  historiadores ,  los  cuales 
aunque  sean  muy  autorizados  ,  no  son  dichos  al  fia 
mas  que  de  cuatro  ú  cinco  testigos  :    mas  en  la  tradi- 
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eion  hay  dichos  de  una  ciudad ,  que  de  común  con- 
sentimiento ,  sin  réplica  ,  contradicción  ni  variedad 
de  pareceres  dice  lo  mismo ,  y  júntase  á  esto  la. 
confirmación  de  muchas  edades  y  tiempos  que  di- 
cen lo  mismo  ,  y  lo  autorizan  mas  ;  pues  en  buen 
romance  es  como  una  fuente  manantial  de  testigos, 
que  siempre  está  brotando  personas  que  atestigüen  lo 
mismo.  Por  eso  1^  publica  y  clamorosa  voz  y  fama 
es  de  mucha  autoridad,  en  probanzas  de  cosas  ,  por 
concurrir  el  parecer  de  muchos  que  dicen  lo  mis- 
mo ,  y  por  eso  ios  varones  doctos  han  estrivado 
mucho  en  esta  tradician.  Asi  el  maestro  Alvar  Gó- 
mez ,  gran  investigador  de  las  antigüedades^  de  To- 
ledo ,  lo  pone  en  las  vidas  que  escribió  en  latín 
de  los  arzobispos  de  Toledo  ,  tratando  de  san  Ilde-. 
fonso  ;  esto  mismo  el  maestro  Ambrosio  de  Mora- 
les ,  segunda  parte  de  su  historia  ,  lib.  1 2.  ^  capí- 
tulo 39.  j  fol.  155-}  donde  dice  asi  ;  y  en  Tole- 
do se  tiene  por  cierto  que  este  glorioso  santo  na- 
ció en  las  insignes  casas  de  los  condes  de  Orgaz, 
que  antiguamente  fueron  del  famoso  don  Esteban' 
Illaii.    Lo    mismo    el    maestro   Villegas    en    su    prime— 
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ra  parte  del  Flos  Sanctorwn  ,  en  el  mes  de  Ene- 
ro á  23  días  de  él :  lo  misiiio  el  padre  fray  Juan 
Marieta,  del  orden  de  los  predicadores  ,  en.  su  his- 
toria ,  lib.  5.  ,  cap.  49:  el  padre  -Juan  de  Ma- 
riana, lib.  6.' de  su  historia  de  España,  cap.  10.: 
el  padre  presentado  fray  Tomás  de  Trujilio  ,  del 
orden  de  los  predicadores  ,  tomo  2.  de  su  Te- 
soro de  Predicadores  ,  fol.  540.  ,  parte  i.  ;  y  el 
padre  maestro  Pedro  Ribadeneira  ,  de  la  compañía 
de 'Jesús  ,'  parte  i.  de  su  Flos  Sanctorum  ,  fol.  247, 
lo  dice  aseveradatnente  por  estas  palabras  :  nació  en 
lá  ciudad  de  Toledo  en  las  casas  de  Esteban  Ulan, 
que  después  fueron  de  los  condes  de  Orgaz  ,.  y  aho- 
ra son  de  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús :  yo 
digo  lo  mismo,  hablando  de  este  santo  en  mi  his- 
toria de  Toledo  y  en  la  eclesiática  dé  España.  El 
conde  de  Argote  ,  i.  parte  de  la  Nobleza  de  An- 
dalucía, lib.  2.,  cap.  224.  ,  fol.  307.  tratando  de 
don  Esteban  Ulan  pone  cuatro  cosas  :  yo  pondré 
la  primera  y  la  cuarta  por  brevedad  ,  y  dice  asi  la- 
primera  ;  que  según  tradiciones  antiguas  ,  este  caba- 
llero ,    don    Esteban   Ulan    nació   en   ia    misma    casa- 
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donde  el  glorioso  san  Ildefonso  fue  nacido:  la' úl- 
tima es ,  que  por  particular  merced  del  Cielo  hoy 
vemos  su  ,  casa  en  la.  ciudad -de  Toledo  ilustrada 
con  el  santo  templo  de  la  compañía  de  Jesús ,  esti- 
mada por  su  religión  y  letras ,  con  grande  utilidad 
de   la    república  cristiana. 

Naciendo  san  Ildefonso  en  tiempo  de  invier- 
no ( por  mejor  decir ,  en  el  corazón  de  él  )  como 
que  nació  en  23  de  Enero,  probable  cosa  es  nacería 
en  lo  alto  de  la  casa  >  que  es  adonde  están  ahora 
las  caballerizas  ;  y  como  fue  tan  admirable  su  na- 
cimiento f  por  haber  sido  san  Ildefonso  hijo  de  lá- 
grimas y  oraciones  ,  y  después  haber  vivido  con 
tanta  santidad  y  opinión  de  letras ,  haber  sido  abad 
en  el  monasterio  Agállense  ,  y  haber  llegado  á 
ser  arzobispo  de  Toledo  ,  á  quien  ilustró  nuestra  Se- 
ñora con  la  casulla ,  milagro  y  don  admirable  ,  y 
después  con  el  testimonio  de  santa  Leocadia,  sien- 
do él  tan  ilustre  en  linage  ,  famoso  en  santidad  , 
claro  por  letras  ,  tan  favorecido  de  Dios ,  ¿  quien 
duda,  sino  que  sus  parientes  se  honraban  con  él,  y 
á  título  de  tal  pariente  ,    ellos   harían   memoria  de  él? 
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j  y  en  dónde   mejor   que   en   la  parte   donde  el   san- 
to  mismo  recibió    los    primeros    aires    de  vida?    y   asi 
digo  ,   que    tengo    por   cosa   probable  que   hicieron   los 
parientes  luego   que  murió ,    capilla  ,    y   que  se    con- 
servó  su  memoria  en   tiempo   de  Godos  y  moros  has- 
ta ahora.    Bien  dijo   el  Real  profeta  David  :  Nimis  ho' 
norati    sunt    amici   tai    Deus ,    y    no    solo   ellos    y    sus 
personas ,    sino   los  arapos   de   laü    ropas    y    vestiduras 
que   usan  ,     las  casas  donde   nacen  ,    como   sucede  con 
la   casa    donde    nació    santa    Leocadia  ,     la    cuevecita 
donde  vivió ,   donde   padeció  ,    y   donde    fue    sepulta- 
da.   Que  fuese   célebre    la    memoria   de  san    Ildefonso, 
lo  dice   san   Julián ,   arzobispo    de    Toledo  ,    que    fué 
trece    años-  después   de    la    muerte    de    san    Ildefonso ; 
y  asi   creo  fue   su    arcediano  ,    y   le  trató   y    conoció: 
veamos    lo    que  dice  tomo    i.  ,    fol.    572  :    Vir   tanta 
laude   dignissimus  quatita   est    virtutis   gloria  numerosüs^ 
y  un  poco  más  abajo  :  Nú«  impar  meritis  hidori.  En- 
tiéndese esto   porque  solo   se  enterraban  en  santa    Leo- 
cadia  santos,     Pontífices   y   Reyes  ,     como    lo    fueron 
san  Eladio  ,   san,,Ildef9Q^o^j^y^j¡^a^i:^,  Juli.an  ;    de    san  Ela- 
dio lo  dice    san   Ildefonso   en-  un  epitafio  que  le  puso, 
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y    me   ío    enviaroa   de    Alemania   con   les    libros ,  que 

dice  asi  : 

Corporis   exuvjas  .mártir   Leocadia  aspit, 

Ista    domus   Reges  ,    Pontificesque  capit. 

Es  cuanto    puedo   4écir   en   contestación  á  vuestra 

pregunta. 


Con  este  núm.  31  se  empieza  la  suscripción  al  sexto  toiUO 
de  este  Periódico  j  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pé- 
rez^ calle  de  Carretas  jen  Cádiz  en  la  de  Ortaly  Compañía-.,  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio-,  en  Sevilla  en  la  de  Berard^  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí-f  en  la  Coruña  en  la  de  Cardesa-^  en  Granada  en  la  de  Mar^ 
tinez  Agnilar-^  en  Valladolid  en  la  de  Santander;  en  Antequera  ea 
la  de  Don  Juan  Gal-vez  y  Palaciosy^n  Pamplopa  en  la  de  Longásy 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge\  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér-,  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier;  j 
los  númerps sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid,  á  4' rea- 
les ,  eu  la  referida  librería  de  Pérez  ^  en  la  de /^¿//a  plazuela  de  ssn- 
tó' Domingo^  de  f^izcayno  calle -de  !á  Concepción  Gerónima,  y  ea 
1j3  de  la  viada  de  ^¿^nf^yí'f  2  calle  de  Toledo. 


15  de  Marzo  de  1^19, 

'  NúM.^  32. 

COWTIWWACION 
del  Almacén  de  frutos   literarios. 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Exposición  del  ministro  de  Hacienda  conde  de  Lerena ,  he- 
cha  al  Rey  en  1789.   "^ 

Señor:  Con  la  mayor  veneración  y  complacencia  pre- 
sento hoy  á  V.  M.  las  relaciones  y  noticias  que  con  fe- 
cha de  2  de  Enero  de  este  año ,  pedí  de  orden  de  V.  M. 


^  Presentamos  á  nuestros  lectoras  uno  de  los  docu- 
mentos mas  curiosos  que  pueden  existir  sobre  nuestras  ren- 
tas. Datos  originales  y  exactos ,  indicaciones  precisas ,  cla- 
ridad completa,  método  justo,  franqueza -.insigne  ,  todo 
brilla  en  esta  memoria  que  los  aficionados  á  la  política  eco- 
nómica y  á  la  geografia  estadística  ,  no  podran  menos  de 
apreciar  particularmente,  porque  tendrán  en  ella  elementos  da 

cálcalo,  que  acaso  no  encontrarían  en  otra  parte.  N,  de  los E. 
Tomo  VI,  j 
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á   los  directores  y  administradores  generales  de  Rentas, 

del  húmero,  calidad  y  sueldos  de  todos  sus  dependien- 
tes ;  con  los  informes  que  individualmente  han  dado 
acerca  de  la  pregunta  que  con  la  misma  fecha  y  orden 
les  hice,  sobre  si  podria  reducirse  el  número  de  emplea- 
dos que  se  había  asegurado  á  V.  M.  ser  excesivo. 

Por  estos  documentos  reconocerá  desde  luego  el  su- 
perior talento  de  V.  M.  como  este  importante  ramo  de 
la  adininistracion  pública  se  halla  muy  distante  de  aquel 
abandono  en  que  le  supone  la  envidia  ó  la  ignorancia; 
pudiendo  decirse  mas  bien,  y  no  con  poco  fundamento, 
que  si  no  reina  en  su  actual  gobierno  económico  la  per- 
fección posible  á  que  aspiro,  se  ejecuta  sin  embargo  en 
el  día  con  bastante  economía  y  orden ,  atendida  su  com- 
plicación y  naturaleza. 

V.  M-  movido  de  las  generosas  Inspiraciones  de  su 
noble  corazón ,  y  ansioso  de  proporcionar  á  sus  amados 
vasallos  los  alivios  posibles,  desea  y  quiere  justamente 
que  la  recaudación  de  las  rentas  Reales  se_  haga  con  la 
mayor  y  mas  escrupulosa  economía.  A  esto  se  han  diri- 
gido siempre  las  providencias  que  se  han  dado  en  el 
tiempo  de  mi  ministerio;  acreditando  las  consecuencias 
q«e  han  producido  en  el  corto  espacio  de  poco  mas  de 
cuatro  años,  que  no  han  sido  vanos  ni  inútiles  mis  es- 
fuerzos. Pero  como  no  debe  el  gobierno  tratar  de  refor- 
mas antes  de  haberlas  meditado  bien  ,  y  prevenido  sus 
consecuencias;  y  como  por  otra  parte  las  cargas  y  obli- 
gaciones de  la  corona  son  tan  considerables  y  cuantio- 
sas ,  y  es  preciso  que  la  suma  de  los  tributos  sufrague  á 
todas  ellas  ;  no  hay   absolutamente  arbitrio  á  la  dismi- 
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nuclon  repentina  y  considerable  de  empleados  que  juzga 
muy  posible  el  que  no  sabe  lo  que  es  estado  ,  lo  que 
cuesta  la  recaudación  ,  ni  á  cuánto  ascienden  las  sumas 
que  necesita  V.  M.  para  sus  precisos  Real-es  gastos. 

La  economía   en   la   administración   pública  es  con 
corta  diferencia  lo  mismo  que  en  la  particular  ó  priva- 
da ;  y  así  como  un  labrador  poderoso  no  puede  recoger 
sus  muchos  granos  ó  frutos  con  pocos  brazos,  así  tam- 
bién y  con  mayor  razón ,  ios  soberanos  necesitan  em- 
plear muchas  gentes  en  el  cobro  de  sus  rentas ,  consis- 
tiendo realmente   la  bondad  de  su   administración ,    no 
en  disminuir  el  número  de  los  que  son   necesarios  para 
cuidar  de  ella ,  sino  en  que  estos  sean  inteligentes  y  fíe- 
les. Esta  verdad  ,  que  solo  niegan  ó  no  conocen  los  que 
hablan  sin  el  debido  examen  de  las  cosas ,  está  general- 
mente reconocida  por  todas  las  naciones  sábiasj  y  la  Ingla- 
terra ,  que  es  sin  duda  la  única  que  hasta  estos  últimos 
'tiempos  ha  puesto  el  mayor  cuidado  y  estudio  en  esta 
parte ,  tiene  para  solo  el  ramo  de  las  aduanas ,  sin  con- 
tar los  tres  secretarios ,  nueve  directores  bien  dotados. 
De  este  modo  ha  logrado  sacar  aquella  nación  de  solo 
este  ramo,  al  año,  3.789,274  libras  esterlinas,  ó  lo  que 
es  lo  mismo  361.034,660  reales  vellón. 

Con  efecto,  Señor,  sin  un  competente  número  de 
empleados ,  de  los  cuales  unos  exijan  los  dere&hos ,  y 
otros  lleven  la  respectiva  cuenta  y  razón  >  la  Real  Ha- 
cienda es  un  caos  en  que  se  confunde  el  hombre  de  ma- 
yor aplicación ,  ciencia  y  talento ,  y  el  ministerio  no 
puede  saber  exactamente  cuáles  son  los  fondos  del  Esta- 
do ,  ni  arreglar  por  consiguiente  sus  operaciones ;  fuera 
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cometer  los  dependientes ,  así  contra  el  Rey  como  contra 
los  vasallos. 

La-  Francia  acaba  de  experimentarlos  muy  grandes 
|)or  una  -economía  mal-  entendida  de  sus  arrendadores. 
Mediante  el  último  tratado  de  comercio  que  hizo  coa  la 
Inglaterra  en  26  de  Setiembre  de  1786,  se  permitieron 
recíprocamente  ambas  naciones  la  introducción  de  mu- 
chas de  sus  manufacturas  ,  bajo  ciertos  derechos';'  pero 
reconociendo  el  gobierno  francés  las  fatales  consecuencias 
que  podían  resultar  de  esta  introducción  á  sus  fábricas, 
si  no  se  exigían  como  lo  hacen  siempre  en  Inglaterra, 
con  la  debida  exactitud  y  rigor ,  los  derechos  estipula- 
dos ,  previno  en  la  convención  adicional  del  5  de  Enero 
de  1787,  que  para  impedir  las  bajas  valuaciones  áe  los 
comerciantes,  hubiese  oficiales  ó  vistas  inteligentes  ert- las 
aduanas  por  donde  se  hiciese  este  comercio.  El  arriendo 
general ,  que  es  el  que  cuida  en  Francia  de  este  ramo, 
gobernado  por  principios  de  una  economía  mal  entendi- 
da y  mezquina,  no  hizo  caso  de  esta  prevención;  y  p©i' 
un  ahorro  de  80  á  loo®  reales  vellón  que  le  hubiera 
costado  la  dotación  de  estos  nuevos  empleados ,  no  solo 
pagaron  ias  mercaderías  inglesas  10  á  12  millones  me- 
nos de  derechos ,  s.iuo  que  vendiéndose  sin  el  debido  re- 
cargo, perjudicaron  á  las  fábricas  francesas  en  los  térmi- 
nos que  han  publicado,  los  clamores  y  lamentos  de  sus 
©perarios  ,   de  los  cuales  se   han  expatriado  algunos. 

Mas  sin  recurrir  á  reinos  extraños  puedo  presentar 
pruebas  convincentes  de  estas  verdades;  y  omitiendo,  por- 
BQ  ser  molesto,  otras,  solo  pondré  en  la  alta   ccnsidera- 
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clon  de  V.  M.  tas  resuftas  que  ha  prodtKrIáo  á  favor  del 
Erario  la  intervención  mandada  observar  en  la  nueva 
instrucción  de  contadores ,  siendo  asi  que  aun  no  han 
llegado  á  establecerse  en  ninguna  parte  estas  oficinas  co- 
mo corresponde ,  por  el  temor  de  no  aumentar  emplea- 
dos. El  contador  del  partido  de  Talavera,  en  carta  de  24 
de  Diciembre  último,  hizo  presente  como  pasaban  de  me- 
dio millón  de  reales  los  atrasos  que  habia  encontrado  en 
aquel  distrito j  y  el  de  la  provincia  de  la  Mancha,  en  el 
estado  que  ha  remitido  con  fecha  de  9  del  último  Ju- 
lio, hace  ver  que  en  medio  año  ha  producido  de  mas  va- 
lor, la  interveocion  la  cantidad  de  6.63,836  reales  16J. 
mrs.  vellón  ,  que  es  casi  la  sexta  parte  del  producto. 
¿Qué  consecuencias  pues  no  deberían  esperarse  funda" 
damente  luego  que  se  establezcan  en  todo  el  reino  estas 
^oficinas  con  la  perfección  que  deseo ,  cuando  solo  con 
estrechar  á  que  vengan  los  estados  establecidos  por -mí, 
se  han  descubierto  infinitos  atrasos  ?  •; 

Verdad  es  que  los  pcdercsos  y  todos  los  que  lo 
rodean,  no  miran  con  satisfacción  tales  provicer.cias  ; 
y  como  sus  influjos  se  extienden  á  todas  partes,  origi- 
nan siempre  clamores  y  murmuraciones  injustas.  '  Es- 
tos hombres,  Señor,  tienen  el  mayor  interés  en  que  ia 
administración  de  la  Keal  Hacienda,  se  haga  por  pocas 
y  temerosas  manos  j  así  porque  es  sin  comparación  mas 
fácil  ganar,  á  pocos  que  á  muchos,  como  porque  no  ha- 
biendo los  empleados  precisos  para  el  orden  de  la  cuen- 
ta y  razón  que  necesitan  unos  ramos  tan  complicados,, 
no  pueden  los  superiores  vigilar  sobre  la  conducta'  de 
los  subalternos,  á  quienea  los  ricos  ganan  con   sus  áá-r 
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divas,  privando  á  V.  M.  de  sus  Reales  derechos  en  can- 
tidades muy  considerables. 

Corrobórase  cuanto  llevo  dicho  por  la  falsedad  de 
los  hechos  en  que  funda  esta  clase  de  hombres  y  sus  he- 
churas sus  aserciones:  dicen  y  publican  por  todas  par- 
tes que  es  tan  considerable  el  número  de  los  dependien- 
tes de  la  Real  Hacienda  que  se  expende  en  su  dotaclotí 
la  mitad  ó  mas  de  su  producto.  Los  hechos  pueden  dac 
únicamente  el  valor  que  merezca  á  esta  proposición  ex-* 
tendida  y  vociferada  por  la  ignorancia  y  la  malicia.  Y 
para  que  en  este  punto  no  quede  á  V.  M>  la  menor  du- 
da ,  y  pueda  reconocer  desde  luego  la  falsedad  é  injusti- 
cia de  los  que  hablan  así ,  aparentando  zelo  ,  calcularé 
lo  que  importan  los  sueldos  de  los  dependientes  de  las 
rentas  de  V.  M. ,  al  mismo  tiempo  que  doy  parte  de  lo 
que  informan  los  directores  y  administradores  generales 
sobre  la  disminución  de  empleados  que  puede  hacerse 
sin  atraso  del  Real  servicio. 

Rentas  generales. 

Entiéndese  por  rentas  generales  el  producto  de  los 
derechos  que  deben  pagar  á  la  entrada  y  salida  del  rei- 
no los  géneros  extrangeros  y  nacionales ;  cuyos  derechos 
se  han  procurado  arreglar  últimamente  de  modo  que  se 
facilite  la  introducción  de  las  primeras  materias  extran- 
geras  que  nos  son  convenientes ,  y  la  extracción  de  los 
artefactos  nacionales  que  no  necesitamos  ;  y  que  por  el 
contrario  se  impidan  ó  dificulten  las  exportaciones  ó  im- 
portaciones que  puedan  sernos  perjudiciales. 
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A  la  administración  de  estos  derechos  de  entrada  y 
salida  se  hallan  agregadas  la  rerlta  de  almirantazgo  y 
la  de  sanidad,  (jue  se  han  incorporado  á  la  corona,  sien- 
do del  cargo  de  ésta  costear  los  gastos  que  hagan  las 
juntas  de  sanidad  establecidas  en  los  puertos  del  Medi- 
terráneo. Para  todo  esto  solo  se  ocupan  994  empleados, 
cuyos  sueldos  importan  5.379,127  reales  vellón  j  y  sien- 
do el  producto  de  estos  ramos,  según  los  estados  relativos 
al  año  de  1787,  que  tuve  la  honra  de  presentar  á  V.  M. 
en  Diciembre  próximo  pasado,  15 9. 108;  172  reales  ve- 
llón ,  resulta  que  los  gastos  de  administración  solo  lle- 
gan á  3  reales  y  1 3  mrs.  por  ciento  ;  economía  cierta- 
mente grande ,  considerada  la  extensión  de  nuestras  cos- 
tas y  fronteras,  y  la  m.ultitud  de  aduanas  que  hay  es- 
tablecidas para  facilitar  el  comercio  sin  perjuicio  del  Real 
Erario, 

Verdad  es  que  de  los  productos  de  esta  renta  se  pa- 
ga la  mitad  de  los  sueldos  de  los  empleados  que  tiene 
el  resguardo  unido  del  reino,  estoes,  5.501,322  rea- 
les i^  mrs,  vellón;  mas  sirviendo  este  resguardo  no  so- 
lo para  cuidar  de  la  conservación  y  aumento  de  las  ren- 
tas generales  ,  sino  también  de  las  demás  del  Real  pa- 
trimonio ,  y  ademas  para  proteger  la  administración  de 
la  justicia,  impedir  la  extracción  de  la  moneda,  y  otros 
fines  semejantes  y  separados  de  la  recaudación  de  la  Real 
Hacienda ,  parece  que  debe  considerarse  como  una  carga 
indispensable  del  estado.  Esto  no  obstante  ,  para  que  no 
se  juzgue  que  trato  de  disminuir  los  gastos  de  recauda- 
ción ,  incluiré  en  ellos  esta  suma  repartiéndola  entre  los 
productos  de  tedas  las  rentas  ,  puesto  que  el  resguardo 
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unida  ,   segnn  Reales   órdenes  ,    está   obligado   á  cuidar 
igualmente  de  todíis  ellas. 

Los  directores  generales,  en  el  informe  que  les  pedí 
de  orden  de  V.  M.  con  fecha  de  2  de  Enero  sobre  I«l 
disminución  que  podría  hacerse,  sin  perjuicio  del  serví-* 
ció  ,  en  ios  empleados  de  este  ramo  ,  dicen  :  que  en  lo 
sucesivo  podrán  suprimirse  las  plazas  de  traductor  de 
lenguas ,  de  secretario  de  la  junta  de  conferencias ,  y 
otras  hasta  el  número  de  nueve;  y  ademas  minorarse  el 
sueldo  de  20®  reales  vellón  que  tiene  el  contador  de 
reglamento  de  san  Sebastian  ,  en  faltando  el  sugeto  que 
actualmente  desempeña  este  encargo.  Pero  al  mismo  tiem- 
po exponen  que  ios  administradores  claman  por  aumento 
de  empleados  en  aduanas,  á  causa  de  no  tener  los  sufi- 
cientes para  el  despacho  corriente  de  los  negocios ,  y  pa- 
ra la  remisión  de  las  noticias  que  de  orden  de  V.  M.  he 
pedido  de  las  introducciones  y  extracciones ,  con  expre- 
sión de  la  calidad  ,  precio  y  volumen  de  los  géneros  ,  á 
ña  de  poder  informar  á  V.  M  y  á  la  junta  de  estado 
de  ¡a  naturaleza  y  circunstancias  de  nuestro  comercio 
exterior ;  sin  cuyo  conocimiento  ,  abandonado  hasta  aho- 
ra ,  es  imposible  arreglar  bien  las  aduanas  ni  establecer 
buenos  aranceles  ,  y  de  consiguiente  no  se  puede  fomen- 
tar la  industria  ni  comercio  nacional  ,  según  han  de- 
mostrado to~.os  los  buenos  políticos  ,  y  conoce  mejor 
que  nadie  la  soberana  comprensión  de  V.  M. 
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Renta  del  t^haco. 

Esta  renta  es  una  de  las  mas  pingües ,  y  mas  au- 
torizada del  Real  patrimonio,  y  desde  el  año  de  1731, 
en  que  cesaron  ios  asentistas ,  se  administra  de  cuenta 
de  la  Real  Hacienda.  Su  gobierno  consiste  y  se  reduce 
en  España  i  dos  puntos,  á  saber,  la  fábrica  del  géne- 
ro, y  su  distribución  ó  venta.  En  todo  esto  se  ocupan, 
entre  administradores ,  fabricantes  y  estanqueros  asala- 
riados 4,5S9  personas,  cuyos  sueldos  ascienden  al  año 
á  13.631,530  reales  21  mrs.  vellón;  y  deduciendo  de 
esta  cantidad  la  de  800,520  rs,  correspondientes  á  los 
sueldos  de  los  139  empleados  que  se  ocupan  en  la  fá- 
brica ,  resultará  que  en  la  recaudación  general  de  esta 
renta  se  expenden  12.831,010  rs.  21  mrs.  vn.  que  cor^ 
responden  á  9  rs.  32  mrs.  de  su  producto  total,  el  cual, 
según  consta  á  Y.  M,  ,  fue  en  el  año  de  1787  la  can* 
tidad.,de  127.007,4.14  rs.  15  mrs.  vn. 

Es  cierto  que  ademas  de  los  referidos  hay  en  los 
pueblos  donde  por  el  poco  consumo  no  llega  á  900  rs.  vn,  ^ 
al  mes  el  producto  de  la  venta  del  tabaco,  13,575  estan- 
queros ,  quienes  no  tienen  otro  sueldo  que  la  décima  parte 
de  lo.  que  venden;  y  aunque  por  mantenerse  muchos 
de  ellos  de  otras  industrias ,  habiendo  parajes'  en  donde 
el  oficio  de  estanquero  decimal  se  reparte  como  carga 
concegil ,  no  deben  considerarse  como  gente  ocupada  en 
la  renta  del  tabaco ,  sino  como  un  arbitrio  ó  medio  de 
que  se  vale  el  gobierno  para  surtir  de  este  género  á  los 

habitantes  de  las  18,972  parroquias  que  componen  estos 
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reinos  j  sin  embargo  ,  como  el  objeto  que  me  he  pro- 
puesto es  demostrar  con  la  mayor  evidencia  ,  cuáles 
son  los  gastos  de  la  Real  hacienda  para  persuadir  en 
consecuencia  el  estado  en  que  se  halla  ,  incluiré  tam- 
bién en  dichos  gastos  la  décima  de  los  estanqueros.  Y 
habiendo  vendido  en  ellos  en  el  año  de  1787,  que 
vamos  calculando,  por  el  valor  de  24.165,809  rs,  i  ma- 
ravedí vellón,  importarla  su  décima  parte  2.4.16,580  rs. 
30  mrs;  vn,  j  cuya  suma  añadida  á  la  antecedente  ,  y 
calculando  bajo  este  concepto  los  gastos  de  recaudación, 
se  verá  que  corresponden  á  11  rs.  27  mrs.  por  ciento 
del  producto. 

Los  administradores  generales  de  esta  renta  ,  en 
YÍrtud  de  estrecho  encargo  que  les  hice  para  que  vie- 
sen de  escusar  los  empleados  que  fuese  posible  sin  atraso 
delservicio  de  V.  M. ,  dicen:  que  solo  podrán  supri- 
mirse las  plazas  de  fieles  de  almacenes  y  la  de  agente  de 
la  fábrica  del  rapé  de  Sevilla  ;  pero  al  mismo  tiempo 
exponen  que ,  habiéndose  aumentado  considerablemente 
en  estos  últimos  años  el  producto  de  este  ramo,  por 
lá^  Vigilancia  y  actividad  con  que  he- procurado  que  se 
cuide  de  él  ,  hallan  que  «s  indispensable  el  aumento 
de  cuatro  oficiales  en  la  contaduría  general  ,  y  algu- 
nos otros  en  las  principales ;  pues  no  estando  dotadas 
competentemente  las  oficinas ,  no  puede  haber  en  ellas 
la  claridad  que  corresponde  para  la  mejor  cuenta  y. 
razón  de  los  valores  de  la  renta,  ni  tampoco  pue- 
den los  superiores  instruirse  desde  luego  del  esta- 
do en  que  se  halla  para  dar  á  su  debido  tiempo  las 
correspondientes  órdenes. 
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Estoy,  Señor,  mas  persuadido  que  nadie  de  la  ne- 
cesidad que  hay  de  dotar  competentemente  las  oficinas 
para  el  buen  servicio  de  V,  M.  j  sin,  embargo  entiendo 
que  antes  de  resolverse  el  aumento  que  proponen  los 
administradores  ,  es  preciso  examinar  si  es  absoluta- 
mente necesario ,  y  sino  se  pueden  hacer  en  esta  renta 
algunas  mas  reformas.  Como  solo  atiendo  al  bien  del 
servicio  ,  y  considero  que  deben  economizarse  siempre 
que  es  posible  tales  gastos  ,  no  puedo  convenir  desde 
luego  con  el  dictamen  de  los  administradores  genera- 
les ,  pues  todavía  quisieran  mayor  economía  en  la  re- 
caudación de  esta  renta  ;  sobre  que  propondré  á  V.  M. 
mis  ideas  luego  que  las  haya  meditado  con  la  madu- 
rez necesaria ,  y  que  las  haya  arreglado  á  lo  que  exi- 
gen las  actuales  circunstancias  del  Real  servicio.  Ahora 
concluiré  este  punto  con  la  siguiente  reflexión. 

Los  que  no  estudian  los  hechos;  antes  de  juzgar 
de  ellos ,  creen  que  el  excesivo  precio  del  tabaco  es 
causa  del  contrabando,  y  aseguran  que  si  se  vendiese 
á  24  rs.  la  libra,  por  ejemplo,  se  disminuirla  const- 
derablemente  ,  y  á  proporción  podrían  disminuirse  los 
encargados  del  resguardo ,  resultando  de  esta  operación 
el  doble  beneficio  de  dar  este  género  á  mas  bajo  precio, 
y  de  disminuirse  los  empleados.  El  augusto  padre  de  V.  M,, 
que  esté  en  gloria  ,  en  la  instrucción  que  mandó  for- 
mar para  la  junta  de  estado  ,  hizo  ver  concluyente- 
mente  la  falsedad  de  esta  aserción  ó  vulgar  raciocinio, 
y  por  lo  mismo  solo  diré  contra  él ,  que  habiendo, 
como  las  hay ,  compañías  clandestinas  de  hombres  acau- 
dalados,  que  mediante  la  rebaja  de  un  10   ú   15  poc 


6o 

ciento  aseguran  los  géneros  prohibidos ,  y  por  otra  parte, 
no  siendo  posible  que  V.  M.  disponga  la  venta  del  ta- 
baco ^ino  es  por  un  precio  tres  ó  cuatro  veces  mayor 
de  lo  que  cuesta  para  sacar  el  producto  que  se  necesita 
de  este  ramo  ,  se  infiere  legítima  y  forzosamente  que  no 
hay  otro  medio  seguro  de  conservar  y  aumentar  esta  im- 
portante renta  ,  sino  la  vigilancia  mas  constante  y  seguida 
en  contra  de  sus  defraudadores. 

^Rentas  provinciales  y  sus  agregadas. 

Estas  rentas  ,  que  solo  se  recaudan  en  las  veinte  y 
dos  provincias  de  los  reinos  de  Castilla  y  León  ,  se 
comporien '  de  "las  alcabalas ,  cientos,  servicio  de  24  mi- 
llones ,  el  de  8^  soldados ,  el  de  3  millones  ,  el  de  i 
millón ,  el  de  fiel  medidor  y  el  servicio  ordinario  y 
extraordinario ;  y  ademas  las  que  se  llaman  sus  agre- 
gadas,  que  son  :  las  tercias  ,  la  cuota  del  aguardiente, 
la  del  quinto  y  millón  de  la  nieve,  la  del  cargado, 
regalías  y  diezmo  del  aljarafe  de  Sevilla,  las  rentas  de 
la  seda  ,  azúcares  y  población  de  Granada  ,  y  final- 
mente el  derecho  de  4  mrs.  en  libra   de  jabón. 

Eti"'  ia  recaudación  de  todos  estos  ramos  se  ocupan, 
según  resulta  -de  la  certificación  de  la  contaduría  gene- 
ral, 3150  personas  ,  cuyos  sueldos  ascienden  al  año 
á  9.974,081  rs.  17  mrs.  vn.  5  y  siendo  el  producto 
anual  de  ellos  1 22:8 5 8,678  rs.,  se  sigue  que  se  expen- 
den   en  su  recaudación   8    rs.   4  mrs.  por  ciento. 

Los  directores  en  el  informe  que  dan  acerca  de  estas 
rentas  dicen  que  por  ahora ,  y  hasta  que  se  formalicen 
h^-  nuevos  encabezamientos  ,   y   q^ue  se  arregle  la  esaq- 
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clon  de  todos  estos  ramos  bajo  el  sistema  equitativo  y 
uniforme  que  acaba  de  establecerse  por  los  nuevos  re- 
glamentos, no  pueden  proceder  con  acierto  á  la  dismi- 
nución de  los  empleados  en  su  recaudación;  pero  que 
luego  que  se  verifique  el  nuevo  arreglo  examinarán  y 
propondrán  la  reducción  que  estimen  conveniente  sin  per- 
juicio del  servicio  de  V.  M.  ;  y  observan  que  sin  em-; 
bargo  del  mayor  ingreso  que  ha  recibido  el  erario  desde 
que  se  administran  de  cuenta  de  la  Real  hacienda  estas 
rentas ,  son  menores  ahora  los  sueldos  ,  y  menor  el  nú- 
mero de  dependientes ;  puesto  que  dichos  sueldos  ascen- 
dían á  10.009,609  rs.  cuando  el  erario  percibía,  so- 
lo 66.183,398^  rs.  vn. ,  esto  es,  poco  mas  de  la  mitad 
de  lo  que  recibe  ahora. 

Permítame  V.  M.  que  haga  algunas    breves   obser- 
vaciones acerca   de  estas  rentas-,   y    de    lo    necesario  y 
absolutamente  preciso  que   es  el  que  se '  hallen   siempre 
bien  servidas  par  sugetos  inteligeíites  y  fieles.    Estas  dos 
circunstancias  de  inteligencia  y  fidelidad  ,  que   son  sin 
duda  alguna  necesarias  en  todos  los  empleados  de  la  Real 
hacienda,  es  preciso  convénif  en  que  no  se  kaa' bu«;ado, 
como  debia   haberse  hecho- en  otros  tiempos  ;  .y  de  aqui 
han  procedido  en  gran  parte  los  atrasos  del  Real  erario, 
y  los  agravios  de  los  pueblos.   Por  lo  mismo   no  puedo 
menos  de   recomendar   este   punta ,  no  solo  como  pro- 
pio del  justificado  ánimo  de  V.  M.  ,  sino  también  como 
el  solo  capaz  de  que  no  sean  defraudados  los  Reales  de- 
rechos ,  atrasado  el  servicio  y  hollados  los  vasallos. 

Volviendo  á   las  rentas    provinciales   hago    presente 
á  V.  M.   que  cuando  vine  al  ministerio-^  sin  embargo 
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de  qiie  sil  producto  era  mucho  menos  que  ahora,  oca- 
sionaba su  recaudación  una  maltitud  de  perju-icios  que 
desde  luego  procuré  remediar.  Tales  eran  su  excesiva 
cuota,  el  recaer  principalmente  sobre  los  pobres,  la 
suma  desigualdad  de  los  encabezamientos  de  los  pue- 
blos ,  los  conciertos  sumamente  bajos  de  los  poderosos, 
la  poca  atención  y  cuidado  en  la  elección  de  los  de- 
pendientes, el  ningún  rigor  con  que  se  exigia  el  lo 
por  ciento  de  los  géneros  extrangeros  ,  lo  recargados 
que  estaban  los  puestos  en  la  mayor  parte  de  los  pue- 
blos encabezados,  y  otros  perjuicios  de  no  menor  consi- 
deración ,  que  quedarán  remediados  del  todo  luego  que 
se  establezcan  con  la  perfección  que  deseo ,  y  conviene, 
en  todas  partes  los  nuevos  reglamentos,  contra  los  cua- 
les han  declamado  tanto  todos  aquellos  que  no  han  pa- 
gado hasta  ahora  lo  que  debian  por  estos,  ramos ,  esto 
es,  los  poderosos ,  quienes  con  su  ijiflujo  habi.in  lograda 
coticertarse  con  los  administradores  en  tan  bajas  canti- 
dades para  el  pago  de  los  Reales  derechos ,  que  no 
llegaban  á   la  vigésima  par;te;de  lo  razonable. 

Esta  notoria  verdad,  que  se  ha  procurado  obscurecer, 
la:  vari  comprobando  los  hechos  ,  puesto  que  sin  em- 
bargo de  la  considerable  baja  que  por  los  nuevos  regla- 
mentos se  ha  hecho  en  la  cuota  de  estas  rentas ,  y  que 
todavía  falta  la  mayor  parte  de  los  pueblos  por  enca- 
bezarse ,  no  habiéndose  cobrado  aun  sino  una  muy  pe- 
queña parte  del  5  por  ciento  de  frutos  civiles  ,  ascen- 
día en  9  de  Julio  último  el  aumento  ó  mayor  ingreso 
del  Real  erario  á  14.350,124  rs.  vn.  ,  según  se  de- 
muestra en  el' estado  siguiente. 


Aumentos  de  valores  que  han  tenido  las  rentas  provinciales  por  los 
ríUevos  reglamentos  hasta  el  9  de  Julio  de  1789  ,  en'  que  aun 
f altan  muchos  pueblos  por  encabezar ,  y  por  recaudar  gran  parte 
de  los  frutos  civiles. 


Provincias. 


Madrid  ,  su 
casco  y  pue- 
blos encabe- 
zados.  .    .  . 

Sevilla.  .  .    . 

Granada.    .  . 

Córdoba.    .   . 

Jaén.  .    .   .  , 

Toledo.  .    .  . 

Murcia.  .  .  . 

Mancha.  .  .  . 

Guadalajara.. 

Cuenca.  .  .  . 

León.  .,  .  .   , 

Burgos.  .   .  . 

Valladolid. . , 

Zamora.  .  .  . 

Soria 

Toro 

Falencia.   .    . 

Segó  vi  a.  .  .  . 

Avila 

Salamanca,.  . 

Extremadura. 

Galicia.  .  .  . 


Sumas. 


Aumentos 

en  los 

pueblos 

puestos 

en  adminiS' 
tracion. 


179,004. 
24,677. 


123,140. 


60,808. 

572,727. 
513,249. 


355,935- 
152,479. 

201,670. 


8,601. 

156,451. 

29,741. 

465,585. 


Id.  en  los 

encabeza- 
dos hasta 
ahora. 


Valor 

del  JO  por 

100  de  los 

géneros 

extrange- 

ros. 


2.015,623, 


362,311, 
207,919. 


106,536. 


345903- 
759,170- 


111,404. 


15,798.. 
149,762.. 


2.844,067. 


3.763,426. 


672,346. 
540,967. 
260,092. 
167,777. 
481,772. 
1.074,243. 
109,879. 


Id.  de  los 
ramos 

de  frutos 
civiles. 


Líquido 
aumento. 


968,252. 


803991. 
-289,171. 

275j7I3- 
283,436. 

50,352- 
57.250. 

415493- 
107,626. 
135,762. 

67,273; 

88,925. 
142,250. 
563,308. 


133,394- 
181,517. 
291,056. 
1495853- 


27,974. 
170,976. 

46,074. 
112,481. 


47,260. 

-  55  53,2- 

1,642. 

27,5^8. 

88,416. 


5,490,626.  2. 252, 005. 


2.015,623. 

1.640,598. 

719,971. 

780,774. 

557,213. 

895,968. 

1.224,096. 

216,415. 


176,702. 
1.649,042. 
959,958. 
329,510. 
518,768. 
209,729. 
290,423. 
224,562. 

137,404. 
119,230. 

483,554- 

171,991. 

1.028,893. 

14.350,124. 
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Los  que  no  estudian  los  hechos ,  y  hablan  sin  exa- 
men de  las  cosas,  se  valen  del  pretexto  de  este  argu- 
mento para  negar  las  importantes  bajas  que  se  han  hecho 
á  los  pueblos  en  la  cuota  de  estas  contribuciones.  Pero 
si  reflexionasen  que  entre  los  vasallos  de  V".  M,  hay 
pobres  y  ricos  ,  y  de  consigaiente  que  no  es  imposible 
que  los  primeros  paguen  menos  de  lo  que  pagaban  ,  y 
que  el  producto  de  las  contribuciones  de  unos  y  otros 
sea  mayor  ,  antes  bien  es  muy  fácil  y  natural  que  con- 
tribuyendo ,  como  es  justo  ,  los  ricos  á  proporción  de 
sus  rentas,  con  el  aumento  de  esta  contribución  se  cu-  _ 
bra  el  desfalcó  que  experimente  el  erario  por  aquellas  I 
bajas,  y  esto  con  exceso;  si  reflexionasen ,  digo  ,  con 
atención  bj¿;-c  la  materia ,  no  hallarían  dificultad  en 
creer  unos  resultados ,  que  siendo  muy  consiguientes, 
publican    como. extraordinarios.  .oí.J] 

^      Ademas  es  cierto  que  había  algunos  pueblos  ,  v  auíi**^^.! 

.^':.>   provincias  que. disfrutaban  de  unos  encabezamientos  m^iy  ""I 
bajos  ,  y  que  abocase  ven  obligados  á  contribuir  con  unas 
•cantidades,  mayores.    Pero  esto  lo  que  demuestra  es  que 
no  había    la  igualdad  que  es  "necesario  qué  haya  en  laV-^7j 
contribuciones  ,  y  que  -uiíqs  .vasallos   de   V. ,  M.,  contri-;- V| 
huían  mas  que  otros  ;   desigualdad    injusta    que    han  ti- 
rado   á   destruir  los  nuevos  reglamentos  ,    haciendo  que 
todos   ios    vasallos   contribuyan  con   proporción    á    sus   ,.  i 
rentas,  y   fondos.  ...  ..r'h'<\.| 

El  superior  talento  de  V.  M.  reconocerá  desde,  luego, 
que  siendo  tales  las  intenciones,  del  nuevo  arreglo,  será 
indispensable,  para  establecerle  bien,  vencer  no  p(^os  obstá- 

¿^^c^ilos ,  y  valerse  para  ello  de  un  número  Corí'espóndí^^flte^^^ 
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de  brazos ,  según  insinúan  los  directores.  Asi  que ,  por 
este  respeto ,  y  porque  hasta  concluir  la  reforma  no  se 
puede  determinar  con  acierto  los  empleados  que  sobran 
ó  faltan  ,  entiendo  que'  ahora  no  puede  determinarse 
exactamente  su  número. 

Renta  de  salinas. 

Esta  renta  es  una  regalía  de  V.  M.  declarada  como 
íal  desde  el  tiempo  de  don  Alonso  XI,  y  confirmada 
por  los  Reyes  católicos.  Para  su  recaudación  se  ocu- 
J)an  1515  personas  ,  cuyos  sueldos  anuales  importaa 
4.627,547  reales  y  21  mrs.  velloU;  y  siendo  el  importe 
del  producto  total  de  ella  55.408,934  reales ,  se  infiere 
que  se  expenden  en  su  recaudación  8  rs.  y  10  mrs,  por 
ciento  de  su  producto.    .  /.íí'/i 

Los  directores  generales  en  su  informe  dicen  ;  que 
podrán  suprimirse  en  este  ramo  hasta  25  plazas,  con- 
forme vayan  vacando  j  pero  añaden  que  será  preciso  au- 
mentar algunos  oficiales,  porque  hay  administradores  que 
tiene»  falta  de  ellos.  Estaré,  Señor,  3  la  mira  para  que 
se  verifique  la  supresión  de  aquellas  plazas,  y  aun  ex- 
tenderé mi  cuidado  á  ver  si  pueden  excusarse  otras  co- 
mo he  hecho  siempre  j  y  en  cuanm  al  aumento  que  pro- 
ponen los  directores,  solo  cuando  me  halle  convencido 
de  su  necesidad  absoluta  lo  haré  presente  á  V.  M. ;  pues 
como  tengo  bien  acreditado,  nunca  me  parecen  excesi- 
vas las  economías  en  los  gastos ,  cuando  no  producen 
atraso  alguno  al  servicio,  en  cuyo  caso  los  ahorros  no 

■son  propiamente  economías,  sino  desórdenes,  ^ 
Tomo  VL  ^ 
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Alcabalas  de  las  yerbas. 

Procede  esta  renta  del  14  ó  menos  por  ciento  que  V.  M. 
cobra  del  valor  del  arrendamiento  de  las  dehesas.  Su  pro- 
ducto al  año  es  de  485,568  reales  2  mrs.  vellón,  y  pa- 
ra recaudarlos  hab¡a»'un  administrador  con  dos  oficiales 
y  un  visitador ;  pero  habiendo  reconocido  que  agregán- 
dose- este  raiTío  á  rentad  provinciales  pueden  ahorrarse 
todavia  estos  pocos  sueldos,  con  la  aprobación  de  V,  M. ■ 
se -ha  eÍTipszadó  ya  á  hacer ,  de  manera  que  esta  renta, 
sé  debe  consideriar  en  lo  sucesivo  como  .mayor  .alimento 
de  fas  prbv  i  helares  ¿  $¡n  recargo  alguno  en  surecauda^, 
cion  y  administración. 

Renta  general  de  lanas*  . 
'^"?  '         'o:r:    132  tío    2í.í¿':3K2^   ?:í7C  .       \ 

Entiéndese  bajo  de  este  nombre  la  renta  resultante 
del  derecho  que  pagan  las  lanas  en  su  extracción;  su 
producto  anual  es  de;  ^17:449,  ^46  reáJes  22  mrs.  vellón; 
y  para  sa  administración  se  .ocu-pan  aai  empleadosr,  ,cu^ 
yos  sueldos  componían  "al  año  635,943  reales  17  mrs. 
vellón;  esto  es,  2  reales  11  mrs.  por  ciento  del  produc- 
to, que  es  ciertamente  una  cantidad  de  bien  poca  con- 
sideración. 

Esto  no  obstante,  Señor,  como  desde  el  principio 
de  mi  ministerio  pensé  con  arreglo  á  las  justas  intencio- 
nes de  V.  M. ,  en  las  econoniías  posibles ,  sin  atraso  del 
Real  servicio,  habiendo  reconocido  que  los  gastos  de  re- 
caudación y  administración  dé  esta,  renta  podrían  reda- 


67 

cirse  aun  mucho  mas,  encargando  una  y  otra  cosa  á  los 
empleados  en  rentas  generales,  lo  propuse  después  de 
bien  meditado  el  punto ,  al  augusto  padre  de  V.  M.  y 
después  á  V.  M.  mismo  ,  quien  se  dignó  aprobar  mi 
propuesta  ;  y  en  su  consecuencia  se  han  expedido  las  ór- 
denes para  el  establecimiento  de  esta  reforma,  logrando 
por  su  medio  el  erario  el  ahorro  de  389,378  rs,  5  mrs. 
vellón. 

Este  hecho,  y  otros  semejantes  de  empleos  suprimi- 
dos durante  mi  ministerio ,  que  pudiera  hacer  presentes 
á  V.  M.  demuestran  bien  el  espíritu  con  que  he  gober- 
nado al  menos  en  este  tiempo  la  Real  Hacienda,  y  la 
economía  que  siempre  he  procurado _  que  se,  guarde  .^v^ 
su  recaudación ,  sin  exponerse  á  que,  se  disminuya  su 
producto. 

■     Renta  dei  azufrei.   f,.,.    ; 

Esta;  renta  ptocede  del  estanco  que  tiene  hetího  V.  M. 
,de  este  género ;  pero  como  su  consumo  no  es  grande, 
tampoqo  pue^e  serlo  su  •producto.  Los  empleados  en  las 
.ijiínas  de  Lliguen^y  en  la  administraeion, general  -de 
.^Barcelona,  son  solos  ocho; ¡con  ,1^,650  recales  4e  sueldos,,  y 
adernas  se  abona  el  10  por  ciento  á  los  administradores  que 
.c^íd,an,  de  su  venta  ó  despacho,  esto  es  36,941  rs.  25 
iinrs,;  yelJQn^,  -^ue"  con,  respecte»  á  ^óv^^^^-^i 7  -feales  ,1 2  mrs. 
,4e'$u  totftiprodvictjo  i,  corresponden,  á  1,0,  jrea.les  ^j  mrs, 
.pqr  ciento  los  gastos  de  la  -administración. 
í ',  r  Los  directores  generales  en  su  informe  dicen  :  que 
•ii^.  .puede- reducirse  el  número  de  dependientes -en  este 
.r^afiQi^iy^  ^a'  .afecto ,  siendo  tan  pocos»  cofn©;  se  ^xprer 
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sa ,  V.  M.  reconocerá  muy  bien  que  se  administra  con 

economía ,  y  que  informan  aquellos  con  justicia  y  verdad. 

Renta  del  azogue  y  sus  compuestos. 

Procede  esta  renta  del  producto  que  deja  la  venta 
del  azogue ,  del  solimán ,  del  vermellon  &c.  ,  la  cual  se 
hace  por  medio  de  los  administradores  de  otras  rentas, 
á  quienes  se  les  hace  el  abono  de  un  8  por  ciento  de  lo 
que  venden  ó  despachan ;  y  siendo  su  producto  total  al 
año  436,844  reales  9  mrs.  vellón,  y  los  gastos  de  su 
recaudación,  inclusos  los  salarios  fijos  de  dos  dependien- 
tes qué"  tiene,  43,319  reales  vellón  ,  se  sigue  que  estos 
Son  á  9  reales  31  mrs.  por  ciento  del  producto. 

Renta  de  la  pólvora  y  agregados. 

Consiste  esta  renta  en  el  estanco  de  la  pólvora ,  y 
sus  agregados  son  las  minas  de  cobre  de  Rio  Tinto,  y 
la  fábrica  de  naipes  de  Macharaviaya.  La  renta  de  la 
fólvora  tiene  258  empleados  que  :se  ocupan  en  sus" fá- 
bricas,  y  cuy osr  sueldos, 'qíié 'importan  769,515  rs.  zé 
mrs.  vellón,  unidos  al  abono  del  5  por  ciento  que  se 
hace  á  los  administradores  por  su  venta  ó  despacho,  im- 
portan 962,396  reales  32  mrs,  vellón.  El  producto  anual 
de  ella  a^sciende  á  3.857.624.  reales  •y'-27  mrs.  velloíí, 
respectivos  á  la  pólvora  vendida  en  un  año;  á  los  cuar 
les,  unidos  4.610,500  reales  vellón.,  valor  al  precio  de 
Venta  de  la  pólvora  que  anualmente  se  entrega  á  la  ái^- 
iHlería  y  demás  fines-  de  vuestro  Real  servició  ,  compo- 
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nén  la  cantidad  de  8.468,124  reales  27  mrs.  vellón,  que 
viene  á  ser  el  legítimo  producto  de  esta  renta  :  luego  su 
administración  cuesta  11  reales  12  mrs.  por  ciento  de 
su  producto  total ;  cantidad  no  muy  considerable  si  se 
atiende  á  que  se  comprende  en  ella  mucha  parte  de  los 
gastos  de  fabricación. 

Los  directores  en  su  informe  dicen :  que  en  algunas 
fábricas  podrán  suprimirse  las  plazas  de  guarda  almacén, 
celador  y  otras,  hasta  el  numero  de  12;  cuya  economía 
y  ahorro  no  es  de  gran  consideración  ,  y  acaso  por  lo 
mismo  no  se  ha  detenido  en  ella  la  consideración  del 
ministerio,  ocupado  en  tantos  y  tan  importantes  asuntos. 
Pero  en  prueba  de  que  se  han  mirado  con  bastante  aten- 
ción hasta  las  economías  de  algún  valor  que  puedan  ha- 
cerse sobre  este  punto,  traigo  á  la  consideración  de  V.  M. 
lo  que  varias  veces  le  íie  representado  sobre  los  ahorros 
que  pueden  lograrse  en  los  gastos  de  la  artillería  sin 
atraso  del  Real  servicio  ,  con  solo  establecer  en  este  ra- 
mo una  buena  cuenta  y  razona 

En  las  minas  de  cobre  de  Rio  Tinto  hay  27  en>- 
pleados  con  110,162  reales  17  mrs.  vellón  de  sueldo  ;  y 
en  la  fábrica  de  naipes  de  Macharaviaya  son  solos  5  con 
el  sueldo  de  25,200  reales.  Pero  como  los  productos  de 
las  primeras  sirven  para  las  fundiciones  de  artillería  y 
casa  de  moneda  de  Segovia ,  y  los  de  la  segunda  se  em- 
barcan á  América  ,  en  donde  se  venden  y  despachan, 
no  se  puede  decir  el  tanto  por  ciento  á  que  corresponde 
la  administración  j  y  así  concluiré  manifestando  á  V.  M. 
que  los  directores  informan  que  los  dependientes  de  di- 
chas minas  y  fabrica  son  absolutamente  indispensabies-i^ 


70 

Renta  del  plomo. 

Esta  es  semejante  á  la  renta  de  que  acabamos  de  ha- 
blar ,  pues  consiste  su  producto  en  el  estanco  que  tiene 
hecho  V.  M.  del  plomo»  En  su  administración  general 
se  ocupan  120  empleados,  cuyos  sueldos  que  impor- 
tan 374,576  reales  vellón,  agregados  al  abono  del  5 
por  ciento  que  se  da  á  los  administradores  de  estas  rea- 
tas encargados  de  su  venta  ó  despacho  ,  componen  la 
cantidad  de  684,320  reales  15  mrs.:  siendo  pues  el  pro- 
ducto anual  6.194,889  reales,  se  sigue  que  se  expenden 
en  la  recaudación,  administración  y  aun  fábrica,  11  rs. 
I  mrs.  por  ciento  del  producto. 

Acerca  de  los  empleados  que  pueden  suprimirse  en 
este  ramo,  dicen  los  directores  que  desde  luego  pueden 
ahorrarse  los  3850  rs.  que  disfrutaba  el  administrador 
de  Murcia  por  seguir  la  correspondencia,  en  el  respecto 
de  haberse  dado  ejste  encargo  al  de  las  fábricas  de  Lor- 
ca ;  que  en  lo  sucesivo  se  ahorren  los  4400  reales  vellón 
qué.  disfrutaban  los  dos  oficiales  de  la  extinguida  adniints- 
tracion  de  las  fábricas  de  Falset,  los  9000  que  tien¡e!u:a 
maquinista  hidráulico,  los  8000.  que  tiene  don  Agustín 
de  la  Plancha,  y  los  2920  de  Nicolás  Porto,  concluida 
que  sea  la  comisión  que  tienen  estos  dos  sugetos  del  re- 
conocimiento de  las  minas  de  Ibiza  ,  las  cuales ,  como 
otras  que  hay  en  estos  reinos,  pueden  producir  muchas 
utilidades;  pero  al  mismo -«tiempo  manifiestan  la  necesidad 
que  hay  de  aumentar  el  número  de  empleados  en  la  ad- 
ministración de  las  üíbricas  que  tiene  V.  M.  de  este  ramo. 


Aunque  el  tanto  por  ciento  que  se  expende  en  la  ad- 
ministración de  esta  renta  y  la  antecedente  parece  ¿  pri- 
mera vista  excesivo ,  no  h  examinará  así  el  que  conside- 
re que  los  empleados  cuyos  sueldos  van  calculados  ,  son 
los  que  se  emplean  en  el  gobierno ,  y  en  la  cuenta  y  ra- 
zón de  las  fábricas;  y  así  no  debieran  considerarse  como 
gastos  de  recaudación  ,  ni  aun  de  administración.  Esto 
no  obstante,  para  mayor  seguridad  de  los  resultados,  y 
por  no  ser  posible  separar  con  exactitud  lo  que  toca  á 
las  fábricas,  de  lo  que  toca  á  la  administración  y  recau- 
dación, he  calculado  todo  en  los  términos  que  se  ha  vis- 
to. Y  como  en  todas  mis  operaciones  he  tenido  siempre 
á  la  vista  el  adelantamiento  cieno  y  verdadero  del  Real 
servicio,  y  el  ramo  de  las  minas  no  puede  adelantarse 
sin  dirigirle  hombfes  facultativos  y  versados  muy  pro-, 
fundamente  en  la  química  y  metalúrgica ,  propuse  al  au- 
gusto padre  de  V.  M.  que  se  enviasen  cuatro  jóvenes 
instruidos  á  estudiar  en  el  colegio  de  Schemniz ,  en  ün- 
gría ,  los  importantes  ramos  de  la  mineralogía,  y  que  se 
nombrase  un  profesor  de  esta  facultad  por  director  fa- 
cultativo de  las  minas  ;  á  que  se  dignó  acceder  desde 
luego.  Se  está  tratando  de  determinar  las  facultades  y 
obligaciones  de  este  director  ;  y  si  se  logra  arreglarlas 
como  tengo  discurrido,  pueden  con  razón  esperarse  mu- 
chas ventajas  de  este  pensamiento.  En  empresas  de  esta 
naturaleza ,  lo  principal  y  dificultoso  es  el  establecimien* 
,to  de  una  buena  cuenta  y  razón  ,  sin  la  cual  todas  las 
minas  que  V.  M.  mande  beneficiar  de  cuenta  de  la  Real 
Hacienda  ,  y  por  lo  mismo  todas  las  fábricas  que  man- 
tenga el  Erario ,  en  vez  de  producirle  utilidades  ,  le 
ocasionarán  considerables  pérdidas  ,  como  se  ha  experi- 
mentado hasta  ahora,  y  V.  M.  se  halla  bien  informado 
de  ello. 

Renta   de  naipes. 

También  esta  renta  procede  del  estanco  del  género. 
Tiene  ii  empleados,  cuyos  sueldos  importan  44,944  rs. 
vellón,  y  el  abono  de  8  por  ciento  que  se  da  á  los'a-d- 
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ministradores  de  otras  rentas  encargados  en  su  despacho 
importa  130,75  5  reales  y  31  mrs.  vellón;  y  ascendiendo  su 
producto  total  á  1.072,649  reales,  se  infiere  que  cues- 
ta su  administración  12  reales  6  mrs.  por  ciento  de  su  * 
producto  :  debiendo  observarse  aquí,  como  en.  las  demás 
rentas  antecedentes  ,  que  se  comprenden  en  parte  los 
gastos  de  administración  y  fábrica. 

Los  directores  informan  que  no  puede  suprimirse 
empleo  alguno  en  este  ramo ,  pues  por  estar  la  fábrica 
tan  á  la  vista  está  arreglada  á  la  mas  escrupulosa  eco- 
nomía ;  lo  que  en  efecto ,  Señor ,  se  persuade  por  la  sola 
exposición  que  acabo  de   hacer. 

Hasta  aquí  he  tratado  de  las  rentas  que  corren  á 
cargo  de  los  directores  y  administradores  generales ,  las 
cuales  por  su  naturaleza  necesitan  de  la  mas  escrupu- 
losa cuenta  y  razón  ,  y  por  consiguiente  del  mayor  nú- 
nsero  de  dependientes.  Esta  es  la  razón  porque  princi- 
palmente se  clama  contra  ellas  ,  y  no  se  dice  una  pala- 
bra acerca  de  las  demás  rentas  de  V.  M.  que  en  mi 
concepto  son  tan  susceptibles  como  estas  de  mejoras. 

Resumiendo  pues  los  cálculos  anteriores,  veremos  que 
los  empleados  en  la  recaudación  de  tan  varios  y  compli- 
cados ramos  son  10,729,  cu3'os  sueldos  rebajando  el  ahor- 
ro de  635,943  rs.  17  mrs.,  que  se  logrará  por  el  nue- 
vo arreglo  de  la  renta  de  lanas  ,  importan  37,100,720 
reales,  con  2Ó  mrs.;  esto  es  ,  7  rs.  8  mrs.  por  ciento 
dei  producto  total  510.859,937  rs,  6  mrs.  vn.  , -según 
demuetra  el  resumen  general  siguiente. 
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RESUMEN   GENERAL 

DE     L  O  S     A  N  T  E  C  EDÉN  TÉS     ÍR  A  M  Ó  S. 
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R  E  N  TA  S, 

NUMERO 

de 
emplea- 
dos. 

IMPORTE 

de  sus 

SUELDOS. 

VALOR    ANUAL 

de  las 

RENTAS. 

TANTO 

por  ICO 

que 
cuesta 

su 
admi- 
nistra- 
ción. 

Generales. . . 
Tabaco.  .  .  . 
Provinciales. 
Salinas.  .  .  . 

Verbas 

Lanas» .... 
Azufre.  .  .  . 
Azogue.  .  .  . 
Pólvora.  .  .  . 

Plomo 

Naipes.  .  .  . 

994- 
4,450. 

3jM0. 

221. 

8. 

2. 

258. 

120. 

II. 

5-379»i27. 

15.247,591.  i"/ 
9.974,081.  17 
4.627,547. 

i  .  .  .  .  .  .  .  •  ,. 

635j943-  1/ 
51,591.25 

43>3i9- 
962,396.  26 
684,320.  15 

,  ,i3o»715«?,? 

159,108,172. 
129,007,4X4.   15 
122,858,678. 

S5?4Q8,934. 

.,,485,568.    2 

27,449*248.  22 

369,417.  12 

43,6,84V    9 

8.468,124.  27 

6 'i  94, 8  8  9.     ,^ 

1.0725,649.7 ..' 

^  34 
r  r  27. 

"   34 

«A 

•        •          •         • 

.  y  34 
"II 

Sumas.  .  .  . 

10,729. 

37.736,674.    9 

510.859,937.  19 

7.^1 

Antes  de  pasar  á  demostrar  las  consecuencias  á  que  dan 
lugar  estos  resultados ,  diré  algo  de  las  demás  rentas  que 
componen  el  Real  patrimonio ,  para  que  V.  M.  Iralle 
en  este  escrito  cuanto  pueda  desear  en  el  asunto;  y  res- 
pecto á  que  por  la  naturaleza  y  modo  de  exigirse  aque- 
llas no  se  pueden  separar  los  gastos,  dé  administración 
de  los  sueldos  de  los  empleados ,  aument¿ifé  la  '^uma 
que  importen  estos  con  la  de  los  gastos  ,  con  ío  que 
serán  todavía  mas  seguras  las  consecuencias  que  resul- 
ten. La  defensa  de  una  buena  causa  permite  al  defen- 
sor que  conceda  estas  y  otras  ventajas,  tanto  mas  cuan-. 
Tomo  VL  JO 
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do  procede  de  buena  fe  ,  y  cuando  amante  de  la  jus- 
ticia y  del  orden  desea  que  se  encuentre  la  verdad ,  y 
que  se^  U^ga.  siempre  ^el  bien  que  ama  con.^  sencillo 
y  cristianó' corazón. '    ^ '         :^^  '" 

Estos  son  unos  bienes  que  como   gran    maestre  de 

lasj  tres  órdenes    miüitares  de    Santiago ,     Calatrava    y 

i  --Alcántara  pertenecen   á  V.  M.  ;   y    (|ue    estando   arren- 

f  jj;  dados  no»  puede --decirse^  rigurosamente   qa«    ^e   emplea 

á   jnadie    en    su     recaudación.     Su  producto    anual    es 

Üei  3>65 1,887   ^^'    25   "^^^'  vn. 

'■  i  ■  ' 

^Maestrazgo  de  Montosa. 

-    :■         '         '  I  ■  -  ■   '         ■       '-■     í  ■•"   ■   -  •        ;  ' 

'Los_^bienés  que   .pertenecen    á*V,  M;,"  'como  gran 

maestre   He' la  orden  dé  Montesa  ,  se  hallan  en  el  reino 

de  Valencia  j  y  se   administran  de   cuenta    de    la  Real 

;       haqienda  ,    expendiéndose   en  los  salarios  de  los  dos  juz- 

|ít  gáííos  qué;  tíáyí ,  ^^  en  ;  ios  de  los  administradores   de   los 

I ;: :  seaoríos  y  demáá'dependientes  unos  50®  rs.  vn. ;  yaun- 

I +■   qué  estos  no  son  en  rigor  gastos  de  recaudación  ,  sin  em- 

I      baVgo",  calcüTáridoros  como  tales,  se  sacará  ,  que  siendo 

el  producto  total  de  este  ramo  584,063  rs^  y  23  mrs.  vn., 

se  expende- en    su   administración  -9    rs.-  y  4  mrsí  por 

ciento. 

-  Éste  Impuesto  se  hizo  á  petición  del- reino  para  el 
pago  de  los  millones  que  ofreció  á  la  corona  desde  el 
siglo  pasado.  Para  dirigfr' esté  ramo  hay' en  esta  corté 
una  dirección  con  tres  ofiéiaíe^  j  una  contaduría  con 
cinco,  una 'tesorería -con  dos^f  <iná'  casa  imprenta  cotí 
sü  administrador  y  cuatro  oficiales,  cuyos  sueldos  y  el 
abono  que.  se  hace  en  las  provincias  á  los  administra- 
dores tesoreros  componen  la  cantidad  de  392,242  rs. 
2- mr».    vnpj  siendo,   pues   el  producto    total    de  esta 
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renta   6.022,055    rs.  5  mrs.  vn. ,  se  Infiere  que  en  su 

administración  y  recaudación,  se  expenden  6  rs,.  18  mrs. 
por  ciento  del  producto.  cY;  aunque  ^eftt^ireduqidaá  I<) 
menos  posible  el  jabona 'qtiése=> hace  ^¡Jí^f  ;adníin¡strar 
dores  tesoreros  de  las  provincias,  y  es:, bastante  econó- 
mico el  gobierno  que  reina  en  las  oficinas  de  esta  íorfe; 
sin  embargo,  jcomo  ^poc.  ísu  ^.naturaleza  es  todavía  sus.7 
ceptible  esta  renta,  de  mayor  economía  ¡,  ^^^  necesitán-r 
dose  el  empleo  de  director  -,  tengo  cesueltó  proponerlo 
así  á  V.  M. ,  si  acaso  llega  á  faltar  el  actual ,  que  es  el 
marqués  de  la  corona  ,  cuyos  servicios  me  han  pareci- 
do dignos  de  atenderse  ,  y  cuyos  aiíos  son  respetables 
para  contener  á  cualquier  hombre  de  bien. 

Gracia  del  excusado. 

Esté  es  un  derecho  que,  con  aprobación  Pontificia, 
tiene  V.  M.  para  recoger  el  diezmo  del  mayor  diez- 
mero  de  cada  parroquia  de  estos  reinos ;  y  aunque  no 
hace  mucho  tiempo  que  se  administró  este  ramo  de  cuenta 
de.^.  M. ,  y  después  se  arrendó  á  los  gremiosi^  en;  el^ 
dia'>np  se  verifica  esto  siaó  en  muy  pocas  partes ,  es- 
tando casi  todas  las  iglesias  concordadas  con  la  corona; 
por  lo  qué  pagan  á.V.(  M.  al  año  9.845,461  vrs¡.^ 26  ma- 
ravedises vellón^  quedando ;-ái. su- favjpr  ^e:s^?^4síLechp• 

Medias-anatas  y  servicio  de  lanzas. 

El  servicio  de  lanzas  es  una  obligación  de  los  gran- 
des ,  títulos    y  comendadores ,  reducida  á  dinero  desde 
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el  ano  de  163 1,  y  la  contribución  de  medía-anata  se 
impuso  en  este  mismo  año.  Su  recaudación  se  hace  con 
la  mayor  economía  por  medio  de  la  subdelegacion  ge- 
nérái  de  Maáíld ,  que  expide  las  correspondientes  ór- 
denes para  el 'cobro  á  los  intendentes ;  y  asi  es  ,  que 
importando  esta  renta  al  año  5.400,185  rs.  4  mrs.,  solo 
se  expende»  en  su  -recaudación  ,  de  que  cuidan  diez,  de-' 
pendientes  75>i75  rs.  ,que  corresponden  á  i  real  16  mfíi¿ 
|)or  ciento  del  producto ,  lo  que  hace  ver  con  la  ma-* 
yor   evidencia   la  economía   de   su   administración. 

P^nas   ds  cámara  y  gastos  de  ¡muda. 

Este  es  un  derecho  muy  antiguo  del  Real  fisco  y 
cámara  de  V.  M.  que  consiste  en  las  multas  pecunia- 
rias que ,  en  los  casos  prescritos  por  las  leyes  ,  deben 
itíiponer  los  jueces  ,  y  de  ellas  la  mitad  debe  aplicarse 
al  erario ,  y  la  otra  mitad  á  los  gastos  de  justicia. 
Su  producto  en  el  año  de  1787  fue  1.511,608  rea- 
les 25  mrs.  vn.  ;  y  siendo  los  sueldos  de  sus:  emplea- 
dos 1 8 r, 5 73  rs.  y  5  mrs.  ,  se  infiere  que  su  recauda- 
ción asciende  á  12  rs.  por  ciento  de  su  producto  ,  que  es 
«na  cantidad  bastante  considerable  ;  y  aunque  por  la 
naturaleza  y  clrcunstaneras  de  esta  renta  ,  ha  de  ser  pre- 
cisamente costosa  su  recaudación  ^ -no  obstante  rae  per- 
suado que  podrán  hacerse  mejoras  en  ella  ;  y,  aprobán- 
dolo V.  M. ,  prevendré  al  ministro  del  consejo  que  la  aí* 
ministra  (que  actualmente  es  el  conde  de  Campomanes) 
que  cuide  de  reformar  en  lo"^  posible  los  gastos. 


17 
Limosna  de  las  bulas. 

Esta  es  una  gracia  que  dispensó  á  la  corona  la  santa 
Sede  para  que  pudiese  atender  á  la  guerra  contra  in- 
fieles. En  su  recaudación  se  emplean  cincuenta  y  tres 
dependientes  ,  de  los  cuales  son  los  menos  los  que  tie- 
nen sueldos  fijos  ,  y  estos  unidos  á  los  abonos  que  se 
hacen  á  los  demás,  componen  la  cantidad  de  468,192  rea- 
les vellón  ,  y  siendo  el  producto  total  de  esta  ren- 
ta 22,079,812  rs.  31  mrs.  vn.  ,  resulta  que  en  su  ad- 
ministración se  expenden  n  rs.  4  mrs.  por  ciento  de  lo' 
que  produce.  También  puede  suprimirse  en  esta  renta 
el  empleo  de  director  ,  no  habiéndolo  propuesto  á  V.  M. 
hasta  ahora  por  las  razones  qué  expuse  hablando  del 
papel  sellado  ,  pues  es  también  director  de  este  ramo  el 
marqués  de  la  corona. 

Catastro  y   demás  rentas  reales  en  Cataluña. 

Consisten  estas  en  el  catastro  ó  tínica  contribución 
que  se  estableció  en  aquel  reino  en  el  año  de  171 6,  en 
el  equivalente  de  la  bula  y  en  lo  que  producen  el  Real 
patrimonio  y  otros  ramos  que  le  están  agregados  ,  para 
cuyo  cobro  hay  en  todo  el  principado  destinadas  varias 
personas ,  las  cuales  componen  el  número  de  cuarenta  y 
cuatro,  con  129,1 32  rs.  26  mrs.  vn.  de  sueldo.  Siendo  pues 
el  ingreso  total  que  recibe  por  estas  rentas  el  era- 
rio 16.164,910  rs.  II  mrs,  vn.  ;  resulta  que  se  expende 
en  su  recaudación  27  mrs.  por  100  rs.  ,  lo  cual  de-^ 
muestra  bien  la  economía  con  que  se  procede. 
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Real  equivalente  y  sus  agregados  en  Valencia, 

Este  es  un  tributo  semejante  al  catastro  de  Cata- 
luna,  y  su,  producto  es  de  9.5102,227  rs.  vn.  ;  y  ex- 
pendiéndose I ¿j. 7,407  rs.  vn.  en  su  total  recaudación,  se 
infiere  que  esta  se  hace  con  tal  economía,  que  solo  se  gasta 
en  ella  i  real  18  mrs.  por  ciento.  En  rigor  no  habiendo 
mas  de  dos  empleados  en  la  contaduría  para  cuidar  del 
equivalente ,  podría  decirse^  que  la  recaudación  de^  este 
ramo  costaba  al  Real  erario  mucho  menos  de  lo  que 
se  dice ;  pero  á  mayor  abundamiento  hemos  incluido 
en  él  los  gastos  de  administración» 

Real  patrimonio  y  sus  agregados  de  Valencia. 

Procede  esta  renta  de  los  bienes  que  tiene  V.  M. 
en  aquel  reino  y  de  otros  derechos  que  disfruta  por 
razón  del  supremo  dominio.  Lo  que  produjeron  en  el 
año  de  1787  ascendió  á  1.982,968  rs.  2  mrs,  vn.  5  y  lo 
que  se  expendió  en  su  total  cobro  fueron  46,449  rs. 
4  mrs.  vn.  ,  que  corresponde  á  2  rs.  11  mrs  por  ciento. 

Real  contribución  de    Aragón, 

También  la  contribución  de  Aragón  es  una  especie 
de  contribución  única ,  semejante  al  catastro  de  Cata- 
luña. Su  producto  asciende  al  año  á  6.057,622  rs.  20  ma- 
ravedises vellón ;  los  cuales  se  recaudan  sin  empleados, 
y  asi  entran  íntegros  y  sin  desfalco  alguno  e^.e,!  ejraripy 

.id  inks»ufíi 
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Real  patrimonio  de  Aragón. 

Los  bienes  que  V.  M.  disfruta  por  este  ramo  te- pro- 
ducen rs.  vil.  174,09453^,  y  expendiéndose  en  su  recau- 
dación solos  2,542  rs.  33  mrs. ,  resulta  que  solo  cues- 
ta I  real  18  mrs.  por  ciento   de   su   producto. 

Talla  y  Real  patrimonio  de  Mallorca. 

Estos  tributos  son  semejantes  á  los  establecidos  en  Ara- 
gón, Cataluña  y  Valencia.  La  talla  importa  481,882  rs. 
12  mrs.  vn. ,  y  el  patrimonio  y  demás  ramos  agregados 
á  él  2.885,377  rs.  22  mrs.,  cuyas  cantidades  ha- 
cen 35367,260  rs.  vn.  9  siendo  pues  los  gastos  totales 
de  la  administración  de  estos  ramos  104,408  rs.  27  ma- 
ravedises vellón  ,  resulta  que  solo  se  expende  en  ella  3  rs. 
3  mrs,   por  ciento. 

Medias- anatas  y  mesadas  edesiáiticas. 

Este  es  un  derecho  que  pertenece  á  V.  M. ,  como 
patrono  y  protector  de  las  iglesias  de  sus  Reales  domi- 
nios. Produce  anualmente  1.927,693  rs.  vn. ;  y  su  recau- 
dación ,  inclusos  los  dependientes  de  la  colecturía  gehe- 
ral  de  expolios ,  solo  cuéáta  á  V.  M.  50,000  rs.  vn. ,  que 
corresponde  á  2  rs.  30  .mrs.  por  ciento. 

Gracia  del  subsidio. 

Esta  es  una  gracia  que  tiene  la   corona  de  la   santa 
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Sede.  De  su  recaudación  cuidan  los  cabildos  de  las 
santas  iglesias ,  y  asi  nada  cuesta  al  erario  ,  el  cual 
recibe  íntegro  y  sin  descuento  alguno  por  este  ra- 
mo 3.546,074.  rs.  20  mrs.  vn. ;  lo  que  acredita  al  mis- 
mo tiempo  que  siempre  que  ha  sido  posible,  y  lo  ha 
permitido  la  naturaleza  de  los  impuestos,  se  han  excusado 
los  dependientes  en  la  Real  hacienda. 

Efectos  de  la  cámara  de  Castilla. 

Produce  este  ramo  á  V.  M.  330>7i5;  rs.  32  mrs.  vn.j 
y  en  su  recaudación  no  se  expende  nada  por  cuidar  de 
ella   la  contaduría  de  valores. 

Derecho  de  escribanos. 

Viene  á  ser  este  un  derecho  de  regalía  que  V.  M. 
cobra  de  los  escribanos  por  razón  de  oficio,  é  impor- 
ta 370,288  rs.  8  mrs.  vn.  j  pero  cuidando  de  su  recau- 
dación la  contaduría  general  de  valores  ,  que  es  la  que 
íleva  ia  cuenta  formal  de  lo  que  rinden  las  rentas  de  V.  M., 
y  en  la  que  existen  los  documentos  originales  de  vuestros 
Keales  decretos ,  dicha  cantidad  entra  sin  desfalco  en 
ia  tesorería  mayor. 

Real  lotería. 

Esta  es  una  renta  dirigida  principalmente  á  impedir 
la  extracción  del  dinero  que  se  imponía  por  los  vasallos 
de  V.  M.  en  las  loterías  extrangeras  ,  y  á  tener  algua 
fondo  con  que  poder  atender  á  las  limosnas  y  otros- gastos 


de  V.  M.  Su  producto  total  aí  ano  es  de  10.9^0,624  rs. 

2 a  in¿si  Vfelídiij J  íps  sueldos  d&  los  empleac^ps.én  isus  J42 

administraciones  componen  875,928  reales  28    mrs.   ve- 

-Ifoh',' de-:  qüS  re^lt^  (Jiie  s©  iavieKtenfeníipi  fcecaH£ácioíi 

'de  este  ramo  7  ^reales'  5 1 ; mrs.  por xiento,  d© h-sU  ■'.prVduc- 

to.  Y  aungue  deseo  vivamente  qús  se  redusscan',   síes 

posible  estos  gastos,  dudo  mucho  qye  lo  perjpiita  la  na^- 

(turadeíza  de  «sta^  renta  ^  y   asi  no^^uedo  .dar^  S9l:u:&  ella 

'Un '¿ktámen '^segitro,  <.jihhho  ¿ol  «alia  na  nsiilii')  0Í02  b.» 

iüí^ilíjyo  e?l;'id^p  fíl 

Éste  es  un  impuesto  ó  censó  sobr¿  las  casá^,  4  ftie  sis 
thVt^o  lá  villa  de  Madrid  ípotqiife-'sáíestabküies?  y^resí- 
diésé^eíi^  ella- Ví  Mí-fi 'y  frotí^íí^zort^áe  4taberle!béd¡mí¡dt> 
muchos  dueños  ,  produce  en  eii  día "  solo  7Í3'2^7bi.  reafé» 
7  mrsi  Vellón,  ©sestil  ádiiiíntstracibn^euida  privativamen*- 
te  el  corregidor, de  Madrid  ^  y  expende  ea  ella  rs,  ver 
llon  128,905  ||. ,  que  corresponde  á  17  rs.  19  mrs.  por 
•diento  ,  que  -es- cbutidad-bieíCafíieníé  de.rponsideraciioíi^ 
pero  qué  lo  pateoe^ttíás'  púp  h\igtíC€f^  ptoáactQ.iahuál  4c 
este  ramo  y  «I  eUát  éon  los^^  l3^i^?'*^P*;  d^psadieiitesí  prodú^ 
'clria'sin  compárációti  niayóreiSi-'cantidadés,,  cuando: rió  ha- 
bía rednnidas  tantaá  casas  eoaíO' al  presentéis  ,  JV.  ,;  ,  j 
-  A  pesar  de  esta  justa  consideración  jKvwto  persuadido 
•^  qué  puÉd€n>econo*rtizaifs^iipsIg9Bto^  queiifieaiaseenniea 
la  adñiin i^traciiotí  dé  esiíé  *áriíorp y  asi  doar  ^ .  MpziíbddoH 
de  Vy^iyr.  rnaníféstaré  á-  dicho  x  corregidor  que  cprocttce 
arreglarle  á  las  circunstancias  actuales,,  haciendo  las  re*» 
formas  de  gastos  que  sean  posibles. 

Real  dehesa  de  la  Serena, 

La  Real  dehesa  de  la  Serena  produce  á  V.M.  296,040 
reales  1 8  mrs.  vellón ,  de  los  cuales  se  expenden  en  suel- 
dos y  gastos  de  administración  25,376  reales  9  mrs.  ve- 
llón, que  corresponden  á  S  reales  2  mrs.  por  ciento  del 
referido  producto. 

Tomo,  VI  II  " 


fios  reales  y  ocho  mrs,  por  ciento  de  propios  y  arhitrios* 

rooCon  el  producto  que  da  de  si  este  ramo  mantíéi- 
ne  Vi  M.  sin  gravamen  del  Erario  ni  del  público  ,   las 
contadurías  establecidas  en  las  provincias  para  el  cuida- 
do de  sus  propios,  para  formalizar  las  cuentas  de  uten- 
vsilios,:y  paca  el  repartimiento  4^  las  contribuciones ;  y 
así  solo  faltan  en  ellas  los  oficiales  precisos  ¡-para  el  orden 
de  cuenta  y  razón  que  conviene  se  establezca ,  así   para 
la  seguridad  de  los  Ideales  derechos ,.  como  para  impedir 
las  quiebras,  ocultaciones  &c.,  que  hasta  ahora  se  han 
▼erificádo  y  han  sido  generales.      .  .'--nr,  í;  a"    ■ 
-iiSiEi  pi»o(^cto  de  este:  ramo  esde  ;i.8^5!2j^ió  rf.  ¡-jp 
«mrs.  ¿veíllohtf  4e  los^  cuales  ííc  exf^píiden  en,  ta  manúten- 
ício a  ■  de ^ las: oficinas  referidas  $ 5 ;9»'09 ir  reales  Vsí  1  Ion ,  mas 
como  para  la  recaudación  de.  aquella  cantidad  no  se  hace 
gasto  alguno ,  ni  tampoco  se  ocupa  ningún  dependiente, 
no  se  puede  de<^ir  rigorosamente  ¿que  cuesta  nada  su  re- 
xaudacLón-  5  pero  íampociít  defef  f  iqiíJÍuírse   como  ^  renti» 
de  V.  íM.§  stao/la  oaatidaíd  qtje  efttra  íntegra  en  el  Re^l 
Erario  y  esto  es ,  973,4.^4,  ¡reales  :^^  tors,  vellón. 
- ;     Bstos íson ,  Señoi* ,  ios  demás  ramos  de  las  rentas 
de  V.  M. ,  con  expresion-de  sus  productos  totales,   y  de 
«US  gastos  de  administración  ;  ^  y  haciendo   también  de 
ellos  el  resumen^  general,  que  yaLJk  c<i^i^^^^)on,  recono?- 
cera  ^;  M.  que  ios  gastos  de- administraeijon  de  estos  ra- 
mos,  solo  ascienden  á  2  reales^  t7iv>3aíS,i:|)or  ciento  de 
lo  que  producen.  ioí.j  t?n;vi^:  >  ¡.-i 


Resumen  general  de  los  valores  y  gastos  de  administradon  de  los  demás 
ramos  de  la  Real  Hacienda. 


Rentas^' 


Maestrazgos  y  junú' (Je  cabaUeda 
ídem  de  moñtesa.   ...... 


;    Gastos  de 
administración. 


:»7i 


Papel  selladp..^^ . ,  „^  .  .>►  .  ^  ^^ .  ^.  ^, 
Gracia  del  excusado.  ....  .   . 

Media  anata  y  servicio  de  lanzas.  , 

Penas  de  cámara  ^  jastos  de  jus^fia. 

Limosna  de  la  bu^ 

Real  catastro  y  demás 

Equivalente  y  agregados  As^y9^cítf:í^,^^,l.^2t^9M*)Q*  ñ 

Real  patrimonio  y  demás  de  ídem.  ,-•    46}4<f9  f  4 

Real  contribución  dé  Aragón; .  i  .r*  i^ 

Real  patrlmoQío  d«. idefli;  ^lí^.  í;. 


9.    l\' 

6.  ff 


548,063  ,Z3, 

gí  84  $,4.61  26. 
f*40o,ií8f  -4. 

'aS;d^,5:ataluBa..i    ^l;2%^í^^a.  círOD^ éií)^4»9:ÍO^.?I^?'íi  »  !?• 


50,000 

39:M.43>.sí  *r 


Valor  anual  de 
las  reatas. 


Talla  y.Rd.  patrimani9Üe.«MaUQrc¡>. 
Media  ?nata^  y  masada  eclesiástica. 
Gracia  del  subsidio.,.  .   .  •'  .;..  Á 
Efectos^de  la  cámara  de  Castilla. 
I  Fiades  jde  escribanos.  .■....* 
Real   latería.  ...  1.  .    ,'l  ;■*•.    í 
Regalfs^  de  aposento,  aj  .  h-j. 
Dehesa 'de  Ja  Serena  ;;;*■  .iw»' 
Dos  rs.  y  8  nxrs.  por  roa  de, pros-ri- 
pios y  arbitiíQí;,  ;  C'>¿  ¿V 


.1  \9^9^.^^  /^7 


Tanto  por 
100  de 
adminis- 
tración. 


I.  ii 


12. 


9.j5í92y2aí7.  .  . 

1.982.968        2 

^•P57j6?2   ^q 


^^i'^"^-'iiSlimks:.^'=''  fi 

i'i¿n-íl    r-^^í    rT>'' "íl 


1!;í;^927>J693.; 
lí*  13*54-^074  i  2Qí 

¡33P>7T5   ?2^] 
37Q,tí88     8. 
87  5í^a8.  :4,2^  i.  íi^.95P»^  24,,  22, 

:^n    u^S^f7Qk:\.7. 
n-i*    *96,p40   18, 


1*  í'rtVr  •   Ti-   «K 


3?- 
I.   i» 

2-     3?- 


I.  ^^. 

3'  ST' 

.y  So 

'*•  3? 


^t.64>,3^'3-3% 

fail    llTÍÉ"t'1r  T.'i       Mi, 


973-' 42 4   30»' 


<7  3X 

/•  34* 

17.  -í^. 

/•  34* 

O  lo 

^'  3? 


1-0 51^3 5V7'á>b^  í'4- (sip.joo. 


©•í:o  ^hera  sairnsamloi  esfcas]  can  ti  daodes  conejas  que  produ- 
cett  líos  raínos  de  qiae.  cuidan  lok  directores  y  admauistrii-. 
dores'igeoerales  de  rentas^  tendremos  que  ios  sueldos  de 

"Ltodoá.'iio^iiempleados  lijen   ta   recaudación  de   las:  reatas 


de  V,  M. ,  uníaos  en  gran  parte  á  los  gastos  de  admi- 
nistración, componen  la  cantidad  de  39.748,060  rs.  23         ^^ 
mrs.  vellón ,  y  siendo  el  producto  total  de  rodas  ellas 
616.295,657  reales  20  mrs.  vellón,  se  verá  que  corres- 
"  poriHe' á  6  reales  y  15  mrs.  por  ciento;  de 'donde  sé  con-*"        I 
^  Clmye  convincentemente. :que. la  administración  de  la  Real  | 

Hacienda  aunque  no  se  halla  en  el  grado   de  perfección  I 

á  que  aspiro,  dista  mucho  del  abandono  en  que   la   su-  I 

penen  los  que  no  la  entienden  ,  ó  se  mueven  ^para  ha— «—  | 
blár  por  intereses  particulares-, •  se^ün'ihsintté'  al  prin-""'  '  | 
cipio.  c-^'-t^í^^  !■    ■    ---^-S  í       1-  •  •   ^   .   •  '  •s-^-^-^^i'  ^^'^fj 

;  í  Es  cierto  qtie  ppr  la»  raWíües  cjue  apunté* en *siil'^^-  ^^'^^'^  I 
gar",  no  he  caléulaáo  en  los  sueldos  de  recaudácíóii  lós^"'^^ '   1 
de  ios  dependientes  der  re'sgüardo  unido,  cúyb  importe '^'^  ■ 
yunque  rigbrosafmenté  hablando' ^debecbnsidera-i^e' en   iá    ' 
^    ikiayor^  partes  por*  ckrga'^hdispéá'salile  de  isc  cdrdná,   1¿'  ' 
cohsid^Mr#  sóló^cdmo   gásto^'^ig   k'  íé*éáíid^cidn   de'  íá    ' 
Real  ífeéiénda' ^  para  'peFsíi^dif  ■  ma^  f  tóas  íá '  injusticia 
y  falta   de  verdad   con  'qué  Se  vitupera  una'  administra- 
ción tan  difícil  y  cqmplicada.  Gon  efecto»,  habiendo  obli--  '•    ¡^ 
gíído  áOÍQs\kbberaqios  la- -ipblítica  ,|á  .mantener   grandesT  í"?'^ 
figércitos'y''riúnierosas  escuaSr^y/  les  ha  á^ida  forzoso  íihí- 
¿oner'á"  sus  Vásallbs   tribufo^  ?  muy    cons-iderables    para 
^téridet^á  ios  ínínen'sos  gastos- que  ocasionan;  y  como  es- ^ 
•  •  .  -1^08  ien  ver  dé  disminuirse  se  aumentan  sucesivamente,  es 
.  ^ .   también  forzoso  cuidar  mucho  de  la  conservación  y  au— 
p|  •'^  jii^rfto'dé4as  Féntás'del'"Et3aEÍÉÍ' que  los  han- de  costear,    ' 


I 

.1 

1  • 

^ 

5 

1 

*  1 

s 

!_ 

*fí 

5 

*» 

't''^ 

.i 

^A 


•■^  í  Ijia' cofls^FváéjSn  nd,  ^áecfef-'cortséguirse   en  un  reino  tan^ 


exfensíK'f'y'qtüe  tienle^íantásí editas  y   fronteras  como  cI^-jíísg: 
de  V.  M. ,  sin  un  número  competente  de  empleados  que     >  ^ 
Iks  eustódie'n"eion  seguridad;  y  el  aubiento  no  podrá  tam- 
■¿~^y7-¿oco  íogr-arse  si  el  gobierjip^^4:on^  y 

posibles ,  valiéndose  para  ello  de  un  número  competente 
-  de  brazos.  De  aqui  esl  que-:*  pana,  coiise^uic   uno  i  /y  otro 
.  fin  en  todos  los  ramos  del  Real  patrimonio,  es  indispen- 
sable el   resguardo   unido  ,   cuya  manutención   forzosa- 
V  mente  ha  íde  ser  muy  costosa  por  ksvíircunstancias  lon 


caíes  en  que  "nos  liaífamos;  'Y*^  á  ík  verdad  ,Sefiorv,  ^  có- 
mo seria  posible  impedir  la  extracción  de  la  moneda,  de 
los  granos,  de   las  primeras   materias  de  las  artes. &c., 
ni  tampoco  la  introduccLpa  de  los  tabacos  y  demás  proi% 
dúctos   extrangeros  que  nos  perjudican  en  las  .irimEnsas» 
co?ta%  del- Océano  y  Mediterráneo ,  y    en;  lasi  dilatadas 
fronteras  de  Portugal  y  Francia  ,  sin .  un  numero  muy 
considerable  de  sugetos  que  cuiden  y  vigilen  sobre  ello  I- 
Mas  aunque  estas  reflexiones  y  la   práctica,  de  todas 
las  naciones,  persuaden  bastantemente  la  absoluta  nece- 
sidad que  hay   de  semejantes  gastos  ,   confieso  á  Y¿  M. 
que  como  tan  apasionado  que  soy  del  orden  y  economíai 
de   la  Real   Hacienda,   siempre  me  han  parecido  consi- 
derables, y  que  he  procurado   reducirlos  en   lo   interior 
4el  reino ,  respecto  á  no  resolverme  á  hacerlo  por  lo  que 
toca  á  las  fronteras  y  costas,  en  donde  después  de  bien 
reconocido  el  particular,  he  hallado  bastante,  falta  de  de- 
pendientes ;  por  cuya  razón ,  y  por  no  aumentar  gastos,} 
no  menos   que  para   contener  los   escandalosos   robos   y- 
aun   muertes  que   hacian   los  contrabandistas ,   pedí  ios 
auxilios  deJa  tropa  en  los  términos  que  á.V:i  M.  .he  rcr- 
presentado  varias  veces ,  habiendo  acreditado  la  exiperiencia- 
Ja  utilidad  y  aun  necesidad  de  mi  demanda.  Esto. no  obs- 
tante, como  en  cumplimiento  de   las  órdenes  de  V.  M.. 
encargué  estrechamente  á  la  junta  de  unión  que  viese  de 
proponer   la  disminución,  posible  de  empleados  en  este 
ramo ,  contexta  como  después  de  haber  oido   á   las   pro- 
vinciales ,  no  se  determina  á  dar  su  dictamen  seguro  so- 
bre la  materia.  Por  lo  misrao  y  por  las  razones  que  exr- 
pondré  después,  entiendo  que  debe  procederse  en  el  par- 
ticujar  con  la  mayor  cautela.  Ahora  calcularé   ios  gastos 
totales  de   recaudación  ,   incluyendo  en  ellos  lo  que  se 
expende  en  el  resguardo  unido. 

Ocúpanse  en  él  3571  empleados,  cuyos  sueldos  ha- 
cen al  año  11.002,645  reales  vellón:  añadida  esta  can- 
tidad á  los  39.74.8,060  reales  23  mrs.  vellón,  que  im- 
portan los  gastos  de  recaudación  de  todas  las  rentas, 
componen  la  cantidad  de  50.750,705  reales  23  mrs.  ve- 


ildn^  yistetídoícl  ¡proáücto  totaí  de  ellas  616.295,6^^ 
reales  20  mrs.  vellón,  resulta,  que  incluso  el  costo  del 
resguardo  unido ,  se  expende  en  la  recaudación  total  de  U 
Real  Hacienda  8  reales  8  mrs.  por  ciento  de  lo  que  pro- 
duce :  debiendo  observarse  para  mayor  convencimiento  de 
loque  se  lleVa;  expuesto ,  que  son  necesarios  6.162,956 
reales  19  mrs.  vellón  mas  de  gastos,  para  que  los  de 
administración  y  recaudación  importen  uno  por  ciento 
mas,  y  así  progresivamente. 

Ahora,  para  que  pueda  formarse  justo  concepto  de  sí 
son  ó  no  excesivos  estos  dispendios ,  es  preciso  compa- 
rarlos con  otros  de  su  misma  especie ;  pues  como  rto  ig- 
nora V.  M.  todos  los  conocimientos  humanos  son  reiati— 
vos ,  esto  es ,  proceden  de  la  comparación  que  se  hace 
de  unas  cosas  con  otras  de  la  misma  naturaleza  y  clase. 
Por  lo  mismo,  Señor,  he  creído  que  el  medio  mas  con- 
vincente de  demostrar  que  es  bastante  ordenado  el  siste- 
ma de  Real  Hacienda,  y  no  excesivo  el  número  de  em- 
pleados en  ella ,  es  comparar  los  gastos  que  actualmente 
se  expenden  en  su  recaudación  con  los  que  se  han  hecho 
otras  veces  entre  nosotros,  y  aun  con  los  que  se  hacen 
con  igual  objeto, en  otros  reinos. 

Empezando  .pues  por  lo  que  ha  sucedido  antes  de 
ahora  en  España ,  el  estado  que  sigue  demuestra  que  en 
tiempo  de  los  arrendadores  se  expendian  en  salarios  y 
gastos  de  las  rentas  provinciales  13.496,194  reales  ve- 
llón, y  siendo  lo  que  el  Erario  percibía  66,183,398  rs. 
vellón,  se  sigue  que  se  gastaban  16  reales- 3 2  mrs.  por 
ciento  del  total  producto  79.679,5911  reales,  esto  es,  el 
doble  de  lo  que  ahora  se  expende  ea  ia  recaudación  de 
estos  ramos. 


«7 


Estado  del  valor  y  gastos  de  recaudackn  de  las  rentas  provinciales 
en  4kmpo  de  su  arréttdámkmo.      . 


'   ■,  1.  'i 

1 .,      .  ,.      .   -f 

-'. 

Producto  por 

Sueldos  y 

Tanto 

'  '         .<         ■ 

Provincias. 

mayor  en 
tiempo  de  su 

gastos  de 
administra- 

por 100 
:.  de 

Producto 
líquido. 

recaudacion. 

ción. 

gastos. 

Sevilla.  •  .  .   . 

13.852,445. 

2.770,7 1  f. 

2,0     ■  • 

H. 0581,730.' 

Granada,  .  .  . 

10.618,374. 

2.756,426. 

2<.      ¿1 
>         34 

7:861,947. 

Córdoba.  .  .  . 

3.707,64o. 

785,597- 

21.       6. 

2.922,049. 

Jaén 

2.406,570. 

690,483. 

28.  23. 

1.716,087 

Toledo:   .  ~.  . 

5.894,196. 

r.088,763. 

iS.-JÓ. 

•  4SO)5433-* 

iVIurcía.    .   .   . 

2.491,093. 

"  394.381- 

1 5.  28. 

2.096,712. 

Mancha.  .  .  . 

2.144,902. 

523,782. 

24.  14 

1.621,120. 

Guadalajara.  . 

1.595,956. 

232,117., 

14.  18. 

1-363,839- 

Cuenca.    .   .  . 

2.740,783. 

287,356. 

10.    lo- 

^•453»4i7- 

León 

3.150,196. 

333>8r3- 

ro.   2o. 

2.810,3.83, 

Burgos.    .    .  . 

4.521,607. 

409.866. 

9.      2. 

4.111,741. 

Vailadolid.  .  . 

3.189,160. 

247,616. 

7.    26. 

2.941,544 

Zamora.  .  .  . 

841,088. 

121,704.' 

14.    16 

7^9,384- 

Soria 

1.099,325. 

92,892. 

8.   15. 

1.006,433 

Toro 

J. 301, 511. 

163,439. 

12.   19 

1.138,072 

Palencia.  .  .  / 

1.752,015. 

260,318. 

14..  29. 

i-49í>6?7. 

Segovia.   .   .  . 

2.880.737. 

318,321. 

11.    .2, 

2.562,416. 

Avila 

1.897,431. 

155,622. 

8.  12. 

1.738,8.09 

2.i33»389- 

179,288. 

8.   13. 

1.954,101. 

Extremadura.. 

5,408,503. 

984,015. 

18.    .6. 

4.424,488 

Galicia.    .    .   . 

6.052,620. 

694,634. 

1 1.  :i7. 

5-35^,986. 

letales.   .   . 

j79.679»547- 

13.496,194. 

I  ó     i^.' 
^^'    34 

06.183,098. 

Y  considerando  á  mayor  abundamiento  los  gastos  y 
sueldos  de  administración,  sin  atender  á  los  productos, 
sacaremos  que  habiendo  sido  en  el  ano  de  1787  el  im- 
porte de  dichos  sueldos  y  gastos  con  inclusión  de  ios  ex- 
traordinarios 12.602,692  reales  vellón,  son  menores  es- 
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tos  que  aquellos  en  la  cantidad  de  893,498  rs.  vellón. 
Extendiendío  dhora  la  comparación  á  lo  que  sé  expe- 
rimenta enatrósareinos,  tomaré  por  egeraplo  la  Francia, 
que  por  todas  circunstancias  es  la  que  debe  servirnos  de 
comparacion""^1)tyr  la  igualdad  de  constitución  en  estos 
ramos. 


-^^í«- 


»»». 


Relación  de  los  productos  de  las  rentas  del  reino  de  Francia,  gastos  06 
su   administración  y   recaudación,  y  tanto  por   ciento  á  que   estas 

corresponden.  .jL:¿j\ 


Rentas. 


Imposiciones  territoriales  y  personales.  .  ,   . 

ídem  locales. ,     . 

Rentas  grales.  de  la  sal  ,  del  tabaco  ,  sin  com- 
prender los  gastos  de  compra,  preparac.  &c. 

Administración  gral.  de  sisas  y  otros  derechos 
semejantes.   . ■  ^ 

Administración  de    los    dominios 

Arriendos  de  Seaux  y  Poissi.    ...... 

Lotería  Real. 

Rentas  casuales.   .  ^.^.    .-  .    .    .    .,  .    .    . 

Derechos  de   marcó  -de-  oro.     .    .    ...    . 

Id.  de  les  paises  que  ttaman  de  estados.  .  .  , 

Clero.     .    .     .     .    ;.    .    . 

Derechos  de  alg'anas.ciildades,  hospitales  &c. 

Sisas  de  VersaílesT  ¡.■;5^^'~;"'T"  i    ....     . 

Contribución  de.J?!Írf!^g.aí,..,;.,.'„^,jL.«Í«„?,,  i 

Utensilios  para  las  guardias  francesas  y  suizas. 

objetos    diversos.     .     ........     .    • 

Derechos  de  los  príncipes . 


I 

L 


■  Totales.; 


Productos. 


209.000,000. 
"  2.000,000. 

166.000,000. 

51.500,000. 

41.000,000. 

1.100,000. 

11.500,000. 

5.700,000. 

.  i.;7Oo^00o« 

10.500,000. 

1 1.000,000. 

27.000,000. 

;  900,000. 

;  600,000. 

300,000. 

qt.  500,000. 

2.500,000. 


544.800,000. 


Gastos. 


1 2.600,000. 
50,000. 

22.300,000. 

8.600,000. 
5.300,000. 

300,000. 
2.400,000. 

í  40,000. 

,        .  40jOQO. 

■  1.700,000. 

500,000. 

3.000,000. 

"  150,000, 

70,000. 

1 5,000. 

250,000. 

250,000. 


57.665,000 


Tanto 

por  100. 

2.  1. 


13-5^ 


^7.     I- 


16. 


9 

ao  ■ 


5' 

4  -- 


1 1. 

r  it. 

10. 
10. 


10.    I 

por  loo.- 
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De  manera  que  los  gastos  totales  ele  ía  Francia,  des- 
pués de  las  mejoras  que  hizo  Mr.  Neker  ,  correspon- 
den á  io,|  por  ciento  de  lo  que  producen ,  esto  es, 
4Í  2,||  por  ciento  mas  que  los  de  España ;  cuya  canti- 
dad en  una  suma  tan  enorme,  como  la  de  544.800,000  li- 
bras tornesas  es  digna  de  consideración,  pues  ascien- 
de á  56.402,823  rs.  18  mrs.  vn. 

No  tengo  iguales  documentos  por  lo  que  toca  á  to- 
dos los  ramos  de  las  rentas  de  Inglaterra ;  pero  según  lo 
que  dice  el  profundo  político  Smith,  en  la  recaudación  de 
las  rentas  de  sus  aduanas  se   expende  mas  de  un  10  poc 
ciento   del  producto  líquido  de  ellas ,    puesto  que   esté 
producto  ascendió  el   ano  de  1775   á  2.743,400  libras 
esterlinas ,  ó  lo  que  es  lo  mismo  246.906,000  rs,  vn. ;  y 
que  los  gastos  de  administración  en  el  mismo  ano  com- 
ponían   la    suma    de    25.911,000    rs.    vn.  ,    esto    es, 
12.887,103  rs.  mas  de  lo  que  aquí   cuesta  la  recauda-, 
cion  de  este  ramo ,  incluyendo  en  este  gasto  la  mitad  de 
lo  que  importan   los  sueldos   del  resguardo  unido,   loS-. 
gastos    de    administración  y  los    salarios  de   todos   sus 
dependientes. 

Estas  diferencias  tan  ventajosas  á  nosotros  son  mu- 
cho mas  considerables,  si  en  esta  comparación  se  atiende, 
como  es  justo,  á  que  los  gastos  de  administración  de  las 
rentas  públicas  de  dos  naciones  cualesquiera  no  debea 
ser  proporcionados  con  el  producto  total  de  ellas,  sino 
que  aproporcion  que  las  rentas  crecen  debe  disminuirse 
la  parte  de  ellas  que  se  gasta  en  su  recaudación  ,  aun- 
que  absolutamente  sea  mayor  su  cantidad.   Las  rentas 

provinciales  ,  por  ejemplo  f    de   una  ciudad  muy  popu-» 
Tomo  VI.  1% 
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losa ,  aunque  para  recaudarlas  se  necesita  indispensablemente 
de  mayores  cantidades  que  para  la  recaudación  de  las  mis- 
mas rentas  de  una  ciudad  pequeña ,  sin  embargo  ,  la 
parte  del  producto  total  de  aquellas  rentas  que  se  em- 
plea en  la  recaudación ,  es  menor  que  la  que  expende  de 
estas  en  igual  destino  ;  pues  en  esto  ,  como  en  otras 
muchas  cosas ,  la  administración  de  un  estado  sigue  ¡a 
misma  ley  ó  guarda  igual  proporción  que  la  de  una  casa 
particular ,  en  donde  el  dueño  de  una  renta  de  io2)  du-* 
cados  da  anualmente  á  su  mayordomo  500  ducados  de 
salario  ,  y  el  dueño  de  una  renta  de  100  ó  de  20o2)  du- 
cados ,  no  le  aumenta  el  salario  á  proporción ,  esto  es, 
no  le  da  con  este  objeto  5,  y  mucho  rasnos  io|)  duca- 
dos anuales. 

Siendo  esta  verdad  por  sí  misma  evidente  ,  y  por 
ot^ra'  parte  importando  las  rentas  de  Francia  casi  el  cua- 
druplo de  las  de  España  ,  se  sigue  que  para  que  pueda 
decirse  que  las  dos  administraciones  se  hallan  en  un  es- 
tado de  igual  perfección  ó  imperfección  ,  es  preciso  que 
el 'tanto  por  ciento  que  se  emplee  en  la  recaudación  de 
estas  sea  mucho  mayor  que  el  que  se  expende  en  Franr 
cía  ,  y  de  consiguiente  que  no  sería  excesivo  un  15  por 
ciento.  2  Qué  diremos  pues  de  la  administración  de  Es- 
paña si  dichos  gastos  no  llegan,  como  es  realmente,  y 
se  demuestra  al  10  por  ciento  ,  .aun  cuando  supongamos 
que  los  gastos  de  administración  que  han  podido  calcu- 
larse asciendan  á  la  cantidad  excesiva  de  1 1  millones  ?  Se 
tendrá  que  convenir  forzosamente  en  que  «ste  ramo  tiene 
en  España  una  perfección  incomparablemente  mayor  que 
caJrancia. 
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Esta  consecuencia  sería  todavía  mas   terminante  s¡ 

hubieran   podido  incluirse  en  los  cálculos  todos  los  gas- 
tos de  administración,  de  las  rentas  que  corren,  á  cargo 
de  la  dirección  y  administración  general;  pero  hallándose 
estos  unidos  con  los  de  conducciones ,   de  compras  y  de 
fábricas  ,  no  ha  sido  posible  hacer  de  ellos  con  la  breve- 
dad que  V.  M.  deseaba  y  con   la  exactitud  que  observo 
en  todas  mis  cosas  ,  una  cuenta  separada.  Vea  Y.  M,  en 
este  caso   una  prueba  palpable  de  la  necesidad  que  hay 
en  todas  las  cosas  ,  y  sobre  todo  en  las  rentas  Reales, 
de  la  cuenta  y  razón  mas  escrupulosa  ;  pues  sin    duda 
alguna  es  un  inconveniente  de  mucha  consideración  para 
el  arreglo  de  la   Real  hacienda  el  no  hallarse  V,  M,   y 
el  ministerio  con  todas   las  noticias    necesarias.    Ya  he 
procurado   ocurrir  á  este  daño ,  mediante  los  formula- 
rios  que  dispuse ,   y  comuniqué  con  aprohac^  de  V".  M., 
á  todas    las  administracione»  y   contadurías  ,  explicando 
el  modo  cómo  deben  formalizar  los  estados  de  las  ren- 
tas de   su   cargo. 

Queda  demostrado  que  no  es  excesivo  el  número  de, 
los  empleados  que  actualmente  hay  en  la  Real  hacienda 
de  V.   M.,  y  que  sus  sueldos  no  son  tan  considerables 
como  se  pondera  ,  confirmándose    una  y   otra   cosa   poc 
casi  todos  los  informes  que    pedí  reservadamente  á   los 
intendentes.  Pero  permítame  V»  M.  que  persuada  lo  ÚU, 
timo  por  un   argumento  mas  convincente  para  muchos^ 
y  es  el  comparar  dichos  sueldos  con  los  de  los  individuos  de 
ejército  que  V,  M.  y  todo  el  mundo  conoce  que  no  está 
suficientemente  dotado.   Este  cálculo   dará ,  üi  es  posi- 
ble,, mayor  peso  á  estas  verdades. 
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Mas  para  que  la  comparacIoQ  sea  justa  la  haremos 

entre  ios  individuos  del  resguardo  unido  y  la  caballe- 
ría ,  pues  una  y  otra  viene  á  ser  tropa  montada.  Un  re- 
gí miento  de  caballería  se  compone  de  43  5  hombres,  cuyo 
haber  por  tesorería  general  alano  es  de  1.336,560  rs.  vn., 
y  añadiéndoles  87®  en  qiie  valuó  el  utensilio  ,  resulta 
que  suma  1.4.23,560  rs.  vn.  j  luego  3,571  hombres  de 
caballería  costarán  al  erario  11.686,277  rs.  20  mrs.  vn.; 
pero  el  resguardo  unido  ,  que  según  se  ha  dicho,  está 
compuesto  de  3,571  empleados,  solo  cuesta  1 1.002,645  rs.; 
íuego  en  una  porción  tan  reducida  como  la  de  3,571 
individuos  de  uno  y  otro  ramo  ,  se  encuentra  que  es  ma- 
yor el -cüste  del  ejército  en  la  cantidad  de  683,632  rs, 
'20  mrs  ;  esto  es  ,  que  cada  individuo  de  caballería  del 
ejército  tiene  191  rs.  15  mrs.  mas  de  sueldo  que  los 
individuos  de  la  correspondiente  clase  que  mantiene  la 
Real  hacienda,  debiendo  observarse  que  en  los  gastos  del 
regimiento  no  se  han  incluido  para  mayor  comprobación 
y  seguridad  del  resultado  los  premios  ,  retiros ,  inváli- 
dos, refacción  ,  cuarteles  y  ascensos  de  los  oficiales,  cu- 
yas partidas  calculadas  con  respecto  á  los  generales  que 
Hay,  á  los  derechos  municipales  que  tienen  que  pagar 
los  empleados  en  las  rentas  y  de  que  están  libres  los  mili- 
íkres ,  á  la 'variedad  de  retiros ,  á  la  de  los  ascensos,  &c. 
componen  ciertamente  una  cantidad  muy  considerable, 
de  que  participa  el  ejército  ,  y  de  que  muy  poco  disfru- 
tan los  dependientes  de  la  Real  hacienda,  quienes  pot 
otra- parte  son  los  mas,  hombres  casados  y  domicilia- 
áos  en  ios  J)ueblos ,  y  por' consiguiente  ademas  de  con- 
tribuir á  V.  M.  coa  gr^náes  swíoas  ^oc  todps  sus  coa- 
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sumos ,  aumentan  la  riqueza  nacional  con  las  labores  de 
sus  manos  y  con  sus  hijos  ,  que  son  otros  tantos  bra- 
■'20S  que  dan  ai  estado;  Coí'n  cuidado ,  y  porque -nie  alar- 
garía mucho,  no  me  extiendo  á  profundizar  mas  sobre  esta 
materia,  aunque  la  considero  muy  digna  de  ser  exami- 
nada ;  y  asi  solo  reflexiono  que  para  mantener  á  lo 
mas  36®  hombres  de  tropa  efectiva  que  tendría  él  ejér- 
cito en  el  año  de  1787,  se  gastaron  258 '499,476  rea- 
les 31  maravedises  vellón  5  Inclusos  los  gastos  de  los 
dependientes  del  ejército  ,  de  las  fundiciones  ,  fortifica- 
ción y  fábricas,  pero  sin  comprenderse  los  utensilios  ,  que 
importan  al  año  10.070JS93' r's. '^29  mrs.  vn.  ,  el  costo 
de  la  pólvora  gastada^  que  asciende  á  4.610,500  rs.  Vn., 
los  abonos  de  refacción,  que  son  considerables ,  el  costo 
de  los  cuarteles ,  Scc.  ,  cuando  para  la  manutención  de 
los  empleados  de  Real  hacienda  ,  que  vendrán  á 
ser  la  mitad  de  tosí  del  ejército,  se  expendieron  so- 
lo 86,867,185  rs.  y  32  mrs,  vn. ,  inclusos  también  los 
gastos  de  administración  ,  de  tonducciones  ,  de  compras, 
de  fábricas  j'  &c. :  siendo  justo  observar  como  hay  una 
variedad  muy  consideratile "  enirre  unas  y  o^á'sí  tahricas, 
respecto  á  que  muchas  de  las  que  cuida  la  Real  hacien- 
da ,  por  su  naturaleza   la  dejan  grandes  utilidades. 

Señor  ,  si  en  vez  de  declamar ,  como  se  ha  hecho 
injustamente  contra  el  número  exeesivo'  dé  los  depen-^ 
dientes  de  hacienda  y  contra  sus  considerables  sueldos, 
se  hubiera  declamado  contra  el  poco  cuidado  y  atención 
que  las  mas  veces  se  ha  tenido  para  su  elección  ,  y  contra 
las  injusticias  y  malversaciones  que  ha  habido  ,  en  es- 
pecial eiír  otro  tiempo,  hubiera  tenido  que  convenir  con 
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tales  declamaciones.  V.  M. ,  con  su  soberana  penetración, 

alcanzará  mejor  que   nadie   las  fatales  consecuencias   de 
semejante  sistema  ó  abandono  ;  las  dificultades  que  ha- 
,brá    tenido  ,  que    vencer  un    hombre   auxiliado   de    muy 
pocos,  y  contradicho  de  la  multitud  ,    y    aun  de  la  ma- 
yor  parte  de  sus  subalternos:  en  suma  ,  los  trabajos,  vi- 
gilias é  inquietudes  que  me  habrá  costado  el  exacto  cum- 
plimiento de  mi  ministerio  en  tan  críticas  circunstancias. 
Si  ademas  de  esto  se  reflexiona  un  instante  en  que  cuan- 
do se  dignó   nombrarme  para    este    encargo  el   augusto 
padre  de  V.  M.  habia  un  déficit  de  4.0.716,00a  rs.  vn. 
para  cubrir  los  gastos  ordinarios   de  la  corona;  en    que 
sin  aumentar   las   contribuciones,   antes  bien   habiéndo- 
las reducido    bastante  ,  he  logrado  por   mi   actividad    y 
celo  aumentar  en   cerca  de  100   millones  al   año  el   in- 
greso del  erario  ;  y  que  solo  las  dos  grandes  mejoras  de 
rentas  provinciales  y   contadurías   que  tengo  empezadas 
á  plantificar  de   orden  de  V".  M.  ,  darán  probablemente' 
un  aumento  de  50  millones  :  si   se  reflexiona  todo   esta, 
¿qué  concepto  deberá  formarse  ,    ¡ni .  qué  aprecio  deberá 
tener  cualquier  proposición  contraria,,   ó  que  110  sea  dejt 
todo  conforme  á  unos  hechos  tan  claros  y  convincentes? 
Ello  no    hay  duda   que   estas   ventajas  no   se   logran    sin 
una  actividad  y  fortaleza  de  ánimo,   que  llama  el  mun- 
do superiores ,   y    que   no    apetecen  todos  aquellos    que 
fundan  su  conveniencia  en   usurpar  á    V".  M;   los  dere- 
chos, ó  en   disfrutar   de  ellos   de   este   ó  del   otro  mo-  , 
do  ;  pero  el  hombre  que  se   haga  cargo  de  que   la   pe- 
queña cantidad  de  3^  rs.   del   erario,  es  la  contribución 
de  un  pueblo  de  80   ó  mas  vecinos  ,  que  se   privan  á 
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veces  de  lo  necesario  para  contribuií  coa  ella  á  V.  M., 

estará  muy  distante  de  coaveiiir  con  las  solicitudes  in- 
justas de  tales  gentes ,  que  juzgan  de  los  ministros  por 
las  gracias  que  les  hacen. 

Pero  volviendo  al  asunto  principal  de  este  escrito, 
debo  exponer  á  V.  M.  con  la  ingenuidad  propia  de  mi 
genio,  y  que  debo  á  los  beneficios  que  tan  generosamente 
tne  ha  dispensado  ,  que  aunque  por  lo  que  acabo  de 
decir,  se  convence  bien  que  ^  hay  orden  y  economía  en 
la  administración  de  la  Real  hacienda,  entiendo  qpe  to- 
davía puede  mejorarse  9  y  con  este  objeto  ,  que  nunca 
pierdo  de  vista  ,  se  han  hecho  en  mi  ministerio  las  re- 
formas de  que  V.  M.  está  instruido.  Mas  como  por  una 
parte  es  interés  del  gobierno  el  ser  constante  y  firme  en 
sus. determinaciones  ,  y  por  otra,  su  honor  depende  mu- 
chas veces  de  que  sus  providencias  se  lleven  á  efecto  J 
por  testa  doble  consideración  no  me  he  atrevido  á  refor- 
mar las  cosas  hasta  haberlas  examinado  por  todas  sus  ca- 
ras,  haber  reconocido  la  utilidad,  justicia,  y  aun  ne- 
cesidad de  la  reforma  ,  y  hallarme  con  fuerzas  suficien- 
tes  para  vencer  los  obstáculos   que   se  opusiesen  á  ella. 

Esta  ha  sido  mi  conducta  desde  que  el  augusto  pa- 
dre de  V.  M.  se  dignó  colocarme  cerca  de  los  pies  del 
trono  5  y  conociendo  ademas -que  nada  es  mas  perjudi- 
cial en  asunto  de  esta  naturaleza  que  el  emprender  á  un 
tiempo  muchas  cosas ,  y  no  concluir  ninguna  ,  rae  de- 
diqué desde  luego  á  establecer  las  rentas  provinciales,  bajo 
un  sistema  equitativo  y  justo ,  de  que  estaban  muy  dis- 
tantes ;  y  para  ello  tuvo  á  bien  el  Rey  padre  man- 
dar  que  se  administrasen  estas  reutas ,    guardando  las 
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reglas  de  equidad  y  justicia  que   le  propuse  ,    confor- 
me se  está  ejecutando. 

No  hay  duda ,  Señor  ,  que  este  primer  paso  de  raí 
administración  me  produjo  muchos  enemigos ;  pero  g  qué 
habia  de  hacer  un  hombre  amante  apasionado  de  la  jus » 
ticia ,  vasallo  reconocido  de  su  Rey ,  y  á  quien  el  cielo 
dio  una  alma  sensible  ¿  ?qué  habia  de  hacer  un  hom- 
bre semejante  después  de  haber  recorrido  por  sí  mismo 
el  reino  ,  y  haber  hallado  que  en  todas  partes  los  tributos 
de  V.  M.  los  pagaban  casi  únicamente  el  pobre  y  honra- 
do labrador?  Este  hombre  útil,  que  apenas  el  dia  ama- 
nece se  entrega  al  mas  duro  y  penoso  trabajo  ,  después 
de  pagar  á  V.  M.  sus  Reales  derechos  ,  se  ve  oprimido 
y  ,  por  decirlo  asi  ,  puesto  en  prensa  por  los  poderosos 
propietarios  para  exigirle  la  mayor  renta  posible  porque 
les  cultiva  su  terreno  j  y  estos  poderosos  en  vez  de  con- 
tribuir á  V.  M. ,  que  los  llena  de  honras  y  gracias  ,  y 
que  les  asegura  sus  vidas  y  haciendas,  se  excusaban  de 
mil  modos  á  ello ,  y  hablan  logrado  estar  casi  exentos 
de  toda  contribución. 

Se  concluirá. 
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Conclusión  dsl  articuh  inserto  en  el  número  anterior. 

f  El  soberano  discernimiento  de  V.  M,  reconocerá 
mejor  que  nadie  las  consecuencias  fatales  de  este  siste- 
ma. Para  remediarías  se  redujo  considerablemente  por 
los  nuevos  reglamentos  la  cuota  de  las  alcabalas  y  mi- 
llones, y  se  destruyeron  los  abusos  introducidos  en  estas 
rentas  desde  la  mitad  del  siglo  pasado.  Pero  como  cuando 
llegué  al  ministerio  se  hallaba  la  Real  hacienda  ,  aun 
en  los  años  regulares  y  ordinarios  ,  con  el  déficit  coa- 
siderable  que  acabo  de  decir ,  y  sobrecargada  ademas 
con  una  deuda  muy  crecida  j  la  prudencia  me  persuadió 
á  que  era  preciso  buscar  algún  arbitrio  que  no  fuese  gra- 
voso al  pueblo  ,  y  que  produjese  lo  preciso  para  cubrir 
el  déficit  y  pagar    la  deuda  nacional.  Con  este   objeto 

propuse  al  augusto  padíe  de  V.  M.  la  imposigÍQa  spbr^ 
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los  frutos  civiles  que  se  lialía  establecícla  en  casi  todos 
los  estados  de  europa ,  ,  y  que  según  los  raas  profundos 
políticos  ,  es  la  única  que  no  se  opone  á  los  progresos 
de  la  riqueza  nacional.  Dígnese  V.  M  ver  como, se  ex- 
plica acerca  de  ella  el  citado  Smith.  "  La  renta  ordina- 
»ria  de  las  tierras  y  de  los  fondos  es  una  especie  de 
jjreata  que  et  propietario  4isfruta  la  mayor  parte  del 
wtiempo  sin  ningún  trabajo  ni  atención:  ninguna  clase 
wde  industria  se  desanimará  porque  parte  de  esta  renta 
Síse  tome  para  atender  á  los  gastos  del  estado.  El  pro- 
sjducto  anua]  de,  las  tierras  y  del  trabajo  de  la  sociedad, 
Jila' riqueza  verdadera  y  la  renta  del  pueblo  serán  las 
«mismas  antes  y  después  de  semejante  imposición.  Asi 
jjque,  las  rentas  de  los  fondos  y  la  renta  ordinaria  de 
»Jas"  tierral  .sori 'las  que  pueden  sufrir  mejor  cualquiera 
ijsuerte  de  impuesto   particular." 

.  Esta:  propuesta  fundada  y  patriótica  de  un  vasallo 
agradecido  á  las  honras  de  su  Rey  aumentó  el  numero 
de  mis  enemigos,  no  menos  que  el  establecimiento  de 
la-cuenta  y  razón  que  desde  luego  intenté  hubiese  en  la 
Real  hacienda.  Yeíiia  de  gefe  deodla  en -el  ejército  y 
cuatro  reinos  de  Andalucía,  en  dorid¿  antes  de  mi  lle- 
gada acababa  de  suceder  el  escandaloso  caso  dé  hacerse 
cargo  el  tesorero  de  lO-milloties  mas  de  los  que  le  cargaba 
la  contaduría;  se  habían  experimentado,  y  aun  se  ex- 
perimentan considerables  quiebras  de  tesoreros  y  admi- 
nistradores con  gravísimos  atrasos  del  erario ,  y  con 
no  menos  perjuicio  del  vasallo.  Últimamente  necesi- 
taba ,  para  que  informado  V.  M.  pudiese  dar  sus  pro- 
fúdencias ,  tenec  ua  cooocimleato  exacto  de  lo  que  va.- 
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lian  las  rentas ,  sin  el  cual  se  camina  á  ciegas  ,  y    el 
talento  mas  grande  al  frente  del  ministerio  de  hacienda 
se  halla  metido  en  el  mas  confuso  laberinto.  Para  oaut* 
rir   á  todo  esto  ,   y    cortar  de   raiz    las   malversaciones 
que  ha  padecido  la  Real  hacienda ,  y  el  abandono  en  que 
quedan  muchos  vasallos  honrados  que  han  salido  por  fia- 
dores de  los  administradores  y  tesoreros,  en  el  conceptO' 
de  que  se  llevase  la  correspondiente  formalidad  y  cuenta,' 
dispuso  el  augusto  padre  de  V.  M.  que  se  pusiese  en  eje- 
cución la  instrucción  que  ,  con  presencia  de  mis  expe- 
riencias  y  continuas  meditaciones  sobre  la  materia  ,  hice 
extender  para  que  los  contadores  interviniesea  en  todas 
las    rentas  Reales ,    y   llevasen  cuenta  formal  de    todas 
ellas ,  con  la  cual ,    no  solo  se  hallará  instruido  como 
conviene  y  necesita  V.  M.  de  su  importe  j  sino  que  im- 
pedirán los  atrasos  que  hasta  ahora  han  padecido,  con- 
tribuirán todos  según  deban,  y  se  aumentará  el  erario 
considerablemente  sin  necesidad  de  nuevos  impuestos. 

La  experiencia,  Señor,  ha  acreditado  ya  la  solidez, 
de  este  raciocinio.  El  adjunto  plano  que  presento  á  V.  M» 
demuestra  las  utilidades  que  pueden  fundadamente  espe» 
rarse  del  establecliiwento  de  la  intervención  que  he  me- 
ditado,  puesto  que  ademas  del  considerable  aumentóte 
de  663,838  rs.  i6,|  mrs.  en  una  cantidad  tan  reducida 
como  es  la  de  4.099,876  rs.  14,$  mrs.  tiene  V.  M.  la 
gran  ventaja  de  saber  á  punto  fijo  el  valor  de  sus  ren- 
tas,  y  puede  con  conocimiento  determinar  ios  gastos; 
y  ademas ,  se  impiden  las  quiebras  y  malversaciones 
de  las  rentas  Reales  y  sus  fatales  consecuencias. 

3oa  estas ^  Señor,  de  taat*  ¿mportaacía  y  trasceil'^ 
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dencía,  que  siempre  que  las  considero  no  puede  mí  celo 
detenerse ,  y  me  excita  á  proponer  á  V.  M.  el  que  desde 
luego  mande  establecer  la  intervención   en  todas  partes. 
En  ello  recibirá  el  erario  un  aumento  considerable  y  un 
grande   beneficio  la    causa    publica ,  porque  no   podrán 
hacerse   las  ocultaciones  de  los  derechos   y  acciones  que 
le  pertenecen  ,  por  ser  el  contador  un  fiscal  que  los  re- 
clamará inmediatamente  :   los  administradores  serán  con- 
tenidos en  sus  justos    límites,  y  no   harán   las  quiebras 
que   han    hecho    hasta    ahora ,  por    tener   que    dar    sus 
cuentas  precisamente  al  fin  del  año  ,   cuya  precisión  los 
contendrá   para  no    emplear   los  caudales  de  V.  M.   en 
giró  alguno  en  que.  padezcan  quiebras  ,    y   también    les 
imposibilitará  hacer  gastos  excesivos,  pues  desde    luego 
han   de   poner  los  caudales  en  el  arca  de  tres  llaves  coa 
intervención  del  contador  :   los  fiadores  no   se  verán  ar- 
ruinados por  no  haber  cumplido  la    administración    pu- 
blica  coa    su   obligación  ;   y  últimamente  ,  por  no    ser 
molesto  ,  V.  M.  se   hallará  instruido   del  estado  de  sus 
rentas ,   de  sus  aumentos  ó  disminuciones  y   podrá    pro- 
videnciar sobre  ellas  con  conocimiento  de  causa. 

Estas  justas  consideraciones  me  obligan  á  representar 
á  V.  M.  que  se  establezca  en  todas  las  provincias  la 
intervención  referida  ,  dotando  para  ello,  como  corres- 
ponde, las  contadurías  ,  y  nombrando  para  contadores 
sugetos  inteligentes,  y  fieles;  teniendo,  como  es  justoi 
consideración  para  darles  destino  proporcionado  á  los 
que  sirven  actualmente  estos  empleos ,  y  no  tengan  sufi- 
cientes luces  para  desempeñarlos.  El  contador  de  la  provln- 
fia  de   la  Mancha  expone   que  no  puede   continuar   ea 
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tan  penoso  tnibajo  sino  le  dan  algunos  oficiales ,  y  hace 
presente  el  mal  estado  en  que  queda  su  salud  por  las  excesi- 
vas tareas  que  ha  tenido  que  sufrir  para  dar  una  idea 
de  él.  Los  contadores  de  Guadalajara  ,  Avila  y  Cuenca 
( que  son  otras  tr^es  provincias  en  donde  se  mandó  po- 
ner la  intervención)  aun  no  han  remitido  sus  estados,  y 
no  -me  atrevo  á  recordárselo  ,  porque  me  consta  su  ac- 
tividad y  celo  ,  no  menos  que  la  falta  de  dependientes 
con  que  se  hallan.  Es  conveniente,  Señor,  que  V.  M. 
resuelva  sobre  este  importante  asunto,  considerando  siem- 
pre que  el  dispendio  de  algunos  sueldos  puede  propor- 
cionar al  erario  considerables  sumas  y  evitar  infinitas 
injusticias  ;  y  que  ,  como  dije  al  principio  ,  la  ver- 
dadera economía  consiste  ,  no  en  disminuir  los  depen- 
dientes que  son  necesarios  para  cuidar  de  las  rentas  pú- 
blicas ,  sino  en    nombrarlos   inteligentes  y  fieles. 

Estos  hechos  verdaderos  y  públicos  debieran  contener 
á  la  maledicencia  delante  de  un  Soberano  justo  y  sabio, 
sino  fueran  tan  generales  en  todas  partes   los  clamores 
contra  los  dependientes  de  la  Real   hacienda.  En  Fran- 
cia se  decía  ,   hablando  de  ellos,  hasta  que  demostró  lo 
contrario  Mr.  Neker :  *'que  habia  en  Persepolis' (esto  es, 
»>en  aquel  reino)  cuarenta  Reyes  plebeyos  (los  arrendadores) 
nque  tenían  en  arrendamiento  el  imperio  de  la  Persia  ,  y 
jjdaban  de  las  rentas  alguna  cosa  al  Monarca."   ¿Y  qué 
extraño  será  este  modo  de  producirse   contra  los  depen- 
dientes de  la  Real  hacienda  en  unos  hombres  que,  siem- 
pre que  pueden,  no  pagan  á  V.  M.  lo  que  le  pertene- 
ce? Lo  contrario  seria  un  fenómeno  raro  é  inexplicable. 
El  no  tener  presentes  estas  verdades  ,  y  el    ser  bie  n 
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pocos  los  que  saben  que  la  administración  de  la  Real 
hacienda  es  acaso  el  ramo  mas  importante  de  todos  en 
el  gobierno  del  reino ,  ocasiona  inmensos  daños ,  y  tam- 
bién es  una  de  las  causas  porque  se  habla  mal  del  mi- 
nistro y  de  los  dependientes  que  cuidan  de  este  ramo. 
Son  tantas  las  conslderaeiones  que  envuelve  en  sí  cual- 
quier proyecto  ,  tales  los  perjuicios  que  puede  produ- 
cir, tantos,  tan  varios  é  importantes  sus  efectos  ,  que  son 
muy  pocos  los  hombres  que  pueden  calcularlos  después 
de  mucho  estudio  ,  meditaciones  y  ejercicio.  Y  como 
esto  no  lo  conocen  la  mayor  parte  de  los  hombres  ,  y 
entienden  que  un  ministro  de  hacienda  ,  y  los  que  tra- 
bajan bajo  su  mando  no  necesitan  de  grandes  estudios 
ni  capacidad ,  no  los  respetan  y  aprecian  como  debiera». 

Muy  contrario  á  este  es  el  proceder  de  un  Rey  sa- 
bio y  profundo  como  V.  M.  Asi  como  reconoce  su  so- 
berana penetración  la  conveniencia  y  utilidad  que  re- 
sulta al  público  de  que  se  guarde  en  la  recaudación 
de  la  Real  hacienda  ,  y  en  todos  los  demás  ramos  que 
mantienen  al  estado  la  economía  posible,  así  igualmente 
vive  V.  M.  persuadido  del  aprecio  y  esr¡m;ic!on  que 
merecen  aquellos  vasallos  celosos  que  ,  á  costa  de  mu- 
chos desvelos  y  de  muy  penosas  íiitigas  ,  procuran  au- 
mentar el  poder  de  V.  M.  haciendo  que  acrezca  su  Real 
erario ,  al  mismo  tiempo  que  se  aumentan  la  población, 
la  agtícultura  é  industria,  que  son  los  únicos  manan-» 
tiales   de    donde  procede. 

Tales  es  preciso  que  sean  las  intenciones  de  un  Rey 
que  tiene  tan  acreditada  su  sabiduría  y  su  justicia.  Por 
lo  mismo ,  y  resultando  completamente  demostrado  que 


hay  orden  y  economía  en  el  manejo  de  la  Real  hacien- 
da ,  y  por  otra  parte ,  habiéndose  extendido  general- 
mente con  agravio  de  los  directores  y  administradores 
generales  ,  que  son  los  gefes  inmediatos  de  estos  ramos, 
que  estaba  su  admimstracion  abandonada,  parece  muy 
propio  de  la  piedad  y  justificación  de  V.  M.  que  se  digne 
manifestarles  en  los  términos  que  tenga  por  convenien- 
te ,  que  se  halla  satisfecho  de  su  celo  ,  integridad  é  in- 
teligencia ,  y  que  espera  que  continúen  con  igual  acti- 
vidad hasta  establecer  las  rentas  Reales  en  el  grado  ds 
perfección  á  que  aspira  mi  eterna  gratitud  y  mi  ar- 
diente celo  por  el  Real  servicio  de  V.  M.  ,  á  quien  de- 
bo tantos  y  tan  señalados  beneficios. 

Mas  así  como  entiendo  que  deben  ser  considerados 
los    que  sirven   con  honor  ,  inteligencia  y  celo  ;  asi  por 
el  contrario,, represento  á  V.  M.  que  se  castiguen  con  ri- 
gor aquellos  que  olvidándose  de  sus  deberes,  y  de  que  son 
puestos  por  V.  M.   para  cuidar  de  la  Real  hacienda  ,  no 
ponen  en  su  recaudación  ia  atención   que  deben  ,  y  que 
tantas  veces    se    les  ha  encargado  ,  debiendo  aumentarse 
hasta  el  mas  alto  grado  este  castigo,  cuando  llegan  á  en- 
vilecerse tanto  que  ellos  mismos  son  los  defraudadores  de  los 
Reales  derechos.  V.  M.  con  su  superior  penetración  re- 
conoce mejor  que   nadie  la   necesidad  que  para  ser  bien 
gobernados  tienen  los  hombres  de   ser  premiados  ó  cas- 
tigados según  sus  obras  ,   y  la  suma  actividad  y  firmeza 
que  necesita  un  ministro  para  informarse  de  todas  ellas, 
y  no  ceder  nunca  á  los  empeños  de  los  poderosos  que  siem- 
pre ,  ó  las  mas  veces  protejen  las  causas  de  la  gente  ma- 
lévola ^  despreciable  ó  inútil. 
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Por  carácter ,  por  amor  al  orden  y  á  la  justicia ,  y 
por  el  que  siempre  he  tenido  al  servicio  de  V.  M. ,  que 
he  procurado  adelantar  á  costa  de  las  tareas  mas  duras 
y  continuadas,  he  vigilado  y  vigilo  con  el  mayor  cuida- 
do sobre  la  conducta  de  mis  subalternos  para  proponer 
á  V.  M.  el  premio  ó  castigo  que  merezcan.  Movido  de 
los  mismos  principios  he  procurado  y  procuro  reformar 
ó  mejorar  todos  los  ramos  del  Real  patrimonio ,  á  fin  de 
que  V.  M.  se  halle  con  fondos  suficientes  para  atender  á 
las  urgencias  de  la  corona,  para  premiar  á  los  que  sir, 
ven  coa  celo  é  inteligencia  ,  y  para  socorrer  las  necesi- 
dades de  sus  vasallos.  Siendo  una  y  otra  cosa  públicas, 
y  no  siéndolo  menos  los  adelantamientos  que  durante  mi 
ministerio  ha  tenido  el  erario  ,  y  los  penosos  y  proli- 
jos trabajos  que  he  hecho  y  estoy  haciendo  para  adelan- 
tarle ,  ¿  cómo  podrán  ,  Señor ,  serme  indiferentes  las 
murmuraciones  injustas  de  los  que  creyendo  encontrar 
en  otro  una  docilidad  reprensible  ,  contraria  á  los  de- 
rechos de  V.  M.  ,  y  favorable  á  sus  particulares  intere- 
ses ,  pretenden  deslumbrar  y  obscurecer  el  mérito  y  aun 
aplauso  general,  á  que  es  acreedora  una  administración 
tan  recta  y  vigilante  ? 

Permítame  V.  M.  que  concluya ,  suplicándole  que 
este  escrito  y  los  documentos  en  que  he  fundado  todas 
mis  reflexiones  y  cálculos  ,  pasen  á  examen  de  la  junta 
de  estado  ,  para  que  reconocidos  que  sean  con  la 
atención  que  merece  su  importancia ,  eleve  á  la  alta 
consideración  de  V.  M.  su  parecer  ;  y  asi  verificado,  de- 
seara que  V.  M.  hiciese  que  examinasen  este  papel  aque- 
llas personas  que  sü  han  adelantado  á  hablar   á  V.  M. 
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de  la  materia,  como  sí  estuviesen  perfectamente  instrui- 
das ,  y  que  oyesen  sobre  todos  los  particulares  que  abra- 
za las  ilustraciones  y  explicaciones  que  he  omitido  por 
ño  alargarme  demasiado,  y  molestar  la  atención  de  V.  M. 
Entiendo ,  Señor ,  que  se  verían  obligados  por  mí  á  re- 
tractarse de  todas  sus  aventuradas  proposiciones ,  y  á 
confesar  paladinamente  su  precipitación  é  ignorancia  j 
porque  tal  es  el  poder  de  la  verdad  y  la  justicia,  cuan- 
do se  hallan  sostenidos  con  el  vigor  y  firmeza  propias 
de  un  hombre  entregado  á  cumplir  con  sus  deberes  ,  y 
convencido  plenamente  de  la  necesidad  absoluta  que  tie- 
ne de  desempeñar  sus  obligaciones,  si  quiere  salvarse  y 
corresponder  agradecido  á  las  honras  de  un  Rey  tan  jus» 
to  como  digno  de  ser  amado. 


Madrid.  .  .  ,  de .  de  1759* 

El  C,   d.  I, 


Tomo  VI  1^ 
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Segunda  noticia  historial  de  las  conquistas 
de   tierra  firme.  * 

GAPÍTULO     I. 

A  la  fama  de  las  riquezas  del  Dañen  sale  el  gobernador 
Heredia  con  su  gente  al  descubrimiento.  ==  Padecen  mu^ 
ehos-4rabaJQs  en  ésta, jornada,  y  vuelven  á  san  Sebastian 
de  Buena  vista.  =  Sede  el  capitán  César  al  descubrimiento 
del  Dabaibe  con  roo  soldados,  y  llega  á  las  tierras  del 
cacique  Utibara.  =  Tiene  éste  noticia  de  la  llegada  de  los 
nuestros  ,  y  hace  gente  contra  ellos.  =  T)áse  hatklld  con 
muerte  de  muchos. :indios  ,  y  entre  ellos  del  hermano  de 
ütibara.  —Huyen  los  bárbaros ,  y  los  nuestros  sacan  locd 
pews  de  una  sepultura.  =.  Sabe  César  que  Utibara  se  arma 
de  n'ievo  contra  él  y  se  vuelve  á  san  Sebastian. 

ISfo  contento  don  Pedro  de  Heredia  ,  gobernador  de 
Cartagena,  con  lo  que  hasta  entonces  había  conquistado 
y  poblado  ,  y  movido  por  la  fama  de  las  inmensas  ri- 
quezas que  se  decia  haber  en  cierta  provincia  de  las 
márgenes  del  Darien ,  llamada  Dabaibe ,  determinó  lue- 
go que  se  desocupó  de  los  estorbos  que  dejamos  dichos, 
ir  á  descubrirla  j  para  lo  cual  dejando  asentadas  lo  mejor 
que  pudo  las  cosas  de  su  ciudad,  sacó  150  soldados  de 
infantería  y  60  de  caballería,  y  tomó  la  vuelta  de  san 
Sebastian  de  Uraba  ó  Buena  vista,  y  en  Abril  de  1536. 
se  entró  por  una  de   las  bocas  del  Darien   en  sus   ber- 

"^   V^cise  la  primera  en  d  tomo  anterior  de  este  periódico. 
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gantlnes,  guiado  por  íes  Indios,  de  quienes  tenia  las  no- 
ticias de  las  riquezas  de  aquellas  tierras,  y  á  quienes  lle- 
vaba á  buen  recadq,  porque  no  se  je  huyeran.  Después 
de  haber  subido  gran  trecho  del -rio,  saltó  en  tierra  con 
los  suyo»  en  un  sirio  despoblado  y  pantanoso  ,  donde 
los  murciélagos,  mosquitos,  hormigas  y  sapos  les  hacían 
una  guerra  cruel ,  llegando  hasta  desangrarse  los  caba- 
llos con  sus  picaduras. 

Viéndose  el  gobernador  en  tan  mala  situación,  ame- 
nazó de  muerte  á  los  guias,  sino  los  conducían  por  me- 
jores caminos ;  y  si  bien  estos  prometieron  hacerlo ,  sla 
embargo  continuaron   llevando  á  los  españoles  por  ma- 
lezas intransitables,  donde  donde  anduvieron  por  espa- 
cio de  tres  meses  con  no  poca  pérdida  de  hombres  y  ca- 
ballos. Visto  esto  por  algunos  soldados  pidieron  licencia 
al  gobernador  para  adelantarse  á  descubrir  tierra,  y  de- 
jando los  pantanos  donde  se  hallaban  ,   se   entraron  por 
una  montana  clara  y  limpia,,  donde  vieron  rastros  fres- 
cos de  gente  ,  y  divisaron  humo  que  no   podían  atinar 
de  <^oiide  salla.  En  fin,  levantando  los  ojos  á  los  árboles 
mas  alto^jgdescubrleron  entre   sus  ramas   algunos  indios 
débiles  y  "desnudos ,  de  los  cuales  cogieron   dos  que  lle- 
varon  al    gobernador.    Examinóseles    detenidamente ,   y 
viendo  que  no  daban  felaclon   de  cosa  de  provecho  ,  y 
que   las   enfermedades  destruían   el  egército  ,   determinó 
Heredia  volverse  á  san  Sebastian  de  Buena  vista ,  adon- 
de llegaron  en  4.0  días,  y  en  menos  de  otros   tantos   so 
reformaron  los  hombres  y  las  cabalgaduras,  en  términos 
que  muchos  soldados  pidieron  proseguir  la  jornada   en 
demanda  del  Dabalbe,  de  cuyas  riquezas  crecía  por  mOM 
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mentes  ía  fama ,  y  solicitaron  que  se  confiase  el  mando 
de  esta  expedición  al  capitán  Francisco  César. 

Accedió  el  gobernador  á  esta  demanda,  y  señalan- 
do loo  soldados  escogidos,  marchó^  con  ellos  César  por 
diferente  rumbo  del  que  hablan  llevado  antes  ,  no  en- 
contrando al  principio  mas  que  las  montanas  ásperas  é 
inaccesibles  que  llamaron'  de  Abibe",  por  ser  este  el  nom- 
bre del  cacique  de  un  pueblezuelo  situado  á  su  falda.  En 
él  se  detuvieron  los  soldados  algunos  dias,  y  continuan- 
do después  su  camino  descubrieron  deliciosos  arroyos, 
cuyas  márgenes  sombreaban  guayabos ,  palmas  y  otros 
frutales  exquisitos  que  les  suministraban  sano  alimento  y 
agradable  bebida ;  pero  internándose  mas  en  las  monta- 
ñas les  faltaron  estos  recursos ,  y  hubieron  de  sustentar- 
se de  yerbas  silvestres,  dejándose  los  vestidos  en"  los  espe- 
sos zarzales  que  encontraban  ,  despeándose  los  caballos 
por  falta  de  herraduras ,  y  cubriéndose  de  una  especie  de 
sarna.  Con  estos  trabajos  perdieron  10  soldados  y  10 
caballos,  y  ya  estaban  los  demás  dispuestos  á  dejarse  mo- 
rir,  cuando  dieron  con  una  senda  que  por  la-  ftíáí'getl 
de  un  claro  arroyo  los  condujo  á  tierra  menos ^  trabajosa, 
y  de  mejores  ínfiuencias.  Por  ella  llegaron  á  ün^a  altura, 
desdé'  donde  divisaron  grandes  campiñas  y  extendidas 
poblaciones  llenas  de  gente ,  lo  cual  si  bien  les  alegró 
por  la  esperanza  de  reparar  sus  fuerzas,  los  afligió  tam- 
bién por  considerarse  pocos,  enfermos  y  faltos  de  caba- 
llos, que  tan  útiles  debían  serles  en  aquellas  llanuras. 
Esta  tierra  según  se  supo  después ,  se  llamaba  el  valle 
de  Guaca,  y  era  rica  en  minas  de  oro,  como  que  hacía 
parte  del  país  q^ue  dijimos  líaraars^  Zenufana, 
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Era  rey  ¿e  esta  provincia  un  tal  Utibara  ,  hijo  del 
Nabal  be,  á  quien  había  heredado  ,  porque  aUi  hereda- 
ban los  hijos.  Tenia  esre  un  hermano  que  se  llamaba 
Quinuchan ,  y  que  á  la  sazón  era  su  lugar  teniente  en 
la  Serranía  de  Abibe ,  cuyos  naturales  pagaban  á  su  so- 
berano sus  tributos  en  oro  fundido,  joyas,  mantas,  puer- 
cos zainos  y  de  manada ,  pescado ,  aves  y  otras  cosas  de 
la  tierra.  Cuando  salla  á  recorrer  sus  pueblos  iba  el  Rey 
acompañado  de  mucha  gente  armada  ,  y  conducido  en 
hombros  de  indios  principales  en  andas  tachonadas  de 
oro.  A  las  puertas  de  su  habitación  estaban  colgadas  por 
trofeo  las  cabezas  de  sus  enemigos,  cuyos  cuerpos  comían 
aquellos  indios.  El  guaca  ó  monarca  tenia  muchas  mugeres, 
y  la  poligamia  era  permitida  á  todas  las  clases.  Tenían  sun- 
tuosos templos,  cuyos  ministros  asustaban  á  aquellos  supers- 
ticiosos habitantes  con  espectros  y  apariciones  ridiculas. 

Asombrados  los  españoles  de  cuanto  veian  ,  y  no 
atreviéndose  á  bajar  al  llano,  se  mantuvieron  ocultos  en 
la  montana  hasta  el  dia  siguiente  ,  en  que  al  apuntar  el 
alba  se  internaron  con  buen  orden  hasta  la  primera  po- 
blación ,  sin  hacerles  por  entonces  resistencia- los  indios 
admirados  del  aspecto  y  armadura  de  los  castellanos  ,  y 
espantados  con  los  relinchos  de  los  caballos ,  por  cuya 
razón  les  suministraban  el  maiz  y  cuanto  tenían.  El  ca- 
pitán César  les  habló  por  medio  de  las  lenguas  que  lle- 
vaba ,  y  acariciándolos  y  regalándolos  les  hizo  perder 
el  miedo ,  de  lo  cual  sin  embargo  no  se  fiaba  César^ 
viendo  tan  debilitados  á  sus  soldados  ,  y  la  gran  con— 
crrencia  de  indios,  que  á  la  fama  de  su  llegada  se  api- 
ñaban en  deredor  de  ellos. 
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No  tardó  Utibara  ea  saber  el  arribo  á  sus  tierras 
de  aquellos  extrangeros,  y  al  punto  se  determinó  á  sa- 
ürles  al  encuentro  y  destruirlas  ,  para  lo  cual  hizo  re- 
unir 2o2)  guerreros  según  unos,  io2)  según  otros,  ó  2^ 
como  refieren  algunos  historiadores ,  si  bien  cualquier 
número  de  estos  era  muy  excesivo  para  el  poco  de  los 
nuestros ,  que  Ciesa  asegura  no  ser  mas  que  39  peones 
y  13  de  á  caballo,  aunque  Heredia  dice  que  eran  63 
en  todos.  Al  cuarto  dia  de  la  llegada  de  César  empezó 
á  divisarse  el  egército  de  Utibara  ,  á  cuya  vista  hubie- 
ran experimentado  gran  gusto  los  nuestros  por  las  bri- 
llantes joyas  de  oro  y  ricos  plumages  de  que  iban  ador- 
nados j  si  por  ser  ellos  tan  pocos  no  los-  intimidara  el 
número  de  los  enemigos.  Hacían  estos  resonar  sus  ins- 
trumentos de  guerra,  y  creyendo  segura  la  victoria  lle- 
vaban en  pos  de  sí  cargadores  para  cargar  y  cocer  la 
carne  de  los  nuestros.  Capitaneábalos  Quinuchan,  y  Uti- 
bara era  paseado  en  hombros  de  sus  magnates  por  medio 
de  las  filas.  Con  esto  César  que  vió  no  haber  otro  re- 
medio que  la  asistencia  de  Dios  y  el  valor  de  sus  solda- 
dos ,  los  hizo  encomendarse  al  Señor  de  las  batallas ,  y 
acompañado  de  Martin  Yañez  Tafur ,  y  Juan  de  Céspe- 
des ,  írmbistió  al  primer  escuadrón  de  bárbaros  ,  y  si- 
guiéndole los  otros  de  á  caballo  ,  y  á  estos  los  peone?, 
comenzaron  á  hacer  tal  estrago  en  los  indios ,  y  César 
cosas  tan  dignas  de  su  nombre,  que  en  poco  tiempo  les 
fueron  de  estorbo  los  cuerpos  muertos  para  ofender  á 
los   vivos. 

Fuera   de  sí  se   hallaba  Utibara    viendo  desbaratada 
la  multitud  de  los  suyos  por  el  valor  de  un  puñado  de 


extrangeros  debilitados;  pero  su  hermano  sin  psrder  áni- 
mo recogió  muchos  de  los  que  se  iban  ya  retirando  de 
la  batalla,  j  con  ellos  formó  un  escuadrón  de  lanzas 
largas  tan  apiñado,  que  no  le  fué  posible  á  César  rom- 
perlo. Bramaba  este  al  ver  tanta  resistencia,  pero  de  re- 
pente le  ocurrió  la  idea  de  embestir  al  Quinuchan  ,  que 
gallardamente  animaba  á  los  suyos  al  combate  ,  y  si- 
tuándose á  proporcionada  distancia,  y  alzándose  sobre  los 
estribos,  le  arrojó  la  lanza  con  tanta  destreza,  que  le 
pasó  el  cuello  y  cayó  muerto.  Este  expectáculo  aterró 
á  sus  soldados ,  que  recogiendo  el  cuerpo  de  su  general 
porque  oo  cayese  en  poder  de  los  castellanos  ,  lo  lleva- 
ron á  ütibara,  quien  lo  recibió  con  un  profundo  pesar, 
y  ordenó  la  retirada ,  haciéndola  él  también  á  pie  ,  por 
haber  mandado  llevasen  en  sus  andas  el  cadáver  de  su 
hermano. 

Ninguno  de  los  nuestros  recibió  herida  de  conside- 
ración en  esta  terrible  jornada  ;^y  así  aunque  fatigados 
y  abrasados  por  el  sol ,  luego  que  vieron  que  los  indios 
hablan  traspuesto  la  cordillera,  se  dieron  á  depojar  los 
cadáveres  que  cubrían  el  campo  ,  y  recogieron  una  in- 
mensa cantidad  de  joyas  de  oro  ,  diademas  ,  chagualas, 
pendientes,  brazaletes,  y  aun  capazetes  del  mismo  rae- 
tai,  que  todo  compuso  un  gran  pillage.  Hecho  esto  ,  to- 
maron una  ligera  y  sobresaltada  cena,  dieron  abundante 
Knaiz  á  sus  caballos  ,  y  se  mantuvieron  tres  dias  en  el 
mismo  sitio,  aguardando  á  ver  si  volverían  los  indios; 
pero  no  pareció  ninguno  de  guerra,  y  solo  llegaron  dos 
•caciques  ,  que  temblando  y  sin  levantar  los  ojos ,  pidie- 
ron que   se    les   dejase   llevar   dos   cadáveres  de   indios 
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principales  muertos  en  la  batalla,  ío  cual  se  les  conce- 
dió al  instante.  Viéndolos  Cesar  con  tanto  temor  ,  les 
preguntó  cuál  era  la  causa,  á  lo  que  ellos  respondieron 
que  en  la  batalla  habian  visto  un  hombre  montado  en 
un  caballo  blanco  ,  con  armas  y  espada  resplandeciente, 
que  era  el  que  mayor  estrago  hacia  en  los  indios  j  y  co- 
mo no  estuviese  este  hombre  en  el  campo ,  infirieron  los 
nuestros  que  el  patrón  Santiago  los  habia  favorecido  en 
la  pelea. 

Al  cabo  de  los  tres  días  los  españoles  hubieron  á  las 
manos  una  vieja ,  á  quien  con  caricias  y  amenazas  indu- 
jeron á  descubrir  los  sepulcros  de  los  que  morian  en 
aquel  valle  ,  entendiendo  que  sucedería  allí  !o  mismo  que 
en  el  Zenú.  La  vieja  se  ofreció  voluntariamente  á  guiar- 
los á  un  sepulcro  que  habia  á  3  leguas  del  sitio  donde 
se  hallaban ,  asegurándoles  que  de^  él  sacarían  cuanto  oro 
quisiesen  ;  y  pareciendo  á  César  que  podría  haber  peli- 
gro en  la  tardanza,  levantó  el  campo,  y  fué  con  los  su- 
yos siguiendo  á  la  guia  hasta  un  caudaloso  rio ,  que  pa- 
saron sin  otra  desgracia  que  la  de  haberse  ahogado  con 
su  cabadlo  y  una  india  que  llevaba  á  las  ancas,  Gonza- 
lo Hernández ,  natural  de  Alcántara.  Pasado  el  rio  ,  les 
mostró  la  vieja  una  losa  llana  y  pulida,  que  tapaba  una 
sepultura,  y  levantándola  fueron  bajando  á  ella  alum- 
brados con  mechones  de  resina,  y  hallaron  dentro  un 
bien  labrado  sepulcro  de  cantería  ,  donde  entre  los  es- 
condrijos encontraron  hasta  ioo2)  pesos  de  buen  oro, 
sin  lo  que  cada  cual  sacó  escondido.  Acercándose  la  no- 
che,  y  viéndose  con  tan  buen  pillage  ,  determinó  César 
no  detenerse  en  los  rebuscos ,   sino  salir  á  campo,  raso 
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para  no  ser  sorprendido,  y  pasar  hasta  el  día  siguiente 
en  la  margen  del  rio. 

Al  roraper  el  alba  ,  informado  de  que  habla  otras 
sepulturas  muy  ri<;as  en  aquella  tierra  ,  tomó  César  coa 
los  suyos  la  vuelta  de  su  antiguo  alojamiento  ,  y  en  el 
camino  sé  QRcontró  á  otra  india  ,  de  quien  supo  que 
toda  la  gente  de  aquel  pais  se  aprestaba  por  orden  de 
Utibara  para  dar  sobre  ellos,  con  cuya  noticia,  y  satis- 
fecho por  una  parte  con  las  riquezas  recogidas,  y  te- 
meroso por  otra  del  poco  ánimo  de  sus  soldados,  debili- 
tados con  tantas  enfermedades  y  fatigas ,  determinó  vol- 
ver á  Üraba  por  diferente  camino  del  que  llevó  á  la  idü, 
sirviéndole  de  guia  un  soldado  llamado  Pablo  Fernandez, 
práctico  ya  de  aquella  tierra,  desde  los  tiempos  de  Pe- 
dro Arias.  Después  de  nueve  meses  de  expedición  vol- 
vieron pues  en  17  dias  á  san  Sebastian  de  Buenavista, 
ricos  ^e  oro  y  bien  informados  de  la  opulencia  de  aque- 
lla tierra,  aunque  estenuados  y  con  pérdida  de  muchos 
de  los  que  salieron.  Por  los  soldados  que  fueron  con  Pe- 
ato  Vadillo  se  supo  después,  según  cuenta  Ciesa , que  la 
misma  vieja  que  habia  indicado  la  primera  sepultura, 
habia  dicho  á  César  haber  otras  mas  ricas  en  las  cerca- 
nías ,  que  este  prudente  capitán  no  quiso  detenerse  á  re- 
conocer, y  que  cuando  pasó  allá  Vadillo  estaba  ya  des- 
cubierta ,  igualmente  que  las  demás  que  habia ,  porque 
los  sacerdotes  del  pais  habían  hecho  entender  á  los  na- 
turales que  convenia  sacar  las  riquezas  enterradas  ea" 
ellas,  y  trasladarlas  al  gran  santuario  del  Dabaibe  ,  al 
cual  no  han  podido  penetrar  los  nuestros  por  mas  dili- 
gencias que  han  hecho  5  aunque  en  el  año  de  1594  hh; 
Tomo  VI.  15 
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Gonzalo  Rodríguez  una  exposición  á  la  Real  audiencia 
del  nuevo  reino  de  Granada  en  ^ue  se  ofrecía  á  des-p 
cubrirlo. 

CAPÍTULO     II. 

Noticias  sobr^  el  rig  del  Darierip     * 

Pienso  que  al  rio  del  Darien  se  pondria  este  nom- 
bre por  llamarse  así  algún  cacique  ,  señor  de  sus  ori- 
llas ,  como  sucedió  en  üraba  ,  en  Abibe  y  en  otras 
muchas  partes  de  las  Indias  ,  donde  se  dio  á  las  tierras 
generalmente  el  nombre  del  que  las  gobernaba. 

La  parte  en  que  el  Darien  desagua  en  el  mar  está 
á  8,°  5  o' de  latitud  ,  y  a  74.0  de  longitud  del  meridiano 
de  Toledo  ,  que  es  de  donde  tomo  la  medida  en  todas 
las  demarcaciones  de  esta  historia.  No  se  puede  fijar 
puntualmente  la  longitud  y  latitud  del  lugar  de  su  na- 
cimiento 5  pero  si  se  puede  decir  que  la  villa  de  Calí 
está  á  72,0  10'  de  longitud  ,  y  2.0  40'  de  latitud,  siendo 
cosa  cierta  que  el  Darien  y  el  Cauca  nacen  á  espaldas 
de  la  cordillera  de  la  ciudad  de  Anserma  ,  detras  de  los 
farellones  de  Caramata  á  la  banda  del  sur  ,  donde  le 
nombraron  el  rio  de  san  Francisco.  Desde  aquí  corre 
derecho  hasta  la  ensenada  de  Acia  ,  donde  desagua  por 
5  bocas.  Dividen  unas  cordilleras  ásperas  é  icjacesibles 
los  dos  grandes  rios   de    Cauca    y  Darien  ,   cordilleras 


*     En  este  capitulo  hay  muchas  inexactitudes  geográ- 
ficas. N.   de   ios  E. 


pertenecientes  á  la  gobernación  de  Antioquía  ,  que  son 
ramificaciones  de  la  que  corre  desde  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes por  todo  el  Perú  hasta  el  mar  del  Norte.  El 
Darien  va  recogiendo  las  agiías  de  esta  gran  cordillera 
por  la  parte  del  poniente  j  pues  al  levanté  le  demoran 
las  sierras  de  Ábibé. 

En  sus  márgenes  hay  poblaciones  de  indios  ,  y  la 
tierrat  es  muy  lluviosa  ^  pero  muy  abundante  de  oro. 
Las  primeras  provincias  que  baña  este  rid  son  las  de 
los  Chocoes  y  Zirambiraes  ;  á  pocos  pasos  de  su  naci- 
miento va  ya  crecidísimo  ,  y  á  sus  parejas  corre  otro 
famoso  rio  al  mar  del  Sur  ^  dividido  por  una  cordillera 
tan  pequeña  ^  que  algunos  diceií  ser  üri  brazo  del  Da- 
^¡erí  ^  que  se  separa  allí  j  caminando  una  parte  al  mar 
del  Sur  y  otra  al  del  Norte  j  bien  qué  otros  ponen  esta 
divísiotí  á  Í4Ó  leguas  de  sus  bocas.  En  todo  esto  se  está 
á  ciegas^  á  pesar  de  la  diligencia  de  don  Pedro  de  Acu- 
ña i  que  siendo  gobernador  de  Cartagena  eí  año  de  i  598 
envió  una  barca  grande  llamada  la  Napolitana  con  1 2 
soldados  ^  y  otros  buques  menores  j  mandados  todos  por 
Juan  Rodriguez  Bermejo  ^  alguacil  real  de  las  galeras 
de  aquella  ciudad  ,  cori  órdert  de  navegar  el  Darien 
hasta  encontrar  esta  división  de  que  se  hablaba  ,  pues 
aunque  subieron  hasta  130  leguas  rió  arriba  j  como  me 
lo  contó  uno  de  los  soldados  que  iban  en  esta  espedicion, 
no  la  encontraroni  ,-  y  sí  mucho  oró  en  las  arenas  de  un 
rio  á  quien  dieron  el   nombre  de  este  metal. 

El  Darien  lleva  de  ordinario  sus  aguas  clarísimas  ,  y 
son  muy  saludables  ^  por  descolgarse  todas  de  minerales 
de  oro  ,  en  lo  cual  excede  áí   rió  de  la  Magdalena ,  que 
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siempre  las  lleva  turbias.  Tiene  de  ancho  por  donde  mas 
un  tiro  largo  de  mosquete  ,  y  de  fondo  desde  lo  á  14 
brazas  ,  ppr  lo  cual  es  navegable  coa  buques  de  mucho 
porte  hasta  mas.  de  140  leguas.  Hasta  el  parage  de  mas 
de  100  leguas  se  puede  navegar  de  noche  como  de  dia, 
por  no  tener  estorbos  ,  y  ser  mucho  su  fondo  ,  y  en  el 
verano  se  navega  con  la  brisa.  Abunda  de  pescados  sa- 
brosos de  muchas  especies ,  y  hay  pocos  caimanes  res- 
pecto de  otros  ríos  ,  á  causa  de  ser  frescas  sus  aguas, 
cosa  que  aborrecen  mucho  estos  fieros  animales  ;  en  sus 
«abanas  se  crian  muchas  diferencias  de  aves  y  cuadrúpe- 
dos. El  terreno  que  corre  desde  su  nacimiento  hasta  el 
mar  es  casi  de  300  leguas  ,  sembradas  de  grandes  pobla-^ 
ciones  á  una  parte  y  otra  ,  en  especial  á  la  del  poniente, 
enfrente  de  la  de  los  Chocoes  que  está  al  Levante  ^  llena 
de  grandes  ciénegas  en  el  invierno.. 

CAPÍTULO   rri. 

Dan  quejiís  algunos  vecinos  contra  el  gehsrnüdoT'  de  Carr 
tagena  Heredia  á  la  Real  audiencia  de  santo  Domingo,  =5 
Viene  por  visitador  el  licenciado  Vadillo  ^  prende  al  gúr; 
hernador  y  á  su  hermano  ,  y  les  secuestra  sus  bienes,:^: 
Muére  el  obispo  de  Cartagena  ,  y  trata  Vadillo  de  enviar 
á  su  teniente  Cesar  al  Dabaibe.. 

Mientras  el  capitán  Cesar  anduvo  por  las  tierras  de 
Utibara  ,  hubo  mil  disturbios  en  Cartagena  ;^  y  sus  ha- 
bitantes,, ofendidos  de  la  ambición  y  orgullo  del  goberna- 
dor Heredia  ,  se  quejaron  á  la  Real  aud.ien.cia  de  sa^ito 
Domingov,  cuya  .^utoridaá  s^  estendia  eíitpiíces  á  tod;a  la 
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dominación  española  en  las  islas  y  TIerrafirme-  Here~ 
dia  mantenía  relaciones  íntimas  con  un  Juan  Vadiilo, 
©idor  de,  ¡aquella  audiencia  ,  y  pariente  del  Pedro  Va- 
dilio  j  que  habla  tenido  por  teniente  á  Heredia  en  el 
gobierno  de  santa  Macta.  Con  esta  amistad  ,  deseoso 
Juan  Vadillo  de  enriquecer  á  dos  sobrinos  que  tenia, 
los  envió  con  recomendación  á  Heredia  para  que  les  pro- 
porcionase medios  de  fortuna  ;  pero  habiendo  rnuerto 
esfító  eei  una  expedición  contra  los  indios  ,  y  esparcidos^ 
e.|. rumor  de  que  su  muerte. fhabia; ¿.sido  efecto  de  malo? 
tratamientos  del  gobernador,  Juan  Vadillo,  á  cuyos 
oi^os  llegó  esta  noticia  ,., se  irritó  coa  él  sobremanera, 
y.  concibió  el   proyecto  de  veng-árse.  ,  ..iy.i-j 

Ofreciósele  muy  en  brev^-  la  occisión  ,  pues  debtendo 
la  audiencia  nombrar  «n  juess  de  residencia  para  exa- 
piinar  las  quejas  de  los  de,  Cartagena  ,  hizo  c^ue  reca- 
^gse  en  él  esta  ..aómlsioo  ,y  ^|>#só;  á-,  dicha  ci^idad  ,  lie-? 
>?ando  por  su  teniente  a  Ferpapdo  Rodríguez  de  Sosa, 
portugués  ,  y  caballero  del  hábito  de  Cristo  ,  á  quien 
como  veremos  mas  adelante  ,  hizo  degollar  el  adelantado 
Belalcazar  ;  por  alguacil  mayor  á  un,  Pedro  de  Jurera, 
y  por  escribano  á.  un  Juaa  Rodrigue?  ,  que  fue  después 
condenado  por  falsario.  Vadillo  empezó  su  residencia, 
embargando  cuantos  bienes  halló  pertenecer  al  gober- 
nudo!^., y  envió  á.  su,  teniente  con  algunos  soldados  á 
]LIr.íijba  ,  donde  se  hallaba^ Heredia  ,á  ia  saz,on  ,, para,  que 
le  prendiesen  ;  pero  informado  éste  de  la  venida  del 
licenciado  Vadillo  á  Cartagena  ,  se  embarcq  con  su 
hermano  para  la  misma  ciudad,  y  se  encontró  , en  ,§1 
^^.Hliíió.  con  los  que  le  iban  á  prQ^dex.  -A/íompiWba  al 
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teniente  de  Vadíllo  un  tal  Caceras  ,  á  quien  habiendo 
visto  el  gobernador  que  era  su  antiguo  conocido  ,  le 
rogó  pasase  á  su  bergantín  ,  lo  que  hizo  en  efecto  ,  y 
lo  informó  de  la  comisión  del  licenciado  ,  cosa  que  no 
dio  mucho  cuidado  á  Heredia  ^  porque  ignorando  el 
motivo  de  queja  que  contra  él  tenia  ^  creia  hallar  en 
su  juez  un  amigo  y  un  favorecedor  j  error  de  que  se 
desengañó  bien  pronto  j  pues  apenas  llegado  á  la  ela-* 
dad  ,  fueron  estrechamente  encarcelados  él  y  su  hef- 
mano  Alonso  $  que  de  su  larga  prisión  quedó  tullido 
por  toda  su  vida. 

Hacia  el  oidor  vivísimas  diligencias  para  descubrir 
el  oro  que  se  decía  tenían  escondido  los  dos  hermanos, 
á  cuyo  fia  ofreció  una,  recompensa  de  diez  por  ciento 
á  los  delatores  ,  é  hizo  dar  tormento  á  sus  esclavos  y 
criados  ;  diligencias  que  no  le  fueron  inútiles ,  pues  á 
ellas  debió  descubrir  loo2>  pesos  de  buen  oro  ,  perte-r 
necientes  al  don  Pedro  j  que  se  dieron  por  confiscados, 
y  de  que  se  enviaron  los  quintos  al  emperador  ,  los 
cuales  fueron  devueltos  á  Heredia  ^  cuando  declaró  el 
Reí  la  injusticia  de  los  procedimientos  de  Vadillo.  Iris, 
tentó  este  igualmen»;**  dar  tormento  al  Alonso  de  Here- 
dia ,  y  saliera  con  ello  siao  lo  resistiese  su  asesor 
el  licenciado  Martin  Rodríguez  ,  hombre  timorato  ,  y 
bien  diferente  del  escribano  ,  que  no  estendia  las  de- 
claraciones sino  en  el  sentido  que  mas  convenia  para 
enriquecerse  él ,  y  arruinar  á  los  residenciados. 

Vadillo  participaba  también  del  espíritu  del  escri- 
bano ,  y  así ,  á  pesar  de  las  prohibiciones  espresas  que 
para  ello    había  ,  envió  á  cazar  indios    para  hacerlos 
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esclavos,  á  los  capitanes  Leáesma  y  Montemayor  ,  los 
cuales  cometieron  mil  excesos  ,  pues  de  solo  el  pueblo 
de  Cipacua  sacaron  mas  de  500  indios  de  ambos  sexos, 
que  envió  VadiUo  á  santo  Domingo  para  venderlos  poc 
su  cuenta  ,  y  para  que  sirviesen  en  sus  trapiches  y  la- 
branzas. No  pudo  el  obispo  Fr,  Tomas  de  Toro  mirar 
tranquilo  tantas  tropelías  ,  y  asi  dio  cuenta  de  ellas  al 
Rei  ,  y  sus  informes  consiguieron  se  remediasen  los  da- 
ños ,  como  veremos  después.  Este  obispo  murió  á  poco 
en  olor  de  santidad. 

Cuando  volvió  de  su  espedicion  el  capitán  César  á 
san  Sebastian  de  Buenavistá  ,  lé  inforniaron  de  todas 
estas  ocurrencias  ,  en,  vista  dé  las  cuales  se  embarcó  y 
llegó  á  deshora  á  Cartagena ,  se  fue  á  la  cárcel  á  visi- 
tar al  gobernador  ,  le  entregó  la  parte  que  le  habia 
correspondido  en  su  última  jornada  ,  y  le  ,  ofreció  lo 
que,  al  mismo  Cesar  y  á-  siis  soldados  les  habia  tocado,, 
manifestando  tener  especial  encargo  para  ello  ;  cosa  que 
no  fue  de  poco  gusto  y  provecho  para  el  gobernador, 
pues  junto  á  lo  que  él  ha^ia  reservado  ,  le  sirvió  para 
evadirse  de  la  cárcel  á  pocos  di |is  ,  y  negociar  ventajo- 
samente en  España.  A  la  mañana,  siguiente  pasó  César 
á  visitar  á  Vadillo  ,  que  le  recibió  con  mucho  agasajo, 
y  le  pidió  noticias  de  su  última  jornada  ,  las  cuales  ex- 
citaron de  tal  manera  la  codicia  del  licenciado  ,  que 
determinó  hacer  volver  i  César  á  proseguir  sus  descu- 
brimientos ,  á  cuyo  fin  le  nombró  su  lugarteniente  ,  y 
ofreció  su  protección.  César  se  mostró  agradecido  á  esta 
distinción  ,  y  empezó  á  hacer  los  preparativos  conve- 
nientes  para  su  nueva  jornada, 
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CAPÍTULO     IV. 

Tiene  notkía  el  licenciado  Vadillo  de  haberse  despachado 
im  comisionado  para  tomarle  residencia  ,'_y  determina  ir  en 
persona  á  la  jornada  de  Cesar.  =  Emprende  el  viaje  ,  y 
denles  los  indios  una  guazabara.  =  Llegan  al  puebh  de 
Abibe  ,  y  padecen  varios  trabajos'. 

Mientras  se  preparaba  la  expedÍGÍóíi  ,  háísíati  llé^ 
gado  á  España  las  noticias  de  la  mala  conducta  del  li- 
cenciado Vadillo  ,  ora  fuese  por  las  cartas  del  obispo, 
ora  por  las  quejas  de  don  "PédrO"de'^Heredia  y 'qüe'látí 
hlabia  escapado  de -Sü -prisión  ;  y  de  sus  resultas  se  Há- 
bia  nombrado  por-juez  de  residencia  allicenciado  Santa 
Cruz.  Sabido  este  nombramiento  en  santo  Domingo,  escri- 
bieron á  VadUlo  sus  amigos  ,  que  lo  mas  acertado  seria 
aplacar  al  Reí  con  algún  gran  servicio  que  se  le  hiciese, 
en  cuya  consecuencia  determinó  el  ir  en  persona  á  la  ex- 
pedición que  se  estaba  disponiendo  ,  y  que  se  acelero 
por  esta    causa.  ' 

•■  Salió  pues  Vadillo  de  la  ciudad  ,  después  de-  gastar 
mas  de  ioo2)  pesósíert' los'  pertrechos  y  provisiones  ne- 
cesarias ,  con  cerca  de  500  caballos,  según  dicen  algu- 
nos ,  aunque  á  mí  me  parece  exorbitante  este  número, 
que  con  dificultad  podría  hoy  juntarse  en  la  ciudad  y 
sus  cercanías.  Llevaba  el  oidor  mas  de  100  indios  de 
ambos  sexos  á  su  s^rvicid';  iba  de  teniente  general 
Francisco  César ,  de  maestre  de  campo  Juan  de  Vitoria, 
de  alférez  mayor  don  Alonso  de  Montésnayor  ,  y  de  ca- 
pitanes de  infantería  don  Antonio  de  Ribera  ,   natural 
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de  Soria,  y  eí  tesorero  Alonso  de  Sayavedra  ,  natural  de 
Tordesillas.  Entre  los  demás  oficiales  y  soldados  iban  mu- 
chos caballeros  y  gente  noble  ,  como  el  comendador 
Francisco  Rodríguez  de  Sosa  ,  Lorenzo  Estupifian  de 
Figueroa  ,  natural  de  Xerez  ;  Alvaro  de  Mendoza  ,  de 
don  Benito  j  Martin  Yañez  Tafur  ,  de  Córdoba  ;  Mel- 
chor Suer  ,  de  Nava  de  Toro  ;  Arias  Maldonado ,  de 
Salamanca  ;  Alonso  de  Villacrezes  ,  de  Sevilla  5  Bal- 
tasar de  Ledesma  ,  Antonio  Pimentel  de  Mallorga  y  Pe- 
dro de  Ciesa.  Iban  asimismo  Francisco  de  Mogica  ,  un 
tal  Medina  ,  un  tal  Noguerol ,  francés ,  que  fue  el  pri- 
mero que  murió  en  la  expedición  5  por  adalid  Pablo 
Fernandez  ,  muy  práctico  en  la  tierra  ,  Juan  de  Pra- 
des ,  estrangero  ,  Portalegre  y  un  Alonso  Pérez  ,  y  otros 
muchos  hidalgos  y  gente  común  ,  que  todos  eran  350, 
equipados  los  mas  á  su  costa.  Fueron  por  último  4  sa-* 
cerdotes  para  decir  misa  ,  y  administrar  los  sacramen- 
tos á  la  tropa  ,  y  predicar  á  los  naturales  de  los  paises 
que  se  fuesen  descubriendo.  Con  todo  este  aparato  salió 
el  licenciado  Vadillo  de  Cartagena  á  mediados  del  ano 
^^  37  >  y  desembarcó  en  la  bahia  donde  había  tenido 
su  ranchería  Julián  Gutiérrez  ,  y  gastándose  cuatro 
días  en  disponer  las  cosas  para  la  marcha  por  tierra, 
se  lomó  la  vuelta  de  üraba  ,  cuyo  pueblo  abandona-» 
¡ron  los  naturales.  Muchos  soldados  llevaban  sus  caba- 
llos cargados  de  maíz  ,  prevención  que  no  les  fue  poco 
útil  ,  para  no  verse  en  los  apuros  que  hablan  tenido 
antes. 

Desde  Uraba  pasó  el  ejército   adelante   hasta   llegar 

.al  rio  que  llamabao  de  los  Gallos,  donde   sentó  Va- 
Tomo  VL  '  16 
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di  lio  sus  ranchos,  por  haber  el  adalid  Pablo  Fernandez 
cogido  á  algunos  naturales  ,  y  encontrado  400  pesos  de 
oro  fino,  hallazgo  que  no  alegró  poco  á  la  tropa,  con- 
siderándolo principio  de  mayores  esperanzas.  Descansóse 
allí  algunos  dias ,  y  después  se  empezó  á  subir  el  rio  ar- 
riba, y  al  llegar  á  una  angostura  que  formaban  peñas- 
cos altos  y  escarpados ,  empezaron  los  indios  á  dispa- 
rar dardos  ,  flechas  y  pedradas  con  tal  furia ,  que  no 
solo  hacian  pedazos  las  rodelas ,  y  aboyaban  las  celada^ 
borgoñonas ,  sino  que  quebrantaban  cabezas  y  brazos^ 
con  que  no  pudlendo  los  nuestros  trepar  por  las  peñas, 
se>  retiraron ,  hasta  que  algunos  peones  guarecidos  con 
sus  rodelas,  desalojaron  á  los  bárbaros  de  -  las  alturas, 
y  los  pusieron  en  fuga  precipitada.  En  este  paso  mata- 
ron.;su  caballo,  á  Sayavedra,  é  hirieron  á  otros,  igual- 
mente que  á  algunos  soldados.  De  aquí  pasó  el  ejér- 
cito al  rio  de  los  Caricuries,  de  allí  al  de  las  Monte- 
rías ,  y  por  último  al  de  las  Barbacoas ,  donde  se  ran- 
chearon de   asiento   por  ser    menos  malo  el  país. 

Mientras  que  las  tropas  descansaban  salieron  por  di- 
versos rumbos  dos  compañías  mandadas  por  Pablo  Fer- 
Bandez  y  por  el  capitán  Mogica ,  con  intento  de  ir  des- 
cubriendo la  tierra  ,  y  tomar  algunos  guias  j  y  prosi- 
guiendo cada  cual  su  camino,  se  juntaron  en  el  pueblo 
de  Abibe  ,  recogiendo  de  paso  hasta  500  pesos  de  oro 
fino  y  joyas  mal  labradas.  D^sde  allí  dieron  aviso  al 
general  :Vadi lio,  que  se  dirigió- allá  en  seguida  y  sentó 
ranchos  por  20  dias  ,  donde  se  reformaron  la  gente  y 
'los  caballos,  estropeados  por  la  aspereza  de  los  caminos, 
«quedándose  escondidos  muchos  soldados  enfermos  en  la 
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espesura  de  los  montes,  que  preferían  morirse  allí  á 
soportar  tan  grandes  trabajos.  Muchos  de  los  negros  no 
pudiendo  resistirlos  se  escaparon  también  desde  el  camino. 

CAPÍ  LULO     V. 

Sale  el  ejército  del  pueblo  de  Abibe  y  llega  con  grandes 
incomodidades  al  valle  de  los  Picos,  =  Juútanse  los  indios 
de  este  valle  ,  y  dan  una  guazabara  á  los  nuestros  que 
quedan  victoriosos.  =  Salen  algunas  tropas  á  descubrir  tier-' 
ra,  y  tratan  de  ir  a  uña  altura  en  que  estaba  .fortificado 
el  cacique  Utibara.  =  Sube  á  ella  César  y  y  hallando 
gran  resistencia  se  vuelvs. 

Después  de  ios  20  días  de  descanso  continuó  el  ejér- 
cito su  marcha  por  medio  de  los  derrumbaderos  horro- 
rosos de  la  sierra  de  Abibe,  donde  se  despenaron  cuatro 
Cwiballos ,  y  de  los  pantanos  intransitables  que  habia  á 
su  falda ,  en  ios  cuales  se  hundían  los  soldados  en  tér- 
minos,  que  ninguno  hubiera  escapado  con  vida  á  ha- 
berse presentado  por  allí  algunos  indios.  Los  caballos 
se  atascaban  de  manera  en  los  cenagales ,  que  era  me- 
nester esfuerzos  increíbles  para  sacarlos,  lo  cual  visto 
por  el  general  ,  dividió  su  tropa  en  dos  partes  ,  toman- 
do él  á  su  cargo  la  una  ,  y  dejando  los  rezagados  que 
componían  la  otra  al  cuidado  del  capitán  Vitoria.  Entre 
tanto  se  habja  adelantado  el  adalid  Pablo  Fernandez;, 
y  dado  vista  á  un.espacioao  valle  llamado  de  losPicos,  de 
lo  cual  dando  aviso  al  General  ,  encaminó  este  el  ejército 
kácia  aquel  sitio,  y  sentó  sus  ranchos  en  lugar  acomodado. 
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A.  la  mañana  siguiente  se  determinó  salir  al   cam- 
po raso,  y  á  vista  de  las  grandes   poblaciones  de    aquel 
valle ,  á  cuyo  fin  se  enviaron  delante  unos  cuantos  hom- 
bres á  caballo  bien  armados.  Admiráronse    los    natura- 
les de  ver  aquellos  hombres  y   aquellas  bestias  que  nun- 
ca habian   visto  ;   pero   vueltos   de  su  asombro  ,   y  con- 
'SÍderatido  que  no  podían  ser  sino   enemigos,    se  apare- 
jaron para  la  defensa  de  sus  tierras.  Tantearon  los  nues- 
tros darles  á  entender  que    iban  de  paz  ,  mas  viendo   á 
los  indios  empezar  las  hostilidades  ,  cargaron  sobre  ellos, 
oy>  jos  ahuyentaron    de  una  población  cerca   de    la  cual 
se  combatía  ,  y  en  que  entregados  los  soldados   hallaron 
gran   copia  de  víveres.   Rancheáronse  allí    para  esperar 
que  llegase   con   los    rezagados   Juan   de   Vitoria ,    que 
en  efecto  se  presentó   al  cuarto  dia  con   53  caballos  me- 
nos ,   y   con  todos  los   hombres  tan  hambrientos,  fati- 
gados  y  llenos  de   cieno ,  que   mas   parecian  espectros 
que    personas  humanas.    Acarició  y  socorrió  el    general 
-ú  los  recien    llegados,  j  y  sabiendo  que  se   ha^bian   que- 
dado  atrás  algunos  soldados  y  varios  negros ,  despachó 
algunos  de  los   mas  alentados  á  buscarlos ,  los  cuales  no 
encontraron  mas   que   indicios  de  haber  sido  asesinados 
por    los    indios  ,    que    iban    sin    duda    observándolos ,  y 
así   determinó  Vadilio  despachar  á  Pablo  Fernandez  con 
orden    de   castigar  con   todo    rigor    á    los  agresores    si 
los  habla  á   las   manos.   Salió  Fernandez  ,  y    siguiéndo- 
les  los   rastros  ,   cayó   tan  de   improviso   sobre   sus   bu- 
híos  que  cuando  volvieron  sobre  sí  los   indios,  ya  ha- 
■tbian  muerto  104  de   ellos.   Los  nuestros  registraron  des- 
,pues  sus  casas  5  y  haihroa  retazos  de  vestidos,  y  trozos 


de  carne  de  los  infelices  castellanos  asesinados ,  colga- 
dos en  garabatos  ,  pues  lo  demás  ya  se  lo  habían  co- 
mido ;  con  que  recogiendo  la  chuma  de  hijos  y  mu- 
geres  ,  y  algún  oro  que  encontraron,  se  volvieron  al 
Real.  Lo  mismo  hicieron  los  capitanes  Noguerol  y  Car- 
bajal  que  habiendo  ido  á  descubrir  tierra^por  otras^  par- 
tes llegaron  á  un  valle  que  llamaban  Macuri ,  cayeron 
de  noche  sobre  algunos  pueblos ,  recogieron  algún  oro 
y  esclavos ,  y  antes  de  ser  sentidos  se  volvieron  ai 
ejército. 

Después  de  veinte  dias  de  descanso  en  el  valle  de  los 
Picos  ,  en  que  se  reformó  la  gente  y  los  caballos  ,  pasó 
Vadillo  al  valle  de  Macuri  ,  que  era  también  de  la  do- 
minación de  ütibara  ,  con  animo  de  ver  si  estando  mas 
cerca  del  rio  y  valle  de  Guaca  se  podtia  reducirlo  á 
la  amistad  ,  de  grado  ó  por  fuerza.  Pero  no  queriendo 
este  tratar  de  paz  con  los  españoles  ,  se  había  forti- 
ficado en  una  alta  sierra  ,  teniendo  consigo  gran  copia 
de  guerreros  ,  y  sus  mugeres  ,  hijos  y  tesoro.  El  gene- 
ral despachó  primero  una  compañía  á  cargo  de  Pablo 
Fernandez  para  descubrir  tierra ,  y  en  seguida  otra  de  6o 
peones  y  lo  ginetes  á  las  órdenes  del  tesorero  Saya- 
vedra  ,  en  demanda  de  ciertos  pueblos  retirados  ,  de  que 
le  daban  noticia  los  guías  ;  pero  este  dejando  el  camino 
que  debía  seguir  ,  determinó  atacar  por  la  espalda  el 
puesto  fortificado  de  ütibara  ;  designio  que  impidió  una 
gran  tropa  de  indios  con  que  tropezó  ,  y  que  le  pu- 
sieron en  mucho  aprieto.  En  esta  situación  envió  á  pe- 
dir socorro  al  licenciado  Vadillo  ,  que  se  lo  despachó 
luego  de  25;  infantes  y  ^  caballos  ,  mandados  por  Fraa- 
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cisco  Cesar  ,  no  bien  restablecido  aun  de  una  enferme- 
dad que  le  hablan  ocasionado  los  trabajos  de  la  Sierra 
de  Abibe.  Llegado  este  socorro  determinaron  Cesar  y 
Sayavedra  subir  protegidos  de  la  noche  á  la'-fortaleza 
donde  estaba  Utibara  ,  y  esto  por  senda  tan  estrecha 
y  áspera  que  no  podian  subir  sino  gateando  ,  y  á  riesgo 
de  caer  en  espantosos  precipicios ,  si  se  les  iba  una  mano 
ó  un  pie  ;  pero  pareeléndoles  fácil  todo  lo  posible  ,  em- 
pezaron á  trepar  por  aquellas  breñas  ,  llevando  la  ro- 
dela á  la  espalda  ,  y  la  espada  en  los  dientes  ,  y  de 
esta  suerte  llegaron  á  una  llanura  donde  tomaron  al- 
gún aliento  ,  y  hallando  el  camino  menos  áspero  que 
li;ista  allí  >  montaron  á  una  ancha  meseta  que  domi- 
naba á  un  vasto  orizonte  ,  donde  se  hallaron  antes  de 
romper  el  alba. 

Descansaron  allí  un  momento  ,  y  ya  entre  dos  lu- 
ces atacaron  ai  pueblo  dando  el  grito  de  Santiago  ,  pero 
abispados  y  alerta  los  naturales  ,  se  juntaron  en  bre- 
ve en  grandísimo  número,  y  se  trabó  la  mas  reñida  pe- 
lea. Los  españoles  hicieron  prodigios  de  valor  ,  y  ma^ 
taron  inmensa  copia  de  salvajes  ^  pero  reforzándose  estos 
á  cada  instante  ,  y  conociendo  Cesar  la  imposibilidad  de 
vencerlos  ,  determinó  irse  retirando  con  precauci  on, 
atendida  la  dificultad  de  la  bajada  ,  y  persiguiéndolo  sin 
cesar  los  indios  ,  se  encontró  solo  con  otros  cuatro  de 
los  suyos  haciendo  frente  á  aquella  muchedumbre  ,  io 
cual  advertido  por  algunos  bárbaros  se  determinaron  á 
embestirles  hasta  venir  á  las  melenas  ,  de  lo  cual  que- 
daron bien  escarmentados.  Entretanto  el  grueso  del 
destacamento  habia    llegado    al  llano  del  medio  ,  y  Ce- 
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sar  haciendo  proezas  que  parecían  superiores  á  las  fuer- 
zas humanas  ,  se  replegó  sobre  los  suyos  que  habiaa  ya 
recogido  slis  caballos  ,  y  montados  en  ellos  cargaron 
sobie-Ios  indios  ,  que  aiterrados  se  dieron  á  huir.  Dio 
Cesar  aviso  de  esta  facción  al  licenciado  Vadillo  ,  quien 
lo  recibió  á  tiempo  que  ya  estaba  de  vuelta  en  el  real 
Pablo  Fernandez  con  algunos  esclavos  y  oro  ,  con  lo 
que  el  ejército  caminó  á  sostener  á  Cesar  ,  habiéndose 
ahogado  al  pasar  el  rio  un  tal  Santa  Cruz  ,  con  su 
caballo  ,  suceso  que  causó  á  todos  no  poca  pena. 

CAPÍTULO     VI. 

Triunfa  Utibara  de  otro  cacique  enemigo  suyo  ,  llamado 
Tuatoque.  =  Prosiguen  los  nuestros  su  viaje  con  gran  di-' 
•ficultad  ,  y  vence^  Pablo  'Fernandez  á  unos  indios  que  le 
dieron  una  guazahara.-=iUega  el  ejército  al  valle  de  Nore, 
y  con  noticias  que  se  tienen  de  tierra  rica  pasan  á  descu^ 
hrirla   algunos   soldados. 

Habla  tenido  el  cacique  Utibara  grandes  desavenen:- 
cias  con  otro  poderoso  señor  de  aquella  tierra  ,  lla- 
mado Tuatoque  ,  el  cual  viendo  á  su  enemigo  atacado 
por  los  españoles  ,  y  confinado  en  una  altura  de  donde 
■no  sé  atrevía  4  salir :^'  juzgó  ser  ocasi-on  oportuna  para 
•esterminarlo  ,  y  en- consecuencia  trepó  una  noche  con 
un  grueso  destacamento  hasta  el  asilo  de  Utibara,  y  al 
apuntar  el  dia  se  trabó  entre  las  tropas  de  ambos  ca- 
ciques una  acción  sangrienta  ,  en  que  Tuatoque  fue  re- 
chazado  con  muerte   de    muchos  indios  de  una   y  otra 
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parte.  Este  ataque  encendió  á  Utibara  en  gran  deseo  . 
de  venganza  ,  y  para  tomarla  completa  resolvió  hacec 
la  paz  con  los  españoles  ,  á  cuyo  fin  pasó  en  persona 
al  campo  de  ellos  ,  llevando  1500  castellanos  de  oro 
en  varias  alhajas  ,  y  100  indios  cargados  de  víveres. 
Recibió  Vadillo  al  cacique  con  mucho  agasajo  ,  y  asentó 
paces  con  él  ,  ofreciéndole  auxiliarlo  contra  Tuatoque 
cuando  lo  necesitase  ,  y  con  esto  partió  Utibara  muy 
satisfedio  ;  pero  no  habiendo  vuelto  al  real  en  8  ó  10 
dias  ,  pareció  conveniente  á  Vadillo  fijarse  en  aquella 
tierra  ,  en  atención  á  su  buen  clima  y  á  las  riquezas 
que  creían  poder  encontrar.  Opúsose  César  á  esta  de- 
terminación ,  como  práctico  que  era  del  pais  ,  y  atra- 
yendo á  su  dictamen  al  mismo  general  y  á  los  ofi-  \ 
cíales  de  mas  cuenta  ,  se  resolvió  pasar  á  los  valles  de 
Nore  y  Buritaca  ,  cuyo  buen  temple  y  grandes  riquezas 
ponderaba  la  fama. 

"  Levantáronse  pues  los  ranchos  ,  y  empezó  el  ejér- 
cito á  caminar  por  quebradas  intransitables  ,  en  donde 
sufrieron  los  soldados  todo  género  de  incomodidades 
y  peligros.  El  general  temiendo  que  los  guias  los  con- 
dujesen maliciosamente  por  aquellas  inacesibles  monta- 
ñas ,  ios  amenazó  de  muerte  sino  los  sacaban  á  tie  rra 
rasa.  Prometieron  estos  hacerlo  así  en  el  término  de 
tres  dias  ,  pero  no  pudiendo  cumplirlo  ^  y  metiéndolos 
al  contrario  por  parajes  mas  dificultosos  ,  se  adelantó 
el  adalid  Pablo  Fernandez  con  alguna  ¡gente  ,  y  rom- 
piendo espesas  malezas  fue  á  parar  á  un  camino  mal  tri- 
llado, que  lo  condujo  á  unas  cumbres  altísimas  ,  desde 
donde  se  divisaba   un^an   rio  ^  cuyas   márgenes  esta-- 
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ban  llenas  de  poblaciones  y  labranzas ,  de  lo  que  se  dio 
aviso  al  ejército  ,  estenuado  ya  é  imposibilitado  de  pa- 
sar adelante  ,  sino  le  animara  la  esperanza  de  restable- 
cerse allí  de  sus  fatigas. 

Entretanto  que  el  ejército  hacía  rumbo  para  aquel 
sitio  ^  el  adalid  Fernandez  se  adelantó  una  mañana  hasta 
ia  llanura  donde  principiaban  las  labranza»  ,  é  inopi- 
nadamente tropezó  con  un  escuadrón  de  indios  ,  que 
informados  sin  duda  de  la  llegada  de  los  nuestros  ,  los 
esperaban  aparejados  á  la  pelea  ,  y  armados  de  largas 
lanzas  y  de  formidables  macanas,  Al  divisar  á  los  es- 
pañoles les  embistieron  los  bárbaros  con  grandes  gritos 
según  su  costumbre,  y  aquellos,  que  caminaban  con  las 
precauciones  debidas  ,  se  pusieron  al  punto  en  defensa, 
y  dieron  sobre  los  indios  ,  haciendo  en  ellos  un  gran- 
dísimo estrago  ,  y  distinguiéndose  por  su  valor  Luis  ,de 
Molina  ,  Juan  de  Frades  ,  y  ef  capitán  Alvaro  de  Men- 
doza ,  que  irritado  por  haberle  roto  su  rodela  ,  y  las- 
timádole  un  brazo  ,  hizo  increíbles  prodigios  de  valor. 
Pablo  Fernandez  corria  de  una  parte  á  otra  socorriendo 
á  los  suyos  y  derribando  indios  ,  que  atemorizados  al 
fin  empezaron  á  ceder  y  se  pusieron  en  fuga  ,  quedando 
algunos  de  ellos  prisioneros  en  poder  de  los  nuestros; 
pero  viendo  Fernandez  que  los  vencidos  podrian  refor- 
zarse ,  y  volver  á  la  pelea  ,  determinó  retroceder  hacia 
donde  estaba  el  grueso  de  su  ejército  ,  al  cual  se  reunió 
en  el  día  siguiente  ,  y  dio  á  Vadillo  cuenta  de  lo  ocurrido, 
para  que  caminase  con  mayor  vigilancia. 

Reunidas  así  las  tropas   caminaron   al  sitio   en   que 

había  peleado  Pablo  Fernandez ,  sin  encontrar  indio  al- 
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guno  ni  allí  ñi  en  todo  el  vaíle  de  Noré ,  donde  después 
se  pobló  la  ciudad  de  Aotloquía  ,  con  lo  cual  sentó  su 
Real  Vadlllo  en  el  pueblo  mas  acomodado,  y  se  refres- 
có la  gente ,  que  en  pocos  días  se  repuso  de  sus  fatigas 
con  la  abundancia  de  víveres  que  se  encontraron.  Esta 
satisfacción  fué  empero  acibarada  por  no  haber  descu- 
bierto ningún  oro  ni  en  las  sepulturas  que  desenvolvie- 
ron ,  ni  en  las  casas  que  cuidadosamente  registraron ,  si 
bien  tuvieron  noticias  de  que  habia  mucho,  aunque  to- 
do lo  habia  recogido  un  gran  señor  que  se  habia  retira- 
do á  las  montañas. 

Notaron  los  indios  prisioneros  que  no  se  saciaban 
los  españoles  con  la  abundancia  de  mantenimientos  que 
habian  encontrado,  y  que  no  respiraban  mas  que  gran 
deseo  de  adquirir  oro,  con  lo  que  uno  de  ellos,  pensan- 
do sin  duda  alejar  de  su  tierra  á  aquellos  extrangeros, 
dijo  á  Vadillo  que  á  tres  jornadas  de  allí  habia  un  pue- 
blo donde  hallarla  mucho  oroj  y  así  tomándolo  por  guia 
partió  Pablo  Fernandez  con  una  escuadra,  y  atrav.esaa— 
do  por  asperísimos  cansinos,  llegó  al  tercer  dia  á  una 
campiña  poblada  de  árboles  gruesísiinos  ,  sobre  los  cua-, 
les  vio  gran  número  de  indios  ,  que  sostenidos  sobre 
fuertes  horcones  se  guarecían  en  ellos  de  sus  enemigos, 
y  de  los  tigres ,  osos  y  otras  fieras  que  abundan  en  aque- 
lla tierra.  En  aquel  pais  publicaba  la  fama  que  existían 
las  grandes  riquezas  del  Dabaibe,  y  por  esto  y  por  lo 
extendido  de  las  labores ,  que  aseguraban  la  subsistencia 
del  destacamento  ,  determinó  Fernandez  hacer  asiento  y 
repararse.  En  seguida  trató  de  reducir  y  acariciar  á  los 
bárbaros  por  medio  de  las  lenguas,  y  rehusándose  ellos  á 
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los  árboles  en  que  estaban  subidos  j  pero  al  acercarse  á 
ejecutarlo,  empezó  á  caer  sobre  ellos  gran  cantidad  de 
agua  hirviendo  y  de  brasas  ,  por  cuya  causa  hubieron 
de  retirarse,  y  servirse  de  los  arcabuces  y  ballestas,  con 
las  cuales  mataron  á  algunos  de  los  que  estaban  dentro 
de  aquellos  alvergues  ;  y  este  apuro  hizo  al  cacique 
echar  una  escala  desde  lo  alto,  por  donde  bajó  con  50 
indios  de  todos  sexos  y  edades ,  pegando  primeramente 
fuego  á  sus  madrigueras. 

CAPÍTULO     VII. 

Prenden  los  soldados  al  cacique  de  la  población  de  los  ár- 
boles ,  y  sale  de  paz  el  de  Noré,  =  Guia  este  á  los  nues- 
tros á  la  tierra  de  Buritaca.  =  Ofrécense  algunas  dificulta- 
des en  el  camino ,  y  llegan  á  una  fortaleza  de  indios 
que  se  toma  después  de  alguna  resistencia. 

Lo  primero  que  hizo  el  cacique  al  bajar  fué  pre- 
guntar á  los  espaaoles  ,  como  el  villano  del  Danubio  á 
los  romanos  ,  qué  era  lo  que  querían  en  sus  tierras ,  y 
con  qué  fin  iban  á  inquietarlos.  Los  nuestros  le  decla- 
raron la  intención  que  llevaban  de  mirar  por  sus  almas, 
y  de  hacerse  sus  amigos  y  parientes;  y  no  habiendo  los 
indios  respondido  á  esta  declaración  como  los  nuestros 
quisieran ,  hizo  Pablo  Fernandez  prender  al  cacique  con 
ocho  de  los  principales  que  le  acompañaban,  lo  que  al- 
borotó de  tal  modo  á  los  pueblos  vecinos ,  que  en  breve 
se  juntaron  mas  de  500  guerreros,  que  quisieron  medir 
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sus  fuerzas  con  los  extrangeros  que  los  provocaban ;  pe- 
ro estos  coir  sus  ballestas  y  arcabuces  les  hicieron  frente, 
hasta  que  obligándolos  á  retirarse  juzgaron  prudente  re- 
plegarse sobre  el  egército ,  adonde  llegaron  con  sus  pre- 
sos mas  prontamente  que  á  la  ida ,  por  tener  ya  sabido 
el  camino. 

Mientras  sucedia  esto  en  aquella  parte  ,  el  cacique 
de  Nore,  llamado  Nabonuco,  se  presentó  de  paz  al  gene- 
ral ,  llevándole  de  regalo  hasta  2®  pesos  en  oro,  y  otras  . 
varias  cosas  de  estima.  Recibióle  Vadillo  con  4emostra- 
ciones  de  amistad ,  y  le  mandó  dar  un  bonete  colorado 
con  una  galana  pluma,  cuentas  de  vidrio  y  otras   buje- 
rías de  mucho  aprecio  para  el  bárbaro  ,   que  no  lo   era 
tanto  que  no  entendiese  bien  cuanto  se  le  decía,  y  que 
aun  no  fuese  un  poco  astuto ;  pues  preguntándole  el  ge- 
neral por  donde  iria  para  llegar  á  tierras  donde   hubiese 
mucho  oro,  le  respondió  Nabonuco,  sin  duda  por  echar- 
lo  de   su  país ,   que  en  la  de  Buritaca  hallarian  cuanto 
quisiesen,  Pedro  de  Ciesa  dice  en  el  cap>  12  de  su   pri- 
mera parte,  que  iban  tres  mugeres  acompañando  á  este 
cacique,  y  que   al  llegar  la  noche,  las  dos  de  ellas  se 
echaron  á  la  larga  encima  de  un  tapete  ó   estera  ,   y  la 
otra  atravesada  para  servir   de  alraoada  ,   y   el  indio  se 
acostó  sobre  los  cuerpos  de  ellas,  y  tomó  de   la  mano  á 
otra  que  quedaba  atrás  con  otra  gente   suya  que   llegó 
luego,  y  como  el  licenciado  Vadillo  le  viese  de  aquella 
suerte,  le  preguntó  que  para  qué   habia  llevado- aquella 
muger,  y  él  le  respondió  que  para  comérsela. 

La  noticia  que  dio  el  cacique  de  las  riquezas  de  Bu- 
ritaca excitó  la  codicia  de  Vadillo,  que  al  dia  siguiente, 
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tomando  por  guía  al  mismo  Kabonuco,  se  puso  en  cami- 
no para  aquel  país,  y  después  de  pasar  incomodidades, 
riesgos  y  fatigas  sin  número,  en  las  montañas  y  treme- 
dales que  atravesaron ,  llegaron  en  fin  á  una  tierra  rasa 
de  sabana,  y  mas  fria  que  caliente.  Los  indios  que  la 
habitaban  eran  gallardos  y  de  buena  disposición  ,  anda- 
ban vestidos  de  telas  de  algodón ,  y  se  daban  mas  á  be- 
neficiar las  minas  de  oro  que  á  cultivar  las  tierras,  por- 
que los  habitantes  de  los  paises  vecinos  les  llevaban  to- 
das las  producciones  de  ellos  en  cambio  del  oro  de  que 
parecían  estar  compuestas  solamente  las  montanas  de  su 
país.  Al  entrar  en  esta  provincia  dejó  Nabonuco  á  los 
españoles  en  un  camino  bien  trillado  ,  y  pareciéndole  ha- 
ber ya  cumplido  con  su  obligación,  les  dijo  que  siguie- 
sen á  donde  su  ventura  les  guiase ,  y  se  despidió  de  los 
soldados,  dejándolos  muy  contentos  por  lo  que  había  he- 
cho con  ellos. 

El  ánimo  de  Vadillo  era  ver  si  podría  descubrir  el 
mar  del  Sur  por  aquel  parage ,  y  para  ello  no  había  di- 
ücultad  que  no  acometiese  el  primero  ,  y  así  sucedió 
que  yendo  por  un  malísimo  camino,  quiso  llevar  la  van- 
guardia, y  á  la  cabeza  del  egército  subió  por  una  an- 
gostísima cuchilla,  en  que  no  cabía  mas  que  una  perso- 
na tras  otra,  con  derrumbaderos  de  mas  de  500  brazas 
á  uno  y  otro  lado.  Había  el  guía  informado  á  Vadillo 
de  que  en  la  cumbre  de  aquella  montaña  había  una  es- 
paciosa llanura,  donde  existía  una  gran  población  muy 
abundante  de-  víveres ,  y  cercada  de  un  grueso  palenque 
^ara  mayor  seguridad  5  y  el  deseo  de  reconocer  aquella 
población  le  animaba  á  superar  los  obstáculos  que  había 
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para  llegar  i  ella.  El  valor  del"  gen8raí '  estimuló  á  loá 
soldados,  que  armados  de  sus  escaupües,  morriones,  es- 
copetas y  ballestas  bien  arponadas,  y  embrazadas  sus  ro- 
delas, subieron  la  cuesta  con  ardor,  colocándose  ya  Va- 
díllo  en  su  lugar  ,  y  yendo  delante  un  tal  Noguerof, 
mancebo  de  grandes  brios  ,  en  seguida  un  rodelero  ,  y 
detras  un  arcabuz  ó  ballesta.  Seguia  sus  pasos  Juan  de 
Orozco ,  y  tras  éste  Hernando  de  Rojas ,  que  murieran 
después  en  Tunja  ;  iban  tras  estos  enhilados  los  demás, 
y  á  la  retaguardia  los  caballos  cubiertos  de  algodón  col- 
-chado  para  resistir  á  las  flechas  de  ios  indios. 

No  habia  peñasco  ni  concavidad  ,  por  pequeña  qué 
fuese,  en  toda  la  subida,  que  no  estuviese  ocupada  por 
los  naturales ;  y  así  al  pasar  el  egército  llovieron  sobre 
él  por  todas  partes  dardos ,  piedras ,  macanas  y  lanzas, 
sin  que  esta  resistencia  hiciese  aflojar  en  mucho  tiempo 
la  constancia  de  los  nuestros ;  pero  en  fin  se  detuvo  No- 
guerol  á  aguardar  que  pasara  aquel  turbión,  aunque  no 
fué  sino  á  esperar  la  muerte,  que  mientras  tomaba  alien- 
to, le  dio  una  lanza  que  le  pasó  de  parte  á  parte,  y  ca- 
yera por  uno  de  aquellos  derrumbaderos  ,  sino  le  detu- 
viera Orozco  ,  que  dispuso  pasase  la  palabra  de  hacer 
alto,  y  de  rezar  un  Padre  nuestro  y  una  Ave  María  por 
el  alma  de  Noguerol,  usanza  que  hubo  siempre  en  aque- 
llas guerras.  Sabido  esto  por  Vadillo,  esforzó  á  los  sol- 
dados diciendo  que  si  habia  muerto  un  Noguerol ,  que- 
d¿iban  lOO  en  el  egárcito ,  con  lo  cual  todos  redoblaron 
sus  esfuerzos,  hasta  que  Juan  de  Orozco  llegó  á  ganar  un 
mogote ,  donde  se  ensanchaba  el  camino  en  términos  de 
caber  dos  á  dos,  y  tres  á  tres,  y  por  alli  subieron  todos 
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á  una  plazuela  de  tierra  llana,  donde  pudieron  manio- 
brar mientras  llegaban  los  caballos.  Guando  llegaron, 
quedaron  asombrados  los  salvages  de  ver  á  los  ginetes 
montar  sobre  ellos,  y  tanto  que  convirti  endo  en  silencio 
la  grita,  y  el  valor  en  espanto  ,  corrieron  á  poner  en 
salvo  las  riquezas  de  sus  casas,  lo  cual  hecho  con  la 
prisa  que  requería  la  ocasión,  se  descolgaron  por  el  otro 
lado  de  la  montana,  quedando  solo  el  cacique,  que  co- 
mo hombre  valeroso,  pensó  en  prolongar  la  resistencia  ; 
aunque  mudó  de  intento  luego  que  vio  los  caballos ,  y 
se  marchó  por  los  mismos  derrumbaderos  que  sus  indios, 
dejando  abandonada  su  muger ,  moza  de  mucha  compos- 
tura y  buen  parecer,  que  prendieron  los  nuestros,  coa 
dos  hijas  suyas  y  otra  mucha  chusma  que  no  pudo,  se- 
guir á  los  fugitivos.  Los  soldados  se  dieron  en  seguida  á 
ranchear  el  pueblo,  donde  hallaron  algunas  joyas  de  oro 
y  hornillas  para  fundirlo  ,  indicios  de  la  gran  cantidad 
que  poseían  de  este  metal  aquellos  indios,  que  á  la  sa^ 
zoa  lo  tenían  puesto  en  cobro. 

CAPÍTULO     VI I  L 

Promete  el  cacique  doce  cargas  de  ora  por  ¡a  libertad  de 
su  muger.  =  Hace  Vadillg  quemar  al  cacique.  ■=.  Llega  el 
egército  al  rio  de  Cauca, ^ y  d,e  alli  a  la  provincia  de  Ira- 
ca j  donde  dan  los  indios  una  guazabara  t  y  mueren 
algunos  soldados  de  los  trabajos  del  camino. 

A  los  dos  6  tres  días  de  hallarse  Vadlil©  establecido 
en  el  pueblo,  recibió  un  mensaje  de  su  cacique  pldién-. 
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dolé  licencia  para  verse  con  él  ,  de  que  no  alegrándose 
poco  el  licenciado ,  le  envió  á  decir  que  podria  ir  cuan- 
do quisiese  ,  y  que  tendría  mucho  gusto  en  servirle  y 
obsequiarle  en  su  casa.  Al  dia  siguiente  se  presentó  en 
efecto  el  cacique ,  acompañado  de  varios  magnates ,  ves- 
tidos todos  de  telas  de  algodón  pintado,  que  hacian  muy 
buena  vista;  é  informado  de  la  insaciable  sed  de  oro  que 
tenian  los  nuestros ,  propuso  al  general  que  le  volviese 
su  muger  y  sus  hijas,  mediante  un  rescate  de  doce  car- 
gas del  mismo  metal  ,  obligándose  ademas  á  enseñarle 
las  minas  de  donde  se  sacaba,  y  á  quedarse  él  en  rehenes 
durante  los  dos  ó  tres  diás  que  su  muger  y  sus  hijas 
tardarían  en  volver  con  el  oro  prometido.  Accedió  á  to- 
do Vadillo  muy  contento  ,  pero  habiendo  pasado  diez 
dias  sin  que  volviese  la  muger,  hizo  meter  al  cacique  en 
una  collera  de  hierro ,  pues  hasta  allí  había  estado  libre, 
y  mandó  tañerle  bien  guardado  ,  á  fin  de  que  en  el  caso 
que  su  muger  no  tragese  el  oro  que  habla  ofrecido ,  pu- 
diese á  lo  menos  el  preso  descubrir  las  minas  que  había 
indicado;  y  no  queriendo  perder  mas  tiempo  ,  partió  Va- 
dillo en  compañía  de  su-  teniente'  y  de  algunos  buenos 
soldados,  llevando  por  guia  al  cacique,  atado  con  un  ra- 
mal que  llevaban  asido  Patino  ,  Portalegre  ,  Alvaro 
García,  y  Suero  Díaz.  De  esta  suerte  bajaron  de  la  al- 
tura, y  empezaron  á  trepar  por  una  asperísima  montaña, 
sirviendoles.de  guia  el  iiidio,  qüe^^uañdo  llegó  al  para- 
ie  que  le  pareció  oportuno ,  se  arrojó  por  un  derrumba- 
dero, arrastrando  tras  sí  á  los  cuatro  soldados  que  lle- 
vaban el  ramal  de  su  cadena,  y  que  por  dicha  se  queda- 
ron como  encarcelados  en  una  concavidad  que  formaba 
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el  precipicio ,  bleti  que  sin  soltar  al  preso ,  á  pesar  de 

haber  rodado  gran  trecho.  Acudieron  al  punto  algunos 
hombres  en  su  socorro  ,  los  desenredaron  como  pudie- 
ron ,  y  por  una  trocha  algo  practicable  volvieron  con 
el  caciq-ue  y  con  los  cuatro  que  le  guardaban  al  sitio  donde 
había  hecho  alto  Vadülo  ,  que  naturalmente  colérico ,  é 
irritado  con  la  tentativa  del  bárbaro  ,  njandó  quemarlo 
vivo ,  como  se  ejecutó  ,  no  obstante  los  ruegos  y  re- 
presentaciones  de  sus  capitanes  y  soldados. 

Con  esto  mandó  Vadillo  desamparar  el  pueblo  ,  y 
caminando  siempre  por  montañas  inacesibles  ,  lie-,, 
garon  en  fin  las  tropas  á  un  gran  rio  ,;  que  entendie-7¡ 
roa  ser  el  de  la  Magdalena  ,  y  no  fue  sino  el  de  Cauca, 
el  cual  intentaron  pasar  lo  soldados  nadadores,  por  si 
podian  haber  á  las  manos  algún  indro  de  las  labores^^ 
que  se  descubrían  á  la  otra  parte  ;  pero  en  vano ,  pues 
estaba  tan  fria  el  agua  que  los  amedrentó  é  hizo  vol- 
verse. Cuando  todo  el  ejército  se  hallaba  en  la  mayor 
aflicción  por  no  tener  que  comer  ,  ni  persona  alguna 
de  quien  tomar  lengua  de  aquellas  tierras  ,  el  intrépido 
Pablo  Fernandez  ,  á  quien  ninguna  dificultad  aterraba, 
dio  con  una  tropa  de  30  indios  ,  que  le  sirvieron  d© 
guias  para  la  provincia  de  Iraca  ,  llena  de  poblaciones 
y  labranzas ;  y  darido  aviso  al  general ,  partió  éste  en 
demanda  de  Pablo  Fernandez  ,  que  escarmentado  de  las 
ocasiones  pasadas,  no  quiso  entrarse  en  la  campiña 
hasta  que  todo  el  ejército  se  reunió.  Verificado  esto, 
se  pusieron  todos  en  marcha,,  y  entrando  en  las  lla- 
nuras encontraron  numerosos  escuadrones  de  indios,  que 
después  de  haber  pegado  fuego  á  sus  casas  porque  los 
nuestros  no  se  aprovechasen  de  lo  que  habia  en  ellas, 
dispararon  un  diluvio  de  lanzas  y  de  piedras.  Los  es- 
pañoles asi  acometidos  embistieron  á  los  indios ,  coa 
tanta  furia  que  después  de  dejar  el  campo  lleno  de 
cadáveres  ,  se  huyeron  atemorizados  de  tanto  estrago  jp 
del  aspecto  de  los  caballos ,  sin  que  los  nuestros  reci- 
biesen daño  alguno  en  esta  refriega.  Pasó  .  de  alli  el 
ejército  á  otros  pueblps-^  ,e»  donde  encontró  mucha 
Tomo,  VL  1$ 
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abundancia' de  comestibles  y ^5é  sal',  e  Hizo 'asiento  por 

espacio  de  dos  meses  para  qué  se  reform.isen  los  en- 
f&"rmos  y  heridos  ,  como  sucedió ,  si  bien  enfermaron 
otros  dü  nuevo,  de  cuyo  númsro  fue  el  intrépido  Pa- 
blo Fernandez  ,  que  espiró  de  una  calentara  maligna,, 
al  séptimo  día  de 'ella  ,  muy  llorado  del  ejército  por  sü' 
experiencia'y  sü  vaíor.  Igualmente  niurieron  otros  es- 
pañoles ,  recibiendo  todos  siempre  los  Sacramentos  ;  de 
lo  que  ,  y  de  la  puntual  celebración  de  los  oficios  era 
muy  celoso  V^adillo  ,  que  en  todas  las  fiestas  de  primera 
y  segunda  clase  hacia  cantarlas  vísperas  y  la  misa,  pu- 
diéndo  hacerse  todo  ella  cómod^rnente  entre  los  coatrrd 
sacet-dotes  '  que  iban  y  niuchos  de  los  soldados  que  ^ser- 
vían de  sacristanes. 

CAPÍTULO     IX. 

Matan  lóf  indios  algunos  negros  que  salieron  a  huscar  ví- 
veres ,'  y  'énvia  Vadillo  al  capitán  Garbajal  á  tomar  ven- 
ganza,-z^  Sate  el  ejército  de  Iraca  para  la  provincia  de 
Naratupe,  =:'Lldgan  á  la  provincia  de  Cori ,  donde  tienen 
algunos '  encuentros  con^  los  indios.  =  Mueren  algunos 
soldados  ,  y  entre  ell'oi  el  capitan^Qésar. 

En  el  tiempo  que   se  detuvo  él  ejército  en  el   vallé 
de  Iraca  ,  diez  líegros  que  hablan  salido  á  buscar  víveres 
á  las  lábranzías^^f  dieron  en  una  emboscada  dé  indios  ,  que 
itiáfkróh  á  dos^  y  ios  ptt^osfocho  escaparon  á  dar  noticia  á 
Vadilló',^quVd'espac'h6  4üe'gp   al  capitán   Carbajal    con 
una  trapa  de  soldados  en  demanda  de  sus  agresores.  Es- 
tas permanecían  aun  en  eí  sitio   en' que  despedazaron  á 
ios  ríegros  ,    y  llegando  á    él  Carbajal  ,    les    mató  200, 
cogió'  algunas  joyas  de  aro  ,■  íjue  Uevab.rn  al   cuello,    y 
volvió' con' bf-ev^ddd  á-fós  ranchos.    En   seguida   salieron 
otros    ir  negros  con   6'  soldados  ,  y  volviendo    cargados 
de  comestibles  fueron  asaltados   por  otro   escuadrón    de 
indios  ,  á- cuyas  manos 'murieron  Fernando  de  Hoyos  y 
Diego   de  'Tapia.   Loá'-4  españoles  que  quedaron  se  de- 
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feadlerotí  de.  los  salvages  por  mucho  tle rapo,  y.  lograron 
retiearse  al  real ,  i  excepción  de  Pedro, de  Villegas  ,  qu^ 
hubiera  perecido  en  un  hoyo  ,  donde  se  cayó ,  y  de  que 
no  podia  salir ,  si  el  general  informado  de  la  audacia  de 
los  indios  no  hubiese  hecho  salir  1  su  encuentro  á  Bal- 
rasar  de  Ledesma  con  alguna  tropa ,  con  quien  se  re- 
unió Villegas  casi  milagrosamente. 

Entre  tanto  los  capitanes    Molina  y  Mojica  ,  que  el 
general  habia  enviado  al  descubrimiento  de  la. tierra  de 
Naratupe ,  con   noticias  que  le  habían   dado  los   natu- 
rales ,   corrian  aquel  pais  ,  no    sin  tener   todos   los   dias 
muchas  fatigas  y  escaramuzas  ,  con  cuyo   motivo   despa- 
charon á  Juan  de  Frades  para  dar  noticia  al    general  de 
lo  que    habían   descubierto.    Este    luego   que    recibió  el 
aviso,  levantando  ranchos  del  valle  de  Iraca,   salió   en 
demanda  de  Naratupe ,   y  por  precipicios   intransitables 
llegó   al  rio  de   Jarú ,   en   cuyas   amenas  márgenes   los 
aguardaban  Mojica   y  Molina.  Allí  informado  por  ellos 
Vadillo  de  que  los  indios  habían  dado  noticia  de  cierta 
ciudad   muy  rica  ,   Jlamada   Corí,    despachó  por  aquel 
rumbo  al  capitán  Francisco  César  con  5  j  .soldados  entre 
ginetes  y   peones   de  los  menos    enfermos ,    pues  mas  ó 
menos  todos   lo  estaban ,   los  cuales   caminando   siempre 
por  tierras  asperísimas,  divisaron  en  fin  desde  una  altura 
la  ciudad    y  multitud  de  indios  ,.  que  sin   duda  espera-- 
ban  á  los  nuevos  huéspedes,  apercibidos  para  todo  trance. 
I)e  que  los  vio   César,  se  aparejó  al  combate  ,  que  se 
trabó  con  tan  grande  encarnizamiento  ,   que  á  poco  rato 
se  vieron   12  peones  mal  heridos,  y  tpdos  á  peligro  de 
perder   la  vida ,   si    no  llegaran  en   tanto    los  caballos-, 
cuyo  aspecto  inspiró  tal  terror  á   los   indios ,  que  cada 
uno  escapó  por  donde  pudo.  '  ,     ^ 

Ahuyentados  los  salvajes,  entró  César  en  la  población, 
que  era  muy  enfermiza  ,  y  asi  en  diez  y  siete  dias  quq 
permaneció  en  ella  murieron  el  capitán  Miguel  Vizcaí- 
no ,  Juan  de  Soto  ,  Esquivel  ,  y  en  fin  el  teniente  ge^ 
neral  Francisco  César.,  en  cuya  persona  se  perdió  el  m^| 
intrépido  4?  los  conquistadores  de  las  Indias,  un  nuevo 
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Alejandro  en  et  ánimo,  tin  César  en  ía  buena  fortuna 
y  un  Anibal  en  la  constancia  en  los  trabajos.  Este  des- 
graciado acontecimiento  hizo  que  varios  capitanes  pro- 
pusiesen á  Vadillo  no  retirarse  tanto  de  Cartagena ;  pero 
él  se  hacia  ^ordo  á  estas  amonestaciones  ,  temiendo  en- 
contrar alli  al  juez  que  había  de  residenciarlo  ;  recelo 
que  no  era  infundado  ,  pues  en  efecto  poco  después  de 
su  partida  llegó  á  Cartagena  el  licenciado  Santa  Cruz, 
quien  no  encontrándole  en  la  ciudad  ,  despachó  en  sa 
busca  al  capitán  Luis  Bernal ,  el  cual  siguiéndole  el 
rastro  ,  le  alcanzó  en  la  provincia  de  Lile  ,  que  hoy  se 
llama  Calí ,  de  que  trataremos  cuando  hayamos  con- 
cluido la  relación   de  esta  jornada  de  Vadillo. 

CAPÍTULO     X. 

Tiene   noticia  Vadillo   de  las  riquezas  de   la  provincia  dg 

Caramanta  ,  y  pasa  á  descubrirla.  =  Camina  desde  alli  a 

la  provincia  de  Cuicui  con  increibles  trabajos.  =■  Descubre 

Juan  de   Frades    tierra  llana.  =  Halla  Juan  Ruiz 

de  Molina  muchas  poblaciones. 

Vadiflo ,  firme  en  su  propósito  ,  marchó  adelante  con 
su  ejército ,.  y  llegando  á  un  pueblo  quemado  ,  encon- 
tró algunos  indios,  que  le  dijeron  haber  mas  adelante  una 
provincia  ,  llamada  Caram:mta  ,  abundantísima  de  oro. 
Con  este  aviso  ,  que  siempre  lisonjeaba  á  los  soldado^, 
aunque  las  mas  veces  les  saliesen  vanas  sus  esperanzas, 
empezaron  á  caminar  por  ásperas  breñas,  y  á  ios  tres  días 
descubrieron  poblaciones  de  indios  ,  que  huyeron  al  ver 
los  caballos  ,  por  cuya  razón  no  se  pudo  coger  ninguno, 
hasta  que  Juan  de  Frades  tuvo  traza  de  tomar  7  de  ellos, 
que  por  medio  de  malísimos  intérpretes  ,  que  se  llevaban 
de  una  provincia  á  otra,  hicieron  entender  que  aias  allá 
estaba  ia  riquísima  piovineia  de  Cuicui.  Vadillo  siem- 
p'te  engañado  por  los  indios,  que  le  iban  echando  de 
una  tierra  á  otra,  alimentándolo  con  ilusiones,  trató  en 
vista  de  esta   noticia    tomar  ia  vuelta  de  Cuicui ,  y    lo 


verificó  liacienáo  al  ejercitó  atravesar  terreno*;  asperísi- 
mos ,  V  nunca  hollados  de  planta  humana  ,  de  lo  cual 
desesperada  la  tropa  encargó  al  comendador  Sosa  signi- 
ficar al  general  su  disgusto  ,  pues  que  en  diez  meses  no 
habían  hecho  mas  que  perder  muchos  buenos  guerreros, 
sin  que  nadie  hubiese  medrado.  Alteróse  sumamente  Va- 
dillo  de  esta  reconvención,  y  juró  no  dar  paso  atrás 
hasta  ver  coronados  sus  designios.  Entre  tanto  mar- 
chaba la  tropa  por  caminos  de  tal  manera  intransita- 
bles ,  que  habia  dia  que  se  andaba  solo  media  legua, 
y  los  soldados  prorrumpían  en  blasfemias  y  gritos  contra 
el  general,  que  él  fingía  no  oír  por  conocer  con  cuánta 
razón  se  quejaban.  En  medio  de  tantas  angustias  se  de- 
terminó Juan  deFrades  á  adelantarse  con  algunos  soldados 
para  descubrir  tierra,  y  dejando  picados  los  árboles  á  fin 
de  poder  volver  en  cualquier  caso  por  el  mismo  camino, 
partió  con  varios  soldados  de  los  menos  enfermos,  y  á  dos 
jornadas  descubrió  tierra  limpia  y  de  muchas  poblacio- 
nes ,  con  que  tomó  la  vuelta  del  real  á  dar  la  nueva 
á  sus  compañeros  ,  que  faltos  de  fuerzas ,  se  hablan 
rancheado  en  medio  de  aquellos  espesos  matorrales.  Si- 
guió el  ejército  las  huellas  de  Frades  ,  y  llegó  asi  á  una 
población  que  habían  abandonado  los  naturahs  ^  y  en 
cuyas  casas  bien  provistas  de  mantenimientos  se  aloja- 
ron todos  ,  y  permanecieran  veinte  días.  Cuando  la  tro- 
pa empezó  á  reformarse  ,  pasó  con  alguna  Juan  Ruiz  de 
Molina  á  descubrir  mas  tierra  ,  y  halló  un  espadóse 
valle  ,  donde  hubo  á  las  manOs  hasta  i1b  pesos  de  oro  «~- 
algunos  indios  ,  con  cuya  noticia  pasó  allá  todo  el  ejér- 
cito ,  bien  que  con  el  azar  de  habérseles  encapado  los 
indios  Caramantas  que  les  servían  de  intérpretes.  Ofrecióse 
al  socorro  de  esta  necesidad  Francisco  de  Mojica  ,  que 
se  determinó  á  volver  á  Caramanta  ,  y  recoger  algunos 
indios ,  con  los  cuales  y  los  que  llevaban  de  otras  pro- 
,  vincius  se  iban  entendiendo  mal  ó  bien  ,  pasando  la 
palabra  de  unos  en  otros.  Cumplió  Mojica  su  promesa, 
y  por  medio  de  los  salvages  que  cogió,  se  supo  que  es- 
taba ei  ejército  cerca  de  la  ciudad  de  Anserma  >   famo- 
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sa  aun  hoy  por  sus  ricas  minas  de' oro  ,  y  que  la  de  Cui-. 

cuí  que  iban  buscando  estaba  mas  á  la  banda  del,  sur. 

.  capítulo"  Xli-''    V,, 

Escarmiéntctse  á  los  indios  que  'provocaban  á  los  nuestros.  = 

Sale  de  paz  el  cacique  Biteron,  y  ofrece  llevar  á  los  naeS' 

tros  á  la  provincia    de   Guacuman.  =  Llegan   á    esta  pro^ 

vincia  donde  mueren  algunos   Soldados.  =.  Dan  vista 

á  otras  tierras  hasta  llegar  á,la  de  Proponesta. 

Fue  notable  el  gozo  que  todos  recibiei-on  de  estas  no- 
ticias ,  y  tanto  por  ellas ,  como  por  la  abundancia  de 
mantenimientos  que  encontraron  ,  determinaron  sen- 
tar alli  sus  reales  por  espacio  de  un  mes  ,  cosa  que  ^des- 
agradó  mucho  á  los  naturales  ,  que  de  resultas  llegaban 
todos  los  días  al  campamento  á  insultar  á  los  soldados 
con  fueros  y  con  amenazas.  Vadillo  procuró  quitarse  de 
encima  esta  incomodidad  ,  y  ordenó  á  Mojica  que  con 
algunos  peones,  y  caballos  se,  emboscase  en  cierta  que- 
brada ,  por  dpnde  soiian  venir  los  indios,  y  que  cuando 
pasasen  por  alli  les.. diese  Santiago  por  la  espalda.  Asi  se 
verificó  ,  y  cuando  ala  mañana  siguiente  estaba  el  bar- 
ranco lleno  de  indios  ,  los  cargó  Mojica  ,  é  hizo  en  ellos 
un  terrible  estrago.  Al  retirarse  al  real  ,  los  salvages  se 
apoderaron  de  un  soldado ,,  llamado  García  López,  que 
se  había  quedado  rezagado  ,  y  á- quien  hicTeron  peda- 
zos después  de  una  vigorosa  defensa;  y  como  el  ruido 
que  moviesen  los  indios  atacándole  fuese  oido  de  Mo- 
jica, que  aun  no  estaba  lejos,  volvió  éste  atrás  ,  y 
hallando  cometido  el  asesinato  ,.  lo  vengó  haciendo  em- 
palar en  el  mismo  sitio  á  50  bárbaros-,  cuyo  ejemplar 
•aterró  á    todos  los   demás,  w  »,•   o^i 

,  En,  las  diferentes  correrías  que  hicieron  los.  nuestros 
por  "  toda  aquella  tierra  pasaron  grandes  escaseces  de 
todo  ,  á  pesar  de  ser  muy  bueno  el  pais.  Pero  mientras 
duraban  estas  expediciones,  se  presentó  en  el  real  un 
cacique  ,  llamado  Biteron ,  ofreciendo  la  paz   en  nom- 
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bre  de  los  pueblos  de  aqüelta  'tierra  ,  de  que  era  señor, 
llevando  de  regalo  2®  pesos  de  buen  oro,  y  prometien- 
do conducir  á  los  nuéstrí)s  á  la  rica  provincia  de  Guacu* 
ttiáíiV*!^^^^  aseguraba'que  todos  ios  muebles  del  servi- 
cio de  sus  natu^rales  eran  de  oro.  Con  tan  plausible  no- 
ticia aguijoneada  fuertemente  la  codicia  de  los  soldados, 
sei  pusieron  inmediatamente  en;  marcha  por  caminos  ás- 
peros ,  aunque  abiertos  de  nuevo  ;  precaución  que  había 
tomado  oportunamente  el  cacique  para  facilitar  la  sali- 
da  de  los  españoles  de  sus   tierras. 

Caminando  asi ,    llegaron  en  breve  á  unas    grandes 
poblaciones  5   que  encontraron  tan  vacías  de  gente  como 
de  oro,   pues  á  la  primera  noticia  de  la  entrada   de  los 
nuestros  se  retiraron  todos,  escarmentados  de  lo  que  años 
antes  pasaron  con  Sebastian  de  Belalcázar,  que  ya  había 
pisado   aquellas  tierras  ,  cosa  que  no  quisieron  creer  los 
nuestros,  hasta  que  encontraron  una  calavera  de  un  ca- 
ballo y  otras  señales.  Enfadado  Vadillo  de  no  encontrar 
ni  rastro  del  oro  con  que  se  había  lisonjeado  ,  amenazó 
terriblemente  al    cacique    Biteron  ,    reconviniéndole    de 
haberle  engañado ,  á  lo  cual  satisfizo  el  indio  ,  diciendo 
que  los  naturales  .  habían  puesto  en  cobro  sus   riquezas, 
y  con  esta  respuesta  se  dieron  los  nuestros  á  echar  abajo 
las  casas,  pensando  encontrar  el  oro  que  buscaban;  pero 
en  lugar  de  él ,  solo  hallaron  la  prueba   de  las^horribles 
abominaciones  de.  los  indios  en   los  cadáveres  mutilados 
que   encontraron  ,   en  los   cueros    de  hombre    llenos    de 
eenizas,  y  en  todas  las  señales  que  vieron  de  alimen- 
tarse solo   de  carne  humana.  Entre   las  particularidades 
que  se  descubrieron  en  aquellas  poblaciones  fueron  ciertos 
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canutos  de  cana ,  colocados  en  algunas  piezas  con  tal 
artificio ,  que  entrando  el  aire  por  ellos ,  producía  una 
consonancia  muy  agradable  y  armoniosa  ;  si  bien  esto 
no  parece  que  sucedía  siempre ,  pues  cuando  habia  viento, 
el  sonido  era  desabrido  y  ronco  en  vez  de  deleitoso  y 
lisongero. 

Ocho  días  se  detuvo  allí  el  campo,  y  en  ellos  mu- 
rieron de  enfermedad   Luis  de  Tapia,  Diego  de  Here- 
dia  y  Cristóbal  de  Vitoria,  de  cuya  desgracia  apesarados 
los  demás,  pasaron  al  valle  de  Otuman ,  y  desde  allí ,  sin 
detenerse ,    á   la  provincia  de   Guarama ,    que  hallaron 
convertida   en  cenizas ,   con  indicios  ciertos  de  haber  pa- 
sado por  allí  otros  españoles.  En  seguida  se  dirigió  Va- 
dillo  con  los  suyos  á  Davltoya  ,  donde  habiendo   per- 
manecido   un    mes   para  reformarse  ,    continuó    su   ca- 
mino por   fragosísimas  serranías ,   en   que  la   hambre    y 
las  fatigas  pusieron  á  todos  á  las  puertas   de  la   muerte, 
sin  que  las    diligencias   de  Juan  de  Frades    mejorasen  la 
situación  de  los  demás ,  pues  habiéndose  adelantado  á    ver 
si    hallarla  tierra ,   tuvo  que  volverse  ^in  haberla  encon- 
trado 5   y   con  la  pérdida  de  un   soldado  que  se  le  aho- 
gó en   el   paso   de    un  rio.    Mas'  dichoso   fue    Juan    de 
Vitoria  ,    que    habiendo    salido    con     el    mismo    objeto 
por  otro   rumbo ,    llegó  después  de  increíbles    trabajos  i 
la   provincia   de  Proponesta  ,  sembrada  de    grandes  po- 
blaciones   y   llena  de   labranzas  extendidas  ,  de    lo    cual 
envió  Vitoria  á  avisar  á  Vadillo  ,  que  saliendo  con   esta, 
noticia  de  la   grande  aflicción   en    que  estaba ,   tomó    la 
vuelta  de   la   referida  provincia  ,    donde   en  seis  días   se 
retiñió  con   Vitoria.  Se  concluirá» 
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C  A  P  í  U  L  O     XII. 

Guazabara  de  los  indios'  de  Froponesta,  =  Halla  Vadi^ 
Ih  rastros  de  españoles ,  y  envía  un  capitán  en  su  alcana- 
ce.— Llega  el  ejército  á  Cali,  donde  es  agasajado.=:Exhorta 
Vadillo  a  sus  soldados  á  que  prosigan  la  jornada.  =  Rehá— 
s-anlo  estos  ,  y  roba  un  soldado  el  oro  de  los  rancheos. =z 
Prende  á  Vadillo  en  Vopayan  el  licenciado  Santa 
Cruz ,  que  antes  habia  enviado  gente  en  su  busca. 

En   tanto  que  el  ejército    marchaba   á   incorporarse 
con  Vitoria  ,  no  dejaban  ocioso  á  éste  los  naturales  de  la 
tierra ,  pues  todas  las   noches    lo  atacaban ,  y  sí  bien  sa- 
lían   siempre    escarmentados ,  no   por    eso  dejaban   de 
Tomo  VL  19 
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volver  al  día  siguiente  con  mayores  bríos  ,  durando 
esto  asi  hasta  que  llegó  el  ejército  ,  de  cuya  vista  ate- 
morizados los  bárbaros  se  escaparon  á  las  montañas, 
sin  poderlos  encontrar  diferentes  partidas  que  salieron 
á  castigarlos ,  bien  que  no  perdían  el  tiempo  en  sus 
correrías  ,  pues  siempre  encontraban  algún  oro  ,  y  so- 
bre rodo  abundancia  de  mantenimientos,. 

Estas  proporciones  hicieron  que  se  asentasen  los  rea- 
les en  aquel  punto ,  donde  permanecieron  dos  meses ,  en 
los  cuales  murieron  algunos  negros  é  indios  de  servicio 
y  varios  españoles  que  iban  enfermos  ,  entre  los  cuales 
se  contó  un  regidor  de  Cartagena  ,  llamado  Peñalosa  ,  y 
otro  llamado  Diego  Cortés.  Reformada  aquí  la  gente, 
comenzó  á  marchar  de  nuevo  la  vuelta  del  oriente  ,  y 
por  tercera  vez  dieron  con  el  rio  de  Cauca  ,  y  cami- 
nando su  margen  arriba  descubrieron  unas  casas  he- 
chas por  mano  y  traza  de  españoles,  y  en  ellas  dos 
galgos,  que  en  viendo  á  los  nuestros  se  les  llegaron  ha- 
ciéadoles  caricias.  Deseando  saber  el  general  Vadillo  qué 
^ente  seria  y  de  qué  gobernación  la  que  las  hubiese  fa- 
bricado ,  despachó  á  un  capitán  con  tropa  que  siguien- 
do los  rastros  se  avistase  con  ellos.  Hizolo  asi  el  capitán 
hasta  tropezar  coa  un  ejército  de  7^  indios  ,-á  cuya  vista 
no  sabiendo  si  le  eáperarian  para  acometerle ,  y  no  atre- 
viéndose él  á  hacerlo,  se  retiró  al  real  ,  y  dio  de  ello 
noticia  á  Vadillo  j  pero  á  poco  tiempo  no  les  faltó  oca- 
sión para  saber  que  eran  indios  que  seguían  la  parte 
de  los  españoles  en  las  conquistas  que  por  allí  iban  ha- 
ciendo Jorje  Robledo  y  otros.  Quedó  con  esta  noticia 
algo  perplejo   el  general ,;  que  resolvió  al   fin  que  Juan 
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de  Vitoria  con  algunos  caballos  y  peones  siguiese  las 
huellas  de  los  españoles ,  como  lo  hizo  hasta  dar  vista 
á  las  huestes  de  los  indios  ,  los  cuales  no  solo  no  se 
admiraron  de  ver  á  los  nuestros  ,  siqo  que  los  prove- 
yeron de  cuanto  hubieron  menester  ,  y  les  suministra- 
ron puercos  y  gallinas  que  habían  llevado  del  Perú  Be- 
lalcazar  y  sus  compañeros  ,  que  fueron  los  primeros 
descubridores  de  aquella  tierra. 

De  allí  por  camino  bien  ancho  llegó  Vitoria  á  la 
provincia  donde  está  ahora  la  ciudad  de  Santiago  de 
Calí ,  y  donde  halló  recien  formada  una  población  de 
españoles ,  que  habia  hecho  el  capitán  Miguel  Muñoz, 
por  mandado  de  Sebastian  de  Belalcazar ,  teniente  ge- 
neral de  don  Francisco  Pizarro.  Ciesa  dice  que  era  tal 
la  riqueza  de  esta  tierra  ,  que  una  puerca  y  un  puerco 
grandes  que  los  españoles  se  comieron  en  un  festín  que  die- 
ron á  Vadillo  ,  costaron  lóoo  pesos  de  buen  oro  ,  y  que 
se  vendía  á  500  pesos  cada  animal  pequeño  de  la  mis- 
ma especie  ;  una  oveja  del  Perú  en  225  ^  cada  cuchillo 
en  15  ,  unos  alpargates  en  8  ,  y  la  almarada  con  que  se 
hacían  en  30  ,  y  asi  de  todo  lo  demás,  pues  en  tan 
poco  como  esto  estimaban  el  oro  aquellos  naturales. 
Antes  que  llegara  el  capitán  Vitoria  á  la  ciudad  de  Calí, 
sus  vecinos  que  le  hablan  divisado  desde  lejos  ,  le  sa*- 
lieron  á  recibir,  y  alojaron  á  los -soldados  en  las  casas, 
llevándose  á  Vitoria  el  capitán  Lorenzo  de  Aldana  ,  que 
á  la  sazón  había  llegado  allí  del  Perú  ,  enviado  por  don 
Francisco  Pizarro  en  demanda  de  su  teniente  Belalcazar, 
por  haber  muchos  días  que  no  sabia  de  él.  Informó 
Vitoria  á  Aldana  de  estar  alli  cerca  el  licenciado  Va- 
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dilío  esperando  noticias  cíe  quiénes  fuesen  tos  españo- 
les que  andaban  por  aquella  tierra  ,  con  cuyo  motivo 
Aldana  se  las  envió  ,  y  árdenó  a  Antonio  Redondo  y 
Pedro'  dé  A-yala  que  fuesen  á  recibirlo  ,  como  lo  hicie- 
ron ,  ofreciéndole  buen  hospedage  ,  si  gastaba  de  entrar 
en  aquella  nueva  población  ,  donde  todos  tendrían  singu- 
lar placer  en  agasajarlo.  Vino  en  ello  el  general  Vadi— 
lio  5  y  íue  recibido  y  regalado  en  la  ciudad  de  Calí  cotí 
toda  la  gente  que  le  acompañaba,  y  por  obsequiarlo 
mas  hizo  el  capitán  Jorje  Robledo  matar  el  puerco  y  puer* 
ca  que  hemos  dicho  arriba  ,  siguiendo  á  Ciesa  ,  que  po- 
cos dias  antes  le  habían  costado  1600  pesos  de  buen 
oro  ,  que  habia  sacado  de  la  almoneda  del  capitán  Cris- 
tóbal de  Ayala. 

Después  de  ocho  ó  diez  dias  de  obsequios  y  festines-, 
mandó  el  general  Vadi  lio  al  comendador  Sosa  ,  que  era 
su  teniente  después  de  la  muerte  de  César  ,  que  hiciese 
juntar  á  sus  soldados ,  y  reunidos  que  fueron  les  recordó 
los  riesgos  é  incomodidades  que  hablan  sufrido ,  y  la 
poca  ventaja  que  habían  sacado,  hasta  llegar  á  aque- 
llos ricos  países,  que  pertenecían  ya  á  otros  conquis- 
tadores,  y  en  donde  por  consiguiente  ellos  no  podrían 
establecerse  sin  ser  gravosos  á  Jos  que  los  ocupaban ;  y 
a-^i  les  proponía  volver  atrás,  y  en  uno  de  los  mejo- 
res parajes  que  habian  descubierto  fundar  una  ciudad, 
y  establecerse  de  asiento.  Concluyó  Vadillo  exhortando  á 
los  suyos  á  que  declarasen  si  querían  seguirlo  ó  que- 
darse ,  ofreciendo  su  amistad  y  favor  á  los  que  le  si- 
guiesen. 

Contestó  á  Vadillo,  en  nombre  de  todos,   el  capitán 
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Francisco  He  Mojíca  que  nadie  estaba  dispuesto  á  seguirle, 
en  atención   á  los  grandes  trabajos  que  habian  padecido, 
y  á  la   poca  esperanza  que  tenían   de  fundar  una  pobla- 
ción ,   hallándose    todos  tan  desmedrados  y  para  poco  ;  y 
concluyó  exigiendo  que  se  repartiese   entre   los    soldados 
el  oro  que    se    habia  recogido   en   la  expedición  ,   para 
que  cada  cual  tomase  en    seguida  el    partido  que  le  con- 
viniese. Vadillo  convino  sin  dificultad  en  repartir  el  oro, 
y  aunque   muy  desabrido  y  disgustado  por  la  determina- 
ción de  los  soldados  ,  prometió  que  al   dia    siguiente  se 
baria    la    repartición  ;   pero  aquella  noche  hurtó  el  cofre 
donde  estaba  el  dinero  un  negro  de  un  soldado  ,   llama- 
do Ledesma  ,  entreteniendo    éste   al  general  mientras  su 
esclavo  hacia   el  robo.    A  la  mañina  siguiente  ,  estando 
ya  con  el  peso  en  la  mano  para  saber  lo  que  habia  ,  se 
echó  menos  el  cofre  ,  lo  que  cau>ó  grande  escándalo  en- 
tre todos  ,    atribuyéndolo  muchos   á  traza    de    Vadillo , 
quien   aunque   hacia  en    su    defensa   todas   las  diligencias 
posibles ,    hubiera    sido   reputada  autor   de   aquel   daño, 
si   viendo  todos   que   Ledesma  compraba  vestidos    y   al- 
hajas,  sin  embargo  de  no  ser  su  caudal  mas  crecido  que 
el  de  sus  compañeros,  no  le  hubieran  sospechado  de  ha- 
ber cometido  el  robo.   Prendlósele  pues  á   él  y  á  su   es- 
clavo ,    y   á    ambos  hizo  dar  tormento  el   capitán   Jorje 
Robledo,   que  á  la  sazón   era   alcalde  de   la   ciudad;  y 
si  bien  los   dos  negaron   en  el  porro,    los  remordimien- 
tos pudieron    mas  que    los   tormentos  ,    y    restituyó  Le- 
desma por  mano  de  cierto  religioso  ,   con  lo  que  se  hizo 
la  repartición  ,  en  que  cupieron  5  pesos  á  cada  soldado; 
buena  grangería  para  una  expedición  de   catorce  meses. 


150  . 

en  que  hablan  perecido  92  españoles  ,  los  mas  de  ellos 
de  gran  cuenta  ,  muchos  indios  é  indias  de  servicio 
y    119  caballos. 

A  pesar  de  eso  intentaba  todavía  el  licenciado  Va- 
dillo  con  Juan  de  Vitoria  y  algunos  caballeros  que  le 
siguieron  volver  á  poblar  á  Buritaca  ,  tierra  de  gran- 
des minerales  de  oro  ;  pero  entendido  esto  por  Lorenzo 
de  Aldana  ,  no  lo  quiso  permitir  ,  alegando  que  no  era 
aquella  tierra  de  su  jusdiccion  ,  con  lo  que  después  de 
algunas  diferencias  resolvió  Vadillo  tomar  la  vuelta  de 
Popayan  con  los  peones  que  le  quisieron  seguir  ,  que 
fueron  pocos  ,  pues  los  mas  se  quedaron  alli  ,  y  pasa- 
ron después  á  las  conquistas  de  Anserma  ,  Antioquía  y 
Cartago.  La  intención  de  Vadillo  era  volver  por  el  mar 
del  sur  á  España  á  dar  cuenta  al  Rey  de  su  conducta, 
pero  al  llegar  á  Popayan  encontró  alli  las  requisitorias 
que  desde  Cartagena  habla  enviado  en  su  busca  el  li- 
cenciado Santa  Cruz  para  llevarlo  preso  á  dicha  ciu- 
dad ,  como  se  hizo  ,  conduciéndolo  desde  Popayan  á 
Panamá ,  y  desde  alli  á  Cartagena.  En  su  residencia 
tuvo  Vadillo  mil  altercados  con  Santa  Cruz  j  hasta  que 
apelando  al  consejo  de  Indias  pasó  á  España  en  segui- 
miento del  pleito  ,  y  viendo  que  tomaba  mal  aspecto, 
y  no  acomodándole  concluirlo  ,  procuró  dejarlo  quieto, 
y  antes  de  sentenciarse  murió  en  Sevilla  harto  pobre  y 
necesitado ,   saerte  común   de  los  conquistadores. 

Antes  que  sucediera  esto  ,  el  licenciado  Santa  Cruz, 
que  no  oniitia  medio  para  haber  á  las  manos  á  Vadi- 
llo, había  enviado  en  su  busca  á  su  teniente  Juan  Gre- 
ciano ;   y  parecléndole  que  seria  bien  hacer  algunas  con- 
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quistas  de  camino,  asoció  con  su  teniente  al  capitán  Luis 
Beltran ,  en  lo  que  no  hizo  pequeño  yerro  ,  pues  de- 
jando aparte  que  su  comisión  no  era  la  de  guerrear  , 
sino  la  de  tomar  residencia  á  Vadillo  ,  habia  necesa- 
riamente de  resultar  confusión  del  nombramiento  de 
dos  gefes ;  y  asi  fue  que  apenas  habian  salido  de  la  ciu- 
dad, cuando  empezó  la  gente  á  diyidirse  en  bandos, 
siguiendo  unos  al  capitán  Beltran  y  otros  al  teniente 
Greciano.  Con  estas  diferencias  llegaron  á  la  provincia 
de  Anserma  ,  donde  se  quisieron  prender  el  uno  al  otro, 
y  aun  llegaran  á  las  manos  ,  si  no  sobreviniera  primero 
el  capitán  Ruiz  Venegas  ,  y  después  el  capitán  Jorje 
Robledo  ,  que  desterró  á  entrambos  gefes  ,  viendo  que 
aun  después  de  haberle  dado  la  obediencia  continuaban 
en  sus  disensiones, 

CAPÍTULO     XIII. 

Noticias  sobrs   el   rio  Cauca  y  las  tierras   situadas  entre 

éiíe  y  d  de  la  Magdalena, 

No  se  extrañe  que  á  pesar  del  propósito  que  he- 
mos manifestado  al  principio,  contiauemos  la  historia 
de  los  descubrimientos  por  esta  parte,  puesto  que  en  una 
Real  cédula  que  se  despachó,  á  9  de  Agosto  de  1563, 
en  Guadalajara  ,  se  señalaron  los  términos  de  las  au- 
diencias d¿  Quito  y  Santa  Fé  ,  y  quedaron  en  la  demar- 
cación de  e^ta  última  los  cinco  pueblos  de  la  goberna- 
ción de  Pcpayan  ,  á  saber:  Toro,  Cartagena  ,  Anserma, 
Arma   y   Timana,  ademas    de  otros   que  cerca  de   estos 
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se  han  despoblado-,  como  Neíba  y  San  Sebastian  de  la 
Plata  ;  por  lo  cual  no  podemos  excusar  de  tratar  de  las 
conquistas  de  estos  cinco  pueblos,  y  aun  alargar  I^  ma- 
no á  alguno  de  los  convecinos  del  mismo  gobierno ,  cuan- 
do lo  exija  la  dependencia  de  los  sucesos  ó  el  buen  or- 
den de  la  historia. 

Entre  los  ríos  Darlen  y  Magdalena  crió  Dios  la  tierra 
mas  rica  de  oro  y  plata  que  pienso  calienta  el  sol  5  poc 
medio  del  país  comprendido  entre  estos  dos  rios  pasa 
el  de  Cauca ,  y  la  tierra  que  se  halla  entre  él  y  el 
Darien  es  toda  de  venas  de  oro  finísimo  ,  de  que  no 
fueron  malas  muestras  los  sepulcros  de  los  Heredias  en 
el  Zenú  y  el  del  capitán  Francisco  César  en  Guaca. 
En  las  tierras  de  las  márgenes  del  Darien  hasta  cerca 
de  sus  bocas  hay  muchas  arenas  de  oro  ,  y  Ciesa  dice 
que  es  de  este  metal  cuanto  por  voz  de  la  fama  se  ha- 
lla en  el  santuario  del  Dabaibe  que  está  por  allí.  Igual- 
mente en  el  Guasuse ,  que  es  otro  ramal  de  la  misma 
cordillera  ,  que  se  acerca  al  rio  de  Cauca ,  y  sigue  des- 
de las  sabanas  de  Yapel  hasta  Popayan ,  se  sabe  que  pro- 
ducen las  minas  una  pasta  de  oro  ,  cual  lo  experimentan 
diariamente  los  habitantes  de  los  pueblos  fundados  allí, 
como  Santa  Fé  y  Antioquía ,  San  Gerónimo  del  Monte, 
Anserma  ,  Toro,  Calí  y  otros  que  se  han  despoblado. 
Por  la  banda  oriental  del  Cauca ,  ó  el  terreno  que  me- 
dia entre  este  rio  y  el  de  la  Magdalena  ,  es  igualmente 
riquísimo  de  oro  ,  empezando  por  las  tierras  de  Siraití, 
y  siguiendo  por  Us  de  Guamoco  ,  donde  están  funda- 
dos reales  de  minas  ,  y  el  pueblo  de  San  Francisco  ,  y 
mas  adelante  ia  ciudad  de  Zaragoza ,  que   bs  antiguos 
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llamaron  el  Panzenú  ,  en  que  también  se  comprendían 

las  tierras  de  Santa  Fe  y  Antioquía ,  de  donde  se  ha  sa- 
cado muchísimo  oro,  lo  mismo  que  de  la  ciudad  de  Cán- 
ceres ,  Arma  y  Buga.  Subiendo  el  rio ,  y  cayendo  mas  á 
la  parte  del  de  la  Magdalena,  se  ha  sacado  igualmente 
muchísimo  de  la  ciudad  de  los  Remedios,  y  otro  tanto 
ha  sucedido  en  los  sitios  en  que  estuvo  fundada  la  ciu- 
dad de  Vitoria,  cerca  del  rio  de  Guariño.  Mas  adelante 
se  halla  la  ciudad  de  Mariquita,  en  cuyas  minas  llama- 
das de  Herve,  santa  Águeda  y  otras  se  ha  sacado  tam- 
bién mucho  oro  de  22  quilates ,  y  bastante  plata,  y  con 
estas  minas  se  dan  la  mano  las  de  la  ciudad  de  Ibague 
y  las  de  san  Sebastian  de  la  plata,  en  la  tierra  de  1q9 
indios  Paeses.  Asimismo  cerca  de  Timana ,  donde  se  fun- 
dó una  ciudad  llamada  de  la  plata,  y  en  el  rio  de  Sal-^ 
daña  y  valle  de  Neiba ,  se  han  descubierto  grandes  mi- 
nerales de  oro  y  plata',  é  igualmente  ea  la  provincia  y 

'  valle  de  Caleto  mas  á  la  parte  de  Popayan ,  de  suerte 
que  en  toda  esta  isla  solo  la  provincia  de  los  indios  Pi- 
jaos  es  pobre  de  minas ,  si  bien  por  lo  que  yo  oí  cuando 

.  estuve  en  ella ,  parece  que  si  se  buscaran  no  dejarían  de 
encontrarse. 

Ciesa  llama  siempre  al  rio  de  Cauca  rio  de  santa 
Marta  ;  pero  esto  es  sin  duda  porque  como  escribió  i 
los  principios  ,  se  fió  de  relaciones  poco  seguras ,  y  así 
dice  que  entra  por  muchas  bocas  en  el  mar ,  y  que  tiene 
una  legua  de  ancho  en  su  embocadura,  sin  embargo  de 
que  desagua  solo  por  dos  bocas ,  y  que  su  mayor  anchu- 
ra es  poco  mas  de  un  tiro  de  mosquete.  El  Cauca  entra 

en  el  mar ,  junto  coa  el  4tí  la  Magdalena ;  y  nacsn  jun- 
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tos  á  media  legua  de  distancia  uno  de  otro,  en  el  pára- 
mo^ dsilas  Eataüatas ,,  á? a^^i  y^ao/ . de.Jatitud  ,  y  69.0  y 
5©^  de  longitud.'  El  Cauca; al  lleg'ac  járCaU  ?  vá  conío  el 
GuadalquÉv/ir  por  Sevilla,  y::cón; Josí ;iitífevos  ríos  que  se 
le  juntan  én  la  provincia  4e  Buritaca  ,  y  otros  que  le 
entran  por  levante  y  poniente.,  como  el  Aburra ,  Can- 
ean:^ iNecFú'  íy  i  otros-  ^  ¡es eee^ ;  tautOAji  jijue..  icuamdo .  ;se  junlá 
con  el  'Magdalena  es  poco,  infecior  áiéi.  ^Gi'ia ;  toda:  clasü 
de  pescados,  y  muy  buenos  "manatíes ,  "y  no  le  faltan 
caimanes.  Entrase  en  él  desde  elMagdalena,  y  sé  na- 
vega con' toda  clase  de  buques,  hasta  entrar  en  el  rio.  .de 
Nechí V  y  lílegir  á  Zaragoza.  Desde  Calí'  para  arriba  nó 
seipxiede  vá)deárten  tieiiipo  alguno  j  y-poc  eso  tenian  los 
indios  puentes  de  bejucos ,  que  ^ como  hemos  dicho  en 
otra  parte,  son:, una  especie  de  raices, largas  y  correosas, 
ks"  cuales  ju ataban:,  y:araafraban  á  los,  árboles  de  una 
Y  otra  parce  dei  jriof  y.  aunque  ellos  'acostumbrados  á  la 
cimbra  de  estos  puentes'j  los  pasaban  bien,  yo  puedo  de- 
cir que  una- vez  que  pretendí  pasar  el  rio  de  Amoya  por 
uño  de  ellos  j  me  peíiódaarto'cáaijdD  -me .  vi  edmediio  ,  y 
prenderá? estar  ;en  ■  e-fe :piienté2  de  ^Alcántara. :  El  curso  del 
Cauca  desde  su  nacimiento  hasta  entrar  en  eL  Magdale- 
na es  de  casi  300  leguas,.. con  muchas  poblaciones  en 
ambas  orillas,  y  en  cuantas  partes  de  ellas  se  quiso  cul- 
tlydv  la  tierra  ,  se  encontraron  "arenas,  de  oro  en  mas  ó 
menos  porción,  y  en;  muchas  partes  en  tan  gran  canli- 
ídad  que  no  sé  puede  encarecer.  Por  lo  común  están  sus 
márgenes  llenas  de  montañas  pobladas  de  aves  y  monos 
jde  muclms  .€SpeqífíS;;.y  muy  .donosos.  Los  árboles  son  ce- 
4í9s  ji-caab^s  ^y  otras,  fispecieíí,  üo  conocidas  en  Europa, 
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y  de  estos  arrastra  muchos  el  rio  en  sus  avenidas,  d« 
que  se  aprovechan  particularmente  los  vecinos  de  Tene- 
rife,  los  cuales  conocen  ios  cedros  desde  antes  de'. sacar- 
los, porque  estos  árboles  llevan  siempre  las^  ralc!©síh|cia 
abajo  y  las  ramas  hacia  arriba ,  y  sucede  lo  contraHo  4 
las  otras  especies. 

CAPÍTULO    xiy. 

El  capitán  Belalcazar  sale  á  conquistar  y  poblar  algunas 
provincias  de  indios.  =  Viene  á  Popayan ,  determina  pasar 
á  España,  y  envía  al  capitán  Añasc<í'iá<:poW'ar-.'.á  Tim'ah> 
na. '^=: Llega  Añasco  deTimana  á  Popayan,  donde  halla  á 
.  Lorenzo  de  Aldana ,  con  poderes  de  'bizarro  para  go^ 
hernar  aquellas  provincias. 

El  capitán  Sebastian  de  Belalcazar  teniente  general 
de  don  Francisco  Pizarro  ,   gobernador  del-  Perú  j  des- 
pups  que  hubo  conquistado  las  provincias -4e  Qui-to-, -'y 
fundada  aquella  ciudad,  bajó  á- hacer  -la  'Cnksnid^^-lás 
-de'Popayan  y  siís^iconiárcías ,  donde ^hechaíl^lá'eOnqüiStk 
con  mucho  rigor ,:'-si  é*««íerto  lo  que  d'icé'^'4^l'^bbi%o'^'4e 
Chiapa  ,  pobló  la  ciudad  de  Santiago  de  (Dalí'^y  la.  de 
Popayan  el  mes  de  Diciembre  del  año  de  *5f6;  y  híij-. 
hiendo  tenido'  noticias  de  ciérfós'  pro^íntíiasM'é  'inducís  '^Hi 
ítrfe"  los  doários'  de  Ga«eá^y'  la -Magdalena, -cuyes*  áatu- 
-raléá^  se  lláinaban  Timanaés,  Álcfóhes,  Pír'amás^  Guata- 
cas y  Paeses,  entró  en  la  de  estos  últimos  el  año  de  i  537 
cóñ'  200{  áoldádos ;'  y  después  de?  haber  tenido  con- ellos 
agrandes  reeneuentros,  se  vio  en  ik  nécé^idad*de  retroce- 
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der  por  no  poder  subyugarlos,  y  por  el  nacimiento  de| 
rio  del  Palo ,  que  corre  al  de  Cauca ,  volvió  á  Popayan, 
habiendo  perdido  26  soldados  y  algunos  oficiales  en  la 
expedición.  De  Popayan  volvió  á  salir  para  las  tierras 
de  los  Putibaes  y  Quimbayas  ,  donde  después  ^  pobló 
la  ciudad  de  Cartago  y  la  de  Anserma ,  y  bajando  algu- 
nas provincias  hasta  los  confines  de  la  gobernación  que 
hoy  es  de  Antipquía,  revolvió  á  las  de  Papayan  y  Calí, 
que  se  iban  alterando  de  nuevo  contra  los  nuestros ,  por 
verlos  establecerse  tan  de  asiento  en  sus  tierras.  Pacifi- 
cólos pues ,  señalóles  distrito  ,  y  determinó  tomar  la 
vuelta  de  Quito  para  verse  con  don  Francisco  Pizarro, 
dejando  en  Popayan  por  su  teniente  al  capitán  Juan  de 
Ampudia ,  y  por  alcalde  á  Pedro  de  Añasco ,  y  en  Calí 
por  su  teniente  á  Miguel  Muñoz ,  que  era  el  que  habla 
poblado  en  su  nombre ,  por  alcalde  á  Pedro  de  Ayala, 
y  por  regidor  á  Antonio  Redondo. 

. .  'Agradecido  Pizarro  á  lo  que  habia  hecho  Belalcazar, 
Je  dio  mas  amplios  poderes  para  hacer  conquistas  y  po- 
hlaciones ,  y  sacar  soldados  de  donde  quiera  que  los  ha- 
llase;.  pero"  Bgíálcázar  viéndose  ya  conquistador  y  pbbla- 
.4ipr{'4e  .tantas  provincias  ,  estaba  pensando  en  pasar  á 
España  á  solicitar  el  nombramiento  de  gobernador  de  lo 
jque  habia  conquistado  y  poblado  ,  sin  dependencia  del 
gobierno  de  Pizarro»  Cpn  estos  d^ísigfíios  j,  que  Belalcazar 
xecatóeuidaqosamente  de  su  eefe ,.  salió  de  Quito  lo  mas 
pronto  que  pudo  ,  y  tomó  la  vuelta  de  Popayan  ,  donde 
llegó  por  Mayo  de  15,38,  y  fué  recibido  con  muy  gran- 
4es_fiestas,";^o+ contribuyendo  poco  su  llegada  para  inti- 
jnidar  y  aquietar  á  Iqs  naturales  de  aquella  provincia* 
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Belalcazar  aceleraba  en  tanto  su  partida ,  pero  manifes- 
tando á  los  soldados  que  estaba  resuelto  á  salir  en  de- 
manda de  la  provincia  del  Dorado ,  de  que  hablamos 
tan  largamente  eu  nuestra  segunda  parte  ,  era  su  inten- 
ción llegar  á  un  puerto  del  mar  del  Norte,  y  embarcar- 
se allí  para  España ,  pues  el  capitán  Ladrillero ,  á  quien 
habia  enviado  para  descubrir  camino  al  mar  del  Sur ,  no 
le  habia  encontrado. 

Púsose  pues  en  marcha ,  con  la  mayor  brevedad ,  sa- 
liendo de  Popayan  con  casi  300  soldados,  entre  los  cua- 
les iban  los  capitanes  Juan  de  Arapudia ,  Pedro  de  Añas- 
co, Juan  Cabrera,  Martin  YañezTafur,  Juan  de  Aven- 
daño  ,  Luis  de  Sanabria  y  otros ,  todos  con  innumerable 
gente  de  servicio  de  indios  y  negros  de  ambos  sexos.  Lle- 
gó la  expedición  á  la  provincia  de  los  Pijaos ,  donde  no 
hubo  pocas  guazabaras ,  y  atravesando  el  valle  de  Nei- 
ba  j  continuó  hasta  el  nuevo  reino  de  Granada  y  ciudad 
de  Santa  Fé ,  donde  el  teniente  de  Pizarro  encontró  al 
licenciado  Gonzalo  Ximenez  de  Quesada ,  con  quien  y 
con  el  general  Nicolás  de  Fredaman ,  que  también  ha- 
bia ido  á  la  misma  ciudad  por  los  llanos.  d«  Venezuela, 
pasó  á  España  como  se  ha  dicho  largamente  ien  la  se- 
gunda parte; 

Cuando  se  halló  Belalcazar  en  el  valle  de  Neiba,  y 
empezó  á  entrar  por  las  sabanas  de  Santa  Fé ,  despachó 
al  ca^Vitan  Juan  Cabrera  para  que  fundase  un  pueblo  de 
españoles  en  el  mismo  valle ,  como  lo  hizo  ,  el  cual 
duró  algunos  años,  hasta  que  por  el  motivo  que  diremos 
después  se  despobló;  y  al  salir  de  la  tierra  de  los  pijaos 
habiéndola  hallado  muy  pobre  de  pro  despacho  á  los  ca- 
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pitanes  Pedro  de  Añasco  y  Juan  de  Ampüdia,  para  que 
volviendo  "á  Popayan  ,  y  asentando  bien  las  cosas  de 
aquella  nueva  población  ,  tornase  el  primero  á  fundar 
otra  en  la  provincia  de  Timana,  convecina  á  los  indios 
Paeses  y  Aleones.  Hízolo  así  Añasco  á  fines  del  año 
de  1538?  procurando  atraer  á  los  naturales  mas  por  me- 
dios suaves  que  violentos,  y  sobre  todo  distinguiendo  con 
una  amistad  particular  al  hijo  del  gran  cacique  de  la 
provincia  de  los  Aleones,  llamado  Pioanza  ,  el  cual  to- 
mó en  el  bautismo  el  nombre  de  don  Rodrigo.  Añasco, 
viendo  las  buenas  partes  de  este  mozo ,  y  conociendo  la 
importancia  de  su  amistad  para  que  no  le  incomodasen 
los  indios,  lo  tuvo  siempre  á  su  lado  y.  le  regaló  un  ca- 
ballo.} y  ésta  consideración  siryió  mucho  á  los  españoles, 
á  quienes  él  fue  muy  aficionado ,  al  contrario  de  su  pa- 
dre ,  q^e  les  hizo  la  guerra  coa  el  mayor  encarniza- 
míentor^  ;-:'.;í}.::  ':.::;   :;,. 

;;  'Gaand?)  vio  Añasco  que  la.  tierra  estaba -'algo  pacífi- 
caíyjy  cons.ide.i'0- que  aunque  por  entonces  no  se  necesitá- 
bale iiüas  .gente ,  era  indispensable  reforzar  la  población 
para  cu  al  quiera- ocurrencia,  dejó  por  su  teniente  en  ella, 
á  -Jtíán  del  Rio  ,  y  llevando  consigo  al  mozo  Pioaniza, 
tomó  la  vuelta  de  Popayan  ,  donde  halló  las  cosas  muy 
mudadas  de  como  él  las  dejó.  Es  el  caso  que  no  habien- 
dó'Piizíí-rro  recibido  en  muchos  dias  noticias"  de  Belalca- 
zar-^íisin;  embargo  de  que  la  comunicación  debia  esta-c 
siempre  corriente  por  medio  de  los  chasques,  entró  en 
•sospecha  de  l-o  que  su  teniente  maquinaba  ,  cosa  que  él 
sentía  tanto  mas  cuanto  solicitaba  que  el  Rey  hiciese 
'mercedj^á''ísu -hermacio  Gon2alo;P,izarrO,  de  la  goberaa- 
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jcion  de  Quito  y  demás  dudadles  recien  pobladas.  Comu- 
nicó ei  don  Francisco  estas  sospechas  , con  el  capitán  Lo- 
renzo de  Aldana,  hombre  muy  cabal  y  de  estima  pata 
toda  clase  de  negocios,  el  cual  ofreció  á  Pizarro  servir- 
lo en  cuanto  desease.  Admitió  este  la  oferta ,  y  mandó 
entregar  á  Aldana  tres  ó  cuatro  despachos  diferentes, 
dispuestos  con  grande  astucia  para  todos  los  casos  que 
podiau  ocurrir,  y  dirigidos  á  que  con  suavidad  y  sin  es- 
trépito reemplazase  á  Belalcazar  en  el  gobierno.  De  es- 
tos despachos  unos  eran  relativos  á  las  diferencias  que 
habia  entre  Belalcazar  y  Pedro  de  Cuelles ,  otros  revoca- 
ban los  poderes  de  Belalcazar,  que  se  conferian  á  Alda- 
na ,  encargando  á  los  soldados  obedecerlo  corno  al  mis- 
mo Pizarro ;  otros  lo  autorizaban  á  repartir  la  tierra  ,  y 
otros  en  fin,  á  mudar  tenientes  y  poblar  adonde  le  pa- 
reciese. 

CAPÍTULO     XV. 

Presenta  Lorenzo   de  Aldana  sus  despachos,  y  admitenle 

al  gobierno.  =  Da  nuevos  poderes  al  capitán  Añasco  ,   que 

se  vuelve   á  Timana  ,  y   sale  después  á  castigar  á  los 

[indios  rebeldes. 

Con  estos  papeles  llegó  Lorenzo  de  Aldana  á  To- 
mebamba ,  Quito,  Popayan  y  Calí,  donde  por  de  pron- 
to presentó  solo  los  despachos  de  juez  de  comisión ,  que 
fueron  cumplimentados ;  y  aunque  todos  sospechaban  que 
un  hombre  como  él  uo  podia  andar  tan  largo  camino' 
para  desempeñar  encargo  tan  pequeño  ,  él  disimulaba 
hasta  saber  el  paradero  de  Belalcazar ,  lo  cual,  uo  pudo 
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averiguar  completamente  hasta  que  llegó  á  Popayan  Juan 
de  Ampudia,  á  quien  como  dijimos  habia  enviado  Be- 
lalcazar  ,  juntamente  con  Pedro  de  Añasco  á  poblar  á 
Timana.  Ampudia  informó  á  Aldana  de  los  designios  de 
Belalcazar ,  si  bien  no  se  supo  haberse  embarcado,  hasta 
que  dio  cabal  noticia  de  ello  el  capitán  Juan  Cabrera, 
que  después  de  haber  poblado  la  villa  de  Neiba  se  pre- 
sentó en  Popayan.  Con  esto  presentó  Lorenzo  de  Alda- 
na sus  provisiones ,  en  vista  de  las  cuales  fue  reconocido 
gobernador  de  Quito ,  Popayan  y  Calí ,  y  empezó  á  go- 
bernar con  mucha  prudencia ,  quitando  las  varas  á  los 
tenientes  y  alcaldes  de  estas  dos  últimas  ciudades  ,  y 
confirmando  en  sus  empleos  á  muchos  que  le  inspiraban 
confianza. 

Hallándose  las  cosas  en  este  estado  llegó  Pedro  de 
Añasco  á  Popayan ,  donde  Aldana  le  separó  por  de 
pronto  de  su  gobierno  de  Timana  ,  aunque  luego  le  dio 
nuevo  nombramiento  para  continuar  en  él ,  y  aun  le 
proporcionó  algunos  buenos  soldados,  que  llegaban  has- 
ta 30  ,  los  mas  con  sus  caballos ,  y  entre  ellos  Juan  de 
Orozco  y  Arias  Maldonado.  También  dio  Aldana  comi- 
siones al  capitán  Jorge  Robledo  para  poblar  las  ciu- 
dades de  Anserma  ,  Cartago  y  Antioquía  ,  de  que  ha- 
biareiijos  después.  Añasco,  reforzado  con  sus  nuevos  sol- 
dados, se  volvió  á  Timana  ,  donde  los  indios  de  la  tierra 
empezaron  á  hacer  demostraciones  de  querer  sacudir  el 
yugo  ',  en  las  cuales  no  tuvo  poca  parte  una  India  viuda, 
llamada  la  Gaitana  ,  no  sé  si  por  nombre  propio,  ó  por- 
que se  le  dieron  los  nuestros.  Era  esta  una  gran  se- 
.ñora  ,  á  quien  obedecían  muchos  pueblos,    y  que   tenia 
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solo  un  h¡ja>  mancebo -de  bu  en»;  1^4^(1»  4:  quien  como 
á  su  ma^re  respetaban  particularmente  los  naturales.  Ua 
dia  envió  Añasco  á  llamar  i,  esta  india  ,  y  no  acudien- 
do tan  puntualmente  como  él.  quisiera,  d?t?rm¡n6  haeer  en 
^Ik  ,un  0jpmplarr  c?.5tigQtp4rar,f  temorizar  la  Mf^/a.,  par^ 
lo  cual  salió  de  Timana  c6n  21  soldados  de  á  caballo, 
acompañado  del  hijo  de  Pioanza  ,  que  iba  con  bien  mala 
gana,  sospechando  lo  que  habia  de  sucedjer^  por  ser  per- 
sona, tan  valida  r aquella,  á  ^ui^n  se,  iba-á  ¡qa^tigar.^.La 
misma  sospecha  tomaron;  los. moldados,,. ral  ;V€c  que  hmii 
motivo  aparente  se  recelaba,  y  rehusaba  pasar  adelante 
el  caballo  de  Añasco  y  ocurrencia  que  creyeron  pronóstico 
de  mal  suceso  ;  pero  sin  embargo  de  esto  ^  pasaron 
adelante  ,  y  llegaron  al  principio,  de ,  las  poblaciones, 
donde  encontraron  muy  poca  gente ,  porque  la  demaiS 
se  habla  retirado  á  las  montañas.  La  primera  diligen- 
cia que  hizo  Añasco  al  llegar  fue,  enviar  á  llamar  al 
hijo  de  la  Gaitana ,  y  habiendo  éste  respondido  que 
no  quería  ir,  cavío  el  capitán  español  á  un  primo  qu€ 
tenia  del  mismo  nombre  y  apellido  á  que  le  prendiese. 
Salió  Pedro  con  este  fin ;  pero  despeñándosele  el  caballojí 
y  quebrándose  un  brazo  ^de  resultas  ,rjpor  ser  la  jioche 
oscura,  y  angostas  las  trocha§,^tiyíojque  volverse  ,  y 
sus  compañeros  pasaron  adelante ,:  prendieron  al  mozo, 
hijo  de  la  cacica ,  le  metieron  en  collera  afrentosamente, 
y  le  llevaron  á  la  presencia  de  Añasco  ,  siguiéndole 
su  madre ,  que  ignorante  :de  la  suerte  que  le  aguar- 
daba, no  pensó  en  buscar  4efensa.  ni  acompañamiento. 
Llegados  que  fueron  donde  estaba  el  gefe  castellano ,  lo  hi- 
zo éste  amarrar  y  quemar  yivo  á  vista  de  su  madre ,  cuyo 
Jomo  VI.  1-  21 


^éfttitníetítb^  es  f#clHnfagíiiár,'-S<is' ruegos  €(íii'iei-caucll- 
11  Oí  español  hablan  'Mdó  vanos  ,i  |féron0  lo 'fueron  sus 
éxhortaeiónés  á  los  indios  ,i^ue  irritados  de  üli  hecho 
Van  atro¿ ,  tüÉíafóriks'nniías'eóíitiía  los  nuéstfpá ,  en-^ 
trando'-  étíí -!aP 'liga^el-é^éi|u€  'Fioáíiz.S-j~  jíááré ' -^V '  ■  aníi'go 
dé -Añasco.-^  cCoíÍ':í   i^    r^-^   r-í'r;  ^l'  -::  ,<ír^.  (^  ■-:  ■.: 

No-qüeáo'  éáté  'ipúco  g§2oso  -con  haber  cometido  aqué- 
lla %bomiri'¿bié 'maridad  ^j  •y-queriendo  éonsutiiarla  ,■  pt^ 
siguió- ^ifU-'x^tniíióV  eiiviáhdo  á  s^' pciíháVdh'  iS'sdlKa^ 
6(fe  S"  ITinraW-^pará  -4üé"i?€'feuifá§g/-''Bñtr!(>áe- pifes  s1&i£Fé^ 
ééló  ¥rt- eT  Cetitro  de  la  ptovincia-'á^  los  Aleones  ,* 'donde 
sé  rancheó  ,^ "y  envió  a  ^hacér  un  ■requerimiento-  al  cacique 
PióáRÜj^'qae  lé'  réínitiÓ  'Óoíj'  pésós^lde-  bueft  oroy'  mu- 
cl«áf^^é'to  vásáH'ó^ ,  •  ^ra  que'tiieifeFan  á  Anaáco  y  los 
st^'ósP  c&ks  'doftde  alojarse"  eon  comodidad  ;  mostrando 
en  la  cortedad  dei  regalo  ,  y  ert»  no'  presentarse  él  en 
persona  ,-  cuáles  éírkrr  sus  intenciones-^ -éon  respecto  á  tan 

ineómodoí  íiuéspeHdés,  -  -    '  '  ' 

f ,  r>    ocnhq  un    ¿    Ío:i  "g^s  n:  •  ..■    ..  '•  :     -■- 

.^^.IhQ^i^^  :^i  OC  Á  P  f  tu  L  O     X  V  I. 

ríewéi"»  %í  «M^JFfKOí-  ávtHf'-iSe'- la 'rebelión  de  los  indios,  ^z: 
'EmbHt'en-ñtó^''iJá  <^Bs^esp&^oks''¡  mátanlos  a  todos  sífi  ep- 
í  ■     cafaf^rHas-'^úéi  u§'Pl'"y   cojeh  vi-úo   al  capitán    ■ 
' '  Añasco. 

'-  "■^'%^  <Sat^a-;,^"^§6l1cí^a-en  '«'tí'^véñganía .,  pcnia  entré 
^nlíbí^tí^  fllí^fftfiietíto^  á^  4os'  "^indios  '^^eses  , .  piramas  y 
^üanac^s  ,  ^^'éiii  seguida  'acababa  de  "decidir  al    cacique 

^Íoaaía^,tí*<|íié  aunque  mas  circunspecto   y  tímido', ;_  rió 

^?\  o  mol 
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al?rjgaba  ^sucí^ip^SifeQn  ,|tie^t>%:^4i «>/ contra^  I%oes|)aEQl?$ 

ella',  jun;tí>:.l?^,ta:  6^  ^^t^f^rp^.glggi^es,  á;,[oS;:9;jaÍ5s  ir;pjii^ 
qiéndpse  pt,roí  tajnrps.de  las  Jcrjbug  ¿vecina^-,;  ^se.  pusie- 
ron áadosneri^  imaícl)a.;feOtjí;rar;  I^s;;;fsp,^pol^s.^JnfQCr]a,ado 

pjlj&^iji  Aña(áeQ:,_?a4yÍ.rtiéíiíiol^:que  ^r%íi^po^bIe  .rej&i?|tj:' 
á  aquella  multltudijíuyí,  afcO'iissjándole  volver  ^4  .:Timaíifl 
á  tQda.  prisa  ,;á:4  jlo  me&os- bajar 'alj, llana,  4pnd'e'pu- 
4i.§fiaj»í:serv¡i5  l(p5-jPaá3allc^.  4ña50!*,4^ech,^^et:aviso  ,'jy 
iítilní^é^'GOín  sOlc^  li^Eboinbtesr.,  «sc  própfí^ia  j-ésistk:  á  la 
la^uitilud^y;  slnu:.q^e':basí^s.e;rt  Á  jiacerle  Haudac :  d^  propó*- 
gdíOí.la?  lagrimascy  las  razones  del  hiJQ  del  cacique^ ¡Síii 
•^iibargo  ostigado  ípar  eHas>-  coolerenció;  con  sus  -solr 
idadps;,  quie^naa  paípkjds  ^oia.<iafcisos.  ^iíy  ño  cbnoeiendp 
s^úi  dirdíi  (la  eitfeasÍQní;diel',rifesgopmj  qjfe  .s&s^alkbari, 
•uada/v:  reloiyieccsa ,  -^i  Men  jgresE^éosvsIijíestros  ,^'un  tétá'^ 
iblóf^eiieF^i  ,de  :todos??sus\  mienibras  ,  •  losr  ahulüdos  -  de 
íí^.!ajtes¿  nobtiyraas  yios  ladridos,  de  los ^íperros  les  aftan- 
-ciaban •,  lai  iswe'rte  ¿queí  les  agu^rdaira.  Añasco  mas'  vakroso 
:gue-ilós/'^u530s^.les..e3thoctó,:!á¿:  esforzffD  3Írs  .;bciosjj  «yujl^s 
(dividió  en  tfrés.  puestos  ,.  con  ¿rdén^de- acudir  unos'^l 
socorro  die  otrosi-. 

r.ih  Al'  rayale  filnaáhd^  acalnetlerontlos  'indios^ ^ en  grité^ 
sos  ^pülotdnes  5   y-  aunque  los  éspañpl§^»h^ciañ-^én^s^  fi- 
las  na,  estrago  iiicreible  y'  la  multitud  d^  los   enemigos 
debia    necesariamente    acabar  con  ellos,    como  sucedió, 
.quedanda -solo  pftj-tál  Gotné-jb  j  otfo^ílamadó  Medina  y 
\  OQ  JLftíisi :  Midscos ;, >  'ti  cual'  'vlékd6  ^  ítis '  compañeros  ó 
cfflu¿í?tós  ó  níortbundcfe  exhortó  á  ios  otfos  doS:á  confia rSw 


lóij. 

salud  i  stíS'  pies  j  ^  y   rompíéfldo  ^alleñteá  ^  pbí  -ütí.:  es*¿: 
cuadren  'dé  salvajes ,  tuvieton  la  büeiía' suerte  ^e  'éscotx- 
dersfe  erii  un  bosque  Vecino  ,   donde  se  guarecieron.  Du- 
rante U  batalla  había  hecho  el   capitán  Añasco   las  mas  . 
extraordinarias  proezas ,    y   aterrado  de  tal  manera  c6a 
sus  gólpres  á  'Ibi  bárbaros ,  M^úe- ' na^ie  ise  átpeviia  á  acer" 
■carsele  y^dácíe  lá-  muerjte , 'cdSa  qué  le  hubiera  e&tado 
jTiejor  qtíe  lo  que-  le   sucedió  después  ;    pues   mientras 
-andaba  en  su   caballo  hacienda  tina  matanza   espantosa 
ttn  los -indios  V  uno  de- ellos  le  descarga  un  "macanazo 
íal  animal,  que; k'- dejó  atolondrado^  y-^e   quebré"  las 
«iendas  -^  '  lo  htííá  visto  por  los  indios  j  ;'se<  juntaf Oii   eü 
^ran  numero   para  cojer  vivos  al  hombre  y  al  cabalío, 
pero  éste'  se  cayó  muerto  quí  dk>  mismo  acto ,  y  asi  co* 
gieroncíolo  al*  infehz-Aóasco^  á);qaien  llevaron  luego^á 
ia  presencia  áeí  caciqoe"  Pioanzaiy  de  su  hijo  don  Ró- 
4r¡go ,  que  estaba  con  él ,  por   haber  encargado  ?  su  pa*- 
•dre  que  Jo  busca "^ea,  y   se  lo '  condujesen.    No  pueden 
ponderarse  los  sentimientos  del;  mozo  ,;  viendo:  á  Aiíascb 
en  tan.  miserable;  «¿stardo,^   peco  hubo; de  -Hmitaráe :á  ex>- 
,  líortarlo.oárfnoEJr  can;  reslghacfoar',   pues  .  eq!?f>oder  ^no 
j.^lcanzaba,  á  libextarló  de  aquella  suerte.  Separáronse  con 
esto ,    y    el    viejo    Pioanza   mandó   entregar   la    persona 
.4^  ¿capitán   A aa;í;cp  á:!«   cacicas  Gaícauía.,  de  lo  que  ella 
BOíSe  alegró  po^o^l^lies  tuvo  ocasión  de  satisEacIr  com- 
ipletamente  su  Venganza."  Esta  excedió  aun   á  la  atrocidad 
qqe  Añasco  iiabia-  coaitj'tido  cotí  su   hija  j   pues  primero 
}c.íffi¡^aáó  gacar  l<?i^^oj<^  j  rlje  horadó ;despues  la  boca  por 
,;SU:  m-tnorjjpgr, ¿del^aj©  váe-iv-Ia,  leugya .,  .^y  iuetléndare  ipoc 
jjallii  i¿i^ar/spp  j  lo  lleva  d^ -pueblo  en  pueblo,  sirviendo 
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áei  befa'  á  gpáw4e&;y  pe<ijueños.i' Ed;  fin"  á  füetía  «detiro-i 
fieJi^'Sé- ^tó^  hiftsehiá'i^el  íiáíytPó'i  yi  destertoajarotí" 'lase  ;q.ú¡jíKlasi> 
yiJSí7¡enidí>  4á  íae^ca  qué  se  acercatía  sü'  m¡uerte ,  matidó 
cortarle  >^í)or  intervalos  las  tríanos  y-brazos  j  pies  y, pie r-' 
ñas  por  Mas  coytráturas  ,  lo  cual  .  sufrió  ¿el-^  esforzado 
ieapitan  cop  pacjenciá  cristiana  ,  hasta;  qüe'éspiró,  rodea* 
4o-  de  las-  nías  horrorosas  angustias.  Muerta  este  icapítan, 
hicieron  con  él  lo-  que  haciangeneralnie  ate  los 'indios 
con  los  españoles:,  que  fue.;Cortarle' la  cabeza  >  hacer 
de  su  cráneo  ,«w>vasá  para,  beber  ,!í¡l.l)?nar  de  ceniza  su 
pellej^íJyel  «^  su^jcab^llo.yv'y  colgarlos  i por  trofeo  á  las 
|)íuertas^  de  l^ícajs^^íáe  íEioanza.  Este  hdzo  cocer  la  carne 
del"  infeliz  Añasco  /.y  dio  con  ella  un  gran  banquete  á 
sus  guerreros. 
-tvj    ':  ■.^■^^■:   'H.  ,:■..,; 

oií05^íEÍ.XÜ  LO     XVII.     .  í 

Sais  de  T'imana  el  capitán  Juan  del  Rio  al  castigo  de  estos 
indios,  que  le  dan  una  guazabara ,   en  que  quedan  der-^ 
no.  rotadqs^  =  Acomet&i  los  .iliárhm.bs  ''.á-'  5P  españoles  , 
.ymaimvñá  uno  de  ¡ellos,  y; 

Los  tres~spldadÍQsíqÉe'^escápaííon  de  la  batalla  llegar 
-ron  despuiey  de:  increíbles  trabajos  á  la  casa  del  cacique 
Inanáo ,  fronterizo  de  Tinaaaa ,  y  grande  airtigo  de  los 
españoles  y=*l  cual  sabia  mejor  que  los  prófugos  el  éxito 
de  la  batalla  ,  pues  estaba 'informado  del  fin  trágico  del 
gobernador  Añasco ,  cosa  que  ignoraban  los  soldados, 
por  haberse  retirado  oportunamente  .del  campo,  InstrUl- 
•  do  en  Timana   el  capitán  Juan  del  Rio  ,    teniente    de 
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Añasco!»  de  Ja  catástrofe  de  Io5r;  españi)Ies  ,  ,^ntre  los 
^ujaifishabiaí  perecido: -suihjermaiio  BaUasars.  detej-^iit^a 
sáün  ral  ^GistigQ  de  íaquellos  iné'tos  ^z^SLt^  lO  «í^sal  pn-^ 
vilo '  x\elanlie3  $  briosós»-soldados  :de  -á  1  cabísAló  j  qye.  fuerorj 
Eédta  -dej  Güznaan j,¿  Juan  Vázquez  ^ *Juan  de  'Céspedes j 
Francisco  df;iatToDrejy.  piego  íde  Mosquera  , o  y  al  díg 
siguiente  sabóoíél;  inístno  :coa  otros  271  :dt .  éi:  cabaU&i ,.  y 
toiiíaiádotloDra-ánrdcharídifereñteillIeg^  ¡d,  anodbecer:-3á'-:!UÍt 
pueblo  5  sHaniada/AnyabongQ,^  qye^n^  íue  de.  lija  rquf 
raenos  se  ensangrentaron,  contra  Aá^sísO",  ^segfcín  los  i-ar 
forríies  qoje  diájuaaÍYi^la'^  ^rvcaipécsotia  ¿¡uq' ^^hi^^j\\iei-- 
dado  en  eh.pueéioií  Bien  qadsíBrUh  "al^anosí>ino;.,paia-fóíjI;a 
noeiie  "  ea\ 'élf  ^  caGasriljarse  jebi Isiuio.  caas,"'s'egaríQV'¡ p^o 
prevaleció  el  dictamen  del  mayor  núiuero  yique'.-fu'eijelde 
permanecer  alli  aquella  noche  ,  por  no  exponerse  á  pe- 
recer en  los  détl'Ufnbadéros'^  y  éh  íc^hseciiencia  determi- 
nó Juan  del  Rio  alojarse  en  la  casa  del  cacique  por  ser 
la  mas  fuerte  ;del  |)lüebro.  ~Nd  convinieron  toados  en  qUé- 
darse.dentrp  'de:  la»  casa  ,'yc.3:deiellos.,.áe  alojaron  íuera, 
bien  qhfi  isijiíqHÍthr  rias<sEti:ks 'ó^  koñjttabdioa^íphejcaitjcion 
que  igualmente  .toliíjaroia  ioa  deíadeatr^. 

Pasada  la  media  noche ,  el  cansancio  rindió  á  los 
-espaííolesj,íj>4^e;  sih  íSaberiOí;seí?áaalki>an  ccercados.dfe  52) 
indios >,  y!:íal  alba  les  cacomederon'.con!  gÉan^tfonrial^  vCo>- 
giendo  por.  de  prontoTá  Jos  3. qué  sé  habiati  a^e4í'í^'í'^¿- 
ra  dd -la  casa,  sin  darles,  tiempo  ii  iiioaDar  jen  stüisíta'lp.a.- 
llos.  En  seguida 'se  dirigieron  al  alojamiento  de  loa  de- 
más y  ^euyal  entrada  f»rzárap  ,/s;i  Pedro  Quintero. y  ;Ii/uis 
del  lí/ásan^í^T .:quéi testaban  del gnardiái,;  no  Jes,(  kicieran 
:  tan  v^lero'sa.resístenC'iar.y  .cJjLie  idieron  iiugac  /á  quei.toxio 
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niciñtái-a'ííiá?<Jabá1t#.í  JiSaa  detR'ioi'álí  cabeza  áe  ellos  sa- 
4Io  ert  meáio'áie  los-ifldíos^»''én  'e^uieiiesíhizo'  üná'cat- 
hícefía  ¿spántosA  i  ío  ■ñilsmá-^que  'süs-:compan,eros  ,  y 
cu4ndo 'fue  dia^"  cílárb ',  ío§  salyajes  aterrados-de  'Ver  ^el 
^iilpí)  gübiertó'de' cááii veres  ,^J§€  pusielroíi  eri'fu'gia  por 
tó&ás  partes^  Con  esto  se  volvieron  los  españoles  á  la 
casa  del  cacique,  desde  donde  habiendo  reparado  im 
poco  sus  fuerzas  y  las  de  los  caballos ,  regresaron  á  Ti- 
mana  al  anochecer   del  mlsróo  ■  diá.~>  ^-    ■ 

Llegado  al  pueblo  Juan  del  Río,  encontró  á  cuatro 
de  los- <5Í rico  soldados  que- -había  despachado  eí^  día' kii-^ 
téri^r  y  los'vcualeshabiendo  salido  de  Titnana'>y  Hegado<Há 
la  casa  del-  cáci^ü-e  Inando  ,  éste,  coma  práctico  é  in- 
informado  de  las  ocurrencias  de  la  tierra  ,  les  aconsejó 
no  pasar  adelante,  pues  toda  ella  estaba  en  movimiento. 
Los  cuatro  hubieran  tomado  de  buena  gana  '  este  con- 
"Séj^,  pero  Pedro  de  Guztíian,  que  iba  por  «fabo  d§  ellos, 
ftíe  de  diferente  ópiílióriycün  f^o'^-que  los  otras  ,  que 
*nó  querían  parecer"  meiios  briosos  que  él ,  le  siguieron 
"hasta  el  sltió'd^de  se  dio  la  guazabara  de  Añasco.  Alli 
'pasaron  la  ñaché -c&ít'Ía--preVeHC'ióa'  y  el  cuidado  con^- 
vehlente  5^  y  al  romper  el  alba' 'conoció  Juan  Vázquez, 
pot  un  murmuHo  sordo  que  oyó  ,  estar  cercado  dé'  in- 
dios ,  y  asi  d*arido  -aviso  á  ;sus  compañeros ,  montó  en 
'su  caballo  j;y  Ití  mismo  hizo  el  Pedro  de  Guzman  ,  sin 
'ad'^értir  que  el  sü^k)  'estaba  enredado.-  Cuándo  empezó  á 
'árrimáirie  las  espüéla'á'-y'nbtó  este  estorba,  se  a^ó  para 
desenredarlo  ,  pero  ¿or  pr-esto '  que  lo  quiso  'hííCer  ^  se 
halló  cercado  de  salvajes,  en  cuyas  manos  se' quedó, 
"cbítio  hubiera- sucedido  á"ios- otr(^  cuatro,  si   Vieado  la 


imposií)IIidad  dé  resistir  á  tan  gratí  n4tirteirO;,:no  sé  hur 
hieran  escapado  ,  haciendo  frente  4  los.  salvajes ;  que 
los  perseguían  ,  y  sin  echar  de  ver  el  conflicto  de, Pedro 
de  Guzman ,  hasta  que  ya  no  era  tiempo  de  libertarlo; 
con  Jo  cual  prosiguieron  su  viaje  hasta  llegar  á  casa 
del  cacique  Inando  ,  de  donde  regalados  y  consolados 
cuanto  él  pudo ,  se  volvieron  apresuradamente  á  Timana., 

" "      •■  ■  .>:q 

CAPITULO^  X Vi| i^_^  ^¡ 

Salen  unos  mercaderes  de  Popayan  con  ganados  para :  Tí-r 
mana  ,  y  mátanlos  los  indios»  =  Parte  de  Popayan  á  casti- 
garlos el  teniente  Juan  de  Ampudia, 

'      ■  .    ..)  .-clri 

Habia  salido  de  la  villa  de  Timana  para  la  ciudad 
de  Popayan  Floreticio  Serrano  con  6S  pesos  para  com- 
prar ganados  ,  de  que  tenia  necesidad  la  nueva  pobla- 
ción ^  y  hecho  su  acopio,  partió  para  ella  en  compañía 
de  otros  mercaderes,  que  llevaban  también  ganados  para 
pasarlos  á  este  nuevo  reino ,  donde  valían  á  subidos  pre- 
cios. Eran  20  los  españoles  que  iban  en  esta  expedición, 
acompañados  de  muchos  indios  de  servicio  y  de  buen 
. .  número  de  vaqueros ,  todos  los  cuales  se  ranchearon  una 
noche  en  cierta  quebrada  que  llamaban  Pirama,.á  dos 
leguas  del  sitio  donde  habia  sucedido  la  guazabara  de 
Añasco.  Apenas  se  habian  armado  los  toldoS; ,  cuaíido 
llegaron  al  real  co.mo  de  paz  unos  cuantos  indios  aleo- 
nes ^ ;  ui^p  de  los  cuales  llevaba  puesto  el  sombrero  de 
Añasco  j  y  teniendo  esto  por  mala  señal  Florencio  Ser- 
;,rano,  se  llegó  á  él  preguritindole  que  de  dónde  habia 
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habido  aquel  sombrero.  Respondióle  el  indio ,  que  Aqas- 
co  se  lo  habia  dado ,  á  lo  que  replico  Serrano  que  no 
lo  creía  ,  pues  ademas  de  haber  pocds  en  aquella  tierra,' 
sabia  él  que  le  servia  mucho  al  capitán  para  guarecerse 
d^l  resplandor  del  sol.  Despidiéronse  con  esto  los  indios, 
y  conociendo  Florencio  Serrano ,  que  no  liabian  ido  mas 
que  para  reconocer  el  número  de  gente,  y  atacarlos  en 
seguida ,  lo  manifestó  asi  i  Pedro  López «  á  quien  lla- 
maban del  infierno,  porque  él  decia  que  6n  cierto  acci- 
dente que  tuvo  se  habia  traspuesto  y  descendido  allá.  Este, 
sin  embargo  de  haber  manifestado  á  Serrano  que  lio  te- 
nia miedo  alguno,  mando  ensillar  y  enfrenar  su  caba- 
llo ,  cosa  que  también  ordenó  á  todos  un  sobrino  del  ca- 
pitán Juan  Ampudia,  teniente  de  Popayán,  que  iba  por 
caudillo  j  y  aunqtiepara  cualquier  suceso  estaban  mas 
divididos  los  rancheos  que  lo  que  convenia ,  estuvieron 
todos  coa  cuidado  durante  la  noche,  y  mas  d  Florencio 
Serrano ,  que  la  pasó  armado  y  de  pie ,  hasta  que  acer- 
cándose el  alba  ,  que  es  la  hora  en  que  comunmente 
acometen  los  indios,  los  despertó  á  todosj  y  les  previ-' 
no  que  estuviesen  alerta.  En  efecto  á  poco  rato  empezó 
á  resonar  el  aire  con  la  grita  de  los  bárbaros,  y  con  el 
ruido  de  sus  bocinas  y  caracolas.  Los  indios  eran  3^  y 
ademas  de  ser  naturalmente  valerosos,  los  tenían  engreí- 
dos'sus  últimas  victorias;  los  españoles,  aunque  valien- 
tes y  experimentados ,  eran  pocos ,  y  se  hallaban  dividi- 
dos, de  modo  que  no  podían  socorrerse  unos  á  otros;  pe- 
ro á  pesar  de  esta  desigualdad  de  número  y  circunstan- 
cias ,  estos  últimos  hacían  prodigios  de  valor,' y  parti- 
cularmente Florencio  Serrano,  que  en  un  ligero  cabalo  cor- 
Jomt  VL  22 


ría  por  todas  partes  descargando  terribles  golpes  sobre 
Iqs^  eíiepilgos.  Todos  ^stos  esfuerzos  fueron  sin  ernbargQ^ 
inútiles,  pues  muerto  el  caballo  de  Serrano,  y  aun  ©tro- 
que por  acaso  encontró  después,  tuvo  que  salvarse  hu- 
yendo ,  amparándose  de  una  montana ,  desde  donde  vien- 
do que  habían  perecido  todos  los  suyos ,  continuó  su^ 
caminó  ha§ia  -saltr  al  de  Popayan  ,  en  que  encontró  coa 
otros  españoles  que  iban  de  la  misma  ciudad ,  los  cua- 
les informados  por  Serrano  de  aquel  desastre,  se  vól-*: 
vieron  con  el  y  llevaron  á  Popayan  la  noticia.  ;  ^  .j 
Excitó  esta  graíi  sentimiento,. é  irritó  p'articulármen- 
te  al  teniente  Juan  áe  Ampudia,  cuyo, sobrino  había  pe- 
recido en  la  refriega,  y  lleno  del  designio  de  tomar  ven- 
ganza partió  para  las  tierras  de  los  piraraas  y,  aleones, 
ya  entrado  el  año  de  153(9,  Al  llegar  al  puesto  donde 
se.hab¡a>dado  la  última  guazabara,  tenian  los  indios  dis- 
puestas varias  emboscadas ,  en  una  montañuela  que  do- 
minaba á  una  angostura,  lo  cual  sospechado  por  Floren- 
cio Serrano,  que  volvía  con  Ampudla,  le,  hizo  dar  aviso 
ageste,  y^ en, el  mismo  tiempo  se  pifesentaron  algunos  i a- 
dios  de  guerra  en  el  camino.  Con  la  prevención  de  Ser- 
rano se  dispuso,  que  nadie"  pasase  adelante,  pero  un  sol- 
dado mas  atrevido  que  los  demás  se  internó  un  poco  en 
la  angostura ,  y  al  punto  cayó  sobre  él  gran  número  de 
indios,  de  cuyas  manos  no  escapáraj  á  no  retirarse  con 
prontitud.  Viendo  lo  que  pasaba,  empezaron  los  nues- 
tros á  retroceder  eri  desorden  ,  de  cuyas  resultas  co- 
gierp;!,  vivo  ;lps  indios •,ár  un  español  llamado  Paredes, 
y  por  yentuira,  cogieran ^^aSi>  sino  acudiera  Juan  de 
Arapudia  á  detenerlos ,;  como    lo    logró   en    breve   sin 
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mas    perdida   que    la    del    dicho    español. 

Cuando  los  nuestros' se  vieron  de  la  otra  banda  de 
la  quebrada ,  sentaron  ranchos  con  buenas  centinelas ,  y 
habiendo  dispuesto  Ampuáia  una  emboscada  de  20  hom- 
bres, hubieron  á  las  manos  seis  indios,  y  entre  ellos  á 
aquel  que  en  la  ocasión  pasada  llevaba  el  sombrero  del 
capitán  Añasco,  Estos  declararon   hallarse  á  una  legua 
de  aquel  sitio,  detras  de  una  punta,  varios  caciques  con 
mucha  gente,  dispuestos  á  dar'  sobre  los  castellanos  á 
otro  dia  por  la  mañana ,  con  cuyo  aviso  pensó  Ampudia 
ganarlos  por  la  mano;  y  así  quedándose ^1  en  el  campo, 
envió  con  40  soldados  i  Francisco  García   de  Tobar, 
hombre  valeroso  y  práctico  en-  aquellas  gübrras,  el  cuaí 
partiendo  al  anochecer,  descubrió  á  corto  trecho  los  fue- 
gos del  campamento  de  los  indios,  que  embriagándose 
con  varios  brevages  se  preparaban  á  la  batalla  que  tenían 
dispuesta  para  él  amanecer, ^egun  que  lo  habían  decla- 
rado los  prisioneros.  Para  informarse  mejor ^dé-'sus'íní-i; 
tentos  ,  envió  García  de  Tobar  por  descubridores  dos 
ágiles  y  diestros  peones,  que  con  gran  tiento  y  siíeneio 
llegaron  hasta  donde  pudieron  oír  lo  que  en  sus  corroí 
y  danzas  contaban  los  salVages^  que  eran  las  proezas  de 
ellos  y  la  cobardía  de  los  españoles  ;  y  volviéndose  sin 
ser  sentidos,  dieron  aviso  á  Tobar  de  cuanto  habian  visto, 
el  cual  determinó  no  embestirles  hasta  que  hubiesen  he- 
cho su  efecto  la-chicha  y  demás  brevages  de  que  se  ha* 
biau  hartado. 
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CAPÍTULO     XIX. 

Cae  Tobar  de  madrugada  sobre  los  indios  y  hace  gran  eS'- 
trago  en  ellos,  z^  Corre  la  tierra  el  capitán  Ampudia  ,  y 
muere  de  ma  lanzada.  =  Convoca  de  nuevo  á  los  indios  la 
vieja  Gaitana  y  el  cacique  Pioanza ,  de  lo  que  avisa  á  los , 
españoles  de  Timana  el  cacique  Inando,  =  Pénese  la  villa 
en  defensa  y  y  se  rechaza  á  los  indios. 

Con  esta  idea  aguardó  Tobar  á  que  se.  amortiguasen 
las  íumbres ,  que  era  la  señal  de  estar  ya  sepultados  en 
sueño  profundo 9  y  entonces  con  gran  silencio  se  dirigiói 
sin -ser,  sentido  sobre  el  feal  de  los  indios ,  hasta  que 
llegando  á  él  dieron  artna  con  grandes  voces  las  centi- 
nelas, y  con  las  mismas  los  nuestros  Santiago,  embis- 
tiendo álps^salvages  con  tal  ímpetu,  que  cuando  vol-. 
▼ieron  en  sí,-;-ya  se  habia  hecho  en  ellos  una  gran  ma- 
fanza  j  sin  que  apesar  de  sus  esfuerzos  pudiesen  reunirse; 
tal  era  la  furia  con  que  se  les  atacaba.  Deshechos  pues 
por  todas  partes ,  y  cubierta  la  tierra  de  sus  cadáveres, 
no  tuvieron  otro  arbitrio  que  irse  retirando,  sacando 
los  nuestros  buen  pillage  de.  oro  de  esta,  facción  ,  pue? 
como  hemos  dicho,  era  costun?bre  de  estos  bárbaros  ir 
;idornados  de  su  mejores  joyas  y  engalanarse  para  la 
guerra ,  costumbre  que  .tuyleron  también  otras  naciones 
antiguas.  Pero  embebeciéndose  demasiado  ejl;.el  pillagei, 
una  tropa  de  indios  cayó  sobre  algunos  de  los  nuestros, 
y  mató  á  uno  de  ellos  j  suceso  que  acibaró  la  alegría  de  la 
jornada,  en  la  cual  ni  uno  siquiera  habla  sido  herido.     > 
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Avláado  cíe  esta  victoria  el  cipítan  Ampudla,  creyó 
oportuno  aprovecharse  de  la  dispersión  de  los  bárbaros,  ' 
para  correr  la  tierra ,  y  entrarse  en  la  de  los  paeses ,  que 
no  encontró  tan  sin  defensa  como  creía,  pues  apostados 
los  naturales  en  las  gargantas  y  desfiladeros  de  las  mon- 
tañas ,  tenian  los  españoles  que  combatir  á  cada  paso, 
quedando  en  uno  de  estos  reencuentros  muerto  de  una 
lanzada  el  capitán  Ampudia,  en  cuya  persona  se  perdió 
uno  de  los  caudillos  mas  valerosos  que  habian  militado 
en  aquellas  tierras.  Procuraron  los  soldados  que  no  co- 
giesen los  indios  su  cadáver,  y  para  preservarlo  de  sus 
mano§  lo  arrojaron  al  rio ;  y  temiendo  el  capitán  Tobar 
que  su  muerte  desalentase  las  tropas,  determinó  salir  de 
la  tierra  de  los  paeses,  y  tomar  la  vuelta  de  Papayan, 
sin  mas  pérdida  que  la  del  gefe  y  el  soldado  de  que  he- 
mos hablado  antes. 

Esta^  desgracias  no  bastaron  á  satisfacer  la  venganza 
de  la  vieja  Gaitana ,  y  así  recorrió  de  nuevo  el  pais  ,  é 
hizo  á  Pioanza  que  alborotase  á  los  naturales ,  y  cayese 
sobre  el  pueblo  de  Timana.  Al  principio  intimidado  aquel 
cacique  ,  rehusaba  prestarse  á  los  designios  de  la  vieja, 
pero  estimulado  nuevamente  por  ella,  mandó  hacer  gran 
provisión  de  armas,  y  juntó  hasta  1 1®  guerreros,  á  quie- 
nes siguieron  muchas  mugeres  cargadas  de  ollas  para  co- 
cer la  carne  de  los  españoles.  Obligóse  también  al  caci- 
que Inando  á  que  suministrase  gente  y  acudiese  él  en 
persona,  el  cual  como  amigo  de  los  nuestros  tuvo  cuida- 
do de  avisar  á  Juan  del  Rio,  que  á  la  sazón  era  gober- 
nador de  Timana  ,  y  prometió  instruirle  á  menudo  de 
ios  movimientos  de  ios  bárbaros.  . 
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Conmovlda  la  villa  con  esta  noticia  resolvieron  todos 
ponerse  en  defensa,  y  pasada  muestra,  se  halló  haber  en 
ella  50  españoles  de  á  caballo,  y  40  peones.  Hízolo.s  rer 
i^nlxy  arengólos  Juan  del  Rio,  manifestándoles  la  nece- 
sidad que  tenian-dje,  emplear  todo  su  valor  para  resistir 
á  la  formidable  caterva  de  indios  que  venia  sobre  ellos. 
Contestó  á  esta  arenga  el  capitán  Arias  Maldonado,  pre- 
sentando un  plan  de  defensa  ,  reducido  á  defender   las 
bocas  de-'ias  cal[es  con  reparos  y  faginas,  á  cuyo  abrigo 
debian  pelear  los  soldados.  Hechas  las  prevenciones  con- 
venientes, con  arreglo  á  este  plan,  que  fué  generalmente 
adoptado,  se  presentaron  los  indios  en  dos  cuerpos,  pues- 
tos en  tal  orden  como  si  hubieran  militado  en  Flandes, 
yendo  delante  los  laaceros,  detras  los  macaneros  y  últi- 
mamente los  sagitarios ,  y  á  sus  lados  los  honderos ,  con 
buena  prevención  de  guijarros;  y  aunque  en   tan   gran 
número,  caminaron  con  tal  silencio  que  no  fueron  sen- 
tidos hasta,  sallre-l  Ijicero  ,de  la.  mañana,  en  cuya  hora 
un  centinela  empezó  á  dar  arma,  y  á  esta  voz  acome- 
tieron ios  bárbaros  por  dos  partes  con   mucho  ánimo  y 
gallardía.  Uno  de  los.  puntos  estaba  defendido  por  éi  go- 
'bernador  Juan  del  Rio,  que  con  su  formidable  caballo, 
llamado   Ocón  ,    córria  ■  á    todas    partes.,   y   se  hallaba 
siempre  en  lo  mas  fuerte  de  la  pelea  ;   y  el   otro  estaba 
defendido  por  Juan  de  Orozco  y.Arias  Maldonado,  que 
hacian  esfuerzos  prodigiosos  para  recliazar  á  la  multitud, 
-sedienta.de  sangre*; Pot  una  y  otra  parte  crecía  el  em- 
peño y  la  resistencia,  y  deshechos  los  reparos,  empeza- 
ron á  medirse  las  lanzas ,^ y  los  geones,á  pelear  brazo  á 
brazo,   pues  en  este  encarnizamiento  no.padi^n  ya  .los 


españoles  usar  de  los  arcabuces,  y  soló  <;6h  la  lanza,  es- 
pada y  rodela,  se  defendian-y  bfendiatt' Vakrosamentei-'' 
En  esto  un  soldado  atravesó  cotiiáu- lanza  á  ütí  'irfdio  de- 
Ios  principales,' y  eíi  tanto  (^ue  Iqís  demás  det-eséüádróh'* 
contemplaban  su  cadáver,  Juan  del  Rio  se  entró  con  su 
Ocón  por  medio  de  ellos ,  y  siguiéndole  otros  20  gine- 
tes  los  arrollaron  y  deshicieron ,  escapándose  Pioanza  que 
los  mandaba,  seguido  de  los  pocos  qué  habian  sobrevi- 
vido al  estrago. 

No  andaba  menos  encendida  la  pelea  por  la  parte 
donde  se  hallaba  Arias  Maldonado;  pero  luego  que  su- 
pieron los  indios  que  con  él  paleaban,  haber  sido  roto 
el  cuerpo  que  mandaba  Pioanza,  empezaron  á  aflojar  y 
á  retirarse ,  en  cuyo  tiempo  sobreviniendo  Juan  del 
Rio,  á  quien  no  quedaban  en  su  lado  enemigos  que 
combatir,  acabó  de  completar  la  derrota  general  j  y 
siguió  el  alcance  á  los  fugitivos ,  reducidos  á  62)  de 
lid  que  €ran.  Entre  los  nuestros  no  hubo  mas  pér- 
dida que  la  de  algunos  soldados  heridos,  aunque  de 
poca  consideración. 

Era  el  ánimo  de  Juan  del  Rio  limpiar*  el  campo 
de  cadáveres,  enterrándolos  ó  quemándolos  por  temor 
de  que  se  inficionase  el  aire;  pero  los  indios  circun- 
vecinos le  escusaron  este  trabajo ,  llevándoselos  para 
comérselos,  y  secando  la  carne  que  no  podian  consu- 
mir por  de  pronto  para  usat  de  elía  después.  Cuén- 
tase que  un  indio  de  paz,  que  habia  días  que  esta- 
ba sirviendo  en  el  pueblo,  pidió  por  hallarse  enfermo 
^e  le  diesen  uno  de  los  cuerpos  muertos  j  manifes- 
taíido  que  por  este  medio  se   restableeeria ,   y  añádese 
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que  se  lo  dieron  en  efecto  >  y  que  ío  comió  con  tanta 
ansia  que  reventó  allí  mismo,  de  lo  cual,  por  ser 
caso  tan  raro,  dio  testimonio  Francisco  de  Alvarado, 
escribano  de   la  villa  que  se  halló  presente. 

CAPÍTULO     XX. 

Convoca  otra  vez  la  vieja  Gaitana  á  los  indios  que  se  jun- 
tan hasta  152).  =1  Avisa  el  cacique  Inando  á  los  nuestros' 
que  se  previenen  para  la  defensa.  ■s:íTrábase  la  pelea,  y 
deciden  la  victoria  unas  yeguas  que  andaban  sueltas,  tz  De- 
terminan los  españoles  abandonar  á  Timana ;  disuádelos 
Juati  del  Rio  ,  y  pasa  por  gobernador  de  la  villa 
Juan  Cabrera, 

Aunque   quedó  quebrantado  con  esta  derrota  el  ca- 
cique Pioanza ,  no  lo  quedó  la  vieja  Gaitana,  que  vien- 
do que   sus  esfuerzos  no  podrían  ya   poner   en    movi- 
miento   á    los    indios,    aterrados   con    tantos   desastres, 
recurrió  ü  otros  medios  que   fueron   los  del  engaño   y 
superstición,    y   con  grande  aparato    fue   á   consultar   á 
uno  de  sus  oráculos  ,   del   cual    tuvo    una   respuesta  tan 
ridicula   y    ambigua   como   las    que  han   dado    siempre 
los  impostores  que  han  corrido  con  semejante  encargo.  In- 
terpretó la  vieja  esta  respuesta  cual   convenia   al   interés, 
de   su  venganza,   y   con  ella  entusiasmó  de  nuevo  á  los 
indios    para  tomar  las   armas ,    alargándose  en  sus  cor- 
rerías   sediciosas  hasta   la  tierra    de    los   panaes    ó  pa- 
maos ,  que  están  cerca  de  lo   que.  hoy  llaman  los  órga«í- 
nos,  á  causa   de  utias  encumbradas  puntas  de  peña  ta- 
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jada  que  tienen  la  forma  de  este  instrumento,  y  á  U 
de   los  pijaos,    cuyo  nómbrenles  pusieron  los  españoles 
porque  la'  primera  í  vez  que  los  vieron  llevaban  descum 
biertas  las  partes  que  el  pudor  ordena  cubrir. 

Estos  bárbaros  poseían  las  tierras  de  Cutoba,  Ai- 
pe,  Valle  de  las  Hermosas,  Corí ,  Ambeima ,  Amo- 
ya ,  Tumbos ,  Gayataima  y  Tuano,  cuya»  dos  últi- 
mas confinan  con  la  ciudad  de  Ibague ,  y  todos  los 
habitantes  de  este  país  y  otros  fronterizos  fueron  co- 
nocidos con  el  nombre  de  pijaos.  Asegurada  la  vieja 
de  estas  nacionesrcv  otras  ,<  que  le  ofrecieron  acuditf 
cuando  llegara  la  ocasión,  se  dirigió  de  nuevo  á' 
Pioanza,  que  mas  irritado  que  abatido  junto  los  guer- 
reros de  todas  aquellas  tribus ,  y  los  exhortó  á  dirigir 
principalmente  sus  ataques  á  los.  caballos,  pensando 
privar  pop  este  medio  á  los  nuestros  de  su  mas  terri- 
ble defensa.  Traslució  estos  intentos  el  cacique  Inan-^; 
do ,  que  una  noche  se  presentó  en  Timana  á  dar  aviso 
de  ellos  al  teniente  Juan  del  Rio,  el  cual  con  esta 
noticia  empezó  á  hacer  las  convenientes  prevenciones, 
y  entre  otras  la  ele  fortificar  las  cuatro  i  casas  de  la 
plaza ,  formándoles  un  palenque  de  maderos  gruesos, 
y  haciendo  garitas ,  antepechos  y  reparos  con  gran 
provisión  de  piedras,  para  que  en.  la  ocasión  las  em- 
pleasen los  indios  de  servicio  y  auxiliares ,  ya  muy 
versados  en  estas  guerras.  Reparáronse  los  escaupiles  ,  é 
hiciéronse  de  nuevo  otros  de  cuarenta  y  seis  lanzas  con 
agudos  hierros,  y  se  arrimaron  á  las  garitas  algunas 
vigas -gruesas,  que  en  el  momento  oportuno  debían  de-t 

jarse  caer  sobre  los   enemigos ,  y  entretanto  los  indios 
Tomo    VI,  /i  2 
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se  acercaban  muy  seguros  de  la  víetorlaí      .  i  - 
-áiliAj^^ 4os  -ó-  tres  ¡tiros  4e- ibalíeata^  _de    la   .yiíia t yiviái 
mi  :in3¡a  .W'amáflof  Cámeaol,  í-muy'  -amigo^rde  Ids  .espar 
ñoles ,  el   cuál   por  órdetucde  Jüarr  del  Rio  envió  á  lafií 
alturas  cuatro  indios  descubridores,   para   qué   avisasen 
de  la  llegada  de  lo5   enemigos ,  /pero    no    lo  ohicieron,? 
y  •  íaeset' teraor  ó  íBalieia ,  desaparecieron  sdesde  aquel- 
dial, -sin  tjtre  j^más  sé  ^volviese"  >ái.saber   de  ellos.  Gon 
este  motivo  se  envió  para  el  .mismo  ün   á  dos  solda-i 
dosy  llamado;  el  uno  Juan   de  Medina,  ^  el   otro -So*; 
lano'y    paea^que  ^cori  su  pav^iso;  saliesen  .Jos.  fáciíáü-íca^i 
bailo  fuera -Táe  las   casas^,  quedando  p'arte  :i|a  Hos:  "peo-j 
nes,-,? guardando   ias  bocas    callesiíy  .  lostiderpías   en    la 
plaza  ,  para   acudir  adonde  la^ .  necesidad   lo  exijiese.  Al- 
cuarto  del  ,alb'a   dieron  arína  á  gritosrestos   das  solda- 
dos^ ;pero'  hallándose  enfarrao  el  Solano  ,  no  pudo;  cor- 
rer, .tanto  .quer  río   le  ^alcanzasen  los  'indios  ^   y'  pere^- 
ciera  á  ^us  manos ,  ^  si  Medina  no  le  jibertase  ,   hacien« 
do  frente    á  veinte   ó  treinta  de  ellos   que    se  ;  habían 
adelantado ,   y  .  prolongando  la  resistencia- hasta   incor- 
porarse coa ;  las-tropa  dé  á   cabaflo-jque  iba  ya  salien-/ 
4o  de   k  villa  ,  teniendo   tan -buena  suerte   el  Solano, 
que  de.  resultas  del   miedo  que.:. pasó,  se   restableció    de 
las   calenturas  que  padecia.    f-iiíq   .:??•<!  -ur     ■     .. 

Al  llegar  elügrueso  dé 'los Müdios^ empezó  á  divi-^ 
di  rse.  por  diíerentes  partes  j  Jé  ..intentó  penetrar  en  las 
calles,  aunque  en  vano,  pues  las  defendían  los  peo- 
nes con  valientes  bríos  y  largas  lanzas  ,  con  que  no 
podían  competir  las  .  d^rloesrbilrba-ros  5  por  ser  de  ma- 
cera v.y-L  resistirles   cjjaj  faoilida4;  los  escaupíles*  ;Deafis- 
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peradcw  áé  úo  'padec; /conseguir  'su';  intento ,  pegaron 
los  indios  fuego  á  .algunas  casas,  cosa  qué  i  mas  que 
de  daño  fue  de  provecho  á. losíi  maestros,  pue?  de  esta 
manera  se  veían  laá  caras  .y  ;sabianrrcoa:/qu ¡en  . pelea- 
tan.  -Entre  tantos  Pioanísa  alentaba'  á  los  suyos  ,  sin  que 
fuese  parte  á  kacerle  perder  el  ánimo  la  matanza  que 
los  españoles  de  á  caballo  hacían  en  sus  ülasj  duran- 
do la  pelea  con  igual  encarniz;amiento  hasta  que  los 
nuestros,  agoviados  por í. el  número,  se, fueron  rétiraa- 
do  sobre  el  puebjo  ,:  donde  llegados  los  bárbaros.  su> 
frierott  un  terrible  estragó,  CQ,n  las  piedras  que  desde 
él  les  arrojaban  Ibs.  indios  de  servido,  y  con  las  vi- 
gas que  dejaban  «aer  sobre  la  multitud  apiñada.  Ape- 
sar  de  estos  esfuerzos  no.  cedian  Pioanza  y  sus  indios^ 
y  visto  esto  por  un  soldado  portugués,  llamado  An- 
tonio Bocarro,  ;arrojó  dos  bomban  de:  i  fuego  que  te- 
nia -  prevenidas  en  secreto  sobre  los  bácbaros ,;  que:  dafl^ 
do  milv  saltos:  para  librarse,  del  estrago,  abrieron  algua 
tanto  el  escuadrón  j  y  aprovechando  ésta  ocasión  favo-^ 
rabie,  se  metieron  por  medio  de  él  dos  peones  lia* 
mados  Alvaro  López  y.  Francisco  Aguí  lar ,  que  ha-* 
ciendo  camino  con;  stis  picas  dieron  Itigar  á  qué  en- 
trase Juan  del  Rio  y  tras  él  los  demás  ginetes ,  de 
quienes  se  dijo  no  haber  querido  antes  romper  el  es- 
cuadrón, porque  no  les  mataran  los  caballos  ^  y  teneif 
oon-  que  huir  en  caso  de  necesidad.  El  teniente  y  sus 
caballeros  descargaban  una  muerte  en  cada  golpe;  pero 
sin  embargo  los  indios  no  aflojaban ,  y  sin  duda  ha- 
brían resistido  muy  largo  tiempo,  si  unas  yeguas  qué 
venían  de  las   sabanas,    y  qu^   ao   se  habían   podido 
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encerrar  el  día  anterior ,  no  hubiesen  deshecho  los  es* 
cuadrones  bárbaros  j  atropellando  á  unos,  derribando 
áotríis ,. 'matando  á  r  muchos  y  asombrando  á  todos. 
Desalentó  esta 'ocuriceneia  inesperada  á  los  indios,  y 
animó  á  los  españoles  i '  con  ique.  Pioanza  viendo  que 
era  inútil  toda  resistencia,  se  empezó  á  retirar  acom-. 
panado  de  algunos  pijaos  y  aleones  ,  de  quienes  sé 
dijo  por  cifertb  no  haber  escapado  treinta,  con  ser  elfos 
mas  dé  32>."  Los  paeses  tuvieron  mejor  suerte,  pues 
retirados  desde  que  fueron  rotos,  se  estuvieron,  •  á  íTa 
mira  del  suceso  de  la  batalla,  y  viendo  deshecho/ ¡  4 
Pioanza,  escapó  cada.¿fUno^  por  donde  pudov,;r.nov  s{ii 
volver  'despups  »á  caza  de  ^cadáveres;  de  sus  mIsm,o^ 
amigos  ?yí  compañeros  que  devoraron,  y; de  queahor» 
raron-á  los  españoles  el  trabajo  de  limpiar  el  campo. 

.  -':  Fue  esta**  victoria  mayar  que  la  pasada  ,  por  ser 
asas'  grande  el  numero  de  combatientes  y  el  de  los  ene* 
«ligós  que  murieron  en  ella.  De  nuestra  parte  solo;hu* 
bo  seis  heridos  de  poca  consideración ;  pero  sin  em->- 
bargo  quedaron  todos  tan  disgustados  de  ver  que  no 
Jes  !dgaban  ni  una  hora  de  sosiego,  que  determinaron 
abandonar  laiipoblacion,  siendo  el  autor  de  este  dicta- 
men Juan  Muñoz  de  Cóllantes  j  qué- á  la  sa-zón  era 
alcalde  y  tesorero  de  la  Real  cajáj  pero  decidida  la 
evacuación,  sobrevino  el  inconveniente  de  que  los  peo- 
nes quería  ilr  a  Popayan  y  loi  ginetes  al  nuevo  reino 
áe  Granada.  Los ; indios,  de  servicio- mostraron  tambicn 
quererse' ir  con  los  peones,  aparentando  disgusto  con  , 
los  ginetes,  porque  en  la  batalla  última  no  se  hablan 
pértadp  coino  los'  Qtcos:,,'!per.o  en. iiealidad  porque  de- 


seában  volverse  al  Perii,  de  donde  eran  naturales;  Estai 
división  de  pareceres  fue  bastante  para  mudar  el  que; 
tenían  de  despoblar  la  villa  ,  no  contribuyendo  poco 
Juan  del  Río  á  que  no X se  pensase  en  la  evacuación,  elj 
cual,  para  que  nadie  creyese  que  él  deseaba  permafle^^ 
cer  en  la  villa  por  conservar  el  mando ,  propuso  que  se- 
despachase  carta  á  la  villa  de  Neiba ,  que  estaba  veinte, 
leguas  de  Timana ,  y  donde  era  gobernador  el  capitán 
Juan  Cabrera,  pidiéndole  que  fuese  á  tomar  el  gobierno 
de  aquella  villa,  que  Juan  del  Rio  espresaba  ceder. gus- 
tosamente. Admitióse  esta  proposición ,  y  despachóse  en 
consecuencia  carta  del  cabildo  á  Juan  Cabrera  que  al 
instante  pasó  á  Timana  con  tódds- sus  ^'soldados,  don- 
de.  fue  reconocido  por  general  y  justicia  mayor;  he- 
cho y  traslación  qaQ  en  cierto  modo  estaban  justifica- 
dos  por  algunas  cédulas  Reales» 

Parecía  que  la  llegada  de  Cabrera  á  Timana  ,  y  el 
haberse  reforzado  tanto  aquella  guarnición ,  hubiera  de-; 
bido  aquietar  á  ios  indios  del  país  ;  pero  no  sucedió 
asi  ,  pues  habiendo  salido  Juan  Cabrera  con  setenta 
peones  y  veinte  caballos  al  castigo  de  algunos  pueblos j 
y  sentando-  ranchos  en  uno  de  ellos ,  hizo  una  acción 
atrocísima  en  sí,  y  funesta  para  los  progresos  de.  la 
conquista.  Fue  el  caso  que  mandó  llamar  de  paz  ú 
Pioanza  y  otros  caciques  de  los  aleones ,  lo»  cuales, 
aunque  no  se  presentaron,  enviaron  buena  copia  de 
joyas  de  oro  y  *de  indios  de  servicio  cargados  de  maí,? 
y  otros  comestibles.  Acariciólos  Cabrera  al  llegar  >  vy 
conforme  á  la  Intención  de  sus  gefes  los  destinó  á 
construir  casas  para  alojamiento  de  los  españoles ->  y  un 


dia^ue  ^estaban;  ocupadoi  eti  esta  faena  ,^aa<l€L;.4^E 
Santiago  sobre  ellos,  y  fueron  indignamente  asesinados, 
y  devorados  después  por  otros  indios  auxiliares  que 
ejecutaron  tan  bárbaro  mándalo.  EXespues  de  esta  fac- 
cioii  salió  de;  aili  el  capitán  Cabrera,  y  tomando  la 
irueita  por  Anyobango  ,  halló  retirada  ;  toda  la  (gente, 
que  en  el  suceso  de  los  Akones  habia  aprendido  á 
desconñar  de  la  <  paz  con  que  les  brindaba  el  caudi* 
lio  español,  quien'  visto  esto,  regresa  sin  detenerse  á 
Timana. 

CAPÍTULO   xxr. 

Va  £l   Rey   á    Pascual  de    Andagoya   la  gobernación    det 

rio  de  san  Juan  ,:y-  recíbanle  por  gobernador  en    Popayan 

y  Calí,  =  Sede   Francisco  de  Tobar   en   seguimiento  de 

]uan  de  Cabrera.  =  Disposición  de  la  tierra  de 

Timana  y  sus  grangerias, 

Los  primeros  que  salieron  de  Panamá  á  descubrir 
las  provincias  del  mar  del  sur  hallaron  á  pocas  leguas 
de  la  ciudad  un  gran  rio  que  llamaron  de  san  Juan, 
tn  cuyas  márgenes  dieron  vista  á  algunas  poblacio- 
nes de  indios,  y  tuvieron -noticia  de  otras  que  había 
la  tierra  adentro.  Por  entonces  no  se  hizo  cuenta  de 
este  descubrimiento  hasta  que  el  año  de  1538  pidió 
el  gobierno  de  aquellas  tierras  el  licenciado  Gaspar 
de  Espinosa,  y  se  le  concedió  con  el*'nombre  de  pro- 
vincia de  san  Juan  5  pero  habiéndole  remitido  sus  des- 
pachos, le  hallaron  ya  muerto  en  el  Cuzco,  por  lo 
cual  se  dio  la  misma  gobernación  con  el  título  de  ade- 
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lahtado  á  un  -  Vecrno  y:  regidor^  de  Panatnií,  ítlamado 
Eascuai  de  Andago.ya  j.  (jon^^^coadiciórtiide  que.moél/.íiir 
S41S  tenientes  pudiesen  íocaí:  ene,  !las  píoviricias  :conquts«-í 
tadas  por  otros.  Salió  pues  Atidagoya  de  Panamá  con 
buena  copia  de  soldados,  y  no  reparando  en  lo  que 
el  jiRey^  1^  mandaba,  se,  entró  póx  jla^.  tierras  queh^h 
bian conquistado  .  Sebastian  de  B^lal cazar,  hasta  llegai: 
por  asperísimos  caminos ,  en  que  perdió  mucha  gent^. 
y  caballos,  á  Calí,  donde  presentando  sus  provisiones, 
fue  reconocido  por  aquella  ciudad  y  la  de  Popayan, 
que  ""digámoslo  asi  estaban .  sin  dueño  ,; ■  pues  Belalca- 
zar  estaba  en  España,  y  Lorenzo  de  Aldana  se  habi^ 
vuelto    al   Perú. 

Viéndose  Andagoya  reconocido  como  gobernador, 
despachó  al  capitán  Miguel  Muñoz  á  tomar  ^posesión, 
de  algunas  tierras  conquistadas  y  pobladas,'  como 'eran 
Anserma  y  Cartago ,  y  al  capitán  Francisco  de  Tobar 
para  hacer  lo  mismo  en  Timana ,  adonde  llegó  en  bre- 
ve el  rumor  de  estas  novedades.  Para  cerciorarse  de 
ellas  5  despachó  Cabrera  dos  indios  á  Popayan  ,  quo 
volvieron  luego  con  la  noticia  de  ser  cierto  cuanto. 
Se  decía,  cosa  que  no  causó  poco  sentimiento  al  mis- 
mo Cabrera  y  á  los  amigos  de  Belalcazar  que  esta- 
ban informados  de  la  intención  con  que  este  había 
pasado  á  España.  Con  esta  noticia,  y  por  evitar  di- 
ferencias con  Andagoya,  determinó  Juan  Cabrera  con 
sus  amigos  Juan  de  Orozco  ,  Arias  Maldonado  ,  Juan 
Muñoz  de  Collantes  y  otros  hasta  treinta  de  á  caba- 
llo, los  mas  lucidos  de  la  villa,  salir  d«  ella  y  tomar 
la  vuelta  del  nuevo  reino  de  Granada  ,  io  que  ejecu- 
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taron  inmediatamente ,  sin  embargo  de  los  requeri- 
mientos que  le  hicieron  los  que  quedaron ,  por  de- 
jarlos tan  minorados  de  fuerzas  y  en  tan  inminente 
peligro»  en  caso  que   los   indios  los  atacasen. 

Tres  días  había  que  caminaba  Juan  Cabrera ,  cuan- 
do llegó  á  Timana  Francisco  de  Tobar  con  despachos 
de  Pascual  Andagoya,  los  cuales  fueron  cumplimenta- 
dos con  la  misma  facilidad  que  en  Popayan ,  y  ea 
seguida  solicitaron  los  habitantes  que  despachase  gente 
Tobar  en  seguimiento  de  Juan  Cabrera,  quejándose  de 
él  por  haber  llevado  en  collera  á  ios  indios  pacíficos, 
y  de  Juan  Muñoz  de  Collantes,  porque  siendo  teso- 
rero de  la  Real  caja  no  habia  dado  cuenta  de  ella 
antes  de  su  partida.  Pareció  á  Tobar  justificada  esta 
demanda,  y  en  consecuencia  salió  de  la  vüla  con- 
treinta  y  cinco  de  á  caballo,  y  caminando  á  marchas 
dobles  alcanzó  á  Cabrera  al  tercer  día,  y  le  hizo  uñ 
requerimiento  por  medio  de  escribano  para  que  se  vol- 
viese. Esta  diligencia  no  produjo  efecto,  por  lo  cual, 
y  viendo  Tobar  que  la  intención  de  Cabrera  era  venlV 
á  las  manos,  se  limitó  á  solicitar  la  vuelta  de  los  in- 
diois  y  la  del  capitán  Juan  Muñoz  de  Collantes  para 
evitar  á  los  primeros  las  vejaciones  que  se  les  hacían 
sufrir,  y  disponer  que  el  segundo  diese  sus  cuentas 
á  la  Real  hacienda.  Cabrera  accedió  sin  dificultad  á 
que  se  volviesen  los  indios ,  pero  no  consintió  que 
lo  hiciese  Collantes,  manifestando  que  dejaba  ajusta- 
das sus  cuentas,  y  que  si  habia  alguna  diferencia,  se 
podría  recurrir  á  la  ciudad  de  santa  ¥é'.  Resistióse 
Tobar  á   esta  proposición,  y  por  evitar    rencillas  hubo 
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de  ceder  Collantes,  que  aunque  temeroso  de  que  le 
hicieáe  el  gobernador  alguna  vejación ,  se  volvió  con 
él,  y  dio  tan  buena  traza  en  sus  negocios,  que  ajus*" 
.  tó  sus  cuentías,  salió  de  la  villa,  y  pasó  en  fin  á 
santa  Fé  ,  donde    vivió  muchos   años. 

Está  fundada  la  villa  de  Tiniana  24  leguas  mas 
abajo  del  nacimiento  del  rio  de  la  Magdalena  ,  á  60.^ 
y  50'  de  longitud  del  meridiana  de  Toledo ,  y  á  2.<^ 
y  30'  de  latitud  septentrional.  De  15^  indios  que  hubo 
al  principio  en  esta  villa  ,  habrán  quedado  hoy  como 
unos  600  ,  y  esta  diminución  ha  procedido  de  las  vt-i^ 
ruelas  y  de  los  trabajos  y  vejaciones  que  allí  esperimen-j' 
tarón.  Están  estos  encomendados  en  '3  5  vecinos  de  ía 
villa  ,  que  con  otros  1 5  que  no  son  encomenderos,  com- 
ponen en  todo  una  población  de  46  vecinos,  que  tie- 
nen crias  de  todas  clases  de  ganado ,  que  se  extraen 
para  Santa  Fé  y  el  Perú.  Para  la  propia  ciudad  se  ex- 
trae también  buena  porción  de  azúcar ,  que  se  elabora 
en  sus  ingenios ,  de  donde  sale  asimismo  mucha  mieí 
-de  canas ,  de  que  el  pueblo  hace  gran  consumo.  La 
tierra  es  mas  bien  caliente  que  fría  ,  y  produce  cule- 
bras venenosas  ,  entre  las  cuales  son  muy  temidas  las 
llamadas  de  cascabel;  el  maíz  produce  á  100  fanegas 
por  una ,  y  se  dan  bien  todas  las  legumbres  y  frutos 
de  Castilla ,  ademas  de  las  frutas  del  país  ,  como  plá- 
tanos ,  guayabas  y  otras.  La  tierra  es  mas  sana  que 
enferma ,  sin  embargo  casi  todas  las  mugeres ,  y  aun 
algunos   hombres  crian  paperas ,  que  se   dice   provenir 

de  las  aguas.   El  pils  produce  tigres  ,  osos ,   leones  y 
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otros  aniniales  carnívoros ,  y  muchos  cuadrúpedos  úíi« 
les,  como  venados  y  otros  varios ;  también  produce 
aves  de  varias  especies,  y  se  hace  mucho  queso  y  man- 
teca. La  villa  está^  al  este  del  rio ,  y  á  una  legua  de 
distancia  de  él,  á  44  de  Popayan  ,  á  9  de  San  Sebastian 
de  la  Plata,  y  á  30  del  sitio  donde  estuvo  poblado  San 
Vicente  de  Paez ,  á  4  leguas  del  cual  hay  un  *volcan 
que  á  veces  vomita  fuego  ,  y  está  siempre  cubierto  de 
nieve.  El  cerro  grande  de  San  Sebastian  de  la  Plata 
tiene  muchas  minas  de  este  metal ,  jy  no  lejos  de  él  las 
hay  de  oro  ,  que  se  beneficiarían  si  hubiera  gente.  La 
guerra.de  los  pijaos  ha  costado  á  esta  viiU  mas  de  6oo@ 
pesos,  sin  otros  daños  grandes  que  ha-  recibido.  Hay 
en!  el  país  varios  árboles  que  echan  unas  pelotillas  de 
resina  ,  que  cojen  los  indios  ,  y  con  que  embetunan  bor- 
dones ,  astas  de  pendones  y  otras  cosas  de  madera,  por- 
que en  barro  no  pega  bien  ,  y  hecha  esta  operación  con 
inteligencia  hace  muy  buena  vista.  En  Mocoa  ,  Quito 
y  otras  partes  del  Perú  se  hace  el  mismo  tráfico. 


jin:de  la  segunda  noticia  HíSTOJRIAL. 


Nota.     La  tercera  etUrará  en  el  tomo  siguiente. 
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Carta  del  Obispo  de  Tucum^n  al  Señor  Rey  don  JFV-* 
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Tucttma»  9  4.e  Agosto  1 61 5  9.  =  E/ ,  obispo  á  Si,  M. .  i 
Señor:  Por  el  puerto  de  J^uenos-Aires  di,,  cyeota 
á  V.  M.  de  que  un  español,  sin  mézcU  de  iadip ,  Ua-r 
mado  don  Pedro  de  Bohorques  Jirón  ,  s?  había  la- 
troducido  en  esta  provincia  dentro  del  vallé  de,  Calcha- 
qu¡que,q"e  se  compone  de  varias  naciones:,  y  tnas  de  10% 
almas  y  mas  de  6500  guerreros,  por  Inca  de  e^te  imperio; 
y.  lo  que  don  Alonso  de  Mercado  ,  gobernador  de  esta 
provincia  obró ,  cooperando  y  mandando  á  los  indios  que 
le  llamasen  Inca,  y  lo  tratasen  corneo  á  tal  y  los  mo- 
vimientos sangrientos  qué  esta  causa  obró ,  [os  peligros 
á  todo  el  reino ,  ios  avisos  que  desde  su  principio  di  al 
conde  de  Alba,  vi  rey  de  este  reino,,  qou. verdadera  no-' 
ticia  ,  y  diciendo  lo  que  sentia  ,  y  amenazaba  de  gueri:asy 


■í-rí 


*  Esta  carta  ha  sido  copiada  por  don  Tomás  Juan 
Serrano,  presbítero,  residente  en  Murcia  ,  dd  original 
que  se  halla  en  su  poder.,  firmado  del  obispo ,  y  sellado 
con  el  sello  de  sus  armas.  Nosotros  hemos  quitado  ú  aHu" 
dido  dos  ó  tres  palabras  solo  para  formar  sentido  ,  pues 
habia  un  período  que  no  lo  tenia.  Estas,  palah as  van  de 
letra  cursiva,     N.  de  los  E. 
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desolaciones  y  peligros  á  esta  provincia  y  comunes  at 
reino.  El  virey  desde  la  primera  noticia  ocurrió  pre^ 
viniendo  el  remedio ,  y  temiendo  el  paradero ;  sus  ór- 
denes se  recibieron  en  tiempo  oportuno  ;  de  ellos  me 
avisaba  en  sus  respuestas ,  mas  como  yo  no  era  el  eje* 
cutor  ,  sentia  que  el  que  los  habla  de  ejecutar  los  ocul* 
tase ,  continuando  su  primera  acción  en  fomento  de  don 
Pedro  de  Bohorques ,  nuevo  Inca  ,  con  un  juicio  enga- 
ñado ,  presumiendo  que  era  mejor  dejar  de  conser- 
var la  posesión  y  quietud  de  lo  poco  que  teníamos ,  que 
cspeí^r  las  falsas  promesas  de  tesoros  imaginarios  que 
ofrecía  el  dicho  don  Pedro  de  Bohorques.  Este  mal  con> 
sejo  y  errado  juicio  nos  há  puesto  en  el^  estado  en  que 
hoy  estamos ,  de  que  es  fuerza  que  el  virey  y  el  pre- 
sidente de  los  Charcas  hayan  dado  cuenta  á  V.  M, ,  pues 
de  armas,  municiones  y  dinero  de  V.  M.  se  ha  gastado 
ya  buen, pedazo  ;  y  hoy  les  aprieto  yo  por  el  verdadero 
socorro  dé  mas  de  200  hombres  pagados ,  armados  y 
sustentados  por  la  duración  de  las  guerras  ,  y  estar  ya 
con  los  principios  de  ella  asolada  esta  provincia  ,  y  pe- 
ligrando éstas  ciudades  sin  gente ,  sin  armas  ,  sin  que 
comer ,  ni  poderse  defender  de  los  propios  indios  do* 
másticos  y  amigos ,  que  todos  están  convocados ,  y  á  mi 
me  obligaron  sin  salud,  y  acabado  de  llegar,  de  visitar 
y  de  hacer  una  misión  de  sesenta  §  cinco  días,  á  salir  á 
jomadas  largas  con  gente ,  todo  -género  de  armas  ofensi-^ 
vas  y  defensivas,  y  trece  carros  y  sus  consecuencias,  á 
socorrer  esta  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman  ,  que 
con  repetidos  correos  me  representaba  su  inmediato  pe- 
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llgro.  Hele  áado  asistencia  en  dos  meses  qu^  ha  que 
estoy  en  ella,  muy  caida  mi  salud.  Mucho  es  lo  que  de- 
bo á  Dios  ,  y  á  V.  M.  y  á  mis  pobres  ovejas  j  poco  es 
lo  que  puedo,  menos  es  lo  que  hago.  Suplico  á  V-  M. 
que  lo'  que  dejare  de  hacer  no  lo  ponga  por  cuenta  de 
mi  voluntad  ,  sino  de  mi  inutilidad.  £1  entero  de  estas 
noticias  mejor  las  dará  el  virey,  audiencia  y  presidente^ 
donde  con  vista  de  papeles  y  en  juntas  de  juicios»  su- 
periores se  han  visto  ,  conferido  y  resuelto  medios 
y  remedios ;  que  yo  que  sé  poco ,  solo  estoy  obli- 
gado en  conciencia,  y  por  descargo  de  la  de  V.  M., 
á  decirle  que  esta  región  está  muy  lejos  de  sus  ojos  ,  y 
que  es  la  mayor  desdicha  de  los  vasallos  que  lleguen  sus 
méritos  y  justicia  á  su  Rey  por  relaciones,  y  no  viéndo- 
las quién  las  ha  de  premiar  ,  y  quién  es  servido.  Yo , 
Señor ,  he  recibido  de  V.  M,  lo  que  no  he  merecido  ,  y 
he  tenido  por  verdadero  premio  servirle  ,  y  en  esto  no  he 
podido  igualar  las  obras  con  el  deseo.  Perdone  V.  M. 
que  le  debo  mucho ,  es  Key  cristiano ,  soy  su  consejero 
'^'  mas  viejo  ,  padre  que  tiene  la  iglesia  en  el  occidente; 
óigame,  Señor  ,  que  hago  á  V.  M.  el  mayor  servicio 
que  puedo  en  decirle  la  verdad. 

Señor ,  esta  provincia  es  la  mas  importante  del  Perú: 
al  virey  y  al  presidente  les  escribo  y  doy  las  causas ;  su 
conservación  importa  la  del  reino ;  ba  sido  y  es  provin- 
cia muy  leal,  y  con  guerras  ,  socorros  al  puerto  y  pes- 
tes, toda  es  un  hospital  ^  han  servido  y  sirven  hoy  sin  mé- 
rito ,  que  quien  no  le  ha  recibido  no  lo  espera  ;  quien  no 
puede  ir  con  memoriales  á  los  pies  de  V.  M.  no  los  pide^ 
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y  quien  no  tiene  que  comer  ni  que  vestir  en  su  casa  ,  no 
tiene  con  que  sustentar  un  agente  en  esa  corte.  Yo,  Señor, 
no  conozco  dentro  ni  fuera  de  esta  provincia  hijo  natu- 
ral de  ella  ,  ni  persona  que  ^en  ella  haya  servido  á  V.  iM., 
ni  lo  hé  oido  decir  que  haya  recibido  premio  ni  merced 
de  V.  M.  Señor,  el  candil  arde  con  aceite,  y  si  los 
vasallos  sirven  con  amor  y  fidelidad  ,  también  la  natu- 
raleza crece  en  ellos,  honrados  y  premiados,  y  ma-í  en 
regiones  remotas.  |  Qué  aliento  han  de  tener  es  os  vasa- 
llos^,  sirviendo,  muriendo,  destruyéndose  por  amar  y 
lealtad  á  su  Rey,  si  su  Rey  no  se  acuerda  d¿  ellas, 
y  ellos  juzgan  esto  olvido  ,  porque  no  han  visto  merced 
de  habito,  de  honra,  de  renta  mayor  ni  menor,  ni 
en  sus  personas,  hijos  ni^ntepasados  ?  Y  es  verdad  ¿ 
Señor ,  yo  deoo  decir  esto  á  V.  M.  y  suplicar  se  abra  su 
Real  mano ,  y  pues  rae  manda  con  aprieto  que  en  to- 
.dos  ios  años  coa  secreto  Je  conáulte  méritos  y  capacida-» 
des,  y  me  carga  la  conciencia  ,  y  en  una  carta  me  man* 
da  qué  lo  haga  de  legos  y  eclesiásticos,  y  lo  hago  con 
puntualidad  y  verdad  ,  Señor  j  suplico  á  V".  M.  no  sean 
estos  informes  vano'á^  rindan  fruto  á  estios  pobres,  no- 
bles y  leales  vasallos ,  haciendo.  V.  M.  merced  en  esta 
provincia  á  algunos  ó  ea  lo  temporal  ó  eclesiástico.  Yo 
no  conozco  hijo  de  esta  tierra  premiado  sino  á  uno  ,  el 
doctor  don  Cosme  del  Campo  ,  arcediano  de  mi  cate- 
dral j  y  m¿  llora  el  corazón  sangre  ,  cuando  á  esta  ca- 
tedral veo  venir  un  prebendado  que  estudió  en  otras 
provincias ,  y  sirvió  á  otra  región  ,  y  veo  los  naturales 
de  ésta,  nobles  que  la  conquistaron  sus  abuelos,  y  la  con- 


»9í 

servan  sus   padres  y  famlllaá  ,  y  estudiaron   ellos  con 

desnudez,  hambre  y  afán  ,  y  se  graduaron  en  las  es- 
cuelas y  universidad  de  Córdoba,  y  se  criaron  sirviendo 
á  esta  catedral  y  parroquias  ,  y  estos  se  quedan  con  sus 
méritos,  con  su  trabajo,  con  su  justicia,  y  sin  pre- 
mio ,  y  el  pan  de  su  casa  ven  que  lo  come  el  es- 
traño.  No  es  mi  sentimiento  por  la  merced  que  V.  M. 
hace  al  estraño ,  porque  de  sus  Reales  manos  siempre 
juzgo  que  sale  lo  mejor  ,  y  que  tiene  por  fin  las  leyes 
de  la  justicia  de  Dios  y  suya  :  mi  sentimiento  es  por  el 
daño  que  recibe  esta  provincia  ,  que  no  todos  juzgan  lo 
que  yo  ,  y  menos  el  que  padece  el  dolor  5  ven  á  Jos 
que  estudiaron,  trabajaron,  rebentaron  y  sirvieron  á 
Dios  y  á  V.  M.  con  las  manos  vacías,  y  á  los  estra- 
fíos  con  el  fruto  ;  huyen  unos  ,  buscan  la  ociosidad  y 
relajación,  y  aflojan  otros  con  lo  adquirido,  porque  es  la 
carne  flaca  ,  y  aun  para  comer  no  quieren  trabajar,  me- 
nos para  que  coma  otro  y  ayune  él  ,  y  quédanse  hechos 
de  españoles,  bestias,  y  de  esta  raiz  en  todas  leyes  de- 
fectuosos. Este  es  mi  dolor,  y  debe  serlo  del  corazón  pia- 
doso y  cristiano  de  V.  M. ,  y  muriera  yo  ,  Señor  (que 
poco  falta)  con  dolor  de  mi  corazón  y  conciencia  ,  si  an- 
tes de  morir  ,  debiendo  tanto  á  Dios  y  á  V.  M. ,  no  re- 
presentara en  su  Real  consejo  y  á  sus  Reales  ojos  este  es- 
crito y  lo  que  contiene  ,  y  uno  me  queda  para  que  en 
el  ataúd  me  lo  pongan  en  las  manos ,  y  llevarlo  conmi- 
go al  juicio  de  Dios.  Créame  V.  M, ,  que  si  tuviera  cien 
pesos ,  que  no  los  tengo  ,  porque  los  he  gastado  en  el  culto 
divino,  pobres^  armas  y  socorros  en  esta  guerra  y  á  estas 


ciudades ,  y  en  una  capa  de  cordel  (ate  pardo  que  tengo 
puesta ,  y  asi  no  los  tengo  ,  que  si  los  tuviera  ,  yo  los  re- 
mitiera al  consejo  de  V.  M,  para  que  los  diese  á  un  re- 
lator que  leyese  repetidamente  en  su  casa  esta  carta ,  y 
dijerida  la  leyese  en  el  consejo.  Mande  V".  M.  ver  esa 
consulta  que  acompaña  á  esta  carta  de  esos  dos  sugetos, 
y  en  esta  iglesia ,  ó  en  loque  fuere  servido ,  hacer  lá 
merced  conforme  á  su  grandeza  Real  ,  que  esa  será  la 
justicia.  Al  virey  envió  abierta  esta  carta  ,  y  ese  infor- 
me rogándole  ,  que  pues  tiene  este  reino  á  su  cargo ,  y 
ve  lo  que  importa  en  esta  guerra  y  peligros  alen- 
tar y  premiar  á  los  que  mas  y  mejor  sirven ,  rae  ayu- 
de representándolo  también  á  V.  M.  ,  y  solicitando  lo 
que  yo  suplico.  Cuya  católica  Real  persona  guarde  Dios 
\  para  amparo  de  la  cristiandad.  =  San  Miguel  de  Tucu- 
man ,  9  de  Agosto  de  1659.  =  £1  obispo  de  Tucuman. 
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Apuntaciones  para  la  historia  de  los  reinados  de  los 

tres  últimos  soberanos  de  la  dinastía  austríaca 

en  España.  ^ 

LIBRO    SEGUNDO. 

Feliz  fue  la  entrada  del  año  de  1606  para  ía  villa 
de  Madrid  por  el  establecimiento  definitivo  de  la  corte 
en  ella.  El  Rey  no  consintió  en  esta  traslación  sino 
contra'  su  voluntad,  y  porque  su  confesor  y  otros  lé 
3ijeron  que  convenia  al  servicio  de  Dios.  Ignórase  la 
causa  de  esta  repugnancia,  pero  es  cierto  que  Madrid 
creyó  deber   este   beneficio  al   duque   de  Lerma ,    y   en 


~   ■^     Véase  el  número  30. 
•    Tomo  VI.  25 


reconocimiento  le  hizo  donación  de  todo  el  terreno  que 
ocupan  las  casas  de  la  carrera  de  san  Gerónimo,  que 
hoy  son  del  duque  de  Medinaceli ,  como  descendiente 
de  doña  Catalina  Antonia  de  Aragón ,  Córdona  y  San- 
doval ,  tercera  nieta  del  cardenal  duque  de  Lerma,  y 
le  dio    250^  ducados   para  el    gasto  de  la  jornada. 

Luego  se  pobló  la  villa  que  estaba  casi  desierta,  se 
reedificaron  las  casas  arruinadas,  se  estendió  la  pobla- 
ción y  se  fabricaron  nuevas  iglesias,  entre  ellas  el  con- 
vento de  san  Gil ,  de  padres  descalzos  de  san  Fran- 
cisco ,  que  tomaron  posesión  de  él  en  este  año.  Su 
iglesia  era  antes  parroquia  con  la  advocación  de  saa 
Gil  que  conservó  después ,  y  los  feligreses  se  repar- 
tieron en  las  parroqíaias  vecinas.  En  el  mismo  año 
fundó  el  convento  de  padres  Trinitarios  Descalzos  de 
Madrid   el   duque  de  Lerma, 

En  18  de  Agosto  nació  en  el  Escorial  á  las  ocho  y 
media  de  la  noche  la  infanta  doña  María  ,  la  misma 
que  después  pretendió  el  príncipe  de  Gales ,  y  casó  coa 
el  Emperador  Fernando  IIL  Bautizóla  el  cardenal ,  ar- 
2obispo  de  Toledo  ,  y  fueron  sus  padrinos  la  infanta 
doña  Ana   y   el  duque    de   Lerma. 

Lo  que  en  este  año  llamó  mas  la  atención  de  este 
ministro  fueron  los  disturbios  de  la  Italia ,  con  mo- 
tivo del  entredicho  puesto  por  Paulo  V.  á  los  venecia- 
nos, á  causa  de  unas  leyes  hechas  por  estos,  y  que 
al  Papa  le  parecían  contrarias  á  la  inmunidad  eclesiás- 
tica. Habia  Paulo  V. ,  como  se  dijo ,  enviado  un  bre- 
ve á  los  venecianos  para  que  revocasen  dichas  leyes, 
y  representado  ellos  los  derechos   é  intención    qu^   te^'^^' 
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nlan  de  sostenerlas ;  con  que  el  Papa  en  consistorio 
celebrado  el  dia  17  de  Abril  de  este  año  excomulgó 
á  Leonardo  Donato»  Dux  de  Venecia  por  muerte  de 
Grimany,  y  al  senado  le  intimó  el  entredicho,  si  en 
veinte  y  cuatro  dias  no  revocaba  aquellos  decretos,  y 
no  ponia  en  manos  del  nuncio  dos  eclesiásticos  pre- 
sos por  varios  delitos.  La  república  prohibió  fijar  el 
monitorio,  y  mandó  que  no  se  guardase  el  entredi- 
cho ,  ni  se  cerrasen  las  iglesias  ,  bajo  de  varias  pe- 
nas hasta  la  de  la  vida,  por  cuya  conservación  y  la 
de  sus  haciendas,  y  por  no  tocar  por  otra  parte  al 
subdito  examinar  las  razones  de  la  conducta  de  sus 
superiores,  tomaron  todos  el  partido  de  obedecer  á  la 
república,  asi  los  eclesiásticos  como  los  seculares,  á  ex- 
cepción de  los  jesuítas,  capuchinos  y  padres  de  san 
Cayetano,  llamados  teatinos  ,  los  cuales  quisieron  mas 
salir  desterrados  que  no  dejar  de  guardar  el  entredi- 
cho ,  y  á  su  ejemplo  hicieron  lo  mismo  algunos  pocos 
particulares.  Compuestas  las  cosas,  perdonó  el  senado 
á  los  capuchinos  y  teatinos ,  pero  á  los  jesuitas  no  ios 
quiso  admitir   hasta  después  de   muchos   años. 

Causó  tanta  turbación  en  Italia  esta  ocurrencia,  que 
se  hubo  de  declarar  la  guerra  entre  el  Papa  y  Vene- 
cia; Paulo  V.  pidió  socorro  á  España  ,  y  se  vid  el 
Rey  precisado  á  dar  órdenes  á  los  condes  de  Fuentes 
y  Benavenie,  vlreyes  de  Milán  y  Ñapóles,  para  que 
armasen:  estos  formaron  un  ejército  de  30000  hom- 
bres, y  se  procuró  mediar  con  los  venecianos  y  el 
Papa  para  el  ajuste ,  á  que  concurrieron  el  Rey  de 
Francia    y    el    gran   duque    de   Toscana  ,    bien   que    el 
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prlmefo  prometió  socorrer  á  los  veneclatios  j  como  tam* 
bien  el  de  Inglaterra ^  cuya  esperanza  obstinó  mas  á 
aquella  república  ;  y  asi  aliada  con  los  grisones  ,  y 
haciendo  leva  de  alemanes  é  italianos,  formó  un  ejército 
de  i6®  hombres,  á  mas  de  las  milicias,  y  de  cantidad 
de    naves   en   el   mar,   y    en   el   Pó   y    lago  de   Garda. 

Armó  también  el  Papa  ,  y  todo  amenazaba  un 
rompimiento,  cuando  los  mediadores,  de  cuyo  número 
era  también  el  duque  de  Saboya,  pudieron  al  siguiente 
ano  conseguir  el  ajuste.  Este  fue  en  apariencia  deco- 
roso al  Papa ,  pues  los  venecianos  se  absolvieron  á 
puerta  cerrada ,  aunque  lo  niegan ;  se  revocaron  la 
excorhunion  y  el  entredicho,  se  restituyeron  los  reli- 
giosos desterrados ,  á  excepción  de  los  jesuitas ,  y  se 
enviaron  embajadas  de  obediencia  á  Roma  ;  pero  la 
repóblica  mantuvo  las  leyes  puestas,  lo  que  hace  ver 
en  substancia  que  quien  cedió  fue  el  Papa  ,  sin  duda 
porque  conoció  que  en  caso  de  rompimiento  no  ten- 
dria  mas  á  su  favor  que  á  la  España,  y  por  contra- 
rios^ á  la  Francia,  Inglaterra,  Saboya  y  demás  poten- 
cias ,  émulas  de  esta  monarquía ,  ó  por  otras  varias 
consideraciones  que  parecieron  convenientes  á  su  san^ 
tidad. 

No  daba  menos  cuidado  á  la  corte  el  haberse  des- 
cubierto por  este  tiempo  los  tratos  que  algunos  moris- 
cos del  reyno  de  Valencia  tenian  con  Francia  é  In- 
glaterra ,  por  medio  de  un"  Pascual  de  Santisteban ,  na- 
tural de  san  Juan  de  Pie  de  Puerto  ,  que  habia  ser- 
vido varios  años  de  espía  en  Franciai  Este ,  no  ha- 
biendo podido   legrar   en   siete   meses    que    el    ministro 


espanol  le  diese  respuesta  á  uans  cartas  que  trajo  de 
ün  francés  de  Bayona^  con  quien  parece  que  tenia 
trato  de  entregar  aquella  plaza,  y  despechado  de  qu^ 
no  le  premiasen  sus  servicios,  se  salió  de  la  corte  y 
se  ffeie  á  Francia  ,  donde  descubrió  el  trato  de  Ba- 
yona ,  y  después  hecho  espía  de  Francia  en  España, 
trató  con  los  moriscos  de  Valencia,  que  ayudados  de 
la  Francia  por  mar  ,  se  levantarían  hasta  20o^  hom- 
bres y  se  sustraerían  á  la  obediencia.  Igual  trato  hizo 
Santisteban  con  los  ingleses  j  pero  fuese  que  los  minis- 
tros de  este  reino, no  creyesen  la  cosa  posible,  ó  que 
el  Rey  Jacóbo  'naturalmente  pacífico  quisjese  guardar 
los.  tratados  recién  hechos,  ó  que  se  escrupulizase  de 
favorecer  tan  perversa  gente  ,  ó  que  nuestras  espías  en 
Inglaterra  y  Francia  descubriesen,  la  correspondencia, 
lo  cierto  es  que  de  alguna  de  aquellas  cortes  se  luyo 
la  noticia,  y  presos  ei  Pascual  de  Santisteban  y  sus 
cómplices  en  Valencia ,  fueron  castigados  como  era  justo. 
La  prudente  disposición  del  duque  de  Feria  libertó 
de;  mano  de  Ipsr  moros  á  los  caballeros  y  tripulación 
áe  t.i'es  galeras  de;  Malta^  que  habían  naufragada  en 
una  isla  desierta,  frente  á  la  goleta,  en  la  costa  de 
Berbería.  Al  punto  que  lo  vieron,  acudieron  varias  ga- 
,  leras  berberisca-s ,  cuyas  tripulaciones  quisieron  embes- 
••tir  i  los  malteses ,  que  atrincherados  se  defendieron 
eon  mucho  valor,  y  llegando  el  socorro  de  Sicilia  se 
embarcaron  en  un  galeón,  y  tornaron  á  Malta,  don- 
de   los    contaban    por  muertos. 

Hubo  este  año  dos    rebeliones   en  el    reino  del  Pera, 
la  una  poc  los  indios   gibaros,   que  asolaron  la    ciudad 


de  Sevilla,  la  otra  por  los  indios  noamas  y  chancos; 
pero  fueron  unos  y  otros  reprimidos  y  castigados  pron- 
tamente, enviando  por  virey  al  marques  de  Montes 
Claros.  Enmedio  de  estas  turbaciones  murió  el  insig- 
ne varón  santo  Toribio  de  Mogrovejo  >  arzobispo  de 
Lima;  también  murió  este  ano  en  santa  Fé  el  venera- 
ble varón  Gregorio  López,  natural  de  la  villa  de  Ma- 
drid, y  bautizado  en  la  parroquia  de  san  Gil,  sin  sa- 
berse nunca  de  qué  familia  era ,  por  su  mucha  hu- 
mildad en  ocultarla;  siempre  gustó  de  ía  vida  solita- 
ria, vivió  lo  mas  del  tiempo  en  América  ,  y  escribió 
varios  libros,  entre  ellos  uno  de  la  virtud  de  ías  yer- 
bas y  otro  sobre  el  apocalipsí;  falleció  en  Lima  á  20 
de  Julio,  á  los  54.  años  de  su  edad. 

Al  fin  del  ano  anterior  se  hizo  una  nueva  tentati* 
va  para  asesinar  á  Henrique  IV.,  y  en  este  estuvo  á 
pique  de  ahogarse,  pasando  el  Sena  por  el  vado  de  Ne- 
uilli ,  pues  se  volcó  la  carroza  en  que  iba  con  la  Rey- 
na,  y  tuvo  que  salir  á  nado.  Otro  peligro  no  menor 
corrió  Jacobo,  Rey' de  Inglaterra,  en  Octubre  del  año 
antecedente,  pues  estaba  dispuesto  volar  la  sala  del 
parlamento  el  mismo  dia  que  se  habia  de  juntar.  Des- 
cubrió la  conspiración  el  barón  de  Montague,  que  re- 
cibida una  carta  sin  firma ,  por  la  que  le  pedían  no 
asistiese  al  parlamento  si  no  queria  perecer ,  la  ma- 
nifestó al  punto  al  Rey ,  y  hechas  las  diligencias  opor- 
tunas ,  se  encontraron  muchos  barriles  de  pólvora  deba- 
jo de  la  sala  del  parlamento,  y  se  descubrieron  los  con- 
jurados ,  que  con  pretexto  de  religión  querían  mudar 
la  forma    del   gobierno.  Esta    tentativa    dio    margen    á 
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que  en  e\  presente  año  se  mandase  en  Inglaterra  que 
iodos  los  naturales  y  habitantes  de  ella  jurasen  que  te- 
nían al  Rey  Jacobo  por  legítimo  Rey ,  y  que  el  Papa 
DO  tenia  autoridad  ni  potestad  para  destituirlo,  ni  dis-^ 
poner  de  ninguno  de  sus  dominios ,  ó  dar  facultad  á 
otro  príncipe  para  acometer  y  alterar  sus  reinos.  Este 
juramento  eciió  á  muchos  católicos  de  Inglaterra,  é  hizo 
que  Paulo  Ve  expidiese  un  breve  ,  en  el  cual  se  de- 
cía que  no  se  podía  hacer  aquel  juramento  sin  defraudar 
la  fé  y  la  salud  de  las  almas,  y  asi  exhortaba  á  todos 
los  católicos  á   no   prestarlo. 

Siguió  en  Flandes  la  guerra  con  el  vigor  del  año  an- 
terior. Espinóla  habia  pasado  á  Madrid ,  donde  logró  se 
le  señalasen  300©  escudos  al  mes  para  el  ejército  ;  con 
que  se  fué  en  seguida  á  Italia,  y  á  primeros  de  Junio 
llegó  á  Flandes.  No  habia  estado  en  el  intermedio  ocio- 
so el  archiduque ,  pues  envió  una  noche  al  señor  de  Ter- 
ralles ,  francés ,  á  sorprehender  la  plaza  de  la  Esclusa; 
pero  aunque  este  logró  llegar,  y  romper  la  puerta  con  un 
petardo ,  como  rehusasen  entrar  por  envidia  ó  por  co- 
bardía un  sargento  mayor  y  dos  capitanes  que  consigo 
llevaba,  se  malogró  la  empresa,  pagando  con  sus  cabezas 
los  tres  oficíales.  Luego  que  llegó  Espinóla  ,  aumentado 
el  egército  con  alemanes ,  walones  y  2^  españoles  que 
fueron  de  Italia,  formó  dos  cuerpos  de  ejército,  el  uno 
de  i22>  infantes  y  de  22)  caballos,  que  debían  pasar  el 
Yssel,  el  otro  de  10®  infantes  y  1200  caballos  para  pa- 
sar el  Vahal.  No  se  descuidaron  por  su  parte  los  holan- 
deses en  fortificar  las  orillas  de  estos  dos  ríos,  guarne- 
ciéndolas de  artillería ,  y  poniendo  al  conde  Mauricio 
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con  un  cuerpo  dé  ejército  á  íá  vista ,  qué  acudiese  don- 
de hubiese  mas  necesidad ;  pero  mas  que  estas  disposi- 
¿iones  frustró  la  estación  los  designios  de  Espinóla,  por- 
que ias  continuas  aguas  hicieron  crecer  los  rios,  de  suer- 
te que  fue  imposible  pasarlos,  y  entrar  en  la  provincia  de 
Holanda,  como  quería,  y  asi  hizo  teatro  de  la  guerra 
las  provincias  de  Zutphen ,  Overisel  y  Frísia ,  sitió  á 
Groll ,  que  tomó  en  9  dias ,  y  cogió  su  guarnición  com- 
puesta de  22  banderas ;  de  allí  llamando  á  Bucoy  cercó 
á  Rhimberg,  plaza  sobre  el  Rhin,  que  tenia  de  guarní* 
cion  5®  hombres,  y  el:a  de  las  mas  fortificadas  ;  y  aun- 
que Mauricio  quiso  socorrerla  con  i6^  hombres,  hallan- 
do prevenido  al  marqués  se  retiró,  entregándose  de  re- 
sultas Rhimberg,  después  de  39  dias  de  sitio,  al  fin  del 
cual  comenzó  un  motín  ert  el  ejército,  del  que  se  sepa- 
raron 300  hombres  de  varias  naciones  ,  lo  que  no  solo 
no  se  pudo/eprímir,  srno  antes  bien  se  aumentó  su  nii- 
mt'ro.  Mauricio  quiso  recobrar  á  GroH  ,  y  se  atrincheró 
cerca  de  la  plaza  ,  pero  acudiendo  el  marques  le  hizo 
retirar  ,  y  acabó  la  campana  ;  y  Espinóla,  guarnecidas 
las  plazas  y  acuartelado  el  ejercitó'  en  las  fronteras  d^ 
Alemania ,  ie  fue  á  Bruselas. 

Era  tanta  la  falta  de  dinero  ^  que  las  tropas  casi  vi- 
vian  á  discreción,  especialmente  en  los  países  de  Liejia, 
Aquisgran  y  Juliers  ,  de  que  se  quejaron  'los  estadbs  de 
AUHiaiHa  al  archidui^aé  y  á  los  holandeses  ,  pues  taní¿. 
bien  ius  soldados  vrvian  con  el  mismo  desorden.  A  pe- 
sar de  .seguirse  la  guerracon  tanto  tésún , ''había  s-iem- 
pre  negociaciones  pendientes ,  y  esté'  ánó'^'  dfe' 'arabas'  par- 
tes se  coriviuó' en  que  la  pesca  fuese '  n^utráh  •^•''-f''*^''"' 
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En  este  año  también  don  Pedro  de  Acuña ,  jun- 
tando hasta  3^  hombres  y  alguna  artillería  ,  se  apoderó, 
de  Ternate  ,  después  de  la  Í5.Ia.  de,  Bachian  y  otras,  y 
dejando  guarnecido  el  fuerte  de  Ternate,  entró  de  vuelta, 
de  la  expedición  en  Manila,  llevando  presos  al  Rey  de 
Ternate,  su  hijo  y  24  principales  de  la  isla.  Pero  en 
lagar  delaplauso  que  merecía  su  breve  y  feliz  expedición,, 
halló  la  muerte  en  un  veneno  que  le  dieron  enemigos 
tan  ocultos  que  jamas  se  pudieron  descubrid. 

También  los  portugueses  lograron  que  los  holan- 
deses levantasen  el  sitio  de  Malaea.  El  almirante  Ma- 
telier  se  habia  unido  con  el  Rey  de  Achem ,  y  desem- 
barcados 1500  holandeses  y  4^  indios,  se  fortificaran 
en  un  monasterio  de  la  ciudad  ,  levantaron  baterías , 
y  la  pusieron  en  estrecho  ;  pero  sabiendo  llegaba  socorro 
de  Goa  ,  embarcaron  25  piezas  de  artillería,  y  se  hi-i 
cieron  al  mar  ,  después  de  tres  meses  y  diez  y  nueve 
dias  de  sitio.  Combatieron  con  la  armada  portuguesa 
con  igual  fortuna ,  pero  sin  estorbar  el  socorro  ,  solo 
sí,  después  de  retirada  la  armada  portuguesa,  volviem 
ron  los  holandeses,  y  quemaron  los  navios  que  encon- 
traron en  el  puerto  de  Malaca,  pequeña  venganza  del 
desaire  recibido. 

Llegó  en  tanto  á  su  colmo  ei  desorden  de  las  ren- 
tas en  España,  causa  porque  no, pudiendo  cumplir  coa 
las  asignaciones  del  ejército  de  Flandes  ,  ál  fin  de  la 
campana  se  amotinaron  muchos  soldados  de  varias  na- 
ciones, como  queda  dicho  ,  por  lo  que  el  duque  de 
Lerma  hizo  que  se  llamase  á  cortes  este  año  ás  160% 

y  en  ellas  se  concedieron  27  millones  ,    sutija  mayo^jf 
Tqítiq  VI,  a6 
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que  la  que  hasta  entonces  se  había  concedí  ¡do ,  y  se  In- 
clinó el   duque  de  Lerma  á  las  paces  ó  treguas  con  los 
estados  de.  Holanda  ,  haciendo  que  el  Rey  diese  su  con- 
sentimiento al  tratada  que  el  archiduque  Alberto    habia 
comenzado  con  ellos  ,  y  cuya  conclusión  se  aceleró  poc 
el   combate,  que  se   dio  el   25  de  Abril  de  este  año  en 
la  bahía  de  Gibraltár..   Hablan  los  holandeses,  puesto  en 
la  mar   26  navios  de  guerra,,  á  las  órdenes  del  almi- 
rante Heemskerck  j  el  mismo  que  descubrió  la  nueva  Zem« 
bla  5  llegó  esta,  escuadra  el  dia  iq  de  Abril  á  la  vista 
de  Lisboa ,,  donde  habiendo  sabida  por  un  navio  fran- 
cas, que  ea  Gibraltar  habla  10  galeones  españoles  ,  hizo 
vela  hacia  aquella  partear  'y  el  24  se; "presentó  delante 
de  la  bahía..  Mandaba,  en  ella  las  fuerzas,  navales  de  Es- 
paña Juan  Alvarez,  de  Avila ,  quien  quisa  salir  al  mar,, 
pérátuVQ  orden  ea  contrarío,  con  la  que  hubo  de  limi- 
tarse á  protestar  y  defenderse*  El  holandés,  acometió  con 
dos   bajeles  á  la  almiranta  española  y   con  3  a  la  vice- 
almiranta ,  y  con  2  á  cada  uno  de  los.  demás,  navios  j  y 
eí  combate   fue  tan  furioso ,  que  el- navio  del  vice--almi- 
rante  espapol  se  quemó  á  flor  de  a^ua  ,.  como    tambiem 
Otros  dos;  nuestros: ,    y  otro  se  fue  á  pique.  El  almirante 
se  defendió  fuertemente  ,,  primero  de  dos,  navios  holan- 
deses,,  y  después  de  tres.  Los  enemigos  abordaron  su  na- 
;'^e ,.  y  entraron  en  ella  j  pera  saliendo  españoles  ocul- 
tos .debajo,  del;  puente,    echaron  á  los   holandeses  á  la 
mar,  y  salvaron  la  almiranta.    Perecieron  también  por 
el  fuego  otros  3    navios  españoles,   retirándose   los  de- 
mas.}  debajadel  cañón  de  Gibraltar ,  después  de.  una  ac- 
•ciott.'  de  poco  mas,  de  una  hora  ,  en  que  perecieron  los 
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dos  almirantes  holandés  y  español:  se  perdieron  7 
navios  nuestros ,  y  murieron  la  mayor  parte  de  los  ma- 
rineros y  soldados.  No  pvideció  poco  la  escuadra  ho- 
landesa ,  pues  tuvo  que  retirársela  Tetuan  4  rehacer  ,  y 
de  alli  volver  á  Holanda  ,  sin  otro  fruto  que  el  del 
daño  hecho.  Esta  desgracia  la  ocasionó  el  haber  estor- 
bado el  capitán  general  de  Andalucía  ,  que  el  coman- 
dante de  los  navios  saliese  á  plena  mar  ^  pues  en  ella 
■hubieran  podido  maniobra'?  m^jor  que  en  la  bahía. 

Había  ya  el  archiduque  Alberto  firmado  una  sus- 
pensión de  hostilidades  con  los  holandeses  por  ocho  me- 
ses ,  para  tratar  en  este  tiempo  de  paz  ó  treguas ;  pero 
hubo  niuchas  disputas  sobre  la  ratificación  de  España  > 
porque  en  ella  se  declaraba  tratar  con  las  provincias 
unidas  como  con  estados  independientes.  Adoptóse  pues 
el  arbitrio  de  hacer  condicional  la  ratificación  ,  y  de 
expresar  que  si  no  se  firmaba  la  paz  definitiva  ,  se  en- 
tendería nulo  el  reconocimiento  de  ia  independencia  ho- 
landesa ,  que  se  hacia  por  el  hecho  mismo  de  tratar  con 
su  gobierno.  Esta  restricción,  y  el  ir  la  ratificación  con 
la  firma  de  yo  el  Rey  ,  hizo  que  las  provincias  no  la 
admitiesen  ,  por  lo  que  hubo  que  satisfacerlas  con  des- 
pachar otra  nueva  ratificación  sin  semejantes  cláusulas. 
Todo  esto ,  y  mas  la  parte  que  tomaron  las  varías  po- 
tencias de  la  Europa  émulas  de  España,  hizo  alargar 
la  negociación ,  de  modo  que  hasta  el  fin  de  este  ano 
no  se  nombraron  diputados. 

El  Rey  de  Francia,  á  quien  los  holandeses  habían 
dado  parte  de  este  tratado ,  como  también  á  los  demás 
aliados  suyos ,  hiz^  á  los  estados  proposiciones  de  po- 
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uerse  bajo  de  su  protección  ,  lo  que  fue  desechado  por 
ios  holandeses ;  y  si  bien  deseaba  Henrique  que  se  con- 
tinuase la  guerra  de  Flandes  para  debilitar  á  ios  espa- 
ñoles cada  diá  mas ,  y  para  que  ea  el  caso  de  morir 
él  dejando  á  sus  hijos  pequeños  ,  la  Flandes  vecina 
estuviese  ocupada  en  defenderse ,  é  imposibilitada  de 
atizar  las  turbulencias  que  podria  ocasionar  la  menor 
edad  j  con  todo  ,  como  los  holandeses  estaban  resueltos 
á  hacer  la  paz  ,  y  él  no  podia  oponerse  á  ello  ,  quiso 
intervenir  de  algún  modo  en  el  negocio ,  y  aspiró  á  la 
gloria  de  mediador. 

El  Rey  Jacobo  parecía  temer  menos  el  aumento  de 
los  holandeses  por  mar  ,  y  aunque  en  esto  se  engañó  , 
pues  olvidados  del  apoyo  y  socorros  que  debían  á  la  In- 
glaterra ,  hicieron  después  mucho  daño  á  aquel  reinoj 
sin  embargo,  parte  por  no  haber  precavido  estas  resul- 
tas ,  parte  por  no  querer  indisponerse  con  los  españoles, 
y  parte  también  por  no  poder  impedirlo ,  consintió 
igualmente  en  ser  mediador,  aunque  hubiera  preferido 
la  continuación  de  la  guerra  ,  porque  los  españoles  no 
socorriesen  á  los  católicos  de  Irlanda. 

El  Rey  de  Dinamarca,  los  electores  de  Brandem- 
bürgo  y  Palatino ,  y  la  liga  protestante  de  Alemania 
estimulaban  con  sus  ofertas  á  los  holandeses  á  pedir 
condiciones  que  retardaban  ¡a  conclusión  del  tratado. 
Hasta  el  Empíeradot  Rodulfo ,  suponiendo  que  la  Flan- 
des  era  provincia  del  imperio  ,  decía  que  no  se  podían 
hacer  paces  ó  treguas  sin  su  autoridad  ;  y  en  España 
misma  no  faltaba  quien  dijese  que  no  se  debía  dar  tre- 
guas ni  paz  á,  los  estados,  pues  recobrados  de  sus  per- 
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didas ,  y  afirmados  en  su  levantamiento,  no   habría    ya 
después  modo  de   domarlos  ,   siendo    siempre  enemigos 
de  la  España,  por  la  desconfianza  con  que  en  todos  tiem- 
pos vivirían  de  ella ;   que  con    la  paz    aumentarian  su 
comercio  á  costa  del  de  este  reino  en  la  India  abierta- 
mente ,  y  en  la  América  con  fraude ,   y  cuando  se   les 
quisiese  reprimir  serían    ya  /tales  sus  fuerzas  de    mar, 
que  no  se  podría   conseguir;  que  en  todo   tiempo,   con 
sombra  de  aliados  se  les  hallaria  á  la  frente  de  los  ene- 
migos de  España  ,   siendo  interés  suyo  el  que  ésta  estu- 
viese siempre  débil.  Esta  ,  mas"  profecía  que  discurso  ,  no 
estorbó  que  el  duque  de  Lerma  ,  y   por  consiguiente  el 
Rey  conviniesen  en  la  paz  ó  la  tregua ,  pareciéndoles  que 
asi  se  evitaban  muchos  daños  en   la  navegación   de  las 
dos  Indias  ,  y   que   entregados   los  holandeses  á  la  paz 
perderían  el  espíritu  guerrero  que  los  distinguía.   Tam- 
bién creían   que  cesando  tantos   gastos  como  ocasionaba 
aquella  guerra  ,  respiraría  algo  esta  Monarquía ,   y  que 
tal  vez  entre  los  mismos   holandeses   se  levantarían   al- 
gunas turbaciones ,  por  la  emulación  de  empleos  y  gobier- 
nos ,  que  diesen  buena  ocasión  para  sujetarlos  ;   anadien-' 
dose   á  todo  esto  la  deliberada  intención  del  archiduque 
Alberto    de  gozar  en  paz  del   dominio  de  las  provincias 
üqíqs  de  Flandes. 

La  principal  dificultad  venía  de  parte  de  los  mis- 
mos holandeses  ,  vanos  con  su  prosperidad  ,  é  instiga- 
dos de  su  general  Mauricio  de  Nasau  ,  que  era  el  único 
que  perdía  en  las  paces  ó  treguas.  Era  éste  hijo  del 
Príncipe  de  Orange  ,  cuya  ambición  quitó  á  la  España 
las  provincias  unidas ,  y  puso  en  términos  de  perder  toda 
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la  Flandes ;  tenia  el  hijo  las  mismas  mi  ras  que  el  pa- 
dre ,  y  dirigía  por  sí  y  por  sus  dos  hermanos  Guillermo 
y  Ernesto  las  siete  provincias  j  lo  cual ,  junto  con  el 
gobierno  militar ,  le  hacia  ejercer  el  entero  principa- 
do de  ellas,  A  pesar  del  tumulto  y  la  confusión  de  la 
guerra  conocían  estos  intentos  del  conde  Mauricio  los 
diputados  de  las  provincias  ,  y  mas  que  todos  Juan  Bar- 
nevelt ,  abogado  y  diputado  de  Holanda  ,  y  clamaban 
por  la  paz  abrertamente.  Eran  de  consiguiente  varios 
los  dictámenes  en  la  junta  de  los  estados ,  diciendo  el 
conde  Mauricio  que  España  pretendía  la  paz  ,  porque 
su  ejército  estaba  sin  disciplina  ni  obediencia,  y  estragado 
y  amotinado  por  falta  de  pagas  ;  porque  no  tenia  alia- 
dos 5  porque  se  hallaba  interrumpido  su  comercio  ,  fal- 
tas sus  provincias  de  dinero  y  gente ,  y  con  justo  te- 
mar de  perder  las  dos  ladias  5  y  en  fin  porque  con 
la  paz  respirarían  los  españoles  ,  pondrían  en  mejor  es- 
tado sus  rentas  ,  poblarían  sus  provincias ,  y  serian  mas 
respetables  á  la  Holanda  j  que  por  el  contrario  las  pro- 
vincias se  hallaban  con  un  ejército  floreciente  y  bien  pa- 
gado ,  con  aliados  fieles  por  su  propio  interés ,  con  fuer- 
zas de  mar  superiores  á  la  España,  con  lo  que  se  po- 
día prometer  hacerse  dueña  de  las  posesiones  portu- 
guesas en  ia  India,  cuyas  riquezas  ella  sola  repartiría 
en  la  Europa  ;  que  no  menores  progresos  se  podrían  ha- 
cer en  la  América  ,  lo  que  seria  la  total  ruina  de  la 
España  ,  que  privada  de  aquellos  recursos  no  podría 
estorbar  que  los  estados  se  hiciesen  dueños  de  toda  la 
Flandes ;  que  con  la  paz  se  desvanecerían  todos  estos 
gloriosos  y  bien  fundados  proyectos,  se  desharía  el  ejér- 
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cito ,  se  entibiaría  el  ardor  marcial ,  se  resfriarían  los 
amigos  y  aliados ,  se  levantariaa  discordias  en  la  mis- 
ma república  y  se  cortarían  las  esperanzas  de  su  eleva- 
ción y  gloria.  Contra  este  dictamen  el  abogado  Barue- 
velt  hacia  ver  que  declaradas  por  libres  las  provincias 
unidas  por  medio  de  la  paz  ó  la  tregua  y  cesaba  el  mo- 
tivo de  proseguir  la  guerra ;:  que  España  no  estaba  tan 
agotada  j  que  bien  administradas  sus  rentas  no  pudiese 
sostenerla  con  brillo  j.  que  los  aliados  de  los  Estados 
podian  faltar  ó  mudarse  j  que  la  fortuna  era  incons- 
tante >  y  podía  dejarlos  j  que  los  dos  últimos  años  el 
marqués  Espinóla' coa  tropas  amotinadas  habla  con- 
quistada varias  plazas  ^  sin  que  el  ejército  de  las  pro- 
vincias lo  pudiese  impedir ,  lo-  que  mostraba  que  de  lo 
que  únicamente  tenia  necesidad  España  era  de  quien 
administrase  bien  sus  rentas  y  gobernase  bien  sus  tro- 
pas ;,  que  al  presente  tenían  un  general  activo  y  afortu- 
nado ,  y  la  experiencia  les  podia  enseñar  et  modo  de 
gobernar  sus  copiosos  tesoros  y  mayores  en  et  dia  sia 
duda  que  los  de  otra  cualquiera  monarquía  ;;  que  las^., 
guerras  no  se  habían,  de  seguir  sino-  para,  conseguir  una 
buena  paz  ,  pues  ellas  aniquilan  aun  at  vencedor  ;  que 
la  república,  necesitaba  de  la  paz  d  de  la  tregua  para 
afirmar  su  constitución  j  que  el  comercio  se  extendería 
mejor  coa  la  paz  ,  y  que  asi  era  injusto  é.  impolítico 
no  dar  oídos  á  un  tratado  que  les  aseguraba,  la  felici- 
dad presente^  por  darlos  á  lisongeras  esperanzas.  Este 
parecer  siguieron  los  Estados  y,  y  se  desvanecieron  asi  las 
ideas  del  conde  Mauricio  ,,  que  irritado  sumamente  con- 
tra Barnevek  cooserYÓ-  ua  terrible  deseo  de  venganza,, 
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que  satisfizo  coa  la  muerte  de  aquel  patriota  Ilustre.  Es- 
tos debates  duraron  todo  el  año  ,   y  asi  no  se  nombr  a- 
ron  diputados  para  el  tratado  hasta   el    fin   de  él. 

Nació  este  año  en  Madrid  el  infante  don  Carlos  el 
dia  1 5  de  Setiembre  ,  á  las  seis  de  la  mañana.  Bauti- 
zóle el  cardenal  arzobispo  de  Toledo  ,  y  fueron  sus  pa- 
drinos el  príncipe  don  Felipe  y  la  infanta  doña  Ana. 
A  28  de  Setiembre  se  fundó  el  convento  de  Corpus- 
CrisfT ,  reforma  de  la  religión  Gerónima  que  hizo  la 
condesa  de  Castelar  ,  doña  Beatriz  Ramirez  de  Mendo- 
za ,  con  el  motivo  de  que  sabiendo  se  la  quería  pren- 
der ,  se  refugió  al  convento  de  la'>Concepcion  geróni- 
ma, de  donde  echada  por  la  superiora  ,  pasó  á  las  Ba- 
llecas  con  el  amparo  del  cardenal  arzobispo  de  Tole- 
do, y  desde  allí  fundó  el  expresado  convento  ,  en  el 
Cual  se  recogió  y  vivió.  También  se  llevó  este  año  la 
imagen  de  los  peligros  al  convento  de  las  Ballecas  con 
una  solemne  procesión  ,  y  en  28  de  Marzo  se  colocó  la 
de  nuestra  Señora  del  Buen-Suceso  en  el  hospital  que 
de  este  nombre  hay  en  la  corte.  En  el  mismo  año  se  vio 
por  último  un  gran  cometa  de  color  de  ceniza,  y  en 
toda  España  corrieron  furiosos  vientos  ,  que  hicieron 
considerables  daños  en  edificios  y  bosques  con  un  ex- 
cesivo frió  é  inundaciones  horrorosas.  El  mismo  azote 
experimentó    toda   la   Europa. 

Entró  el  año  de  1608  ,  y  en  31  de  Enero,  con  oca- 
sión de  las  cortes  que  se  estaban  celebrando,  fue  jura- 
do el  príncipe  don  Felipe  por  heredero  de  esta  monar- 
quía. Confirmóle  primero  el  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo,   y  luego  recibió  el  juramento  de  la,  infanta  doña 
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Ana  ,  después  el  del  patriarca ,  del  inquisidor  general 
y  de  los  obispos  de  Cuenca,  Segovia,  Sigüenza,  Cá- 
diz, Vaíladolid  y  Canarias,  que  representaron  á  los 
prelados ;  después  el  del  duque  áü  Infantado ,  con- 
destable de  Castilla,  los  duques  de  Lerma ,  Cea,  Alba, 
Feria  ,  Sesa  y  Maqueda ,  el  almirante  de  Castilla ,  el 
príncipe  de  Marruecos,  y  los  condes  de  Lemos  y  Alba 
de  Liste,  y  entre  los  títulos  el  conde  de  Saldaña,  el 
de  Salinas,  el  de  Altamira  y  los  de  Puñonrostro,  Oli- 
vares ,  Almenara  ,  Tabara ,  Alcañizas ,  el  Valle  ,  Cora- 
na ,  la  Puebla ,  Bañeza ,  Almayalde ,  San  Germaa, 
Villalonso ,  Chinchón,  Fuentes,  Santisteban  y  Torrejon, 
los  marqueses  de  Falces,  Monteagudo,  el  Risco,  Cama- 
rasa  y  otros ,  de  los  cuales  la  mayor  parte  tienen  la 
grandeza  en  el  dia.  Después  juraron  los  procuradores  de 
las  cortes ,  y  asistieron  á  la  jura  los  embajadores ,  el 
confesor  del  Rey  y  los  mayordomos  de  la  casa  Real, 
los  presidentes  de  los  consejos  y  camaristas  de  Casti- 
lla ,  los  cuales  estuvieron  en  pie  y  descubiertos.  Por  la 
tarde  hubo  paseo  de  san  Gerónimo  á  palacio ,  el  Rey 
á  caballo,  la  Reyna  en  coche  ,  y  el  príncipe  en  li- 
tera ;  por  la  noche  hubo  sarao  en  palacio ,  y  baila- 
ron á  un  tiempo  el  Rey ,  el  duque  de  Cea ,  y  el 
conde  de  -  Saldaña  con  la  Reyna  ,  doña  Catalina  de 
la  Cerda  y  doña  Juaiía  Poríocarrero,  El  baile  fue  una 
pabanilla  de  á  tres  ,  que  era  Ío  que  se  gastaba  ea 
aquel  tiempo.  Poco  después  tuvo  la  corte  que  ponerse 
de  luto  por  la  muerte  de  la  abuela  del  príncipe,  qué 
falleció  en  Gratz ,  en  Estiria. 

Luego  de  concluida  la  jura  ^  el  embajador  4e  Frao- 
Jomo  Vh  2^ 
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cia  movió  pláticas  del  casamiento  del  príncipe  don  Fe- 
lipe y  del  infante  don  Carlos,  con  las  dos  hijas  de 
su  Rey,  y  de  la  infanta  doña  Ana  con  el  príncipe 
Luis  de  Francia,  con  cuyo  motivo  pasó  á  París  el 
marques  de  Villafranca  á  ofrecer  el  consentimiento  del 
Rey  Católico  á  estas  bodas,  siempre  que  el  de  Fran- 
cia se  apartase  de  socorrer  y  fomentar  á  los  holan- 
deses 5  pero  negándose  á  ello  Henrique  IV. ,  y  con- 
cluyendo una  nueva  alianza  con  aquellos  estados,  cesa- 
ron las  pláticas,  volviendo  el  de  Villafranca  á  Madrid. 

Mientras  esto  pasaba  en  España,  se  descubrían  en 
«1  Perú  por  Gonzalo  de  Solis  Holguin  unos  nuevos 
pueblos  llamados  Taracocies ,  y  habia  en  Chile  un 
fuerte  levantamiento ,  que  no  se  sosegó  basta  que  con 
dos  batallas  se  pudo  domar  á  los  indios ;  la  primera 
fue  la  de  Puren ,  llamada  asi  del  valle  donde  se  dio, 
la  cual  ganó  el  gobernador  de  Chile  don  Alonso  Gar- 
cía Ramón,  con  800  españoles  contra  6^  araucanos, 
de  los  cuales  perecieron  los  mas.  £n  ella  se  halló  una 
vizcaína  llamada  Catalina  Araujo ,  que  con  el  nom- 
bre de  Pedro  de  Orive  sirvió  muchos  años  de  solda- 
do en  el  reino  del  Perú,  y  volvió  á  Madrid  el  año 
de  1624  á  pretender  el  premio  de  sus  servicios.  La 
Otra  batalla  se  dio  poco  después ,  y  con  ella  se  aca- 
baron de  domar  los  araucanos.  En  una  y  otra  función 
sobresalió  el  valor  del  capitán  don  Francisco  Perea 
Navarrete. 

Siguieron  las  cortes  después  de  la  jura ,  y  aun  du- 
raron mas  de  dos  años;  en  ellas  se  tocó  el  delicado 
punto   de  ia  adniinistraclon  del  duque  de  Lerma ,  poc 
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las  quejas  que  el  reyno  dio  sobre  la  subida  de  la 
moneda  de  cobre  que  había  causado  tanto  perjuicio; 
cuyas  quejas  pararon  en  que  se  dio  una  providencia 
que  aumentó  el  mal,  porque  en  22  de  Noviembre  se 
dispuso  que  toda  la  plata  de  las  dos  primeras  flotas 
se  hiciese  moneda ,  como  también  la  sucesiva ;  con  lo 
cual  no  solo  nos  quedamos  con  toda  la  moneda  de 
cobre  mala  ó  buena,  sino  que  entró  u  se  falsificó  mas 
en  España,  buscando  los  estrangeros  todos  los  medios 
para  trocar  su  cobre  con  nuestra  plata,  110  habiéndo- 
se discurrido  en  aquel  tiempo  en  dar  á  la  moneda  de 
oro  y  plata  un  valor  tal  ,  que  no  tuviese  al  estran- 
gero  cuenta  su  estraccion ,  especialmente  por  contra- 
bando que  era  lo  mas  perjudicial.  La  experiencia  mos- 
tró después  que  este  era  el  medio  que  se  debió  tomar, 
pues  la  juiciosa  subida  del  valor  en  la  moneda  del 
oro  hasta  igualar  con  el  que  tenia  fuera  de  España, 
ha  quitado  á  los  estrangeros  la  exorbitante  ganancia 
que  hacian  en  su  estraccion  clandestina ,  y  es  la  cau- 
sa de  circular  mas  por  lo  interior  del  reyno. 

Propúsose  lá  ciudad  de  la  Haya  para  tratar  de  la 
paz  entre  España  y  Holanda,  y  el  archiduque  nom- 
bró por  sus  plenipotenciarios  al  marques  Espinóla,  al 
presidente  Ricardot ,  al  señor  Mancidot ,  al  padre 
Ney  y  al  señor  dé  Berreyen ,  secretario  de  estado ,  los 
cuales,  encontrando  al  llegar  á  la  Haya  algunas  per- 
sonas que  sentadas  sobre  la  yerba  tomaban  pan ,  queso 
y  cerveza,  preguntaron  curiosos  á  un  paisano  quié- 
nes eran  aquellas  gentes ,  y  él  les  respondió  que  los 
diputados  de  Holanda,  sus  soberanos  señores  j  tal  era 
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la  sencillez  y  frugalidad  con  que  vivían  los  fundado- 
res de  aquella  república.  Pero  distinta  magnificencia 
hallaron  los  plenipotenciarios  al  entrar  en  la  Haya, 
donde  los  salieron  á  recibir  los  tres  hermanos  Nasau, 
con  ocho  carrozas  y-  setenta  caballos ,  y  á  la  cabeza 
de  los  diputados  nombrados  por  la  Holanda  el  famo- 
so Barneveit ,  que  no  fue  el  que  menos  trabajó  para 
que  se  hiciese  la  paz.  Gastóse  todo  el  año  ea  conferen- 
cias, sin  poder  concluir  cosa  alguna,  siendo  el  mediador 
principal  el  Rey  de  Francia,  cuyo  representante  era  el  pre- 
sidente Jeannin,  uno  de  los  mas  hábiles  ministros  de  aquel 
reyno.  Dos  puntos  estorbaban  la  paz,  el  de  la  religión  y 
el  de  la  navegación,  queriendo  España  que  los  holandeses 
diesen  libertad  á  los  católicos  de  profesar  su  religión  en 
sus  estados,  y  que  no  navegasen  á  las  dos  Indias. 
Los  holandeses  no  podían  consentir  en  estos  artículos 
juntos,  y  hubieran  concedido  la  libertad  á  los  cató- 
Klcos  ,  con  tal  que  se  les  dejase  la  navegación  libre 
á  las  Indias.  España  por  el  contrario,  como  se  abs- 
tuviesen de  esta  navegación,  hubiera  cedido  en  el  punto 
de  la  religión ,  haciéndose  cargo  de  que  las  provin- 
cias ,  por  su  propio  interés ,  llegarían  á  tolerar  á  los 
católicos ,  como  efectivamente  sucedió.  Imposibles  de 
acordar  las  partes  en  estos  dos  puntos  ,  se  perdió  la 
esperanza  de  la  paz,  y  tomaron  los  mediadores  el 
partido  de  proponer  una  larga  tregua ,  que  tampoco 
pudo  ajustarse  hasta    el  año  siguiente. 

Tan  ágenos  estaban  los  holandeses  de  renunciar  á  ía 
navegación  de  las  Indias,  que  antes  en  este  año  tra- 
taron-de  forniai:  uaa  Queya  compañía  de  comercio  par^ 
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]:i  Amirlca ,  y  enviaron  nuevas  escuadras  á  la  India, 
que  atacaron  de  paso  el  fuerte  de  la  Mina  y  la  ciu- 
dad de  Mozambique,  en-  las  costar  de  África,  aun-' 
que  en  una  y  otra  parte  hallaron  tan  valerosa  resis- 
tencia ,  que  tuvieron  que  desistir  del  empeño*,  si  bien 
recobraron  la  isla  de  Machian  y  otras  de  las  Molu- 
cas ,  aunque  no  la  de  Ternate. 

Mientras  en  Flandes  se  trataba  de  paz  ,  cansado 
el  archiduque  Matias  de  esperar  la  sucesión  de  su  her- 
mano el  emperador  Rodulfo  ,  hubo  de  suscitar  una 
guerra  civil  en  Alemania,  pues  rebelado  abiertamente 
contra  él,  se  valió  de  la  convocación  de- ios  estados 
ds  Austria  para  que  le  reconociesen  soberano  de  ella 
y  de  la  Estiria ,  y  apoyado  de  los  protestantes  y  mal- 
contentos de  Ungría  y  Bohemia,  obligó  á  su  débil  her- 
mano á  dejarle  estos  dos  reinos  y  el  marquesado  de 
Moravia,  con  lo  cual  ganaron  lós  protestantes  ciertos 
privilegios,  y  se  les  restringieron  á  los  católicos.  Si  no 
se  hubiese  hecho  poco  antes  la  paz  con  el  turco,  no 
habría  dejado  este  enemigo  de  la  cristiandad  de  apro- 
vecharse de  aquellas  discordias. 

La  Italia  por  el  contrario  estuvo  llena  de  fiestas 
este  ano  por  las  bodas  de  dos  hijas  del  duque  de  Sa- 
boya  con  los  primogénitos  de  Mantua  y  de  Modena, 
y  con  el  matrimonio  del  heredero  de  Toscana  con  la 
hermana   del  archiduque  Fernando  de  Austria.  ' 

Desde  que  entró  el  siglo  se  decia  ser  muchos  los  robos 
y  atrocidades  que  cometían  en  España  los  moros  que 
quedaron  después  (le  la  conquista,  parte  formando  luga-* 
res  como  en  ei  reino  de  Valencia  3  parte  diseminadoi 
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por  toda  España;  y  junto  esto  con  las  apostasías,  de 
que  se  les  acusaba,  tratos  con  Francia,  Inglaterra,  el 
turco  y  potencias  del  África ,  donde  se  aseguró  que 
hablan  enviado  varias  embajadas  pidiendo  socorro  ,  y 
ofreciendo  levantarse  hasta  en  número  de  2oo^  hom- 
bres, pareció  preciso  tratar  del  remedio.  Ya  en  19  de 
Setiembre  de  1582  habia  determinado  el  consejo  de 
estado  la  espulslon  de  los  moriscos  de  España  ,  pero 
se  dejó  de  ejecutar  esta  disposición  par  las  muchas  y 
grandes  contradicciones  que  hicieron  los  interesados  en 
su  conservación,  que  eran  por  la  mayor  parte  los  se- 
ñores, cuyos  vasallos  eran,  y  que  en  perderlos  veían 
disminuirse  sus  intereses.  Después  se  practicaron  varias 
diligencias,  de  acuerdo  con  el  Papa,  para  su  mejor 
instrucción  y  perfecta  conversión ,  sin  embargo  de  las 
cuales  y  de  los  castigos  del  tribunal  de  la  inquisi- 
ción, parece  que  se  quedaron  verdaderos  mahometanos 
en  su  interior,  siendo  muy  raro  el  que  se  convirtió 
de  buena  fe;  pero  averiguados  sus  designios  por  va- 
rios caminos,  parte  por  la  confesión  de  algunos  mo- 
riscos en  la  inquisición  de  Zaragoza ,  parte  por  don 
Gerónimo  Bustamante,  oficial  en  Flande«,  que  enfer- 
mó en  Baeza,  y  fingiéndose  Venegas  y  descendiente 
de  los  Reyes  de  Granada,  se  vio  obsequiado  y  rega^ 
lado  de  los  moriscos,  é  instruido  por  ellos  de  sus  in- 
tentos, parte  por  las  noticias  que  dio  el  capitán  Lo- 
renzo de  Herrera,  que  se  hallaba  en  Marruecos,  de 
las  inteligencias  que  allí  tenian ,  y  parte  por  los  avi- 
sos que  se  tuvieron  de  Francia  é  Inglaterra  y  aun 
de   Constantinopla ,  como  también  de  muchos  moriscos 
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leales  j  se  celebraron  repetidas  juntas ,  en  que  no  se 
dice  que  se  tratase  de  exterminarlos  ,  aunque  si  fue- 
sen ciertos  los  crímenes  de  que  se  les  acusa,  les  cor- 
respondería este  castigo;  pero  por  el  horror  que  tan 
general  catástrofe  inspiraba,  y  por  no  envolver  en  la 
proscripción  á  tantos  inocentes,  se  buscaba  medio  mas 
cristiano  y  de  menos  peligro,  pues  reducidos  á  la  de- 
sesperación los  moriscos  hubieran  puesto  á  la  España 
en  gran  riesgo.  Tratóse  pues  de  echarlos  del  reyno ,  á 
lo  que  se  oponían  muchos ,  atribuyendo  su  apostasía 
á  la  poca  instrucción  y  á  los  estatutos  de  limpieza 
de  sangre;  y  negando  la  certeza  de  las  pruebas  de  su 
correspondencia  con  los  enemigos  de  España,  insis- 
tían en  que  no  habia  riesgo  en  mantenerlos  ,  por  ser 
un  pueblo  desarmado  y  abatido,  y  mostraban  la  fal- 
ta que  harían  á  la  España  tantos  labradores  y  artis- 
tas. Anadian  que  no  era  extraño  que  se  dijese  tanto 
mal  de  aquellos  infelices ,  cuando  los  eclesiásticos  tenian 
interés  en  su  expulsión  ,  por  dejar  de^  pagar  muchas 
pensiones  oon  que  contribuían  á  los  que  estaban  en-r 
cargados  de  la  instrucción  de  los  moriscos.  Mas  como 
á  pesar  de  estas  reflexiones,  pareciesen  irrecusables  las 
pruebas  de  los  delitos  de  aquellos  nuevos  cristianos, 
se  decidió  el  Rey  por  la  expulsión ,  tanto  mas  que 
el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  con  la  autoridad  que 
tenia  con  su  sobrino  el  duque  de  Lerma,  le  redujo  á 
que   asintiese  á  ello. 

DIóse   pues   orden  para  que   viniesen  diez  y  siete 
galeras  de  Ñapóles,   mandadas  por  el  marques  de  saiita 
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Cruz,  diez  y  seis  de  Genova  á  las  órdenes  del  duque 
de  las  Torres,  y  nueve  de  Sicilia  á  las  de  don  Oc- 
tavio de  Aragón,  en  todas  cuarenta  y  dos,  y  en  ellas 
treinta  y  nueve  compañías  de  ios  tercios  de  Italia;  á 
cuyas  galeras  se  agregaron  las  de  España  á  cargo  del 
marques  de  Viüafranca  ,  y  cuatro  de  Portugal.  Man- 
dóse á  don  Luis  Fajardo,  general  de  la  armada,  fuese 
á-  Alicante  con  parte  de  ella;  se  llamó  de  Flandes  á 
don  Agustín  Megía,  soldado  viejo  de  la  escuela  del 
duque  de  Alba  ,  se  le  nombró  por  maestre  de  campo 
general ,  y  se  le  encargó  la  expulsión  de  los  moris- 
cos de  Valencia,  de  acuerdo  con  el  marques  de  Ca- 
racena.  Hechas  estas  prevenciones,  se  mandó  que  to- 
dos los  moriscos  del  reyno  de  Valencia  con  sus  mu- 
geres  é  hijos  acudiesen  á  embarcarse  ,  y  se  les  per- 
mitió llevar  consigo  los  muebles  que  pudiesen  sobre 
sus  personas,  obligándole  á  extraer  en  mercaderías  el 
importe  de  los  que  vendiesen,  y  prohibiéndoles  sacar 
oro  ni  plata  ni  moneda  alguna ,  mas  que  el  dinero 
preciso  para  el  viage,  si  bien  se  les  autorizó  á  ex- 
traer joyas  y  otros  efectos  preciososi,  pero  registrán- 
dolos ,  y  dejando  la  mitad  á  la  Real  hacienda.  Man- 
dóse qué  los  niños  de  cuatro  años,  si  sus  padres  y 
tutores  consentían  ,  se  quedasen  en  España,  como  tam- 
bién ias:  moriscas  casadas  con  cristianos  viejos,  y  sus 
hijos  de;  menos  de  seis  años.  Los  hijos  de  moriscos  y 
cristiana  vieja  se  hablan  de  quedar,  siendo  de  la  mis- 
ma edad  ,  pero  su  padre  habla  de  salir;  también  se  per- 
mitió quedarse   á  los  moriscos  que  hubiesen  vivido  dos 


í^ñ(j5  entre  ^c^ísti.^n^y,  Yo  áíos^  que -hubieseis  cqnijUÍgado 
con,  Ijcencia  de 'sus  prelados ,  pero  de  estas  dos  c^^ases 
ipijichos  quisieron  salirse,  ,^q  ^,j-^ 

^j.^:  HjzosiEí;  el  j)rimer  egibarcojcoí}^ ^^'^^^  if?}i^*4^^ -j jP^f^ 
4^spues  ,se,ilpy?aitgrpn.  njij^jejiqs  jd^.  lof.qup  habían  que* 
dado  i  se  retiraran  á  montañas ,.  ó- se  fortificaron  en  cas-^ 
tlllos,  y  costó  algún  tiempo  reducirlos,;  pero  se  con,-^^ 
siguió  ai  ,^.jio,  saliendo^  del  reino  m^  de  1 5;  a^  ,^que  Sj^ 
dejaron  q^^  ^s^ . -costas  diíBerberííi,.^^ ..y  aunque-  lar^p^l^^ 
dad  ocultó  á  muchos  niños.,,  ^y  ^,c94jcia  á,muchos  hojturj 
bres  y  mugeres,  estos  poco  á  poco  fueron  descuibiertos 
y  empellidos ,  acabándose  asi  esta  primera  expulsión.  Las 
4e  los  demás  inorlscos  4?  E^p^jña.jse  hicieron  en  los 
años  siguientes.  Esta  ,4i:spOíjie.íoa  dejó  despoblado  el  rei^r 
no  de  Valencia,  pues  no  hubo  pobladores  que  quisie- 
sen ni  pudiesen  obligarse  á  pagar  los  grandes  censos, 
impuestos  sobre  los  lugares  de/  los  moriscos  ,  y  con  í^ 
falta  de  pagra  de  ellos  se  empobrecieron  jnuchas  fami- 
lias, y  se  perdieron  algunas  fundaciones;  eafermed^*; 
des  que  solo  el  tiempo  pudo  curar. 

Eniyde,  Mayq  de  1609  nació  á  las  dos  de  la  tar- 
de,.,  en    ej;   Escorial,    el  ^ infante  don  Fernando  ,   que- 
deSjpues  fue  cardenal ,  arzobispo  de  ,Xoledo  y  goberna- 
dor dfi  Flandes.  Bautizóle  el  cardenal  Sandoval ,  y  fue-ij 
ron  p^rinos   el  .principa,,  don  Felipe  y  la  infanta  doña, 
An?:jsf"fJ?ermanos.  A  ^stóp, alegría    se  siguió   que  ep, 
Junio  don  L,uis  Fajardo ,  f  después  de  apresar  una  .^a^^ 
ve  de  mercaderes  judíos,   ricamente    cargada  ,   pasójá 
la  Goleta  ,   puso  fuego  á  21  navios  y  una  galera ,  apresó 
^oSs  y,  después  ;  un   aayío  de  turcos. 
Jomo  VI,   ^  '   zi 
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^-^^"vÉnéP  ériYretatíto  ée  ri^a"tó^'CÓn<Mü1e?--X€qüé^^:  Rey 
flepcrésfo  de  Fez  ,  h  entrega  del  fuérré  de^  Lara^he  V  que 
se  efectuó  por  aoo®  ducados  y-  62)  fusiles.  EtítregSsé 
&t%'^\áiiáóti  'Juan'db  'Metiáo^a.  V"^mar4^&  dé-San 
GéVmatií'-íláe  ^iit  ■'gáaráécIcP'^16^''!  i^jítíó^f  hoíiibrés  Pf'J^se 
aumeátárSíi"' ^4as  fórtí^cácrorie's  ^-  "^cóñsid^i'áfldotá  -año  'de' 
los  presidios  'máí"- fuertes  dér  África.  Pero  no  gozó'  eí 
ftiorb-^et  frutó  de  la' veíitá  de-  4a' plaza',  tpués  ¿ihthdúF 
cótt-3el- •  idirief o  y  arnaas'  dé  ■  Éspáfía^  'animaba  éW  paVf ?d6i^ 
í¿"W^sfóó^  ürib-  de  ibs'^snyá^  <etf '¿tí  líílsm^'tiéríd'á^',- Junto* 
l-Tstü'ah',' 'donde- estaba  acampado.  , .  ' ' '.  ';  -v^o 
'•"^Eri  We  año  'sé^hreiéróri  en  Madrid 'v'arkas^íiestaS-  y! 
futidácioáes  :  en"3  "de'  Mif¿b  F^nd^  '^1  ^cÓñvét^-^e'T/rB*^ 
filtatiá^  de^calá&'libná^Frrrftcisck'iRoniéró^,  hfjá'deLéapitíif 
Jirlían  Róíiísérd' ]  y  én  ^'Idé  retir éVo  trítídaFÓn  las*  religiosas 
Mercenarias  en  el  convento!  áé  donjuán  deAlarcon,  fun- 
dado "por- doña  María  dé  MWafndkcy  su^*cohfésorr  do'h  JuáW 
dé 'Aíai^cbriJ'' de 'Tquiéh^tómo^éí  nombre.  'Sfe  ñíiéiéron  fies-^ 
r¿s-^'pb'ir^'Ta  beatificación  dé  sáíi  Tgtiac?<í  de*^^L~ó¿yoIa.  .  <^-^-^ 
Mientras  en  España  pasaba  esíiíl,-  sé*  ajusfaría  én^^Arh- 
berés-üná  tiregua  de  "tiocé  años -énfre  ésta  riaéioln  ,  la 
Flandes^y  las -pro^íntiáís' üh^^^  «^«"^ke  -tirnió  ^'  9  dé 
Abril-  del  1609- j''-*e^  ?réihta''^J^b'cho^%¡r-fídiíbs- j'^  de^'qiie 
fnétóti  lOs  'principales  reconocer"  én  el"  ajusté  "aél  't'rara- 
dé  alas  provincias  unidas-  corríd  estados  libres  ,  yiper-- 
itti>t¡r  á^los  íiolandeses'edmerfeiaí:  éh  'los  ¥éíií<)s  j'  puertos 
yí^¥ierraS  qué^ España  pos^á'en  áa'^'Europaj-y  eá  los  oti^óS 
ma.i'sí'f.  eri^'<|i|e  lOs^pFÍncíjiés  amigos  lo '  hacían  de  co- 
mún .cotisentimjentójperó  que  en  los'  demás  puertos  y 
plazas  que  poseía  España,- los- estados- no^podriari  teri§r 
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llóe io  dp;:l,as< J:tvi^is o^ppríjue- no,  gudiéijdqji^.^gorj^^qtófe 
^ipuí^^os-,  p3rec¡6^fí^^^|rftonYe^^;|epte^deJ^¿í:>lao,clft^ 
jio  qye;  4iá;:libe.rtadr,4   jos  hoiaíideáes:.  para^i'níterpretar 
^st.e  artígulq,  ^ictendíepdp'.^u.jGpmercio  , -y  aun-  sysiiííoa-.; 
qqisíaí  ár  prpvja^ia^  y   p^^ebjps.  s^^dj^oSf^ide  1^ /Coron^a-de: 
Po^-tugaliiíidjpiendí^  .no;  faita5|>^i>.  á  ila,,tceg^^  ¿rt^ntoidíaüd 
eiíT.en  Ips  tratado* '.nc^/ aclarar  brej^/festi^oía^i'jl-:^  h;  -irS 
T.     Apenas  sé.  qii¡tp:jiuestrp  Rey  .F,^l¡f?  Ja  eai^gai  de-íá 
guerra  4sc¥i:an4es.jíj;9andpisehh^]^ó  f!4.yí*pei:as  de  ot!ca| 
qWQ,  léi f  raotí*  quíSíP  aínp.vec  j  y^q^e^ á;:xei¡í|car.$él  hubieíflf 
$1do  .^naííii.'í^'rtelcty::  s3ng;?^e/itaj,  í^prnorr^^^üsadar^  por  iiin^ 
yiQjent^  pasipn.oMjiafttorado  ciegaiíie&te  el  Rey  Héasérrí. 
quej  4e  la:  pnaeesar  ide,  Conde ,  Margarita  de,^  Moatmb-» 
reiijpi,rsi«- ¡embarga  ^esfesta^.ií^sáda  <^oá;  uinsobrino  su-* 
yo  tiepipkp  ¥ários  medios.  pQderp$(ís|t3í^iéí  logrodeis^ 
malaventurada  pasión.  El  principela  Gotidé  ^uso'su  tía*» 
ñor  en  salvorr  - UevaAidQ  á  su  muger  á .  Picardía ,   y  ;:de 
alItJtX«an4refiies  ^f,  desdé  donde  pidiá  la  protección  éól 
aíchidijiqu^' -Alberto ,  que; temiendií  mdis|«3n¡ieese  con  rHen-* 
rique  ,    no  quiso   recibirle,   aunque    le  dio  paso  por  su« 
tierras.   Pasó  el  d^  Conde ,  á  Juliers  ,  y  desde  allí  á  Co- 
lonia;, de  donde  con  -su  cuñada  la  princesa  dei  Grangé," 
envió,  su^mugep  4  Bruselas  ,  eiicuya  cciudadla  reerbie^^ 
rpn  ní(j y  ;bjfen;elr  marqués  BSpiñ 

d^-Espana  ,  que  Helaron  muy  á  mal  :el  temor  del  ;ar-<í 
cliiduque.  Este  consintió!  en  fin  que  el  de  Conde  entrase 
en  Bruselas ,  como  lo  hizo  ,  mantenÍL'ndose  allí  a^unr 
tiempo,  y;  |)asando  rde^pues  á  .Milán- j  donde  permane- 
ció hasta  la  ^muerte  del  Rey  4?  Fraacia,;  Sintió  este  vi- 
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•jvamfenfé  €Í  .asilo  -que ^1  archiduque  y  áespaes  el  Rey  de 
fispUí^icáíérbtV^ál-  ÍPríncipe  ,  y  rogó  y  ameníazó  si  •  no  lé 
eQHregábáé '^a^tearñparábán  ;  inteíitó  robar  d^ntí^áél 
mismo  Bruselas: á  la  princesa  y  no-  sin  consentimiento 
de  ella,  pero  la  vigilancia  del  conde  de  Bucoy  y  del 
marqués"  Espinóla^ desliízo-  lá  trama  y-  estotból  l'a  éjecur 
eioaMfrítadO  'Hfnríqtié  en'*stwiio  grado ,  socolor  de^áy«*- 
dar  al  elector  de  Brandémburgo  y  al  palatino  dé  Neií-* 
burg'  á, ponerse  én  posesión  de  Ios-ducados  de  Cleves  y 
Jjuliers^  secuestrados  por  d'  Emperador- ,  •  afrontó  '5*  élíH 
IJones^í  fbrmo^>tO\^as  ,-tom6  súízOsT  á  'Su  suáíkáo-y  dio-  díS-P 
posicroi^  p&ráí?fá^f4i]al^i^ü'h  ^jérGÍtO;'de'  3'ó2^'~í»fonteS'y  *  5^ 
eábaOos ,  y  óft*ecict  él  reino  de  Ñapóles  atFáp^,'  qué 
animado  'por  esta  esperanza  suministra  11 500' hotbbres^ 
pagados  -por  :é^l  Rey.  Al  duquéide-^abo^faí'pt'ómetíó;  eon^ 
^uiatartiej  .el'  Mitíisesado^^  -desque  le íJpOiSdriá  en  Jiiosesion 
en  cambio-  de  ía  Sabóya,'  que?  sé  cedería  á- la  Francia^ 
y  cuyo .  duque  debia  Juntarse  con  14^  hombres  al  ejéF-í 
«JitD  francés:^  queí  con^Otrb^  232^  atacarla  IsLombardíai 
Goncurrieroní-tafpbieri  á'  ía-ílrgaíii^s,  vénecián&s  y  grí- 
sones; q<5í'.¿v|-^'l>3i  supiiae.  ,  sinidb^.i  oaii'j'  c  . -^l'^^.  .j 
- :  .'El  duque  dé  Lef nía  biéntó  aí  ár^M^áqué^-í  'y  fe  eh- 
'íjfé/díneroi,  con  que  pudo  juntaf '23©  infantes  y  2^  ea- 
ballí)s'.i,í  ylse.le  |)rO'met¡^ron'  ííj'á'yores  ¿u^iltós,  Al  conde 
de  .Fuentes^  g©bern>ador  dér: Milán,  y  a^I  virey^e  Nápoles^é 
mandó  a rinar  para  poner  aquellos  dos  estados  en  térmí-- 
nos  de  defens4  y  pero  todo'se  x^uedó  este  ^ño  en  ame- 
nazas; ilín  szól>n-din3ín£rn  ,  os  i! 
-  Emr4  el' á^á¿  de-^ié id  1^  te-fíi^ií^o  ^  ááustnda  i  c  la  Eu-i 
fopa^  los  grandes  preparativos  que  la«  cortes  de  Francia' 
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y  España  hablan  hecho  en  el  anterior.  El  Rey  Henri- 
que  contaba  •  cóú  5  o9  hombres  ,  que  debía  mandar  eri 
persona ,  y  con  40  niHIonés  de  térnesas ,  que  le  asegu- 
raba el  duque  de  Sully.  Pidió  paso  el  archiduque  Leo- 
poldo al  archiduque  Alberto  por  Luxemburgo  ,  contan- 
do empezar  la  guerra  con  aqueHa  ocasión,  al  mismo  tiem- 
po que  el  duque  de  Sabóya  y  el  Papa  atacasen  según 
el  convenio  el  reino  de  Ñapóles  y  el  ducado  de  Mitán. 
Perplejo  el  archiduque  ,  retardaba  la  respuesta  sin  negar 
el  paso  }  porque  •  aunque  conocía  que  el  fin  de  la  guerra, 
era  distinto  del  que  se  expresaba  ,  nó  le  parecía  teneí 
fuerzas  para  hacer  abiertamente  lá  repulsa  ,  tantd  máá 
que  se  decia  que  los  protestantes  de  Alemarira  y  los  ho- 
landeses estaban  unidos  con  la  Francia  ,  por  lo  que  se 
vería  entre  dos  fuegos  ;  pero  el  conde  de  Bucoy  y  el 
marqués  Espinóla,  que  hablan,  dado  ya  pruebas  de  va- 
lor y  de  pericia  militar  ,  le  animaban  ,  diciendo  que  te^ 
niendo  3o2)  hombres  con  que  salir  al  paso  al  Rey  Hen- 
rique ,  hallaría  éste  una  resistencia  digna  de  él  ;  que  los 
holandeses  por  la  tregua  no  podrían  hacer  hostilidad  al-^ 
gtma;  y  que  en ;  cuanto  á  los  protestantes  de  Alertianía^ 
era  regular  que  el  temor  de  los  católicos  y  del  Empe- 
rador no  les  dejase  tomar  parte  directa  en  Ja  contienda. 
Se.  ignora  lo  que  hubiera  sucedido ,  si  la  guerra  se  hur^ 
biese  encendido  ,  pues  si  Henrique  tenia  mas  ejércítt^ 
Espinóla  tenia  á  lo  menos  igual  experiencia  ^^  y  ía  guerra 
de  Fiandes  había  sido  una  escuela  militar  para  los  és^ 
pañoles,  cuando  habia  ya  algunos  ános'ique  los  france- 
ses se  mantenían  en  paz ,  peto  la  trágica'  muer-te  del  Rey 
Henrique  deshizo   todo  ei'  nublado. 
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Diez  años  había  qtíe  est^^  casado  ,  :!slií  que;  la 
reina  fseuliubiesie  coronado  cortioí  Jo  deseaba,  r^en^3• 
qae  yXo  ilhabia  Jdp^ ¿retardando  CQn  el :  enibebeG¡mieQ- 
t©,. de;. «US'  continuos  amores,  y  con  el  terror  que 
sentia  cuando  se  hablaba  de^  aq-uella  -cereitionia  ,  pero 
cediendo  á.  las  ¡nstaaclas,  de  la,  reina):  se  gpvo^o  q^,  \,%, 
de  Mayo  de  este  afio  :de  idio.y'y:  se' señaló;  el!  domingo 
siguiente  para  la  entrada  pública;.,  El  asesino  Ravaillac 
lo  acechó  ,•  y  habiendo  seguido  al  Rey  á  palacio,  des- 
de una  iglesia  donde  fue  á  misa  ,  le  hubiera  herido  en-? 
ere  ,|as  dos  puertas,,  á  ¡no,  ver  al  duque  d'JEpernpn;,"  cuy  ai 
presencia  ;le  detuvo,  .y  asi;  marchó  al  pasage  de  la  Fer- 
ronerie  ,  calle  angosta  y  llena  de  tiendas,  por  donde 
el  Rey  debia  pasar  volviendo  de  ver  los  preparativos  de 
laentrada  de  la  Reina.  Entró  Henrique  en  su  carroza 
con  el  duque  d'Eperupu ,  y  le  acompañaban  varios,  se- 
Qores^  de  su  servidumbre  ,  pero  al  llegar  al  cemente i^lo 
de  ios  ¡nocentes  paró  la  carroza  por  el  encuentro  de 
^itros.  y  carros  cargados  ,  y  para  dejarlos  pasar  se.  alejaron 
algoíij^el"  cpqhe.  .4ei  Rey  los  de  la  .conpitiva  ,£;Cpt^j;.q.ue 
tuvo-comodidad  el  asesino  para  darle  pp-c  un  lado  -del 
coche  que  iba  descubierto  ,  dos  puñaladas  en  el  costado 
izquierdo  ,  pasándole  con  la  segunda  el  corazón  ,  de 
que  quedó  muerto  inmediatamente  en  brazos  del  duque 
d'^peTuon. 

r.  Jf-ky^s^  al.  punto  su  cadáver  al  palacio,  y  se  tro-- 
carón  en  luto  las  fiestas.  El  infame  autpr  de,  este  cri- 
men ;,ji';que,  fue-  pr^sp  ,  declaró  llamarse  Francisco  Ravaí- 
Mac,  hombre  en  otro  ;timjpp  de  mala  ;vida  ,  y  que  por 
haber  perdido   un  pleito. 'spbre^,,UQ,a,., herencia  ^    tomó   el 
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hábitó:  de  religioso  ,  qué   5ejó.  á   poco  ,  y   paso  á:  Ah- 
gulema  ,  su  patria  ,  donde  -  estuvo  preso  por   sospechas 
de  una  muerte ;   después  imaginó  matar-  al  Rey  y  y  per* 
severo  en  su  intención:  hasta'  que.  lo  ejeoutó.   Nunca  de-' 
claró  có.nplices  ,  -y  se  hizo  ea  él  el  castigo    da  atena- 
cearle ,    despedazarle   con  caballos    y   quemarle ,    se   le- 
demolió  la  casa ,   se  confiscaron  sus  bienes ,   y  se  des-- 
terró.tá.  sus  padres  .'de   toda   Francia,  castigo    inferior 
á  ;  tan    execrable    parricidio.'  Esta    acción    de    un    fa- 
nático furibundo  fue  interpretada  de  diferentes  maneras, 
atrl-buyéndola   unos   á  los  españoles  ,  otros  á  zelos  de  la. 
reináy^oCco&.á  eonspiracion  de  los.  grandes  ,   y  aun   aifíJ 
gunos   álánstigacioñps  de  cierfa  corporación    religiosa  j. 
pero  todo  fue   falso  ,  y  en  aquel  atentado  íiot-uvO  parta 
mas  que  el  monstruo  que   l6.  cometió,    •  -'^-^ 

Asi  acabó  infelizmente  uno  de  los  maá  grandes  Re- 
yes que  Ktuvo  4a  :Fracia  ,  capitán  insigne  ,  profundo  pp-* 
lítico^  Monarca  indulgente  ,  que  hizo /olvidar  sus  de4 
feetos  de  hombre  con  sus  virtudes  de  Rey  ,.  que  animó 
el'xomercio  ,i  que  arregló  las  rentas,  que  hizo  respeta- 
bleiia  Francia  por  fuera  y  feliz  en  lo.  interior  j  pero 
loque  mas  se  celebrará  siempre  será  su  bondad  enper-í-: 
donar  á  sus  enemigos  ^  que  tanto  tiempo  ledispuíaron  el 
reino,  y  esto  tan  de  corazón-,  que  los  llenó  de  bienes 
y  de  honras.  De  la  Reina  1¿  quedaron  tres  hijos  ,  el 
Beifin  ,  uno  que  murió  poco  después  ,  y  Juan  Bautista 
Gast^ón  ,    duque  de  Orleans» 

SoVprehendió  á  la  Francia  la  muerte  de  su  Rey,  pro- 
nosticando las  revoluciones  que  la  menor  edad  del  Delfín 
habia  de  causar.  Coronóse  éste  ,  volvieron  los  príncipes 
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Á  la  corte  ,  se  retiró  el  duqüé  de  SuIIy  ,  y  étitró  eti  el  go- 
bierno la  Reina,,  que  no  olvidando  el  socorro  de 
Juliers ,  envió-,  ai^maríseal  de  Lachatre  con  12^  hom- 
bres y;  ániéo  efecto  de  la  anterior  liga  ,  que  toda  se  des- 
hizo concia  (desgraciada  muerte  del  Rey  ^  disimulando, 
el  Papa  y  venecianos ,  y  enviando  el  duque  de  Saboya  á 
España  al  príncipe  Filiberto   á  disculparse. 

La  felicidad  con  que  se  logró  expeler  á  los   moros 
del  reino  de  Valencia  ,  hizo   que  se   pensase  en  la  en-r- 
tera  expulsión  de  ellos.    Encargóse  pues  á  don    Agustin 
Megía  sacase  á  los   de  Aragón  y  Cataluña  ,  lo  que  eje- 
cutó en  breve  ,  embarcándose  una  parte  para  el  África, 
y  yéndose  otra   á  Francia.  .A  don  Juan   de  Mendoza, 
marqués  de   San  Germán,  se  le  dio  orden  de  sacar    á 
los  de  Andalucía  y   Granada ,  que   por  Málaga   y  de- 
mas  puertos  de  aquella   costa  pasaron   á  África,    á    ex- 
cepción de  pocos  que  se  fueron  á  Francia.    Con    los   de 
Andalucía  salieron  .también  los  de  Ornachos ,  en  Extre- 
madura.  Los  moriscos  de   las   Castillas ,    Extremaduira , 
Murcia   y  Cartagena  salieron  los  años  adelante  ,,  sacan- 
do á  estos   últimos   don    Bernardo   de   Velasco  ,  conde 
de  Salazar,y  completándose  la  expulsión  el  año  de  16 14. 
Todos  estos  moriscos  salieron  con  las  mismas   condicio- 
nes que  los  de  Valencia ,  y  fueron    muy  contados  los 
que  quisieron  quedarse.    Los    expulsos  se  llevaron  mu- 
chas  riquezas  en  mercaderías ,   y  aun  en   oro   y  plata, 
bien    que  de  esto  dejaban  la  mitad  al  Rey.   El  verda- 
dero número  de  los   que, salieron  nunca   se  ha  sabido  á 
punto  fijo  ,  pero  el   cómputo   roeapr   fue  de  6oo@  en- 
;re  hombreas ,  mugeres  y  aiñps ,  y  ?l  Ájayoc  fue  de.  9;qo2). 
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En.  la  Europa,  se  tuvo  á  loi[iura.^habeíse  privado  Espafiar 
de  tantos  vasallos!  átiles,  pero  enceste  faino  se  pensóid^li 
distinta:;  manera-., •  y Lcim iéiejoi^js  ;:fttóáaineatos | -.y c^expeMí 
riendas; "  ••íIí   <ol  óigiiií)   ,  r¿oy  l'iIo  vjdí-.ií  cb 

Mientras  el  gobierno' estal^k  obnpadó  'eri  las'' maltí-*»: 
pilcadas  incidencias  de  este  negocio  y  en  las  disposicio- 
nes para  la  guerra  de  Fratíbial,  llegó  uní-cor  reo.  alai  villa 
de  Lerma  ,  donde'  se  hallaba -el;  ^ey.,  iconí:la;  noticia. de: 
la  muerte  de  Henriique ,  y  aunque  dle^ó  á  la  unaíde  íái 
noche,  á  la  misma  )  hora  dio  el  duque.,  de  Lerma  ^visí»/ 
al  Rey,  quien  mandó. hacer  á  la.  mañana,  unas  solem-.* 
nes  exequiássen  la- colegiata. "de  aqael'lauRrilíar  ,  ; '|:^*1  ís 
t'i/En  el  mismo  día  24  de  Maya :>'•£«  cuya  noche  Hegéb 
el  correo,  nació  eh  la  propia  villa' de  Lerma  la  infanta 
dona  Mar^rita»  Bautizóla  don  Bernardo  de  Rojas ,  carde- 
nal de  Toledo ,  en  el  monasterio  de  religiosas  Franciscas,  th 
jueves  10  de  Junio;  y  fueron  padrinos  el  duque  de  I<ermaí 
y  la  infanta  doña  Ana  Maujricia' ^  hableildo  con  esta  oca-*f 
sion  y  la  ida  del  Rey  suntuosas  fiestas  en  Lerma  ,  que 
describió  con  su  acostumbrada  elegancia  el  famoso  .LQ!r*> 
pe  de  Vega..    .;  ,.    -'  oatoa   ^  c¿';udrn.ib 

í'  .Envióse  á  dar  el  .pésame  á  Francia  á  "don  Goiaez 
Suarez  de  Figueroa  ,  duque  de  Feria  ,  que  hizo  la  em-»;-. 
bajada  corv  tal  magnificencia  que  le  costó  15 o®  duca- 
dos. .El  duque  de  Lermapse  hallabaten  eli  auge  del  fa- 
vor ,  y -asi  lo  acreditó :  el  viaje  que  hizo  el  Rey  áísu 
villa.  Sin  embargo,  la  expulsión  de  los  moriscos  lo  in- 
dispuso con  muchos ,  que  lá  juzgaron  impolítica ,  y  que 
valiéndose^  dsj^todas  las  ocasiones  queiiseles  presenta- 
ban ,  empezaron  i  .desaexetork  coa'.ei..Rey ,  vitupe- 
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pando  igualmente  la  tregua. con  Holanda  ,j:'com6  hecha^ 
fiíbra  de.  tiempo; ^  y  la  alteración  .de  la-  moneda  como 
muy  pe|-judicid¡;  3ííada  igrroraiba  clduqt^e  jvy  no  pudieh¿ 
do  hacer  otra  cosa  ,  dirigió  los  tiros  de  su  venganiaí 
contra  el^dre  Juan  de  Mariana  ,  iautor  del  tratado  de 
monetae  mttíátione  ,  le  puso  preso  en  San  Francisco 
de  Madridpfiy-  mandó jáe  ieiíormasfí  proceso  ;,  <que  se 
condüyórea'aqoel  año^I  ^ise.  envió  á  R^map^ra  quá  el 
Eapa^Paulo  V.  diese  íla  sentencia,  empero  al  embaja- 
dor don  Francisco  de  Castro  y  al  ¿auditor  don  Fran- 
cisco JPeña  nó  les  pareció  conveniente  presentar  la  causa 
al  Papa,  porijueino  juzgaron' estar;  bien  probados.  los< 
delitos  fí'y^ ^5^'®^  proceso; se  volvió  huma"v"y  el  padre 
Mariana  volvió  á  Toledo  con  general  aplauso^ 
'  Ko  Je  faltaban  ¿uidadós  al  duque  de  Lcrma  ,  y  en- 
tre tOttOS  las  cosas  de  Cleves  y.  Julíers  ,  que  se  iban 
poniendo  enr^íéí-minos  que  rparecia  imposible,  dejar  de 
tomar :  |)arre  >  en  s  las  disensiones ,  originadas  de  haber 
muerto  «¡n  hijos  Guillermo ,  Soberano  de  aquel  esta- 
dt)>,  al  cual  aspiraban ,  entre  otros  ,  el  elector  de  Bran- 
demburgo ,  como  casado  con  hija  de  hermana  mayor,? 
y-.ei?  duque-' de  Neoburg,  como  casado  con  la  hermana 
segunda ,  y  ambos  tomaron  desde  luego  posesión  de  élj 
pero  habiendo  otros  pretendientes  por  las  otras  herma- 
nas del  difunto  duque ,  y:alegando  también  ciertos  de* 
Jechos  el  Emperador  Rodulfo ,.  envió  éste  al  archidu- 
que Leopoldo  á  sécuestrai:  aquellos  estados.  Socorridos 
por  la  Francia'  los  dos  príncipes  que  hablan  tomado  la 
posesión  ,  echaron-  al  archiduque  Leopoldo ,  é  hicieron 
lun  convenio  ínter iao  que  duró  poco,  porque  casado  el 


hijo  de  Neoburg  con  la  hermana  del,  de. Baviera  ,  y 
declarándose  católica ,  entraron  eti  zelOs  los  holandeses 
y;,  protestahtéfiii^  y  anfiftwroft  akváerifpnd^hiírgoiáiali' 
zaíscijCOtt  todoV  Jó:qae  oWtguáiral  di-JíHeohurg  ,áj^edí| 
socorro  á  la  liga  católica»     r  tshnoh   m 

Este  año  pretendió  la  provicia  de"  GuJpázcoa  ^    que 
todos  los  naturales  de  ella  fuesen  rtehidos  por  hijos-daW 
go  ,  sin  necesidad  de:  prueba  ,  raleando  que  las.fuada* 
dores  y  pobladores  rloí  fueron  ;  "qu€í:ea  la  prOvhfeía  no 
se  pagaban  pechos  f  y  en  fin  los  grandes 'y  señalados 
servicios  que  habían  hecho  á  los  Reyes,  Opúsose  á  estíí 
solicitud  «I  fiscal   don   Diego   Corral    y   AralFanofv  di** 
dendp  erafGOjitraJo,^  derechos  divino; , i nafcucal,  £>o¿ltiv« 
y  común,  y  que  tenia   los  ínconvententéi  dé  la  emürf 
lacion  de  las  denias  provincias,   la  pérdida  del    patria' 
tnonio  Real,  la  queja  de  los   hidalgos  de  Castilla: y  el 
agravio  de  jos  hidalgos  notorios  de  Guípnazcoa  >  á  quie-) 
nes  se  cOnfundia   con  los- que  nolo  eran  ,i 'yrel  perjut**: 
cío  á  los  otros  pecheros  9  con  que  el  Rey  mandó  poner 
silencio. 

Continuaban   los  holandeses  enviando  poderosas  fió-i> 
tas  á  la  India  ,    y  en  el  ano  de    1607  >  habian  ex- 
pedido   13  navios,  la   mayor  parte  de  id  toneladas,' 
con    1900    hombres  de    tripulación   y    370    piezas  de' 
artillería.  Esta  escuadra ,  después  de  a;presar  una  car- 
raca  llena  de  mercaderías  ,   puso  en  aS  de  Agosto  det 
año    siguiente    sitio   á  Mozambique  j    pero  obligada   á 
levantarlo  á  pocos  días ,   apresó  un  galeón  de  guerra 
y  fue  en  busca  de  la  flota  portuguesa,  compuesta  de  14 
bajeles ,  que  no  encontró  por  haberse  dispersado  j  apresó ¿S' 


puto  á  <3^oa  otra  'carfaca  ,  I1120  alianza  coíi  él  Rey  d¿ 
Calícut  y- y  ;pasó  á'  la  isla  de  Bantam ,  donde  teniendo 
riotíciáírdüí'i  iaf^fíe^'aa-  cotí-  £spafiá,  se  dirigió  á  la.  di 
Báo4*S  yí  ■aáesi'fíadáf  sü^I'Ííí ríante:  por  dost  rsleíios ,  pasó  á 
las  Molucas ,  en  donde  á  pesar -'de  da  tregua  quiso 
e!cha&  á'j'ios*  españoles  £e  Ternate  y- Tidor.  Estando  en 
laisJMedueasceste  añoi,  í.recogierondos  holandeses^ á  otro 
^oújjantejlsnyp  ,  ¿qne.  Jen ,.  un=í  eqcuéntro  icon-Ios^^espar. 
Boáesíide  ''Fi'ljipinas  había  quedado,. ¡prisionero  ;:  paííarón 
después"  á  dichas  islas,'  y  en  el  camino  encontraron 
otra  nueva  escuadra,  que  habia  salido  de  Holanda  este 
mhaíQí'.íañbi'it  ;;,/?©'.>  •oggiO  ■iroi}  *fe3«i>  Í9 'Ibfjlir/iíOH 

€'vi Haliálpa'se rde  gobernadar.  de  Fir^pinas   don>  J^an  ' dé- 
Silva-:,   qué^sahiétido    qué :  íos    holánd^eses   andaban   por 
aqueilps . «lares ,' y  que  habian  apresado  un  navio,  ri- 
dlamente- i  cateado  ,;  salió   de  .Manila-  con-  los   que  tenia. 
en;,;fii;  puQrEary^íyí  íencoateañdo   á  tlof '^olandesies  ,'   des-' 
pues  de  'unrHargaicoaibare  ;  en' que  muí ió'  el  almirante 
Witert ,   apíresó  su  ;  navio  y .  otros^  dos-y   quetíK)  uno  ,  y 
tos    demás   naufragaron,  con  que    se  volvió  muy    ufano 
•i  -Manila! icón  ímfaúhasí;. prisioneros  5?  íióoSteseiidosí^Ésta 
VQíT.tíijaj;."iSÍnI  erafiaargo  í5díuráKí;iiiuy;úpQ?:o>píOii'>''laf-lsLfpé-^ 
rioridadque  válvigronrá  tonaar  los  holandeses,  que  nunca  ; 
observaron  ia  tregua   en.  aquellas  .partes ,  :á  que  ayudó 
na-.f!Pco  el   que¡qIos:. portugueses   niirahan   con   disgusto 
lci$íbprQgyg^os:,fle{ííosíespanoles-de.  Eílipvnas  ,  y  jamas  los  ' 
vareyásrde-'GQiaiéqs  quisierdnsayiidar  ,  desunión  que  costó 
cajro-  á  Portugal.,  que, perdió,  la  mayor  parte  de  sus  con- 
quistas.., ¡cojno;!SSjii;á  diciendo  >  í;por  nó  fiarse  de  los  que 
dh:  i  si«mf  cé . .  tuyo  ■  í |»0f : .  4 JSi^f angeros  ,    y  cuyo   dom iní o 
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siempre    llevó    con   ítppaciencia. 

Hasta  estos  afíos  habiati  tenida  la^  Filipinas  alguti 
comercio  en  la  "China  y  amistad  en  el  Japón,  en 
términos  de  permitir  este  Emperador  la  construcción  de 
navios  en  las  islas  de  aquel  imperio  y  el  libre  tráfico 
en  las  costas  ;  pero  después  que  los  holandeses  tuvieron 
entrada  en  el  Japón  ,  lo  que  fue  por  este  tiempo,  ins- 
piraron tantos  recelos  sobre  la  pretendida  ambicien  de 
los  nuestros,  que  poco  á 'poco  se  Vio  interrumpido  ,  y 
después  enteramente  negado  el  trato  y  comunicación  con 
aquel  imperio  ,  quedando  solo  algún  comercio  clandes- 
tino por  medió  de  los  chinos ,  los  (jue  igualitiente  re- 
husan franquear   el    de  su   páis/ 

Ya  por  este  tiempo  los  ingleses  entraban  en  concur- 
rencia con  los  portugueses  para  el  comercio  del  África 
y  de  la  India^  y  á  su  imitación  los  franceses,  que  des- 
de mucho  antes  ibatr  ál  África ,  empezaron  á  navegar 
los  mares  del  Asia  ,  siguiendo  las  huellas  de  Holanda  é 
Inglaterra ,  y  estableciéndose  con  el  discurso  del  tiempo 
en  el  Indostan  ,  y  formando  compañías  ,  que  dieron  des- 
pués fomento  á  las  sangrientas  guerras  de  las  tres  na-: 
Cíónés  ,  no  solo  en  aquellos  paises  ,  sino  también  en  la 
europa.  En  la  América  septentrional  iban  también  fun- 
dando las  tres  naciones  varias  colonias  ,  que  reunidas 
últimamente  después  úq  varias-  guerras ,  casi  todas  en 
poder  de  los  ingleses,  forman' , ^cuando  esto  se  escribe, 
una  república  independiente,  cuya  erección  ha  proba- 
do de   lo  que  es  capaz  la  desesperación  del  oprimido. 

Libre  España  por  la  desgraciada  muerte  del  Rey  de 
Francia  de  la  guerra  que  la  amenazaba ,  se  enviaron  al 
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conde  de  Fuentes  y  al  de  Lemos,  nuevo  vírey  de  Nápoí  es, 
órdenes  para  desarmar ,   y  se  suspendieron  en  parte   los 
armamentos  de  Flandes ;  mas  cuando  se  esperaba  goza  r 
algún  tiempo  del  reposo  y  felicidad  de  la  paz  ,    sobre-vi- 
no el  contratiempo  de  la  muerte  de   la  católica  Reina 
doña  Margarita  de  Austria  ,  que  falleció  de  sobre  parto 
en  principios  de  Octubre,  de  edad  de  26  años,  nueve 
meses  y   ocho  días.    Esta  señora  ,  que    fue  una  de  las 
Reinas   mas   religiosas  que  ha  habido  ,   trabajaba    con- 
tinuamente con   sus  damas  en    ornamentos   de  iglesias, 
amó  mucho  á  su  esposo ,  y  contribuyó  á  aumentar  su 
devoción  y  piedad  ,  hizo  varias  fundaciones  ,   entre  las 
cuales  fueron  las  principales  el  convento  Real  de  la  En- 
carnación de  Madrid  y    el  colegio  del  Santísimo  Sacra- 
mento de  Salamanca  ,   que  dotó  con  gran  magnificen- 
cia.  Corrieron  rumores   de  qué  don  Rodrigo   Calderón, 
paje  que  habla  sido  del  duque  de  Lerma  ,  y  que  enton- 
ces le  ayudaba  en  el   gobierno  de   la  monarquía  ,  habla 
ocasionado  aquella  tan  sentida   muerte,   ó  con  disimu- 
lado veneno ,  ó  con   el  no  debido  régimen  en  el  sobre- 
parto ,   y  daban  por  causa  de    tan   criminal   acción   el 
temor  de  que  la   Reina   sacase  al  Rey  de  la  opresión  en 
que  se  decia   le   tenia  el  duque  de  Lerma.    Estas   sos- 
pechas Infundadas ,  y  que   mas    fueron  hijas  del  dolor 
que  de  la  razón  ,  no  dejaron  de  ayudar  con  el  tiempo 
á  la  ruina  del  sospechado  delincuente  ,  que  por  su  alti- 
vez se  habla  acarreado  el  ódlo  general. 

Muerta  la  Reina  ,  no  quiso  el  Rey  ,  aunque  jóten, 
volver  á  casarse,  sin  embargo  de  que  varios  ministros 
se  lo  aconsejaron  ,.;y  procuró  divertir  su  dolor   conti- 
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nuando  la  fábrica  del  Real  convento  de  la  Encarnación, 
haciéndole  una  de   las  casas   religiosas  de  España    mas 
suntuosas  y  ricas,  y   poniendo   un  liánaero  considera- 
ble de  capellanes  ,   á  quienes   dio  honores  de  la    Real 
capilla.  Fue  primer  capellán  mayor  el  doctor  don  Fran- 
cisco Sobrino,   obispo  que  después    fue  de  Vallad olid. 
También  ayudó    este  año  la   piedad    del  Rey  con   3® 
ducados  para  fundación   del  conVeñto  de  los  Mostensess* 
Por  el  mismo  tiempo  se  trasladaron  á  la  corte  los  mon- 
jes de  San  Basilio  ,  de  las  cercanías   del  arroyo  Briñi- 
gal.  Igualmente  imitando  la  piedad  del  Rey  doña'  Men- 
cia  de  la  Cerda,  marquesa  viuda  del  Valle  ,   tomó  el 
patronato  de  la  iglesia  de  la  Merced  calzaba    de    Ma- 
drid ,  dotándola  en  32»  ducados  de  renta  ,  y  haciéndole 
donación  de   varias  alhajas.    A  primeros  del    año  murió 
el  gran  patriarca  ,   arzobispo  de  Valencia  ,  y  se  enterró 
en  el  colegio  de  Corpus-Cristi ,  en  cuya  fundación  gas- 
tó  300^    ducados    y  97©   en    su    adorno  ,    dotándolo 
con  1 82)  de  renta.  Fue   prelado   muy    devoto  y  limos- 
nero ,  y  sus  representaciones  tuvieron  mucha  parte  en 
la  expulsión  de  los   moriscos.   Mientras  el  Rey  se  ocu- 
paba en  estas  obras  de  piedad  ,   nuestros   navios  y   ga- 
leras apresaban  ó  echaban  á  pique  varios  navios  de  cor- 
sarios ,   entre  los   cuales  se   tomaron  dos    de  Marruecos 
con  3@  cuerpos  de  libros  árabes ,    que  trataban  de  me- 
dicina ,    filosofía    y    política  ,    que   se  colocaron    en   la 
librería   del  Escorial. 

La  España  estaba  quieta ,  pero  la  Alemania  comenzó 
á  alterarse  por  las  prevenciones  que  el  Emperador  Ro- 
dulfo  hacia  contra  su  hermano  Matías ,  cuya  ambición 
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no  contenta  con  las  cesiones  ya  hechas  en  su  favor  as- 
piraba á  todos  los  dominios  que  no  debía  esperar  hasta 
la  muerte  del  Emperador,  que  sobrevino  al  año  siguiente; 
También  el  duque  de  Brunsvie  se  apoderó;  de  su  capital , 
y   el  duque  de  Baviera  movió  guerra  al, obispo  de  Saliz- 
burgo  ,  que  sosegó  el  Papa  con  ;Su  ^mediación.    Al  mismo 
tiempo  los  protestantes  de  ^quls^rstn  s«  apoderaron   de 
la  ciudad  j  y^^iecharoa  fuera  á  Jos  jesuit^as ,    turbulencias- 
todas  que  se  atribuían  al  débil  gobierno  del  Emperador.7 
En  Italia  las  galeras  de  Ñapóles  y  de  Malta,  unidas  .sa-. 
quearon  la  isla  de  Estancho  en  el  archipiélago  y  la  es- 
cuadra de  Florencia,  compuesta  de  algunos  navios,   se 
defendió  de   40  galeras  y  2    galeazas  turcas.  El    Papa 
Paulo  V.  se  ocupaba  en  la  reforma  de  la  curia  romana, 
y  este  ano  confirmó  la  religión  de  San  Juan    de  Dios. 
Los   ingleses   iban  adelantando  su  comercio  ,   é  hicieron 
este  año  un  tratado  especial  para  esto  con   el  Japón.  Np 
estaban    en  Francia   tan  prósperas    las  cosas  ,    pues   la 
privanza  del  mariscal  de  Ancre  con  la  Reyna  madre  ,  y 
el  orgullo  de  la  maríscala  empezaban  á  alterar  los  áni- 
mos de  los  franceses  ,   que    no  querían  ser   gobernados¿ 
por  italianos. 

Llegó  el  año  de  1612  ,  y  en  él  se  volvió  á  mover 
la  plática  de  las  bodas  de  la  infanta  de  Francia  con 
el  príncipe  infante  de  España  j  en  su  consecuencia  nom- 
bró el  Rey  católico  por  embajador  á  don  Rui  Gómez 
de  Silva,  duque  de  Pastrana,  conde  de  Cifuentes  y 
Calvez,  que  salió  de  la  corte  el  jueves  5  de  Julio  ,  acom- 
pañado del  marqués  de  Ladrada,  hijo  del  duque  de 
Medinaceli ,  del,  marqués  de  Mohtemayor  ,    conde   de 
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Galvez  y  de  varios  caballeros ,  lo  que  hizo  lucidísima 
la  embajada;  llevó  un  magnífico  tren  con  144  acé- 
milas, varios  carros  y  muías,  muchos  coches  y  algu- 
nas literas,  veinte  y  cuatro  gentiles  hombres,  otros 
tantos  pages ,  seis  músicos  ,  un  aposentador  del  Rey, 
su  confesor,  un  capellán  mayor,  cuatro  capellanes, 
un  médico  del  Rey  ,  un  cirujano ,  un  boticario  y  de 
todos  los  oficios  necesarios,  y  cuarenta  lacayos;  loque 
con  la  familia  de  los  señores  y  caballeros  que  le  a- 
companaban  formaba  una  tropa  de  mas  de  500  per- 
sonas. Fue  recibido  en  Francia  con  los  mayores  ho- 
nores, y  el  dia  25  dé  Agosto  firmaron  las  capitula- 
ciones la  Reyna  madre ,  el  Rey  é  infanta  de  Fran- 
cia, el  duque  de  Pastrana  ,  don  Iñigo  de  Cárdenas, 
embajador  ordinario,  los  príncipes  de  la  sangre  y  de- 
más señores  que  se  hallaron  presentes.  Los  regalos  que 
hizo  el  embajador  á  las  personas  Reales  y  á  los  gran- 
des fueron  suntuosos,  y  consistieron  en  guantes  y  cor- 
dobanes de  ámbar ,  piedras  bezoares  guarnecidas  de 
oro,  vasos  del  mismo  metal,  cosas  curiosas  de  la  In- 
dia, escribanías  y  espadas  de  Toledo,  paños  dé  Se- 
govia ,  monedas  de  oro ,  diamantes  y  otras  cosas, 
y  concluida  su  embajada  se  volvió  el  duque  á  España. 
A  lo  mismo  vino  á  Madrid  Henrique  de  Guisa  y 
Lorena  con  lucido  acompañamiento  ,  y  se  firmaron 
las  capitulaciones  en  España,  en  presencia  de  los  em- 
bajadores y  grandes  ,  en  doce  capítulos  ,  siendo  los 
principales  que  la  infanta  Ana  Mauricia  traería  en 
dote   500^   escudos    en   oro,    y    renunciaría  por   sí   y 

en  nombre  de  sus   hijbs  .y    descendientes  á    cualquier 
Tomo  VL  30 


234  - 

derecho  sobr^  todo  ó  parte  de  la  monarquía  española, 
y  que  el  Rey  cristianísimo  darla  en  dote  á  la  infan- 
ta, su  futura  esposa,  gio2)  escudos  de  oro  al  año  eof 
tierras  y  rentas,  con  jurisdicción  y  provisión  de  em- 
pleos en  naturales,  Acabado  este  acto ,  obsequiado  y 
regalado  el  embajador  se  volvió  á  pocos  días  á  Francia, 
donde  se  hicieron  juegos  de  estafermo,  sortija  y  otros 
varios  regocijos.  Aumentó  la  alegría  de  los  españoles 
la  llegada  de  la  flota  de  América  con  once  millones, 
io  que  hizo  olvidaf  la  pérdida  de  un  rico  navio 
portugués. 

Mientras  en  España  se  estaba  en  regocijos ,  el  mar- 
ques de  santa  Cruz  ,  después  de  haber  quemado  once 
bajeles  corsarios  en  la  Goleta ,  presentó  combate  con 
veinte  y  nueve  galeras,  á  que  se  juntaron  cinco  de 
Malta,  á  la  armada  del  Turco,  que  no  le  admitió,  y 
se  retiró  á  Con^tant inopia.  Con  esto  pasó  el  marques 
i  la  isla  de  Querqueaez ,  y  la  saqueó  j  desembarcó 
ea  la  costa  vecina,  y  desbarata  á  los  moros  que  se 
presentaron,  con  lo  que  acabó  la. espedicion  ,  en  que 
m^urisron  el  duque  d^  Ciierques  y  algunos  caballeros, 
y  .^e,;^  qu«  se  halla  con-  el  adelantado  de  Castilla  ,.  el 
príncipe  de  Ascoli  y  su  hijo  ,  tres  del  conde  de  Bena- 
v^níj^y  el  d¿l -marques  de  Aitona  ,  el  duque  de  Nochera 
y  eL-y?i  dicho-  de  Cherques,  los,  rparqusses  de  ,  A^z  y 
de  Torre¿?^sa,  y  muchos  cabal-^i-Qs  distinguidos  ,^  que 
c^;  CrSto  se  eiHp?l,ea.ba  entoaces  la  nobleza,  española. 
;rj  ^STa  por  este  tiempo  se  hallaba  de  virey  de  Sicilia 
%1  famoso  duque  de  Oouna  don  Pero  Girón,  que  fue 
terror  de  ios   t'Uííesij.,  y  [,^1  -primero  que  disputó:  á  Ipsi' 
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venecianos  el  dominio  del  mar  adriático.  Este,  siguien- 
do el  proyecto  que  tenia  formado  de  apartar  los  cor- 
sarios turcos  y  berberiscos  de  las  marinas  de  Sicilia, 
antes  continuamente  infestadas  de  ellos ,  habia  envian- 
do al  principio  del  año  ocho  galeras  á  Berbería,  que 
saquearon  y  quemaron  una  plaaa  de  la  costa  de  A- 
frica. 

El  I  o  de  Enero  de  este  ano  falfeclí»  el  emperador 
Rodulfo ,  de  edad  de  5  9.  Metido  siempre  entre  relojes, 
pinturas  y  experiencias  químicas ,  vivió  y  gobernó  con 
indolencia;  fue  poco  temido  de  sus  eaemigos,  y  me- 
nospreciado de  sü  hermano  Matías ,  quien  pocos  me- 
ses después  fue  coronado  emperador  en  la  ciudad  de 
Francfort.  También  murió  al  principio  del  ano  Vincencio 
Gonzaga,  duque  de  Mantua ,  príncipe  alegre  ,  jugador 
y  pródigo,  amante  de  lujo  y  diversiones.  El  mayor  d« 
tres  hijos  que  dejó ,  llamado  Francisco  ,  casado  con 
Margarita  ,  de  Saboya ,  murió  también  al  fin  del  ano 
sin  dejar  mas  que  una  hija  llamada  María ,  por  lo 
que  le  sucedió  el  cardenal  Fernando,  su  segundo  her- 
mano, que  como  se  dirá  después,  tuvo  al  año  siguien- 
te grandes  disgustos,  ocasionados  por  la  ambición  del 
duque  de  Saboya. 

En  Parma  hubo  la  tragedia  de  la  prisión  y  castigo 
del  marques  de  san  Vital  ,  del  conde  y  condesa  de 
Sala,  del  conde  Torelli  y  otros  señores  por  una  con- 
jura contra  el  duque  Ranucio  Farnesio ,  de  cuyas  re- 
sultas se  les  confiscaron  sus  feudos ,  y  se  publicó  un 
monitorio  contra  el  marques  Malespina ,  capitán  de 
las  guardias  de  Mantua  "y  otros  señores,  lo  que  hubo 
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de  encender  una  guerra  en  Italia  por  las  muchas  aüan- 
.5^as  de  los  reos,. y  por  creerse  supuestos  ó  inventados 
^us  delitos.  La 'mediación  de  Francia,  España  y  Sa- 
boya   sosegó  la  contienda. 

Nada  hubo  de  particular  en  España  en  el  año 
de  1613  ,  ocupándose  la  corte  en  obras  de  piedad, 
como  lo  fue  la  beatificación  de  san  Luis  Beltran,  he- 
cha á  instancia  del  Rey,  y  la  fundación  del  conven- 
to de  religiosos  capuchinos  del  sitio  del  Pardo ,  ade- 
mas de  varias  limosnas  para  fundación  y  dotación 
de  conventos ,  ejemplo  que  fue  imitado  en  Mégico^' 
donde  por  esto»  años  se  fabricaron  quince  iglesias  >  con- 
ventos j  hospitales  y  hermitas. 

La  escuadra  de  Sicilia,  compuesta  de  ocho  gale- 
ras, mandada  por  Octavio,  de  Aragón,  y  enviada  por 
el  célebre  duque  de:  Osuna ,'  sorprendió  este  año  en 
la  isla  de  Chao  doce  galeras  turcas ,  y  después  de  un 
terrible  combate  huyeron  cinco  de  ellas,  se  apresa*^ 
ion  siete  y  500  turcos,  y  se  cogieron  todos  los  tri- 
butos de  la  Morea  que  iban  ert  las  apresadas.  IgUval 
fortuna  tuvieron-  ^eis  gabras  de  Florencia  ,  que  toma-, 
rftn  y  saquearon  una  ,plhza  del  Asia  menor,  cogiendo 
en    el    camino   seis   bajeles    turcos. 

;  .jLeyantQse'.e^te  año' en  Italia  una  guerra,  que  aun- 
que de  corta  duración,"  fue  oiígen  de  Otra  mayor  y 
de  peoieS;  -consecuáncias.  Habla",  como  se  dijo,  muerto 
el;duque  ^Fran^sco  de  Maátua,  sin  dejar  mas  que  una 
hij§,  oyíNsu  hermano  el  cardenal  Francisco  tomó  po- 
séalo nrjid&li^stgdo ,  como': tutor  -del  h'ijo  que  naciese  de 
la  du'qiieíi^a  .viuda,  Margarita  d«  Saboya ,   que   se  creía; 
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haber  quedado  en  cinta.  El'  duque  de  Sáboya  pidió  á 
su  hija  la  duquesa  y  á  sm  nieta,  á  > quien  decia  cor- 
responder el  MonferratOi;'. como.: feudo  femenino,  en 
cuya  calidad  habia  entrado  en  Ja  casa  G-orizaga;  ne- 
góse á  ello  por  lo  pronto  el  cardenal,  pero  desvane- 
cido el.  preñado  de  la  duquesa,  consintió  que  esta  se 
fuese  con  su  padre,  pero  sin  la  princesa  nieta  del  du- 
que. Irritado  este,  entró  en  el  mes  de  Abril  en  el 
Monferrato,  y  en  poco  ■  tiempo  se  apoderó  de  todas 
sus  plazas,  á  excepción  del  Casal  y  otras  tres.  Se  ha- 
llaba ya  entonces  el  marques  de  la  Hinojosa  de  gober- 
nador de  Milán,  quien  luego  que  supo  el  movimiento 
del  duque  de  Saboya ,  dio  aviso  i  Esparáa,  y  de  a- 
cuerdo  con  don  Sancho  de  Luna-,  el  principe  de 
Ascoly ,  el  marques  de  Este  y  otros  que  compo- 
nían el  consejo  de  Milán  ,  se  puso  en:  campañav^ 
Conmovióse  al  mismo,  tiempo  toda  la  Italia,  armar-' 
ronse  el  duque  de  Toscana  y  los  ,  venecianos  ,  -y  -eor 
Francia  la  regente  dio  orden  á  los  duques  de  Lon- 
gueville  y  Humena  y  al  mariscal  de  Ladiguiere  para 
que  entrasen  en  los  estados  del  duque  de  Saboya  por 
el  Delfinado.  El  duque  de  Nevers,  primo  del  de  Man- 
tua, se  entró  en  Casal  para  defenderlo.  El  Papa  y 
el  emperador  enviaron  embajadores  al  duque  de  Sa- 
boya ,  pero  en  vano ,  pues  continuó  sus  operaciones, 
poniendo  sitio  á,  Niza  de  la  Pagua,  bien  que  sin 
efecto ,  porque  luego  que  el  duque  de  Lerma  tuvo, 
aviso  del  marques  de  la  Hinojosa ,  le  dio  orden  para 
qUe  estorbase  el  sitio  de  Niza  ,  y  se  gobernase  de 
madó  que  se  mantuyieae  la  autoridad  del  Rey  en  Ira- 
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lia,  sin  dar  lugar  á  que  los  franceses  íntervliilesen-jen 
los  xiegoclox  de  aquella  península.  En  consecuencia  el 
marques  envió  al  .principeí  ^  de  Ascoli  scon  4^;  infantes 
y -I  ^caballos;  y  uniéndose  con  las  tropas  del  duque 
de  Mantua  hizo  levantar  el  sitio  de  Niza,  con  que 
viendo  el  duque  de  Saboya  que  contra  lo  que  habla 
imaginado  socorrian  los  españoles  al  de  Mantua  ,  se 
retiró ;  pero  notando  que  el  marques  de  la  Hinojosa, 
celoso  de  que  el  duque  de  Mantua  habia  pedido  au- 
xilio á  la  Francia ,  retiraba  sus  tropas  á  Milán  ^  con- 
tinuó las  hostilidades  en  el  Monferrato,  lo  que  cons- 
ternó al  de  Mantua,  que  considerando  que  los  socor- 
ros de  Francia  estaban  distantes,  y  que  los  españo- 
les podrian  mas  pronta  y  fácilmente  ayudarle,  se  puso 
enteramente  bajo  la  protección  de  España.  No  aguar- 
daba otra  cosa  el  marques  de  la  Hinojosa,  y  asi  con 
nuevas  y  mas  tropas  salió  a  campana,  10  cual  visto 
por  el  de  Saboya,  convino  en  la  paz,  abandonando 
al  emperador  la  decisión  del  litigio.  Volvió  el  duque 
de  Saboya ,  por  mano  del  gobernador  de  Milán,  las 
plazas  tomadas ,  y  desarmó  el  de  Mantua ,  pero  no 
entregó  á  la  princesa  María,  y  formó  causa  á  varios 
señores  que  hablan  seguido  el  partido  del  duque  de 
Saboya.  Irritado  este  de  tal  proceder ,  y  de  que  los 
españoles  hablan  puesto  guarniciones  en  el  Monferra- 
to ,  se  mantuvo  armado,  y  trató  con  la  Francia  can 
ánimo  de  mover  nuevamente  la  guerra.  Ni  fue  esta 
sola  la  que  hubo  en  Italia  este  año ,  porque  la  i:e- 
piiblica  de  Luca  dio  ocasión  á  quejas  del  duque  dq 
Modena;    pero  interponiéndose  el  marques  de  la  Hiño-*' 
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josa,  §e  ajustaron  las  diferencias. 

En  Francia  seguían  las  -disensiones ,  que  se  aumen- 
taron coa  la, envidia  que  la   con4£:sa   de   Soissqná^  y  la' 
duquesa  de  Nevers   toníaron  éie  ¡l^ídm'úiaii^iá^d    de    la, 
Reyna   con    las   princesas  de    Guisa    y  de    Conti.   Era 
viuda  la  de  Soissons,   y  aprovechándose  de  la   ocasión 
que  le    daba   el  amor  jdel-  duque  4e  Humena ,   se    de-/ 
claró    contra    la   corté  jilo^  que:,,  hizo    también    el    de 
Kevers   por   amor    á  su   muger,.  y   los   dos.  con    el  de; 
Cofldé,    Longuevüle    y   Vandoma,    se    retiraron   á   yar- 
rlas^  provincias,  donde   asistidos   4el!4i^1>?^    de    Bullón 
y  de  los -HugoDJ^te^:,   cornenizacon-  lar  guerr*;CÍv^J,    En., 
Alemania -rse    estaba    con  el( ;  ríicelp  ;4?  <Hiie:¡  los   turcos 
rompieran  la  guerra ,   por  lo  cual  convocó  el  empera- 
dor Mafias  la  dieta    del  imperio   en  Ausburgo,  y  pi- 
dió  socorro j  que   negaroa  los  protestantes,    porque   no 
se  les  concedieron  varias  demandas  perjudiciales  al  par- 
tido  católico.  Los  mismos  protestantes   hablan    recibido 
en    1 6  de  Mayo  á  los   holandeses  en  su  alianza,  pre- 
parándose unos  y  otros  á  las   funestas  guerras  que  con 
cap^ .  de  religión   s?i  .ericendlerfi^n  eg  Alerri.ania. 

Habíanse  hecho  mi*y  temibles  los  corsarios  de  Ber^ 
hería  en  el  mediterráneo,  por  sa  -osadía  y  por  la 
multitud  de  bajeles  que,  aunque  de  poca  fuerza ,  cu- 
I  brian  este  maV  y  aun"*  las  costar  de  Marruecos,  üiio^ 
de  ks  puertos  d^ndec  ^.e;  r,ec9gi^a  .-con  c^a.s,  Crecu^ncia/ 
«ra  icl  de  la  Maínaswa,  ¡que  enfrente,  de  I^  costa  de, 
Cádiz  les   daba  un    abrigó-í' seguró^^  fcéícan^   á   nues-i 

tras  costas ,  lo  que   obíígá-  á   pensar  éii '  ¿U   conquista/^ 

-t>  ^  •  ^it  ''""■''  /•'     '  •/    -'■'■■^  *'•  '■='  í'4'í:-',*'  <^    .v-i''i  íiv    a-jo  ,■  -rí  oí 
rara  ello  ^e  íornio  h^^^,^í^i^^  de.  jeinte  y  ^mco  aa- 
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víos,  ocho  galeras   y  otras  varías  embarcaciones,   con 
6500  hombres;  de  desembarco,   mandado  todo  por  don 
Luis'  Fajardov  á  quien   acompañabatí - iés  generales   de 
las  galeras    de    España     y    Portugal.    Esta    expedición 
llegó  al    puerto,    donde   encontró    quince   navios,    que 
hicieron   mucha  resistencia ,   y  después   de  cañonear   la 
vecina  ciudad  de  Salé,  ocupó   el  fuerte   y  puerto  de  la 
Marmora,   apresando    diez    bajeles,'    porque    los   demás 
los  quemaron  los  corsarios.  Tomada  la    plaza  en  Agos-» 
to  de  1 6 14,  concurrió  mucha  nobleza  de  la  corte,  An- 
dalucía  y  reyno   de  Murcia  á  la   defensa  de  ella,  por 
estar  -élcpuestá  á  todas  •  las  fuerzas  de  Marruecos,  sien- 
do continuas  laS  facctóneá' entre  los  españoles  y  los  mo- 
ros ,   hasta    que   en   los    años    siguientes    se    volvió    á 
perder. 

{Se  ¿oncluirá). 


Con  él  núm.  ¿5  se  concluye  la  suscripción  al  sexto  tomo 
de  este  Periódico  ;''ái'qüe  it  sdéctVoQ  en  Madrid  én  la  librería  át'Pe- 
rrz,caUé<le'Carretas;en  Cádiz  en  lade  Ortaly  Compañía-.,  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio:,  en  Sevilla  en  la  de  JBerard ^Qn  Barcelona  en  la  de 
Brasíy  en  la  Coruña  en  la  de  Cardesa;  en  Granada  en  la  de  i^úr- 
tinex^guilar;  en  Valladoliden  Ik  de  Santander;  en  Antequera  en 
.la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios:,  en  Pamplona  en  la  de  Longás; 
en  Zaragoza  en  la  de  i^ort^-e;  en  Valencia  en  la  áq  Don  Justo 
Pastor^  FuHér-,  en  Faríís  én  la  de^  I03  xe^oríj  Rey  y  Gravier;  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  vepta  en  Madrid,  á  4, rea- 
les ,  ea  la  referida  libre.ría  de  Pérez ,  en  la  de  ^iila  plazuela  de  san- 
to Dom*ingo,  de  í^izj:ay no, cdi\\Q  de  ía  Concepción  Gérónima,  y  e» 
la  de  la^v^máade  J'<7»Ci5^»  calfeae*iróíleÜoT 
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COWTTWITACJOW 
del  Almacén  de  frutos  literarios, 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas. 

Conclusión  del  artículo  inserto  en  el  número  anterior, 

Eq  este  mismo  ano  el  príncipe  Filiberto  de  Sa- 
boya ,  generalísimo  de  la  mar ,  salló  con  las  galeras 
de  España  é  Italia  en  numero  de  ochenta ,  en  busca 
de  la  armada  del  turco,  que  con  ¡guales  fuerzas  ha- 
bla intentado  un  desembarco  en  Malta,  de  donde  fue 
rechazada,  por  lo  cual  se  retiró  primero  hacia  Berbe, 
ría ,  y  de  alli  á  su  pais ,  según  se  supo  por  don  Die- 
go Pimentel ,  que  con  dos  galeras  siguió  observando 
á  los  turcps ;  y  dejándolos  en  la  Morea ,  y  tomando 
casi  á  su  vista  dos  de  sus  galeras,  regres&  con  ellas 
y  la  noticia  de  la  retirada  de  su  escuadra.  Volvió 
este  ano  el  duque  de  Saboya  á  remover  la  Italia, 
porque  empeñado  en  no  desarmar ,  si  no  lo  hacia  an- 
tes el  gobernador  de  Mlláo ,  dio  lugar  á  que  el  mar- 
Jomo  VL  ¿i 
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ques  de  la  Hlnojosa,  entrando  en  el  Piamonte ,  to- 
mase á  Lamota  y  Carenzana,  y  sitiase  á  Astí,  y  á 
que  el  marques  de  Santa  Cruz  con  sus  galeras  ocu- 
pase el  marquesado  de  Onella  y  otros  distritos.  De- 
fendióse bien  el  duque  ,  pues  hizo  retirar  al  marques 
de  la  empresa  de  Astí ,  y  aun  tomó  á  Novara ,  con 
cuyo  motivo  trataron  de  la  paz  el  nuncio  del  Papa 
y  el  ministro  del  emperador ,  bien  que  inútilmente 
por  entonces  ,  pues  aunque  el  invierno  suspendió  las 
hostilidades ,  al  siguiente  año  se  rompió  la  guerra  con 
mas  vigor ,  animado  el  duque  con  los  ocultos  socorros 
de  la  Francia ,  que  deseaba  entrar  á  la  pane  en  la  au- 
toridad que  tenian  los  españoles  en  Italia  ,  y  aun  qui- 
társela con  el  tiempo. 

También   por  entonces  se  conmovieron  las  cosas  de 
flandes ,  porque  los  holandeses  este  año  ,  socolor  de  dar 
socorro    al    elector    de  Brandemburgo  v    indispuesto   ya 
abiertamente  con  el  duque  de  "Neóburg   sobre  la  parti- 
ción de  los  estados  de  Cié  ves ,  ocuparon  y  fortificaron 
la  plaza  de  Juliers  5  cuya   novedad  y   la   de   haber   los 
protestantes  quitado  el  gobierno  á  los  católicos  de  Aquis- 
gran,  obligó  al  duque  de   Lerma  á  disponer  se  socor- 
riese al    de   Neoburg  y  á  los   católicos    de  Aquisgran, 
y  se  hiciese  la  guerra  en  los  mismos  estados  de  Cleves, 
ya  que  no  se  podía   sitiar    á  Juliers  por   no  quebrantar- 
la tregua  ^con  los  holandeses.    Formóse  pues  un  ejército- 
de   1 8^  infantes ,  2500  caballos   y    12   piezas  de  arti- 
llería ,  de  que  fue  nombrado  general  el  marqués  Espinóla, 
y  cabos  principales  don   Luis   Wfelasco  ,   don   Fernando 
Oiron^  don  Iñigo  de  Borja  y  los   condes  de  Bttcoy  y 


«43 

Berg.  Con  este  ejército  se  presentó  Espinóla  delante  de 

Aquisgran ,  que  á  los  tres  días  admitió  el  presidio  ca- 
tólico en  nombre  del  Emperador  ,  restableciendo  el  go- 
bierno sobre  el  pie  que  tenia  anteriormente.  De  allí  pasó 
Espinóla  á  los  estados  de  Cleves  y  Juliers ,  donde  presi* 
di<5  á  Duren  y  Orsoy ,  y  pasado  el  Rhin ,  cercó  á  Vs" 
sqI  ,  que  tomó  con  poca  resistencia ,  después  de  lo  cual 
se  atrincheró  á  la  vista  del  conde  Mauricio ,  que  con  14^ 
infantes  y  3000  caballos  se  hallaba  á  dos  leguas  de 
distancia.  Acudieron  los  embajadores  de  Francia  é  In- 
glaterra', y  trabajaron  tanto ,  que  se  hizo  la  paz ,  par- 
tiendo los  estados  entre  los  dos  pretendientes  ,  quedando 
el  de  Brandemburgo  con  los  de  Juliers  y  Berg ,  y  el 
de  Neuburg  con  los  demás ,  con  lo  que  se  retiraro  n  las 
tropas. 

En  24  de  Mayo  de  este  año  sé  arrumó  una  ciudad 
en  Praya ,  una  de  las  islas  de  Cabo  Verde  y  varios 
lugares ,  pereciendo  250  personas  á  mas  de  600  que  hu- 
bo estropeadas. 

Llegado  ya  el  tiempo  concertado  para  las  bodas  del 
Rey  de  Francia  Luis  XIIL  con  la  infanta  doña  Isabel 
de  Borbon ,  y  las  del  príncipe  don  Felipe  con  la  infanta 
doña  Ana  Mauricia ,  movió  el  duque  de  Lerma  al  Rey 
á  que  fuese  á  las  fronteras  á  autorizar  las  entregas ,  co- 
mo por  su  parte  lo  hacía  la  Reyna  viuda  de  Francia; 
y  como  los  descontentos  de  aquel  reino  manifestasea 
querer  estorbar  el  viaje  de  su  Rey  á  Burdeos ,  fue  fuerza 
que  el  mariscal  de  Ancre  formase  un  ejército  que  acom- 
pañase á  los  Reyes  y  á  la  infanta ,  y  frustrasen  los  in- 
tentos del  príncipe  de  Conde  y  de  los  demás  rebeldes. 
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Por  su  parte  él  duque  de   Lerma  levantó  otro   ejército 

de  1 2®  hombres ,  destinado  á  cubrir  las  fronteras  para 
lo  que  pudiese  ocurrir  ,  cuyo  mando  se  dio  al  virey 
de  Navarra  ,  duque  de  Ciudad-Real.  Hechas  estas  pre- 
venciones ,  partió  el  Rey  y  sus  hijos  para  Burgos ,  don- 
de se  desposó  el  duque  de  Uceda  ,  en  nombre  del  Rey 
de  Francia  ,  con  la  infanta  de  España  ,  ceremonia  que 
el  mismo  dia  de  san  Lucas  se  hizo  en  Burdeos ,  des- 
posándose el  duque  de  Guisa  ,  en  nombre  del  príncipe 
de  España ,  con  la  infanta  doña  Isabel.  En  seguida  pasó 
el  Rey  Felipe  á  Vitoria  ,  y  dejando  enfermo  en  Bri- 
viesca  al  duque  de  Lerma  ,  llegó  por  Salinas  ,  Oñate^ 
Mondragon  ,  Villafranca  y  Tolosa ,  á  San  Sebastian  ,- 
iiaciendo  las  veces  de  su  padre  el  duque  de  Uceda,  lo 
que  no  fue  de  poco  perjuicio  en  lo  sucesivo  al  de  Ler-» 
ma  ,  pues  tuvo  su  hijo  oportuna  ocasión  de  suplantarle. 
Pasó  el  Rey  luego  á  Fuenterrabía  ,  y  la  Reyna  de  Fran- 
cia á  Irun  ,  y  sobre  el  rio  Vldasoa  se  ratificó  el  acto 
«n  un  barco  grande,  á  presencia  de  don  Fernando  Car- 
rillo,  presidente  ^de  hacienda  ,  de  Gil  Ramírez  de  Are- 
llano  ,  del  consejo  y  cámara  de  Castilla  ,  de  los  secre- 
tarios de  estado  de  España  y  Francia  y  de  varios  seño- 
res y  señoras  de  las  dos  naciones.  Hicieron  la  entrega 
las  duques  de  Uceda  y  Guisa,  y  acabada  la  ceremo- 
nia i  la  infanta  de  España  pasó  á  Burdeos  ,  donde  la 
esperaba  el  Rey  ,:y  la  princesa  de  España  á  Burgos, 
donde  ya  estaba  la  corte ,  que  volvió  después  á  Madrid, 
como  la  de  Francia  á  París  ,  y  ésta  no  sin  algún  pe- 
l'gro,  por  las  pocas  fuerza^  con;  que.  se  hallaba  ,  aun- 
<iu«  ?tj  el,  c^i;i>i;nío  se  le/u-s^rcn  an^ne^txudo  ,   eri.  tcrmi- 
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nos  que  no  tuvo  que  temer  de  los  mal  contentos. 

Asi  como  estas  bodas  prepararon  la  caída  del  du- 
que de  Lerma ,  por  el  mayor  afecto  que  tomó  el  Rey 
al  duque  de  Uceda  durante  la  enfermedad  de  su  padre 
dieron  también  ocasión  á  la  elevación  que  después  tuvo 
don  Gaspar  de  Guzman  ,  conde  de  Olivares  ,  porque 
habiéndose  formado  la  casa  del  príncipe  ,  no  pudo  es- 
torbar el  duque  de  Lerma,  que  el  conde,  favorecido' 
del  de  Uceda  ,  no  entrase  por  gentilhombre  ,  lo  que  le 
facilitó  ganarse  el  favor  del  príncipe  ,  en  que  se  supo 
mantener  apoyado  por  el  padre  Aliaga  ,  confesor  del  Rey, 
sia  que  el  duque  de  Lerma  pudiese  apartarle  ,  ya  pro- 
poniéndole la  embajada  de  Roma ,  ya  el  empleo  de  má;-' 
yordomo  mayor  del  Rey ,  y  ya  poniendo  mal  con  el 
príncipe  por  medio  del  conde  de  Lemos,  don  Francisco 
de  Borja  y  del  ama  dona  Ana  de  Guevara  ;  diligen- 
cias todas  inútiles  ,  porque  el  conde  de  Olivares  no 
perdia  ocasión  de  agradar  al  príncipe,  dándole  dinero 
para  sus  diversiones ,  inventando  modas  magníficas  para 
stís .  ve&tidos  ,  presentándole  caballos  ,  sirviéndole  de  ca- 
ballerizo ,  dándole  catas  y  meriendas ,  y  lisonjeando 
todas  sus  inclinaciones.  Esta  conducta  del  conde  causó 
muchas  murmuraciones  en  la  corte  ;  pero  sostenido  con 
el  Rey  por  sus  dos  patronos  ,  no  estorbaron  el  aumenta 
de  su  crédito  J,  que  con  él  tiempo  acarreó  sobre  la  Es- 
paña las  calamidades  que  hicieron  famoso  el  reinado  de 
Felipe  IV.  El  dia  en  que  se  publicaron  los  nombra- 
mientos de  empleados  para  servicio  del  príncipe  ,  se  lla- 
mó-dia- de  tas  intrigas  v'^pior  1^3  machas  que  hubo  en-/ 
tr€' les  -daí^ues'ds  Lcmia' y  Üce^"  ,  ¡¿uc  r.-,  í:í:^>Ui6' ?::)': r- 
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tamente  desavenidos.  Salieron  nombrados  ,  confesor  el 
maestro  fray  Antonio  de  Sotomayor ,  religioso  dom  i- 
nico  ;  ayo  y  mayordomo  mayor  el  duque  de  Lerma, 
sumiller  el  duque  de  Uceda ,  caballerizo  mayor  el  con- 
de de  Saldaña,  gentiles  hombres  de  la  cámara  ,  ade^ 
mas  del  de  Olivares ,  el  conde  de  Paredes ,  el  marqués 
de  Castelrodrigo  y  don  Fernando  de  Borja ;  mayordo- 
mos los  condes  de  Arcos ,  Alcaudete  y  Castro  ,  y 
maestro  don  Garceran  Albanell.  El  duque  de  Lerma  que 
veía  vacilar  su  privanza  ,  procuró  este  año  la  púrpura 
cardenalicia  para  su  sobrino  don  Baltasar  de  Moscoso, 
deán  de  Toledo ,  mozo  de  a 6  años ,  pero  de  gran  jui- 
cio y  prudencia ,  y  que  podia  junto  con  el  carden  al 
de  Toledo  ,  cuyas  prendas  eran  correspondientes  á  su 
dignidad  ,  favorecer  y  fortificar  su  partido. 

Regocijábanse  los  Españoles  en  la  península  ,  mien- 
tras que  en  las  costas  del  Perú  combatía  el  general  An- 
drada  con  los  piratas  holandeses  que  invadian  aque- 
llos puertos,  y  los  derrotaba  y  hacia  retirar.  Igualmente 
en  Italia  continuaba  la  guerra  ,  dirigida  siempre  por 
Hinojosa ,  no  obstante  no  haberse  aprobado  la  con- 
ducta que  tuvo  el  ano  anterior  ,  tratándola  de  floja , 
por  lo  cual  se  le  enviaron  órdenes  de  obrar  con  vigor. 
El  duque  de  Saboya  juntó  tid  hombres,  con  los  cua- 
les prentendió  sorprehender  á  los  españoles ,  que  inten- 
taban cercar  á  Cortimlgla  ,  y  que  á  las  órdenes  del  ge- 
neral don  Luis  de  Córdoba  se  hablan  ya  apoderado  de 
la  plaza  de  Roca  de  Arazzo.  Tomando  pues  consigo  el 
duque  parte  del  ejército ,  y  siguéndole  lo  restante ,  dio 
sobre  Córdoba ,  que  ya  estaba  en  Bestaño  unido  con  ei 


marqués  áe  Mortara  ,  se  puso  á  batir  la  plaza  ,  y  re-  ^ 
chazó  á  Córdoba,  que  con  i2>  hombres  quería  socor- 
rerla ;  pero  sabiendo  el  duque  que  el  marqués  de  la 
Hinojosa  iba  al  socorro  de  ella  ,  se  retiró.  Pasó  des- 
pués el  gobernador  de  Milán  con  i82)  hombres  á  in- 
tentar el  sitio  de  Astí ,  y  salióle  al  encuentro  el  du- 
que ,  asistido  de  algunos  franceses  y  loreneses  ,  pero  no 
pudiendo  estorbar  que  se  rindiese  la  pequeña  plaza  de 
Castillon ,  cuya  posesión  ponía  á  los  españoles  en  me- 
jor disposición  de  sitiar  á  Astí  ,  determinó  el  duque 
atacarlos,  aunque  con  desgracia  ,  pues  desamparado  de 
los  suizos,  tuvo  que  hacer  frente  con  solo  la  caballería j 
y  últimamente  retirarse  á  la  ciudad.  Acudieron  á  apa- 
gar el  incendio  los  embajadores  del  Papa  ,  Francia  ,  In- 
glaterra y  Venecia  ,  con  cuya  mediación  se  hizo  la  paz, 
siendo  las  principales  condiciones  desarmar  el  duque  den- 
tr'o  de  un  mes  ,  restituir  las  plazas  y  prisioneros  de  una 
y  otra  parte  ,  retirarse  los  españoles  del  Piamonte, 
restablecer  "él  comercio ,  y  dejar  la  sucesión  del  Mon- 
ferVató  á  la 'decisión  de  la  cámara  imperial.  Ofreció  su 
garantía  el  francés  al  duque  de  Saboya  ,  cosa  que  no 
fue  pequeña  parte  para  desaprobar  el  tratado  en  Espa- 
ña ,  mandando  retirar  al  de  Hinojosa  ,  y  enviando  en 
su  lugar  á  don  Pedro  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
fránéaí,  quien  Tali endose  ¿t  que  el  duque  de  Saboya 
no  despedía  álx>á^' franceses  lii  desarmaba,  rompió  el 
tratado ,  y  continíió  la  guerra  al  año  siguiente. 

Eii  éstfe  se  recibió  en  Roma  la  célebre  embajada  del 
Japón,  que  condujo  el  padre  Luis  Sotelo  ,  de  la  re- 
ligión  de  san  Francisco  ,   misionero  en  aquel   imperio. 
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Fueron  los  embajadores  bien  recibidos  y  agasajados  del 
Papa  ,  con  et  consuelo  de  ver  propagada  la  Fe  en  aque- 
llos remotos  países,  lo  que  duró  poco,  porqua  la  codi- 
cia de  los  holandeses,  inspirando  á  los  Emperadores  del - 
Japón  recelos  contra  los  españoles  y  portugueses,  dio 
ocasión  á  que  se  ahogase  en  la  sangre  de  innumerables 
cristianos  la  recien  nacida  religión  ,  y  á  que  se  cerrase 
enteramente  la  puerta  á  los  misioneros  y  europeos  ,  pues 
hasta  los  mismos  holandeses,  autores  de  esta  persecu- 
ción ,  no  pueden  entrar  ya  en  aquel  imperio  ,  y  mien- 
tras comercian,  se  mantienen  sin  armas  y  observados,  pro- 
bándose del  hecho  de  someterse  á  tan  duras  condiciones, 
que  es  su  ídolo  ¡el  interés. 

Temeroso  se  hallaba  ya  el  duque  de  Lerraa  de  su 
caida ,  y  tanto  mas  resentido ,  cuanto  consideraba  qae 
los  que  la  pretendían  eran  su  hijo  el  de  Uceda  y  el 
confesor  del  Rey,  fray  Luis  Aliaga,  hechura  suya,  y 
por  tanto  enemigo  menos  esperado  j  y  asi  para  derribar 
á  estos  ingratos  hizo  esfuerzos  ,  que  no  solo  fueron 
inútiles  ,  sino  que  aumentaron  las  desavenencias  en 
términos  que  los  mal  intencionados  esparcieron  rurno-- 
res  de  envenenamientos  ,  y  los  necios  creyeron  que  man- 
tenía su  privanza  á  fuerza  de  hechizos  ,  cantilena  vul- 
gar en  aquel  siglo  ;  como  si  fuese  menester  mas  hechizo 
para  que  un  valido  tuviese  el  corazón  de  su  Rey  ,  que 
descargarle  de  lo  áspero  del  gobierno,  dejándole  gozar  sin 
trabajo  de  las  dulzuras  del  mando.  En  este  estado ,  en- 
trado ya  el  ano  de  1616,  pensó  el  duque  en  prevenirse 
para  que  su  caida  no  fuese  mortal ,  y  á  este  fin  apro- 
vechándose del  favor  que  aun  le  quedaba  con  el  Rey, 
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entabló  la  pretensión  de  ía  purpura  cardenalicia  ,  que 
consiguió  después. 

Entre  tanto  que  el   de  Lerma  sostenía  está  guerra 
cortesana  ,  su  hechura  el  de  Osuna  se  adquiría  una  glo- 
ría inmortal ,  haciendo  respetable  nuestra  marina    en  el 
mediterráneo.  En  este  año  envió  6  navios  al  mando  del 
capitán  Francisco  Rivera  á  los  mares   de  levante ,  bien 
guarnecidos  de  gente  y  artillería  ,   que  salieron  de  Tra- 
pani  á  2  de  Junio,  hicieron  varias  presas,  atacaron  le 
bajeles  en  el  puerto  de  las  Salinas ,    y   esperaron  á  5  5 
galeras  turcas  que  habían  salido   en  su  busca.  Encon- 
tráronse las  dos  escuadras  el    día    14  de   Julio  ?   y   se 
batieron  hasta  la  noche  del  15,   en  que  se  retiraron  los 
turcos  ,    habiendo    perdido  entre  soldados  y   gente   de 
mar  3200  hombres  ,  4  galeras ,  que  se  fueron  á  fondo, 
y  25   que  quedaron  inátiles.    El  capitán  Rivera  se  vol- 
vió á  Italia  con  el  honor  de  tan  señalada  victoria  ,  que 
se  debió  al  buen  manejo  de  la  artillería  y  á  ía  pruden- 
cia del  caudillo ,  cuyo  valor  premió  el  Rey  con  elogios 
públicos  y  el  hábito  de  Santiago. 

El  conde  de  Lemos ,  á  quien  había  sucedido  el  du- 
que de  Osuna  en  el  vireinato ,  fue  querido  de  los  na- 
politanos por  su  buen  gobierno  y  la  protección  que  di© 
á  las  ciencias,  en  cuyo  favor  edificó  un  suntuoso  pa- 
lacio para  universidad;  pero  no  tuvo  igual  fortuna  en 
España ,  donde  llamado  del  duque  de  Lerma  para  con- 
traponerle al  de  üceda,  entrándole  en  la  cámara  del 
príncipe,  solo  logró  participar  de  la  desgracia  del  du- 
que, pues  aunque  captó  la  voluntad  del  príncipe  hasta 

legar  á  contrabalancear   el  favor  del  conde  de   Ollva- 
Tomo  VI,  2  2 
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res ,  los  eueinjgos  del  duque  de  Lerma  le  pusieron  tan 
mal  con  el  Rey  ,  que  mandó  que  nó  entrase  en  el  cuarto 
del  príncipe,  y  después  de  la  salida  del  duque  le  ordenó 
retirarse  á  sus  estados,  haciéndole  dejar  la  presidencia 
de  Italia  ,*  golpe  que  llevó  con  la  igualdad  de  ánimo 
propia  de  su  valor. 

Llegó  en  este  año  á  ser  tan  crecido  el  numero 
de  bandoleros  en  Cataluña ,  que  se  dijo  ascendían  á 
62>,  y  se  extendió  su  audacia  hasta  acuñar  moneda, 
estorbar  las  visitas  de  los  obispos  ,  alojarse  erí  los  pue- 
blos como  si  fueran  soldados,  soltar  los  presos  de  las 
cárceles,  y  en  fin,  encarcelar  las  justicias,  y  apode- 
rarse de  castillos  y  casas  fuertes.  Entre  estos  foraji- 
dos los  habia  de  muchas  familias  contrarias,  que  per- 
seguidas por  la  justicia  por  sus  bandos ,  muy  comu- 
nes en  Cataluña  y  en  Valencia ,  y  por  las  desgracias 
que  de  ellos  se  seguían  ,  se  retlrabaa  á  los  montes, 
sin  que  los  oficios  de  prelados ,  religiosos  ni  parientes 
recíprocos ,  que  procuraban  su  reconciliación  y  quietud, 
bastasen  á  contenerlos  ;  con  que  habiéndose  tomado 
inútilmente  estas  y  otras  varias  providencias  pacíficas, 
tuvo  que  armar  el  principado ,  y  con  esta  tropa ,  y 
alguna  otra  reglada ,  salió  el  vi  rey  duque  de  Al- 
burquerque ,  que  ios  persiguió  y  disipó  ,  castigando  á 
unos,  perdonando  á  los  mas,  y  derribándoles  tres  cas- 
tillos y  1 50  casas  fuertes  que  eran  sus  abrigos,  con 
lo  que  quedó  tranquila  toda  Cataluña,  probándose  asi  con 
este  nuevo  ejemplar  que  jamás  la  polilla  de  los  bando- 
leros sobrevive  á  las  disposiciones  enérgicas  dadas  para 
extirparlos. 
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Empeñado  el  duque  de   Saboya  en  tratar  de  igual 
á     igual  con   España,    pareciéndole   que    era   contra    su 
honor   desarmar  el   primero,   y   no   pudiendo  sobre  to- 
do digerir  que   le   hubiesen    estorbad®   los    españoles   la 
"conquista   del    Monferrato,    jamás   asentia    de    corazón 
á  la  paz ,   fiado  siempre   en   los  socorros   de    la    Fran- 
cia.   El    marques  de  Villafranca  conocia   sus   ideas ,    y 
persuadido  de  que    si   no   se    le  forzaba ,   nunca    haria 
la   paz  de    buena  fe  ,    juntó    2o2)   infantes    y    ^^   ca- 
ballos ,   trató  con   el    duque  de  Nemours ,  que   acome- 
tiese la  Saboya  ,  y   notificó  á   su  duque  que   desarma- 
se j  pero  ni   estos  aparatos,   ni   la   mediación  del   nun- 
cio fueron  bastantes  á  reducirlo,  antes  rompió  la  guer- 
ra, entrando  en  el  Monferrato,   ocupó    á   Villanueva, 
Muranó  y  otros  lugares,  intentó    romper   el  puente   de 
Sesia ,  pero  no   lo  consiguió  ,   esperó   en   emboscada   al 
ejército   español,  mas  siendo  descubierto,  tuvo  que  re- 
tirarse con   muerte  de   400   infantes   y  60   caballos,  y 
se  fue  á  Crescentino  ,   lo   que   estorbó  el  sitio  j   de  aili 
pasó   á   Canoblo,  que   era   del  duque  de  Mantua,  dan- 
do  lugar    á   que  entré    tanto   el    gobernador    de    Milán 
ocupase   á    Santhia   y  San   Germán ,    y    á   que    encon- 
trándose después  en  Crescentino,   se  diese   un  combate 
con   desventaja   del   duque ,   que     perdió    400   muertos, 
once  banderas    y  tres  -  estandartes  ,   y    tuvo    i®    heridos 
y  200  prisioneros,  desmandándose   lo   demás  de   su  ejér- 
cito.  Esta   rota  puso  al   duque  en   términos  de  consen- 
tir en  la  paz;   pero  ajustado  con  el   de  Nemours,  ani- 
mado  de  los  franceses   y   socorrido    de   los    venecianos, 
determinó  continuar  la  guerra,  tanto  mas  que  las  aguas 
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del  otoño  obligaron  á  retirarse  41  ejército  español ,  con 
cuya  ocasión  el  príncipe  del  Piamonte  con  5 2)  hom- 
bres se  apoderó  de  Maserano  ,  á  pretexto  de  que  su 
príncipe  trataba  con  la  España.  El  rigor  del  invierno 
hizo  cesar  las  hostilidades,  y  comenzaron  nuevamente 
las  negociaciones  de  paz,  la  cual  no  pudo  efectuarse 
por  la  resistencia  del  duque  de  Saboya. 

Desde  el  año  anterior,  los  venecianos  ostlgados  de 
las   correrías  de   los    uscopes ,   siempre   mal   reprimidos 
por  los  ministros  del  archiduque  Fernando  de  Austria, 
les    habían  declarado    la   guerra,   y  enviado  galeras  y 
tropas   contra  Trieste  y   Fiume  5   pero  desbaratadas  por 
ios  austríacos  ,  formaron  los  venecianos   un   ejército   de 
loS   hombres,    con   que    sitiaron    la    importante   plaza 
de  Gradisca ,    que    hallaron  bien  defendida ,  por    cuya 
razón  se  vieron  obligados   á    levantar   el   sitio   en  este 
año,   en  que   ya    había  muerto   Marco  Antonio  Memo, 
y    entrado  en    su    lugar   por   Dux  Juan  Bembo  j   toda 
la   guerra  entre  los   austríacos   y    venecianos  se   redujo 
á    correrías  y  á   la  toma  de  algunos   pequeños  lugares. 
Siguieron  este  año   las   turbulencias  de  Francia ,  y 
tanto   mas   que    habiéndose  hecho  un  tratado   entre  los 
príncipes,  y    la   corte ,    esta    hizo    después    arrestar    en 
su   mismo   palacio    al    príncipe    de    Conde ,    llevándole 
primero   á   la    Bastilla ,    y    de   allí    al    castillo   de    Vin- 
cennes ,    donde   le  acompañó   su   fiel    esposa ,   dando  un 
ejemplo  de    amor   conyugal,    no    muy   frecuente   en  a- 
quel   siglo.  Se    mudó   el  ministerio,   y   entró  en  él  con 
otros  el    famoso  Armando  de  Richelleu,  ya  obispo,  de 
quien  tanto   habrá  que    hablar,  Todo   fue    disposición 
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del  mariscal  de  Ancre,  que  creyó  por  este  medio  ase- 
gurada su  fortuna ,  pero  que  en  breve  la  vio  desva- 
necida por  donde  no  esperaba.  Al  ruido  de  la  prisión 
del  de  Conde,  se  alborotó  el  pueblo  de  París,  y  sa- 
queó la  casa  del  mariscal,  cuyo  insulto  se  quedó  sin 
castigo,  á  pretexto  de  no  irritar  mas  á  la  plebe,  que 
sabe  muy  bien  aumentar  su  irritación  á  medida  del 
miedo  que  se  la  tiene,  asi  como  se  dispersa  ó  se  hu- 
milla ,  cuando  ve  la  actitud^  vigorosa  del  poder.  La 
mala  conducta  de  la  corte  con  el  príncipe  de  Conde 
hizo  salir  de  ella  á  los  duques  de  Vandoma  ,  Guisa, 
Humena ,  Nevers,  Rohan,  Sully  y  Bullón,  al  prín- 
cipe de  la  TrimouiUe  y  á  otros  magnates,  que  se  re- 
partieron por  las  provincias  ,  y  volvieron  á  encender 
Ja  guerra, 

Al  tiempo  que  andaba  la  Italia  en  armas ,  Jacobo 
Maire  y  Guillermo  Escluten  descubrieron  mas  abajo 
del  estrecho  de  Magallanes  otro  por  donde  entraron 
en  el  mar  del  sur ,  y  que  llamaron  estrecho  de  Mairej 
descubrieron  en  seguida  varias  tierras  australes ,  y  te- 
niendo que  volver  por  la  isla  de  Java,  los  goberna- 
dores de  la  compañía  de  las  islas  orientales  les  em- 
bargaron el  bajel,  y  los  enviaron  presos  á  Holanda, 
donde  en  vista  de  la  tiranía  con  que  la  compañía 
trataba  á  los  mercaderes  particulares,  se  desanimaron 
estos,  que  querían  formar  una  compañía  de  comercto 
en  el  mar  del  sur ,  y  abandonaron  un  proyecto  que 
podia    haberles  sido  muy    útil. 

Los  ingleses  se  hallaban  ya  en  este  ano  con  esta¿« 
blecicuientQs  en  casi  todos  los  reynos  de  la  Ladia.,  pos 
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lo  cual  tuvieron  largas  y  sangrientas  contiendas  con 
loí  holandeses.,  ;€«pecialnisnte  en  las  Molucas  y  en  la 
isla  de  Java ,  en  las  que  llevaron  siempre  lo  peor, 
pues  no  ponía  el  ministerio  ingles  el  mismo  cuidado 
que  al  presente  en  fomentar  y  proteger  sus  comercian- 
tes, y  al  contrario  la  Holanda,  lo  que"  hizo  los  pro- 
gresos de  .  su  compañía  tan.  rápidos,  y  tan  firmes  sus 
establecimientos.  Solo  se  unian  las  dos  naciones  para 
destruir  el  comercio  de  los  portugueses,  lo  que  consi^ 
guieron  con  dos  medios ,  el  primero  impidiéndoles  la 
concurrencia  en  las  compras  y  ventas  ,  y  el  segundo 
aniquilando  su  marina\j^.  no  habiendo  año  en  que  unos 
y  otros,  sin  embargo  de  la  paz,  no  atacasen  y  to- 
masen navios  portugueses  ricamente  cargados;  pues  si 
bien  en  Inglaterra  y  Holanda  se  desaprobaban  las  pre- 
sas-.de  palabra  y  por  escrito,,  lo  cierto  es  que  ningu- 
na se  restituía,  y  que  los  agresores,  quedaban  sin  cas- 
tigo. Este  mal  se  estendió  también  á  la  América ,  don- 
de la  España  no  podia  oponer  á  la  multitud  de  na- 
vios que  pirateaban  iyb  comerciaban  al  mismo  tiempo, 
mas  que  algunas  escuadras;  no  su&iientes  á  contenerlos. 
!-Gran  deseo  tenia  el  duque  de  Lerma  de  ahogar 
el  incendio  de  la  guerra  que  se  habia  levantado  en 
Italia,  porque  no  solo  se  tenia  que  atender  á  la  del 
Piamonte,  sino  también  á.  la  de  ios  venecianos  con  el 
archiduque  .Fernanda ,  y  era  de.  temer  que  si  no  se 
hacia,  la  paz  antes  que  se  acabasen  las  disensiones  que 
agitaban  la  Francia,  tomase  parte  en  ellas  esta  nación, 
ya  socorriendo,  ya  mediando  ó  declarándose  abierta- 
mente en   favor    del   duque    de   Saboya    ó   venecianos. 


en   términos  que  se  viniese  á  un  rompimiento.    Tratóse 
pues   de    la   paz ,   y   mediando    los   ministros    del    Papa 
y   de  la   Francia ,  se   ajustaron  los  artícelos  de  ella  en- 
tre España ,  Sáboya ,  el    archiduque  Fernando  y  los  ve- 
necianos ,    si^^do  el   principal    con    estos   últimos  el  de 
echar  para  siempre  á  los  piratas   de  Segna  y  la  restitu- 
ción  recíproca  de   plazas.    Con  el  duque   de  Saboya  se 
renovó   el    anterior   tratado.    Pero  mientras   que-  se    ca- 
pitulaba en  Madrid,   el  duque   de   Saboya  á   la  cabeza 
de   yS)   infantes   y    500  caballos  franceses,   tomó  en  po- 
cos  dias  á  San   Damiano ,   Alba   y   Moatiglio  j   si    bien 
retirados   los  franceses   de  orden  de  su  corte  ,  y  saliendo 
á  campaña  el   gobernador  de  Milán,  solo    trató  el  du- 
^ue  de  defender   á  Verceil,   que  sitió   el  ejército  espa- 
ñol,  y  que  aunque  se  sostuvo   casi  por  dos  meses,    se 
rindió  al   cabo,   costando  bastante  sangre,    y  perdiendo 
los  españoles  muchos  oficiales.  Fue  muy   sensible  al  du- 
que  veráe   sin   aquella    plaza ,   antemural    de   sus   esta- 
dos,   por  lo   que  volviendo  á  juntar  nuevo   ejército   de 
franceses  ,  alemanes  y   suizos ,   tomó  varios    lugares  del 
ducado  de   Milán ,  sin   querer   ratificar   la    paz    que  ya 
estaba  firmada  en  Madrid ;    pero  el   Rey  de  Francia  le 
obligó  con   sus  amenazas   á   aceptarla  ,   como  lo    hizo, 
entrando  en   posesión   de   Verceil    y    demás   tierras    su- 
yas,  y    restituyendo  las  tomadas. 

Desde  el  año  de  161Ó  y  en  este  de  16 17  tuvieron 
los  venecianos  un  nuevo  enemigo  en  el  duque  de  Osu- 
na, virey  de  Ñapóles,  que  metió  en  el  adriático  33 
galeras  y  19  navios  bien  .pertrechados ,  mandados  por 
don  Pedro  de  Leiva,  armamento- que  hizo   ver  lo  qu 
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podía  España  en  uno  soto  de  sus  dominios ,  sí  lo  go- 
bernaba hombre  de  corazón  y  cabeza.  A  vjsta  de  esta 
escuadra  la  veneciana  compuesta  de  40  galeras ,  40 
barcas  largas,  6  galeazas  y  15  navios,  pero  falta 
de  soldados,  se  retiró  á  Venecía,  con  que  los  espa- 
ñoles quedaron  dueños  del  golfo,  donde  hicieron  riquí- 
simas presas,  retirándose  después  de  orden  de  la  corte. 
Al  mismo  tiempo  sitiaron  los  venecianos  algunas  pla- 
zas del  Friul  con  la  ayuda  de  4^)  holandeses,  pe* 
ro  sin  fruto ,  y  últimamente  ratificaron  la  paz  de 
Madrid ,  bien  que  manteniéndose  en  el  golfo ,  por  el 
temor  del  duque  de  Osuna  ,  que  volvió  á  enviar  su 
escuadra  á  él  con  el  mismo  buen  suceso  que  antes,  hu- 
yendo siempre  los  venecianos  el  combate.  El  virey  re- 
pitió después  ,  y  á  pesar  de  la  paz ,  esta  maniobra, 
concitándose  asi  el  ódlo  de  los  venecianos,  que  llenaron 
la  España  y  la  Italia  de  rumores  contra  su  lealtad, 
declamando  contra  él  al  Rey  hasta  lograr  su  caida.  Ni 
se  contentaba  el  de  Osuna  con  una  expedición ,  pues 
al  mismo  tiempo  envió  dos  galeras  á  Levante  á  cargo 
de  don  Diego  Vivero  ,  que  después  de  tres  presas 
combatió  dos  galeazas  turcas,  de  las  que  echó  á  pi- 
que la  una  y  apresó  la  otra  ,  y  en  ella  al  bajá  de 
Chipre,  su  familia  y  su  hacienda,  con  lo  que,  y  149 
cristianos  que  libró  de  la  cadena,  volvió  triunfante 
á   Ñapóles. 

Enmedio  de  estos  sucesos  murió  la  infanta  Mar- 
garita á  los  siete  años  dé'  su  edad.  Fundó  el  Rey  en 
la  ciudad  de  Salamanca  él  colegio  del  Espíritu  Santo, 
que  se  entregó  á  los  jesuítas  con  8o9  ducados  para  ren-» 
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tari  o.    Puso   la  primera  piedra  don    Francisco  de  Men- 
doza ,  obispo  de  aquella  ciudad,   el  dia   12  de  Noviem- 
bre de  este  ano  de  1617,   y  en   Asís,   patria    de    san 
Francisco  ,  hizo  comprar  las  casas  en  que-  nació  el   santo, 
y  edificó  un   convento,   que  es  actualmente  en  Italia  un 
monumento  de  su   devoción.  En  este  mismo  año  el  padre 
José  Calasanz  ,  gloria  de  Aragón   y   honor  de  España , 
y  al  presente  en  el  catálogo  de  los  santos  ,  fundó  las 
escuelas   pías  ,  que  con   tanta  utilidad   de  la  juventud  se 
hallan  establecidas  en  nuestra  España ,   é  hizo  los  votos 
en  Roma  á  25  de  Marzo. 

Seguían  los  holandeses  sus  proyectos  sobre  las  Mo- 
lucas  ,  adonde  enviaban  continuas  escuadras  ,  y  una  de 
ellas ,  después  de  haber  con  fingido  pabellón  inglés  apre- 
sado 3  5  embarcaciones  chinas  ,  presentó  combate  á  i  o 
navios  de  la  escuadra  de  Filipinas  ,  que  estaba  en  el 
puerto  de  Cabite  j  salió  el  general  Ronquillo  en  ella, 
y  echó  á  fondo  la  almiranta  y  otros  dos  navios  ho- 
landeses ,  retirándose  los  demás  ,  y  quedando  la  vic- 
toria por  los  españoles  j  pero  con  la  pérdida  de  la  vice- 
almiranta  ,  que  combatida  de  otros  dos  navios  holandeses, 
se  quemo.  Estos  republicanos  estaban  en  paz  con  Es- 
paña ,  con  la  China  y  con  Inglaterra  ,  pero  en  los 
mares  de  Asia  ,  donde  eran  mas  fuertes  ,  jamas  la  guar- 
daron con  unos  ni  con  otros.  Despicáronse  de  esta  victoria, 
procurando  cerrar  mas  las  puertas  del  Japón  á  los  Espa- 
ñoles ,  suponiendo  que  los  misioneros  eran  espías  ,  fo- 
mentando asi  la  persecución  ,  que  quitó  la  vida  en  este 
año  á  varios  religiosos,  entre  ellos  á  fray  Pedro  de  la 
Asunción ,  franciscano ;  natural  de  Cuerba  ,  al  padre 
Tomo  VL  33 
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Juan  Bautista  Tavora  ,  natural  de  las  Terceras ,  jesuíta, 
;'í  fray  Hernando  de  San  José  ,  agustino  ,  á  fray  Alonso 
Navarrete  ,  dominico  ,  natural  de  Logroño  y  hermano 
del  licenciado  Pedro  Navarrete  ,  secretario  de  los  seño- 
res Felipe  III.   y  Felipe  IV. 

Mientras  el  Rey  de  Francia  hacia  la  guerra  en  su 
reino  á  los  príncipes  amotinados,  sobrevino  la  muerte 
del  mariscal  de  Ancre,  ocasionada  de  la  misma  con- 
ducta que  siguió  para  matenerse  en  el  absoluto  gobier- 
no de  la  Francia.  Este  favorito  no  se  fiaba  aun  de  los 
mismos  que  elevaba  á  los  empleos  ,  y  asi  no  grangeaba 
amigos  5  se  le  atribuía  la  muerte  de  algunos  nobles, 
y  había  acumulado  inmensas  riquezas  5  y  envanecido  con 
ellas  y  con  la  privanza  de  la  Reyna  madre  ,  á  quien 
tenia  dominada  por  medio  de  su  muger  ,  habia  des- 
terrado los  príncipes  de  la  sangre,  y  encerrado  al 
de  Conde  ,  atentado  que  le  acabó  de  malquistar  con  el 
pueblo.  Hallábase  de  gentilhombre  de  cámara  del  Rey 
un  caballero  de  Aviñon  ,  llamado  de  Luines  ,  á  quien 
el  Rey  amaba,  y  de  quien  se  valia  en  sus  inocentes 
diversiones.  Quiso  casar  Luines  con  una  sobrina  del  de» 
Ancre  ;  pero  su  muger  creyendo  que  el  mariscal  busca- 
ba un  apoyo  en  el  marido  de  su  sobrina ,  sin  duda 
por  no  creerse  seguro  con  la  privanza  que  la  marís- 
cala tenia  ,  estorbó  esta  boda  9  de  que  sentido  Luines, 
empezó  á  desacreditar  al  mariscal  con  el  Rey  ,  dicién- 
dole  que  aquel  gobernaba  el  reino ,  perseguía  á  los  prín- 
cipes ,  y  quería  quitarle  sus  fieles  criados,  y  que  la 
Reyna  madre  le  tenia  en  pupilaje  y  casi  en  prisión. 
EstQ  irritó  4Í  Rey  en  téroilnos  que  peasó  ea  cómo  sal- 
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dría   del  mariscal ,    y  después   de  varias  consultas ,  pro* 
puso    Luines    raararlo    ó    prenderlo  ,    con    lo    cual     se 
llamó    á    un    capiraa   de  las    guardias  ,    y    el   Rey    le 
dio  órdeti    de  prender    al   mariscal  ,   ó    de    matarlo   si 
se  resistía.    El   dia   2+  de    Abril  entró  en   palacio  el  de 
Ancre  á   las  diez  de   la   mañana  ,   y    saliéndole   al  paso 
el  capitán  de  guardias  ,  bien  acompañado  ,    le  dijo  que 
se   diese   preso  5  pero    echando  el    mariscal   mano    á   la 
espada,  le  tiraron  tres  pistoletazos,  de  que  quedó  muerto. 
Alborotóse  el  palacio,  y  el  Rey  lo  soregó  con  decir  que 
era  orden  suya  ;   enterraron  el  cadáver ,  que   desenterró 
el  pueblo ,   y  arrastró  por  las  calles  ^    á   la  maríscala   se 
la  procesó  y  quitó   la  vida  en    un  cadahalso  ,  retirán- 
dose á  Blois   la  Reyna  madre.  Los  bienes  del  mariscal 
se   dieron  á  Luínes  con  los   gobiernos    que  tenia  ,    se 
despidió  á  ío$  ministros  >  y  se  llamó  de  nuevo  á  los  an- 
tiguos ,    quedando  solo  Richelieu  en  la  amistad  de  Luí- 
nes j  y  en  fin  volvieron  los  príncipes  ,  aunque  duró  poco 
su  estancia  en    la  corte ,    porque  no   mandó   menos   el 
nuevo  favorito  que  el  antiguo. 

Mientras  se  mudaba  el  gobierno  en  Francia  ,  en 
Alemania  el  Emperador  Matías  ,  viéndose  sin  hijos  , 
adoptó  con  consentimiento  de  sus  dos  hermanos  Alberto 
y  Maximiliano,  al  archiduque  Fernando ,  su  sobrino,  y 
le  cedió  el  reino  de  Bohemia ,  porque  tanto  anheló  en 
vida  del  Emperador  Rodulfo  ;  que  asi  cambia  el  co- 
razón humano  agitado  de  varias  pasiones.  La  que  enton- 
ces prevalecía  en  el  Emperador  era  la  de  asegurar  el 
imperio  en  su  casa ,  para  lo  cual  le  pareció  necesario 
desprenderse  de  aquel  apetecí4o  reino ,  cediendo  la  am- 
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bicion   al  amor  de  la  familia  ,  9ómo  esté   habla   cedido 
antes   á   la  ambición. 

Llegó  el  año  de    1618,   fecundo   en  acontecimien- 
tos  políticos ,'  en  los  cuales  tuvo  la  mayor  parte   nues- 
tra España.    Fue   el  primero    el  quitarse   las  riendas   del 
gobierno  al  duque   de  Lerma  ,    con  la  increíble  circuns- 
tancia de  ser  un   hijo  el  principal  agente  de  esta  caida, 
y  sus  hechuras  los  que  cooperaron  á  ella  ,  y  esto  en  un 
tiempo  que  se  gozaba    de  paz  y  quietud  en  toda  Espa- 
ña, sin  mas  quejas   que  las   comunes,    sin  desgracias, 
calamidades   ni   otros    lamentables   sucesos  ,    que    suelen 
ocasionar  mutaciones  de  gobierno  ,   y  lo  que  es  mas ,  sin 
perder  la  gracia  del  Rey  ,  que  estorbó  se  le  hiciese  pro- 
ceso ,   y  aun  después  de  despedido  le  favoreció.   Fue  pues 
la  caida   del  duque  de  Lerma  originada  de    las  intrigas 
de   los  cortesanos    y  del  resentimiento  de  los  interesados 
en  la  expulsión  de  los  moriscos ,  que  no  llevaron  á  bien 
las  pérdidas  que  ocasionó   esta  providencia  j   y  ayudaron 
con  sus  quejas  el  duque  de  Saboya  y  los  venecianos,  que 
no  podían  sufrir  al  marqués  de  Villafranca  de  goberna- 
éQt  de  Milán ,  ni   de  vlrey  de  Ñapóles  al  duque  de  Osu- 
na ,    hechuras  del  de   Lerma  ,   á    cuyo  influjo  ,    ó   coa 
cuya  aprobación  creía   el  de  Saboya  que  el  gobernador 
de  Milán  difería   la   restitución    de    Verceil,   y   los  ve- 
necianos que  el  duque   de  Osuna  les  hacia   tan   declara- 
damente 'la   guerra  ,    y   les  ponía  asechanzas. 

Habla  llegado  el  capelo  al  duque  de  Lerma  ,  y  esta 
dignidad  con  que  él  habla  pensado  mantenerse  ,  fue  un 
Kuevo  motivo  paca  su  salida  ,  porque  el  Rey  hallándose 
€iBb;^raza4o  £íira  tratsck  como  cardenal ,    pues   coma 
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igra  muy  religioso  miraba  siempre  con  gran  veneración 
á  los  eclesiásticos ,  dio  mas  fácilmente  oídos  á  las  con- 
tinuas insinuaciones  del  duque  de  Uceda  ,  del  confesor, 
fray  Luis  de  Aliaga ,  de  fray  Juan  de  Santa  María,  re- 
ligioso francisco  y  del  prior  de  San  Lorenzo  ,  de  los 
cuales  el  primero  por  razón  de  estado  ,  los  otros  por 
principios  de  conciencia  ,  y  todos  con  capa  de  celo  ex- 
ponian  al  Rey  que  los  subditos  estaban  opriaiidoí*',  la 
monarquía  en  peligro  ,  y  todo  en  confusión  ,  y  ponde- 
raban los  delitos  de  don  Rodrigo  Calderón ,  que  de 
criado  del  duque  de  Lerma  habia  subido  á  los  mas  al- 
tos puestos  de  la  corte ,  donde  acusaba  con  su  conducta 
la  mala  elección  del  duque.  Combatido  el  ánimo  del  Rey, 
no  pudiendo  persuadirse  que  hablase  así  un  hijo  contra 
su  padre ,  ni  tres  personas  graves  religiosas ,  á  quienes 
fiaba  su  conciencia  ,  contra  un  tal  ministro  ,  sin  que 
tuviesen  causas  justas  y  graves ,  ni  otro  motivo  que  el 
bien  del  reino,  asintió  al  retiro  del  duque.  ¡Inevitable 
desgracia  de  los  Reyes ,  la  de  estar  rodeados  de  personas 
que  cubriendo  €on  la  capa  del  bien  público  sus  priva- 
dos intereses  ,  se  ven  muchas  veces  precisados  á  .sacri- 
ficar hombres  del  primer  mérito  á  los  disfrazados  resen- 
timientos de  la  adulación  corrompida ,  ó  de  la  media- 
nía envidiosa  ! 

No  ignoraba  el  duque  de  Lerma  lo  que  se  trataba, 
y  aun  se  dice  que  temió  que  le  matasen  ,  lo  que  dio 
ocasión  á  la  prisión  de  dos  caballeros  ,  y  á  que  un  al- 
guacil por  vengarse  de  un  clérigo,  con  quien  habia  tenido 
un  pleito  ,  le  prendiese  ,  echando  voz  de  que  era  el  que 
tenia  el  encargo  de  laaur  al  duí^ue  3  pero  salió  todo  falso. 
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se  dio  libertad  al  clérigo  y  cabalíeros,  y  se  castigó  al 
alguacil ,  aunque  no  como  lo  merecía.  El  vulgo  dijo  que 
la  cólera  del  duque  de  Lerma  se  descargó  sobre  varios 
inocentes  ,  y  aun  llegó  la  necedad  de  algunos  á  creer  que 
á  un  pobre  hombre  por  haber  hablado  mal  del  duque  se 
le  dio  garrote  de  noche  en  el  prado  ,  y  se  le  enterró 
en  Atocha  ,  mentira  refutada  por  sí  misma  ,  pues  las 
venganzas  de  los  grandes  no  caen  por  lo  común  sobre 
los    pequeños. 

Puso  algunos  medios  el  duque  para  detener  su  des- 
gracia ,  adquiriendo  el  favor  del  príncipe  por  medio  del 
conde  de  Lemos  y  de  don  Fernando  de  Borja  ,  pero 
estorbólo  el  conde  de  Olivares,  avisando  al  duque  de  Uce- 
da  ,  á  quien  mostrándose  entonces  su  amigo  ,  engaña- 
ba, como  lo  acreditó  la  experiencia.  Del  aviso  resultó 
quitar  la  entrada  del  cuarto  del  príncipe  al  conde  de 
Lemos  ,  y  enviarle  á  sus  estados ,  y  dar  á  Borja  con 
el  vireynato  de  Aragón  un  destierro  honroso.  Últi- 
mamente el  día  4  de  Octubre  de  este  año  ,  el  Rey 
anunció  por  un  papel  al  duque  de  Lerma  la  sepa- 
ración de  sus  empleos ,  y  le  ordenó  salir  de  la  corte, 
con  lo  cual  consternado  el  duque  ,  se  valió  del  padre 
Gerónimo  Florencia  ,  jesuíta  ,  que  habló  al  Rey  ,  pero 
sin  fruto  ;  y  al  segundo  mandato  salió  de  San  Lorenzo, 
acompañado  de  algunos  señores  ,  que  contra  la  costum- 
bre de  la  corte  ,  no  le  desampararon  en  su  desgracia, 
dando  asi  prueba  de  su  nobleza.  En  Guadarrama  le 
alcanzó  una  carta  amistosa  del  Rey  y  el  regalo  de  un 
venado  ,  lo  que  le  hizo  conocer  que  no  habla  causado 
su  calda  la  falta  de  afecto  en  el  Rey  ,  sino  la  sobra  de 
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envidia  en  los  cortesanos;  retiróse  á  Valladolld,  donde 
vivió  y  murió  como  filósofo  cristiano,  á  i8  de  Mayo 
de  1625. 

A  la  última  enfermedad  del  Rey  Felipe  III.  ,  se  puso 
en  camino  el  duque  de  Lerma  para  la  corte  ,  estimu- 
lado de  los  que  gobernaban ,  pero  se  volvió  en  virtud 
de  orden  del  príncipe  ,  expedida  á  instancia  del  conde 
de  Olivares,  sin  embargo  de,  que  por  no  haber  espi- 
rado el  Rey  ,  no  estaba  obligado  á  obedecer.  A  la  sa- 
lida del  duque  ,  se  siguió  el  que  sus  amigos  le 'ensalza- 
sen y  sus  enemigos  le  deprimiesen.  Hoy  que  se  puede 
juzgar  imparcialmente  á  este  ministro  ,  se  vé  que  unos 
y  otros  podían  tener  razón,  no  habiendo  hombre  algu- 
no por  grande  ó  pequeño  que  sea ,  que  no  tenga  mu- 
chas acciones  dignas  de  censura  ó  de  elogio  j  pero  como 
la  comparación  entre  el  número  y  calidad  de  estas  ac- 
ciones sea  la  que  establezca  la  reputación  ,  puede  decir- 
se,  juzgando  al  duque  por  el  conjunto  de  las  suyas  ,  que 
fue  un  ministro  menos  que  mediano  ,  y  que  á  tener  me- 
nos orgullo  hubiera  rehusado  cargar  sobre  sus  hombros 
un  peso  que  él  no  podía  llevar.  A  pesar  de  ser  esto  así, 
tuvo  después  la  monarquía  justísimas  causas  para  echar 
menos  su  desacreditado  gobierno. 

Poco  después  falleció  de  repente  en  Madrid  el  car- 
denal arzobispo  de  Toledo  ,  tio  del  duque,  atribuyén- 
dose su  muerte  al  sentimiento  de  la  conducta  del  de 
üceda  para  con  su  padre,  lo  que  no  serla  extraño  ,  pues 
fue  el  arzobispo  prudente  y  piadoso.  Enterróse  en  To- 
ledo en  la  capilla  del  Sagrario ,  que  él  mismo  edificó, 
como  también   el  convento  de  capuchinos  de  la  propia 
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ciudad  ,  y  en  A'lcalá  de  Henares  el  monasterio  de  san 
Bernardo  ,  á  mas  de  otras  obras  en  que  fue  magnífico 
sin  perjuicio  de\sus  pobres;  circunstancias  ^ue  le  hacen 
digno  de  eterna  memoria. 

Luego  que  entró  en  el  gobierno  el  duque  de  Üceda, 
adoptando  un  sistema  contrario  al  de  su  padre  ,  mandó 
venir  al  marques  de  Vil'afranca  ,  y  en  su  lugar  eijvió 
á  Milán  al  duque  de  Feria;  sacó  de  Italia  al  duque  de 
Bedmar ,  y  le  pasó  á  Fíandes  por  ministro  del  archidu- 
que. Los, émulos  del  duque  de  Osuna  trataron  también 
de  quitarle  el  gobierno  de  Ñapóles  ,  á  pesar  de  las  cone- 
xiones que  tenia  con  el  de  Uceda  ,  de  quien  era  con- 
suegro ,  pues  que  estaba'  casado  su  hijo  don  Juan  coa 
doña  Isabel  de  Sandoval ,  hija  del  de  Uceda  ,  y  ayu- 
daba á  esta  intriga  el  padre  Brindis,  capuchino,  agente 
secreto  de  los  que  en  Ñapóles  no  gustaban  de  un  virey 
que  sabia  poner  freno  á  ios  descontentos.  Estos  levan- 
taban hasta  el  cielo  los  clamores  contra  él  ,  quejándose 
de  su  humor  imperioso  y  de  los  grandes  gastos  que 
hacia  en  los  armamentos  ,  sin  considerar  que  habia  ale- 
jado á  los  turcos  y  corsarios  de  las  costas ,  de  donde  se 
llevaban  pueblos  enteros ,  y  dado  seguridad  al  comercio 
y  quietud  al  reino  ;  á  pesar  de  lo  cual  pudieron  mas  al 
cabo  las  quejas  de  tantos,  que  el  mérito  de  uno  solo. 
Pero  mientras  en  España  le  acusaban  ,  hicieron  las  ga- 
leras de  Ñapóles  varias  presas  de  turcos  en  el  archi- 
piélago ,  y  entre  ellas  la  de  un  galeón  que  cogieron 
en  la  isla  de  Tenedos  ,  en  la  cual  iba  el  cadí  del  gran 
Cairo ,  y  atemorizaron  aquellos  mares  ,  interrumpiendo 
su  comercio,  y  haciendo  triunfar  la  bandera  española. 
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Ni   fueron  estos  los  descalabros  únicos  que    tuvieron 
Jos  turcos  y  \ps   moros ,    pues   la   escuadra    de   Vizcaya 
tomó  8  navios  turcos  y   dos  de  moros ,  quemando  otros 
dos ,  y  unidos  después  los  vizcainos  con  algunos  holan- 
deses ,  pelearon  con   28    navios    de  corsarios ,   apresa- 
ron  19,  y  quemiíron   uno,   huyéndolos   demás.   En  la 
isla   de  iVEogador  quemiron   los  vizcainos  3   bajeles  ,    y 
apresaron  uno  ,   y  don   Melchor  de   Borja  ,   capitán  de 
las  galeras  de  Denia  ,  rindió  la  capitana  de  Argel ,  pre- 
sas todas   que  llenaron  de  esclavos  á    España   y  Ñapó- 
les,   y  proporcionaron  la  libertad   á  muchos   cristianos. 
Ademas  de  estas  pérdidas  ,  tuvieron  los  moros  en  el  puer- 
to de  Arcilla  la  de  otros  dos  navios  ,  y  en  el  mar  otros 
que  echó  á   pique  y   quemó  don  Antonio  de  la  Cueva, 
general   de  las  galeras  de  España  ;   don  Pedro  Villavi- 
cencio  les   tomó  igualmente  otros  dos ;  tal   era  Ja  mul- 
titud de  tarcos  y  moros  que  rodeaban  entonces  nuestros 
mares ,  á  pesar  de  sus  continuos  descalabros. 

Otro  de  los  sucesos  memorables  de  este  año  fue  Ja 
famosa  conjuración  que  contra  la  república  de  Venecia 
se  descubrió  por  medio  de  un  provenzal  ,  llamado  Anto- 
nio Gafier  ,  que  el  dia  de  la  Ascensión  se  presentóla! 
consejo  de  los  10  ,  y  manifestó  que  estaba  señalada  aque- 
lla noche  para  quemar  el  arsenal ,  sublevar  las  tripula- 
ciones de  varios  navios  ,  asegurarse  del  senado  ,  saquear 
á  Venecia ,  robar  el  tesoro  y  la  casa  de  la  moneda  ,  y 
entregar  la  ciudad  á  la  escuadra  de  Ñapóles  y  á  Jas 
tropas  del  gobernador  de  Milán.  Añadióse  que  para  ello 
estaban  sobornados  muchos  holandeses  de  ios  que  ha- 
bían ido  á  servir  á  Venecia  y  varios  marineros ,  y  que 
Tomo  VI.  3^ 


266 

dentro  de  la  ciudad  había  copia  de  soldados  de  variag 
naciones  ,  cuyos   gefes   principales  eran  Nicolás  Renolt, 
caballero  francés  y  Lorenzo  Nolot,  un  capitán  corsa- 
rio al  servicio  de  Venecia,   llamado  Jacobo  Pedro  ,  y   el 
teniente  del  conde  de  Nasau  ,í  general  de  las  tropas  ho- 
landesas ,  los  cuales  tenían  á  sus  órdenes  á  otros  mu- 
chos. Con   esta  noticia  se^  ¡empezó  aquella  misma  noche', 
á  hacer  diligencias,  de  que  resultó  encontrar  la  guardia. 
de   la  torre  de  la   procuración  dormida  y  sin  oficiales, 
y  en  el  arsenal  se  hallaron  trabajando  tres  de  los  con* 
jurados  en  fuegos  artificiales.  A  la  mañana  siguiente  fue- 
ron reconocidas   las  casas  de   los   embajadores  de  Fran- 
cia y  España  ,  se  prendieron  los  conjurados  que  se  ha-. 
liaron,   se  inventariaron  las   armas  que  en  cantidad  se 
encontraron  en  la  casa  del  embajador  del  Rey  católico, 
marques  de   Bedmar ,  se  registraron  las   posadas   de    la 
ciudad,  se    cogieron  mas   de  400   oficiales  y  soldados 
extrangeros ,  y  en  el  mismo  dia  llegaron  por  la  posta  dos 
franceses  á   dar   cuenta  de  la  conjuración  ,    con  lo  que 
el    senado  ,   que   poco  antes  había   estado   á   punto   de 
perder  la    ciudad    de   Crema  por    otra  igual    conjura , 
mandó  dar   muerte  al   capitán  Jacobo  Pedro  y  ahogar 
á  los  demás  oficiales    sus  cómplices,  que  se  hallaron  en 
la  armada ,   quitó   la  vida  4  los  demás   que  pudo  haber, 
llegando  al  número  de  300  ,  premiando  poco  después  al 
delator  Gafier ,  con  ahogarle  por  cómplice  de  otra  con- 
juración en  Brescia.    A  los  franceses  que  fueron   por   la 
posta  con  el  aviso  dieron  ^o'S  dueados ,  y  se  pidió  otro 
embajador  á    España ,    bien  que  poniendo   pena  de    la 
vida  á.  qui€a  dijeseque  loá^^españoles  habían  tenido  parte: 
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n  la  conspiración  ;  providencia  que  desacredita  la  opi- 
nión  común ,  por  mas  valida  que  esté  ,  de  que  la   ur- 
dieron el  gobernador  de   Milán  marques  deVilIafranca, 
el  virey  de  Ñapóles    duque   de    Osuna  y   el  embajadoc 
de    España   marques    de   Bedmar.     Estas   sospechas    las 
hizo  nacer  sin  duda  el  conocimiento  del  carácter  del  mar- 
ques de  Bedmar,  hombre  de  suma  política  ,    el  del  enojo 
del  gobernador  de  Milán  con  los  venecianos  ,  por  haber 
asistido  al  duque  de  Saboya ,  y  el  del  empeño  del  da- 
que  de  Osuna  en   quitar  á  la  república  el  dominio  del 
golfo  ,   como  si  el  que  ellos  cumpliesen  con  sus  respec- 
tivos cargos   fuese   bastante  para  atribuirles   una  acción 
tan  horrenda.  Los  cuerdos  tienen  por  ficción  el  plan  de 
conjuración  y  cartas  que  de  dichos  tres  señores  refieren 
el  Nani  y  San  Real,  pues  se   ignora  adonde  pudieron 
encontrarlas   en  medio  del  profundo  secreto  que  el   se- 
nado tuvo  en  el  asunto. 

Uno  de  los  mas  importantes  sucesos  de  este  año, 
y  cuyas  resultas  hicieron  la  ruina  de  la  Alemania  ,  fue 
la  rebelión  de  los  bohemos  contra  su  Rey  Fernando  y 
el  Emperador  Matías.  Estaba  el  reino  lleno  de  protestan- 
tes ,  que  habiendo  conseguido  del  Emperador  Rodulfo 
el  privilegio  dé  poder  fundar  templos  en  sus  tierras,  . 
quisieron  extenderle  hasta  poder  fundarlos  en  las  de  los 
católicos ;  en  cuya  consecuencia  fabricaron  dos  iglesias 
luteranas  en  un  lugar  de  un  abad  católico  y  en  otro  del 
arzobispo  de  Praga  ;  é  informado  de  ello  el  Emperador, 
mandó  arrestar  á  los  autores  de  este  atentado  ,  y  tapiar 
el  templo  de  uno  de  los  dos  lugares,  haciendo  demo- 
ler el  otro  el  arzobispo  de   Praga.    Juntáronse  con  esto 
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los   magnates  luteranos ,  se  ligaron  entre  sí ,  y  conmo- 
vieron al   pueblo ,   que  el    dia    23  de    Mayo    cercó   el 
palacio  de  Praga,  echó  por  las  ventanas  á  tres  minis- 
tros del  Emperador  ,   y  .viendo  que  á  pesar   de  la  al- 
tura de  que  los  arrojaron  sobrevivían  ,  les  tiraron  va- 
rios  tiros  de  que   pudieron   escapar  y  salix  de   la  .ciu- 
dad.    Los    rebeldes    crearon  30    señores    que    los    go- 
bernasen ,   soltaron  los    presos ,  alistaron  soldados  ,  jun- 
taron dinero  ,   y  echaron  á  los  jesuítas  del  reino  ,   acu- 
sándolos de  falsos  y  horribles  delitos.  Procuraron  el  Em- 
perador  y   el   Rey   Fernando  sosegar  la  rebelión ;  pero 
animados    los  bohemos  por  los  holandeses  y  los   prínci- 
pes   de    la    unión  ,     sacudieron    enteramente   el    yugo : 
trataran  los    príncipes     protestantes  de   ceñir    la  coro- 
Ea   de    Bohemia    al   elector   palatino,   y    la   del  impe- 
rio al    duque    de    Saboya    ,     y    enviaron    al    conde   de 
Mansfeit     con    tropas,   á     las    cuales    juntó    las    suyas 
el  conde  de  la    Torre  ,  y    las    que  le  acudieion   de  Si- 
lesia 5  Moravla  -y  alta  Austria ,  con  que   formó  un  ejér-  ■ 
cito   de  3 d®  hombres.    El  Emperador   por  su  parte  le- 
vantó   tropas  también ,   cuyo    mando    confió  á   los  con- 
des de  Bucoy  y   Dampler^e  ,  y    que  fueron   reforzadas 
con    2^  caballos   y  6©  infantes  que  envió  el  archiduque 
Alberto  ,    lo  que   componía    un  ejército  muy  lucido.  Sin 
¡embargo ,    superiores    en   número  los  rebeldes ,    tomaron 
iá  Plisen  7   se   adelantaron  hasta  el    Ausrria  ,    y  hubieran 
,de'rrorado  al  conde  Dampierre,  si  Bucoy   no  lo   hubiera 
-socorrido.  En  medio  de  estas  turbulencias  se  coronó  Fer- 
nando por  Rey   de  üngría,  é  hizo  prender  y  llevar   á 
un  c^stilio  del  Tirol  al  cardenal  primer  , ministro   ód 
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Emperador ;  pero  saliendo  el  Papa  á  la  defensa ,  se 
examinó  su  causa ,  se  le  declaró  inocente ,  y  años  des- 
pués volvió  á  su  obispado   de  Viena. 

Parece  que  este  año  se  habian  acordado  los  luteranos 
y  calvinistas   en  hacer  la  guerra  á  los  católicos  ,   y  aun 
entre  sí;    pues  los  grisones,' alterados  con  los   sermones 
de  dos  predicantes  de  Ginebra  ,  y  con  las  persuasiones  de 
una  familia  poderosa  entre  ellos  ,  llamada   los  Salví ,  se 
dieron  á   perseguir  á  los    católicos    de   su    país  y   de  la 
Valtellna  ,    y    echaron    al  obispo  de    Coira   y  á    la   fa^ 
milla  católica  de  los  Plantas ,   la   cual  con   algunos   no- 
bles, de  la  Valtellna  acudió   al  duque   de  Feria,  que  ya 
era  gobernador  de  Milán,  quien    les  dio   dinero  é  inge- 
nieros. Con  esto  la  Valtellna  ,  que  toda  era  católica,   se, 
puso  en  defensa  contra   sus  tiranos  ,  lo  que  costó  á  Es-; 
paña  mucha    sangre    y   tesoros  ,    como   se  irá  diciendo; 
pues   la   razón    de  estado  y  la    religión   la   obligó    á   so- 
correr   á  este  pequeño   país  ,    muy    importante    para  el 
ducado  de   Müan  por  su    vecindad  ,    y  por  ser   el  paso 
mejor  para  enviar  tropas  á  Alemania  desde  Italia  ,   ya 
que  el  estado  de  las   cosas  obligaba  á  la  España  á  tomar 
parte  en  las  turbulencias  de  aquel   imperio. 
;    ;   En  Francia   los   hugonotes,  se  opusieron, al_  restablefr 
cimiento  de  la  religión  católica  en  Bearne  ,   lo  que  oca^ 
sionó  una  larga  guerra,   que   se   acabó  sujetándolos.  En 
Holanda   causaban    grandes    disturbios   los  go!iiarIsta<>    y 
íareilnlos  ;   y   en  Escocia  aj  ¡mismo    tiempo  los  présbite^ 
ríanos,    que   no  reconocran  el  -orden  ep-Iscopal , :  e,mpe- 
zíiron   á  oponerse  a   los   reglamentos  de   la   ideal  cabpzí^ 
anglicaria  ,    lo  que  con  el  ticm^^o  ?"^^''^9y^"^Uí^^hfí^}rT 
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taclones  en  aquella  isla.  Fue  fortuna  de  la  cristiandad 
que  en  esta  época  calamitosa  estuviesen  los  turcos  diver- 
tidos en  la  guerra  de  Persia  ,  que  poco  después  se  ter- 
minó con  la  batalla  de  Ardebil  ,  en  que  ambos  ejérci- 
tos quedaron  destruidos. 

Entró  el  ano  de  1619  con  tan  furiosas  aguas  y 
vientos  ,  especialmente  en  Andalucía  ,  que  ocasionaron 
lamentables  estragos ;  Guadalquivir  anegó  á  Triana  y 
á  gran  parte  de  Sevilla  ,  y  desde  esta  ciudad  á  Lebrija 
se  ahogaron  mas  de  80®  cabezas  de  ganado,  desaparea 
cieron  varias  fuentes  ,  y  elGenii  se  llevó  en  Ecija  mo- 
linos ,  lavaderos  y  muchas  casas  ,  y  en  Granada  y  Loja 
asoló  las  vegas.  En  San  Lúcar  el  aire  derribó  casas  y 
arrancó  las-campanas  de  una  iglesia  ,  sin  otros  muchos 
estragos.  Llegaban  estas  noticias  á  Madrid  cuando  se 
estaban  celebrando  las  cortes  ,  en  que  el  reino  y  estado 
eclesiástico  concedió  18  millones,  con  varias  condicio- 
nes que  no  se  observaron;  las  principales  fueron  que  no 
se  vendiesen '  ni  creasen  oficios  de  veinte  y  cuatros  ,  re- 
gidores ,  tesoreros  ,  escríbanos  de  número  ,  alguaciles  , 
guardas  ni  otros  semejantes  ,  sino  que  se  fuesen  con- 
sumiendo basta  quedar  en  el  número  que  faabia  el  año 
dé  1540  ,'^.úíii  condición  que  hubiera  libertado  á  los. 
pueblos  de  muchas  vejaciones.  En  las  mismas  cortes  pi- 
dió el  reino  no  se  diese  licencia  para  fundar  nuevos 
conventos  por  ^  gran  húmero  que  ya  había.  Efectiva- 
mente de  soló'- Tas  ordénes  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco  se  contaban ^2®  religiosos;  ni  era  menor  el 
clero  ,  pues  solo  en  los  ól^íágados  de  Calahorra  y  Pam- 
plona habia  2^2>  clérigos. 
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Como  el  Rey  en  la  salida  del  duque  de  Lerma  fue 
informado  de  que   España  estaba  eri  un  estado  infeliz  , 
mandó  al  consejo  de  Castilla  le  consultase  sobre  el   re.^; 
medio  de  los  males'  públicos ,  con  especialidad  de  la  des- 
población y    pobreza   del    reino.    Respondió    el  consejo 
proponiendo  yatios  medios  j  el  primero  minorar  los  tri^ 
bwtos  Reales  y   personales ,   obligando  á  los  demás   rei- 
nos á  ayudar  á  Castilla  ,  que  era  la  que  estaba  mas  po- 
bre ;  el  segundo   que   se  fuese  el  Rey  á  la  mano  en  las 
mercedes ,  donaciones  y  ayudas  de  costa  ,  y  que  hiciese 
reveer  las  mercedes  hechas  en  todos  sus  reinos  ,  y  sien-; 
do  inoficiosas  ó  ^ inmoderadas  ,  se   revocasen:  ó   reforma- 
sen ;  el  tercero  descargar  la  corte  del  excesivo    numero 
de  gentes  ,    comenzando  por    los  grandes  señores  ,  ca- 
balleros y  viudas  ricas,  que  sin  causa  legítima  se  man- 
tenían en  ella  ,  como  también  los  eclesiásticos   que  so- 
color de    pleitos  suyos  ó  de  sus.  iglesias    se  venían   á    la 
corte  ,   donde   ninguno  de  los  dichos  debiera  venir  sin 
licencia  ,   y  esa  por  tiempo  limitado  ,   pues  de  su   au- 
sencia de  las  ciudades  y   lugares  .se  sigue  faltar   mucha 
gente,  que  á  su    sombra  se  rpantenta ;  el  cuarto  que  el 
Rey   mandase  excusar  los  excesivos  gastos  que  se   hacen 
en   trajes ,   arreos  y  menages  de  casas  extrangeros ,  pro- 
hibiendo los  aprensadores  de^sedas',  quitando  la  entrada" 
de  las  extrangeras ,  minorando  Je^naíuei"©  de  pajes  ,  gen- 
tiieshombres  y    demás    criados,    reforma   que   convenia 
comenzase  por  la  casa  Real ,    escusando  también  jorna- 
das que    quitan  á   los   labradores    sus- carros  y  muías, 
cnandó  mas  ios  ■ne<;esiiaíi;,  ademaS'  da'flds  muchos  gas^ 
tos  ^jueVocaáioñan  j  el  quinto  ;qué  á  los  -labradores  se  les 
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animase  coa  privilegios ,  como  el  reformar  muchas  exen- 
ciones de  cargas  personales  ;  que  un  labrador  no  pueda 
fiar  sino  á  otro  ;  que  no  tenga  tasa  para  vender  su  co- 
secha ,  y  que  pueda  vender  pan  cocido  de  ella  y  otros; 
el  sexto  que  se  pidiese  á  su  Santidad  poner  límite  en 
el  número  de  religiosos  y  de  monasterios  ,  pues  la  mu- 
chedumbre causa  relajación  ,  con  daño  del  reino  y  de 
las  mismas  religiones,  y  que  convendria  que  ninguno 
entrase  en  reüg-ion  menos  de  i6  años,  ni  profesase  me- 
nos de  20.  El  último  quitar  los  receptores  por  nocivos 
y  no  neí:esarIos.  De  estos  remedios  unos  eran  "precisos, 
otros  convenientes  ,  otros  iniítiies  y  otros  perjudiciales, 
pero   ninguno  se  aplicó  por   entonces. 

A  poco  de  la  calda  del  duque  de  Lerma  se  dio 
orden  de  prender  á  don  Rodrigo  Calderón ,  como  lo 
hizo  en  Valladolid  don  Fernando  Fariñas  ,  del  Con- 
sejo Real.  Lleváronle  á  Montanches  ,  de  allí  á  san 
Torcaz  ,  y  después  á  Madrid  ,  y  fueron  sus  jueces 
tres  consejeros  que  pidieron  licencia  para  comprender 
en  la  causa  al  duque  de  Lerma ,  pero  lo  negó  el  Rey. 
Duró  el  proceso  hasta  después  de  la  muerte  del  sobe- 
rano, porque- habiendo  sido  240  los  cargos  que  se 
le  hicieron,  fue  menester  todo  ese  tiempo  para  su 
justificación.;  Fue  don  Rodrigo  Calderón  hijo  del  ca- 
pitán Francisco  Calderón  y  de  doña  María,  Sandelin, 
Alemana,  nació  en  Flandes ,  y  después  de  viudo  su 
padre  le  trajo  á  su  patria  Valladolid  ,  donde  se  aco- 
modó con  el  vice-canciller  de  Aragón,  y  entró  luego 
por  paje  de  bolsa  del  marques  de  Denia ,  ¡después. 
duque  de   Lerma.   Pasó    por   varios  empleos,   y.;  se    le 
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íiízo  sucesivamente  comenclador  de  Ocana  ,  capitán  de 
la  guardia  alemana  ,  conde  de  la  Oliva  ,  y  marques 
de  Siete-Iglesias;  á  tanta  altura  le  elevó  el  favor  del 
duque  de  Lerma.  Los  enemigos  de  este,  no  pudíendo 
saciar  en  él  su  furor,  lo  descargaron  co-ntra  don  Ro- 
drigo Calderón  ,  á  quien  acusaron  de  la  muerte  de 
la  Reyna  dona  Margarita,  de  la  de  i\lonso  Carba- 
jal ,  del  padre  Juárez,  jesuíta,  de  Pedro  Caballero, 
Alonso  Camino  y  otros ;  también  le  acusaron  de  cohe- 
chos ,  estorslones  ,  malversaciones  y  graves  faltas  en 
sus  empleos ;  pero  de  tantas  culpas  parece  que  solo 
se  justificó  haber  tenido  parte  en  dos  muertes  ,  que 
se  ignora  si  confesó  en  el  tormento  que  le  dieron. 
Condénesele  á  muerte  y  á  la  multa  de  un  millón  y 
250©  ducados  ,  y  fue  degollado  en  la  plaza  mayor 
de  Madrid  el  jueves  21  de  Octubre  de  1621  con  ge- 
neral sentimiento  ,  no  dudándose  que  mas  que  sus» 
culpas  le  llevó  al  cadalso  el  haber  sido  privado  del 
duque  de  Lerma ,  pues  no  hubo  hechura  suya  que 
no  fuese    perseguido  y   procesado. 

Acabóse  este  año  la  famosa  plaza  mayor  de  Ma^ 
drid  ,  que  costó  900©  ducados ,  y  al  mismo  tiempo 
se  condujeron  á  expensas  del  Rey  y  del  común  nue- 
vas aguas  á  la  Villa.  En  el  mismo  año  se  colocó  el 
Santísimo  en  la  iglesia  de  san  Plácido  de  monges  Be- 
nitos para  ayuda  de  parroquia  de  san  Martin ,  lo  que 
duró  hasta  el  año  de  1624  en  que  el  proto-notario  Vi- 
llanueva  puso  allí  monjas,  pasando  la  ayuda  de  par- 
roquia á   san  Ildefonso. 

El  sentimiento   que  causó  al  Rey  el  verse  privado 
Tomo  VL  55 
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del  duque  de  Lerma ,  en  quien  había  puesto  su  con- 
fianza, y  á  quien  tenia  grande  afecto,  ó  los  escrú- 
pulos que  agitaban  su  delicada  conciencia  sobre  el  con- 
cepto que  le  hicieron  formar  de  que  la  conducta  del 
duque  tenia  perdido  al  reyno,  le  ocasionaron  una  me- 
lancolía que  movió  al  duque  de  Uceda  á  hacerle  en- 
tender cuan  útil  y  necesario  seria  que  pasase  á  Por- 
tugal, hiciese  jurar  al  príncipe,  y  tuviese  cortes  j  y 
el  Rey ,  dócil  á  todo  lo  que  le  declan  que  convenia, 
sin  embargo  de  consultarle  lo  contrario  el  consejo  de 
Castilla  ,  se  determinó  á  la  jornada..  Salió  pues  de 
Madrid  el  dia  2.6  de  Abril  acompañado  de  los  prínci- 
pes ,  del  duque  de  Uceda  y  de  ocho  grandes ,  del 
confesor  que  ya  era  inquisidor  general ,  de  varios  tí- 
tulos, tres,  secretarios,  de  estado,  el  consejo  de  Portu- 
gal ,  los  gentiles-hombres  ,  ayo  ,,  maestro  y  confesor 
del  príncipe  ,  y  la  mayor  parte  de  criados  de  la  casa 
Real.  Fue  el  Rey  por  Trujillo  ,,  Mérida  y  Badajoz  j.  de 
alli  pasó  á  Yelbes ,  donde  le  besó  la  mano  el  duque 
de  Braganza  y  su  hijo ,  el  mismo  que  en  el  reinado 
siguiente  se  alzó  con  Portugal ;  y-  de  alli  por  Estre- 
moz  y  Evora  entró  en  Lisboa,  recibido  en  todas  par- 
tes con  suntuosos  arcos ,  estatuas ,  emblemas  y  gero- 
gUficos ,  con  especialidad  en  Lisboa ,  donde  fueron 
magníficos,  el  recibimiento  y '  fiestas..  A  los  14  de  Ju- 
lio se  juró  el  príncipe  ,.  á  los  18  se  abrieron  las  cor- 
tes ,  celebró  el  Rey  capítulos  generales  de  las  órde- 
nes militares  de  aquel  reino  ,  y  el  dia  29  de  Se- 
tiembre salló  de  Lisboa,  y  entró  en  Badajoz  el  23 
de  Octubre,    Mostraron  los  portugueses  grande  alegría 
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en  que  el   Rey    los    visitase,   y  le   sirvieron    con    700^ 

ducados ;  pero  quedaron  quejosos  porque  no  se  mani- 
festó en  público  tanto  como  quisieron ,  no  solo  por 
su  melancolía  ,  sino  porque  los  ministros  nuevos  no 
querían  exponerse  á  que  algún  portugués  entrase  en 
la  gracia  del  Rey  ;  también  se  echó  menos  que  no 
hubiese   hecho   merced   alguna. 

Estando  el  Rey  en  Badajoz  recibió  la  noticia  de 
haber  concedido  el  Papa  el  capelo  y  el  arzobispado 
de  Toledo,  vacante  por  la  muerte  del  cardenal  San- 
doval,  al  infante  don  Fernando,  dispensando  en  la 
edad,  que  no  era  mas  que  de  10  anos.  Salió  de  Ba- 
dajoz ,  y  sin  embargo  del  gusto  que  le  habia  dada 
esta  nueva  ,  cuando  llegó  á  Casa-Rubios  enfermó 
gravemente ,  tanto  que  temiéndose  poc  su  vida  se  hi- 
cieron rogativas ,  y  se  llevó  el  cuerpo  de  san  Isidro 
á  aquella  villa,  después  de  lo  que  mejoró,  de  suerte  que 
pudo  entrar  en    Madrid   el  diü  4  de  Diciembre. 

Cuando  se  hallaba  el  Rey  en  Portugal  se  presentó 
el  capitán  Gonzalo  de  Nodal,  natural  de  Pontevedra, - 
que  saliendo  de  Lisboa  con  dos  carabelas  con  su  her-^ 
mano  García  el  27  de  Setiembre  del  ano  anterior, 
descubrió  el  estrecho  de  san  Vicente  ,  demarcó  sus 
pasos,  y  llegó  á  6¡  grados  de  altura  ,  salió  al  mar 
del  sur  y  por  el  estrecho  de  Magallanes  al  cabo  de 
las  Vírgenes  y  al  Brasil,  y  el  dia  7  de  Julio  estuvo 
de  vuelta  en  el  cabo  de  san  Vicente ,  sin  haber  te- 
nido azar  en  tan  nuevo  viaje.  Estando  también  la 
corte  en  Lisboa ,  el  duque  de  Osuna  hizo  presentar 
por  mano  de  su  hijo  un  memorial  al  Rey   en  que  ss 
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justificaba  ele  los  cargos  que  se  le  hacían,  y  mostra- 
ba los  servicios  que  habla  hecho,  en  lo  que  no  de- 
cía nada  incierto;  pero  este  paso  no  impidió  que  se 
le  removiese  del  vireynato  antes  de  cumplir  el  tiempo 
que    se  le  había    prorogado. 

Mientras  esto  pasaba  en  España  murió,  el  empera- 
dor Matías ,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  los  estados 
de  Bohemia  nombraron  los  tres  electores  eclesiásticos, 
el  de  Sajoiiía,  y  después  el  palatino  á  Fernando  11 
por  emperador.  Irritados  los  bohemos  se  unieron  con 
los  de  Silesia,  Lusacia  y  Austria,  y  eligieron  por  Rey 
al  elector  palatino,  que  se  coronó  en  Praga  el  dia'  25, 
de  Octubre ,  y  esto  aumentó  el  furor  de  la  guerra,. 
que  andaba  viva  entre  el  conde  de  Bucoy  y  de  Mans- 
felt,  quienes  tuvieron  varias  pequeñas  facciones,  sien- 
do la  mayor  junto  á  Budweis ,  donde  deshizo  Bu- 
eoy  3©  infantes  y  5  compañías  de  caballos,  huyendo 
Mansfelt  á  Praga  con  solo  18  caballos.  Por  resultas 
áe  esta  pequeña  victoria  se  tomaron  varias  plazas,  y 
se  retiró  el  conde  de  la  Torre  de  los  arrabales  de 
Viena,  donde  puso  en  cuidado  á  la  misma  ciudad,  mas 
que  por  sus  fuerzas  por  las  inteligeacias  qu¿  'dentro 
te  ai-a. 

A  tantos  enemigos  del  emperador ,  se  añadió  eí 
Vaivoda  de  Transiivania ,  que  unido  coa  los  rebeldes 
ae  apoderó  de  la  aita  Ungría,  lo  cuah  puso  al  em- 
perador en  terrible  estrecho,  pues  perdidas  Bohemia, 
Luiacia  ,  Silesia ,  una  pequeña  parte  del  Austria  y 
la  mayor  de  la  Ungría  ,  se  veía^  d^pojado  de  casi 
todo*  sus  erados,   coutraiios  todos  los  protestantes  de 
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Alemania ,  á  excepción  del  elector  de  Sajonla ,  ene- 
migos los  holandeses  y  aun  el  duque  de  Saboya ,  y 
sospechosa  la  Francia.  En  tal  situación  acudió  al  Pa- 
pa ,  á  sus  parientes,  al  duque  de  Baviera  y  á  los 
católicos  de  Alemania  ,  todos  los  cuales  mirando  el 
negocio  como  de  religión ,  le  dieron"  poderosos  socor- 
ros ,  el  Papa  en  dinero ,  los  católicos  de  Alemania 
con  levas,  el  elector  de  Baviera  con  un  ejército  que 
entró 'p©r  la  alta  Austria,  el  de  Sajonia  invadiendo 
la  Lusacia  ,  pero  mas  que  todos  España  que  man- 
tuvo 1 82)  infantes  y  2©  caballos  alemanes  y  Walo- 
nes  que  le  sirvieron  no  poco,  á  que  se  anadió  for- 
mar un  tjército  en  Flandes  á  cargo  del  marques  Es- 
pinóla, que  con  3o2)  hombres  pasase  al  palatinado 
del  Rhin  á  poner  en  ejecución  el  decreto  imperial  de 
proscripción  contra  el  palatino ,  y  estorbar  que  la  liga 
protestante  socorriese  á  los  bohemos,  cuya  providencia 
salvó  á  la  Alemania. 

Mientras  en  Europa  la  guerra  hacia  tales  estra- 
gos, los  holandeses  la  hacían  desde  la  isla  de  Java 
al  Rey  de  Sumatra,  en  cuya -capital  quisieron  ha- 
cer s^eb  establecimiento  que  des^íues  forro.aron  .  en  BaE|- 
tum.  Auxiliaron  los  ingleses  á  los  isleños,  y  pusieron 
á  los  holandeses  en  gran  apuro  ;  pero  sacólos  de  él 
una  flota  de  17  velas  que  fundó  á^  la  célebre  Bata- 
via  ,  capital  de  los  establcujmientOi  .holandeses:  en  aque- 
llas  partes. 

En  la  América  el  príncipe  de  Esquiladle  ,  virey 
4cl  Perú,  hizo  por  este  tiempo  edificar  en  el  puerto 
idsL  Cv+lUo    tres    plaufomias  ?  fundió   ,arííyieííar^rj'-ííi®ó 
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municiones ,  y  formó  una  escuadra  de  seis  navios  de 
varios  portes ,  que  defendiese  aquellas  marinas  infes- 
tadas continuamente  de  corsarios  ingleses,  holandeses 
y  aun  franceses,  con  'grave  ruina  del  comercio  de 
aquellos  mares   y  del    de   Filipinas. 

Aun   no  se  habia  acabado   de  decidir  el  socorro  de 
la    Alemania ,    cuando  por    repetidos  correos  del  duque 
de    Feria  se   supo   haberse  levantado  la   Valtelina  con- 
tra  los  grisones,    y    que    socorridos    los     independientes 
por  el   de  Feria  con   1500  españoles  é   italianos,   man- 
dados   por   don    Gerónimo    Pimentfl    y    el    maestre   de 
campo  Juan   Bravo,  no  solo   rompieron    á   lo^   griso- 
nes ,   sino    que   pusieron    aquel    valle  en   estado   de   vi- 
gorosa  defensa.    Ventilóse   en    la    corte   si    se    debia    a- 
probar   la    conducta   del   gobernador    de    Milán,   conti- 
nuando  la   protección    á    aquellos    católicos,    ó   si   se  les 
desampararla  por  jio  Chocar   con  los  venecianos   y  fran- 
ceses,   que  no   querían  consentir    que  aquel    valle   que- 
dase   en  poder   de   la   España  ,   y  no    sin    causa  ,    por- 
que  aunque    su  anchura    no    es   mas    que    de   seis    mi- 
llas,  tiene   de    largo  cuarenta ,  abunda    de  ganado,   es 
de    tendlple   sano  j -€stá  ;muy   poblado,    y    tiene   muchas 
familias    nobles    católicas.    Este    pais    perteneció    algún 
tiempo    al    estado    de    Milán  ,    pero   la   revolución    lo 
puso   en   poder    de   los    grisones ,    que    como    calvtnistas 
trataron- con   insolencia   á'áus    habitantes,    y    los    obli- 
garon á   la  rebelión.   Este   pais  que    confina  con  el  ve- 
neciano,   el  estado  de  Milán  y  los   grisones,  puesto   en 
manos  de   España  abria   la    comunicación   de   los  esta- 
dos  españoles    en   Italia    con    los    del   emperador   ,    y 
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ademas  cerraba  la  comunicación  de  los  estados  de 
Venecia  con  los  suizos  y  la  Saboya  ,  y  de  consi- 
guiente con  la  Francia ,  cuyas  ventajas  ,  muy  consi- 
derables para  toda  la  casa  de  Austria  ,  hacían  que 
tan  pequeña  porción  de  tierra  fuese  muy  considera- 
ble. Asi  pues,  examinado  el  punto  en  el  consejo,  pre- 
valeció el  dictamen  de  sostener  á  los  católicos ,  ofre- 
ciendo tratar- con  los  venecianos  y  franceses  sobre  el 
ajuste   de   las  diferencias. 

Añadióse  á  esté  cuidado  otro  no  menor,  pues  iba 
á  espirar  la  tregua  con  Holanda  ,  cuya  continuación 
aconsejaba  por  muchas  razones  el  archiduque  Alberto, 
y  principalmente  porque  entonces  era  mayor  que  ánr 
tes  el  peligro  ,  así  por  los  socorros  de  Francia  y  de 
Inglaterra,  interesadas  en  la  conservación  de  la  in- 
dependencia holandesa,  cuanto  porque  Elspaña  estaba 
d.Istraida  en  Italia  y  Alemania,  Sobre  ello  fueron  va- 
rios los  pareceres  del  consejo  de  Estado.  Don  Pedro 
de  Toledo  y  don  Baltasar  de  Zúñiga  fueron  de  dic- 
tamen que  continuase  la  guerra ,  pues  según  decía  el 
veedor  general  de  Flandes,  esta  solo  costaría  57©  es- 
cudos mas  al  mes  que  el  gasto  que  se  hacia  en  la 
tregua  ;  y  anadian  que  los  consejos  de  Indias  y  de 
Portugal  consultaban  haber  tenido  aquellos  reynos  mas 
pérdida  en  once  años  de  tregua,  que  ^ en  cuarenta  y 
cinco  de  guerra  viva.  Este  dictamen  fue  combatido 
por  los  mas  cuerdos,,  alegando  que  nadie  puede  cal- 
cular á  cuánto  subirán  los  gastos  de  una  guerra  que 
se  emprende  ;  que  hallándose  en  su  infancia  el  po- 
der üaval  de  los  holandeses  durante  la  áltim.a  guerra, 
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no  era  extraño  que  hubiesen  hecho  menos  mal  en  los 
mares  de  América  y  Asia ,  que  en  el  tiempo  de  la 
tregua ,  en  que  siendo  su  poder  mucho  mayor ,  ha- 
brían hecho  daños  irreparables,  en  caso  de  haber  con- 
tinuado las  hostilidades  abiertaitiente ,  lo  cual  se  pro- 
baba con  las  pérdidas  que  hablan  ocasionado  en  los 
últimos  años  de  la  guerra ,  en  que  ya  habían  toma-' 
do  sus^  fuerzas  algún  incremento.  Anadian  por  último 
que  pujantes  ya  y  formidables  los  holandesfjs  en  aque- 
llos mares  remotos ,  al  paso  que  endebles  y  agotados 
los  españoles  ,  era  rfecesarlo  que  se  apoderasen  de  los 
mejores  establecimientos  de  nuestra  nación.  A  pesar  de 
ser  de  bulto  estas  consideraciones  ,  se  tomó  el  peor 
partido,  porque  asi  lo  dispuso  la  Providencia  para 
que  España  ,  empeñada  en  distantes  y  dilatadas  guer«^ 
ras ,  viese  rebeladas  sus  provincias ,  exhausto  su  teso* 
ro,  despoblados  sus  lugares,  y  substituidos  al  explen- 
dor    y   á   la   opulencia    la    pobreza   y   el   abatimiento.  ' 

El  marques  Espinóla  que  con  262*  infantes  y  4® 
caballos  habia  entrado  en  el  palatinado ,  dejando  en 
Flandes  á  don  Luis  de  Velasco ,  se  apoderó  en  nom- 
bre del  emperador  de  Francfort,  ciudad  del  imperio. 
Los  protestantes  tenían  en  Oppenheim  24^)  hombres, 
á  que  se  agregaron  2^  ingleses  y  1500  holandeses, 
que  envió  el  conde  Mauricio,  sin  embargo  de  lo  que 
no  se  atrevieron  á  esperar  á  Espinóla,  y  se  retiraron 
á  Wormes,  dando  lugar  á  que  los-  españoles  se  apo- 
derasen de  Creutznach  y  otros  -pueblos  del  palatina- 
do.  Desde  allí  envió  á  Madrid  Espinóla  á  don  Fran- 
cisco   tbarra,    para    que  se   alargase   la  tregua   con  los 
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holandeses  ,  pareclendole  dañoso  tener  á  un  tiempo 
tres  guerras ,  la  de  Italia ,  la  de  Alemania  y  la  de 
Flandes ,  pero  ya  se  habia  decretado  en  la  corte  otia 
cosa,  á  menos  que  los  holandeses  no  diesen  libertad 
de  conciencia,  no  dejasen  la  navegación  de  Indias  y 
abriesen  el  paso  del  rio  de  Amberes ,  coadiciones  todas 
que  se   sabia    no   habian  de    otorgar   los  independientes. 

Seguía  con  furor  la  guerra  de  Bohemia,  en  que 
después  de  varias  acciones  se  dio  una  furiosa  batalla 
junto  á  Praga ,  donde  unido  el  duque  de  Baviera  con 
20©  hombres  al  conde  de  Bucoy,  encontró  al  ejército 
del  palatino,  y  en  el  paraje  que  llaman  la  montaña 
blanca ,  atacó  al  ejército  de  Bohemia ,  y  después  de 
gran  resistencia  lo  derrotó,  muriendo  7^)  rebeldes,  có- 
giend©  135  banderas ,  y  haciendo  muchos  prisioneros 
de  cuenta ,  de  cuyo  número  fue  el  hijo  del  príncipe 
de  Anhalt.  Los  católicos  tomaron  á  Praga ,  y  la  ma- 
yor parte  de  Bohemia  j  retiróse  el  palatino  á  Bresiau, 
y  Mansfelt  se  hizo  fuerte  en  Pilsen.  Esta  batalla  de- 
cidió de  la  suerte  de  Bohemia  ,  que  se  vio  precisada 
á  reducirse,  como  también  la  Moravla  y  la  Silesia. 
La  Lusacia  la  tomó  el  Saxon  ,  el  Austria  el  Bávaro, 
y  la  Ungría  volvió  á  la  obediencia  del  emperador  por 
la  retirada  de  los  transilvanos. 

Mientras  España  ayudaba  al  emperador  ,  se  privaba 
de  la  gran  cabeza  del  duque  de  Osuna  ,  que  habia  sa- 
bido mantener  20  navios  ,  20  galeras  y  ló®  hombres, 
con  solo  las  rentas  del  reino  de  Ñapóles  ,  pero  cun- 
diendo el  calumnioso  rumor  de  que  quería  hacerse  due- 
ño de  aquel  reino  ,  se  envió  este  año  al   cardenal  Borja 
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para  reemplazarlo  ,  y  se  le  mandó  venir  á  España. 
Luego  que  llegó  á  la  corte  fue  bien  recibido  ,  y  aun 
se  trató  de  que  volviera  á  Ñapóles  ,  pero  la  muerte  del 
Rei  lo  estorbó  ,  y  al  punto  que  el  duque  faltó  de  aquel 
reino  ,  los  turcos  se  presentaron  delante  de  Manfredonia, 
tomaron  la  ciudad  ,  la  saquearon  ,  y  se  llevaron  consi- 
derable numero  de  esclavos  ;  hecho  qué  acreditó  el  mal 
consejo  de  la  corte  en  sacar  de  aquel  reino  á  un  hom- 
bre como  el  duque  ,  en  ocasión  que  los  turcos  lo  ame- 
nazaban ,  y  en  que  eran  necesarios  á  la  Italia  ,  que  se 
hallaba  en  guerra  por  la  Valtelina ,  los  socorros  de  Ña- 
póles. A  la  verdad  acudió  á  aquellas  marinas  el  prín- 
cipe Filiberto  j  general  de  la  mar  ,  pero  llegó  tarde  ,  y 
lo  que  es  mas  de  admirar  ,  luego  que  faltó  el  duque  de 
Osuna  ,  no  se  sabe  que  se  hizo  la  poderosa  escuadra, 
que  fue  terror  del  turco  y  venecianos  ,  pues  de  ella  no 
vuelve  á  hacer  mención  la  historia.  Los  turcos  y  moros 
continuaron  en  sus  piraterías  ,  y  en  este  ano  se  les  to- 
maron varios  bajeles  en  el  estrecho,  aunque  con  la  pér- 
dida de  uno  nuestro  que  hacia  de  capitana.  En  la  playa 
de  Adra  7  galeras  turcas  desembarcaron  500  mosque- 
teros ,  batieron  la  villa  y  el  castillo  ,  y  echando  mas 
gente  en  tierra  se  apoderaron  del  pueblo,  matando  al  go- 
bernador don  Luis  Tobar.  Los  vecinos  se  retiraron  al 
castillo  5  donde  se  defendieron  liasta  que  bajando  gente 
de  socorro  de  la  Alpujarra  se   retiraron   los    turcos.  ^ 

FIN    DEL   LIBRO    SEGUNDO. 

*     El  tercer  libro  al  tomo  siguiente. 


Papel  del  condestable   á   don  Luis   de  Salazar  y  Castro 

sobre  el  tratamiento  que  los  tufantes  de  Castilla  hacen  á  los 

grandes  de  palabra  y  en  su  cuarto  ,  y  su  respuesta. 

Señor  don  Luis:  paso  porque  vd.  no  esta  en  casa  para 
visitas ;  pero  porque  puede  ser  le  halle  en  ella  este  papel, 
el  Reí  quiere  saber  si  hay  algún  instrumento  ó  noticia  fija 
del  tratamiento  que  los  infantes  de  castilla  hacen  á  los 
grandes  de  palabra  y  en  su  cuarto  ;  y  conociendo  yo  que 
para  que  lo  acertemos  todos  ,  era  el  único  medio  recurrir 
á  vd.  ;  fui  á  solicitar  esta  noticia ,  pero  ya  que  erré  el 
modo  ,  no  me  deje  vd.  sin  respuesta  ,  con  instrumeiito  ó 
de  palabra  :  y  quedo  de  vd.  siempre. 

Al  condestable  don  José  ,  mayordomo  mayor. 

Excelentísimo  señor  :  la  pregunta  que  de  orden  del 
l^ei  contiene  el  papel  de  V.  E.  es  de  tal  calidad  ,  que  di- 
fícilmente se  puede  satisfacer  sin  mucha  consideración  y 
algún  tiempo.  Pero  pues  se  ha  esperado  á  hora  tan  pre- 
cisa ,  diré  á  V.  E.  lo  que  sin  aquellos  antecedentes  hallare. 
Los  infantes  ,  hijos  de  nuestros  Reyes  5  son  llamados  por 
los  grandes  alteza  ,  y  ellos  los  tratan  de  vos.  Pero  esto 
es  siendo  hijos  immediatos  de  nuestros  Reyes  ,  y  no 
siéndolo  ,  no.  Porque  el  archiduque  Alberto  ,  conde  de 
Flandés  ,  hijo  y  hermano  del  emperador  ,  y  sobrino, 
cunado  y  yerno  de  Felipe  II ,  trataba  á  los  grandes  de 
muy  ilustre  señor  y  señoría  por  escrito  y  de  palabra  5  y 
de  esto  hay  muchísimos  testimonios  eti  sus  cartas  que  yo 
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podré  mostrar  origínales :  y  una  del  ano  de  1 6 14  al  mar- 
ques de  Villafranca  está  impresa  pág.  219  del  memorial 
que  el  marque^  difunto  dio  á  S.  M.  para  la  declaración  de 
la  grandeza  de  primera  clase.  El  archiduque  Leopol- 
do ,  hermano  del  emperador  y  de  la  Reyna  de  España 
doña  Margarita  ,  trataba  á  los  grandes  de  exóelencla  ;  y 
lo  mismo  hacia  Fernando  su  hermano  ,  Rey  de  romanos 
y  de  Bohemia  ,  que  después  fue  emperador  ,  como  parece 
por  cuatro  cartas  de  estos  príncipes  ,  escritas  el  año 
de  16 1 8  al  mismo  marques  de  Villafranca  ,  impresas  en 
el  mismo  memorial  ,  pág.  220  y  221  ,  y  antes  de  estp 
Juana  archiduquesa  de  Austria  y  princesa  de  Toscana, 
.hija  del  emperador  Maximiliano  II  ,  y  hermana  de  las 
Reynas  de  España  y  Francia  ,  trataron  de  excelencia  á 
don  García  de  Toledo  ,  marques  de  Villafranca  ,  como 
-parece  por  cartas  suyas  del  año  de  i$.ji  j'que  están  ira- 
presas  en  el  mismo  memorial  pág.  197.  Los  Reyes  de  Po- 
lonia y  Dinamarca  tratan  á  los  grandes  de  ilustrlúrao  ó 
ilustre  ,  y  señoría  ilustrísima  ó  señoría  ;  y  por  no  salir 
de  los  términos  de,  España  ,  el  Rey  católica  siendo  Rey 
de  Sicilia  y  príncipe  de  Aragón  ,  y  estando  capitulado  para 
.casar  con  doña  Isabel  ,  princesa  de  Castilla,  hizfií^en  Cer- 
vera  á  7  de  enero  de  14.69  un  instrumento  del  moda  en 
que  gobernaria  á  Castilla  cumdo  la  princesa  la  heredase, 
y  ofreciend.o  conservar  en  su  consejo  á  los  grandes  ,  llama 
ai  arzobispo  de  Toledo  el  ilustré  y  reverendo  señor  nues- 
tro ,  muy  caro  y  muy  amado  tio  ,  y  al  maestre  de  San- 
tiago ,  conde-  de  Paredes  y  al  conde  de  Plasencia  los 
ilustres  y  magníficos  señores  ,  que  es  á  lo  que  corres- 
,pon4e  el  trata^raiejUo  4?  señgría. 
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A  lós  Infantes,  hijos  de  otros  Reyes  dieron  los  gran- 
des alteza  ,  porque  lo  mandó  el  Rey,  y  ellos  los  llamaron 
excelencia.  Y  cuando  el  duque  de  Medinaceli  fue  á  Vov^ 
tugal  á  dar  el  pésame  al  Rey  don  Sebastian  ,  de  la  muerte 
de  la  Reyna  dona  Catalina  su  abuela  ,  el  año  de  i  578, 
porque  entendió  S.  M.  que  el  duque  no  daria  alteza  al 
infante  cardenal  don  Enrique  ,  que  después  reynó,  y  era 
tio  de  S.  M.  ,  hermano  de  la  emperatriz  su  madre ,  le 
hizo  un  .extraordinario  en  san  Lorenzo  ,  último  d¡a  de 
marzo  ,  en  que  entre  otras  cosas  le  dice  :  aunque  tengo 
por  sin  duda  que  habiendo  vos  llevado  entendido  de  aqui 
que  yo  trato  de  alteza  al  cardenal  infante  nú  tio  ,  haréis 
vos  lo  .mismo  por  la  razón  que  hay  para  ello  ,  todavía  os 
lo  he  querido  advertir  ,  y  encargaros  mucho  que  por  nin- 
guna causa  ni  respeto  de  los  que  podrían  ocurrir  dejéis  de 
le  llamar  alteza.  Que  yo  creo  ,  que  pues  mi  tio  sabe  quien 
vos  sois  ,  y  lo  que  merecéis  ,  y  que  vais  en  mi  nombre  ,  no 
dejará  de  os  hacer  el  tratamiento  y  cortesía  que  os  pertens" 
ce ,  mayormente  que  don  Juan  le  tendrá  prevenido  de  ello. 
Esta  carta  tiene  original  el  duque  de  Medinaceli ,  y  yo 
ha  algunos  años  que   la   copié. 

Que  todos  los  infantes  de  otros  reynos  aunque  nie- 
tos y  sucesores  en  su  grado  de  nuestros  Reyes  diesen 
excelencia  á  los  grandes  ,  se  conoce  de  que  se  la  dabati 
al  mismo  tiempo  los  electores  (  y  hoy  la  dan  )  y  los 
duques  de  Saboya  ,  Florencia  ,  Ferrara  ,  Mantua  ,  y  toa- 
dos los  soberanos  de  este  tamaño.  Y  de  ellos  he  visto 
muchas  cartas  originales  ,  y   tengo  copias  de  algunas. 

Los  infantes  de  Castilla  ,  cuando  los  grandes  los  vi'» 
sitan  en  sus  posadas  ,  los  salen  á  recibir  algunos  pasos 
de  su  asiento  ,  y  creo  que  los  dan  silla  igual  ,  y  los  des- 
piden de  la  misma  suerte.  Los  egemplos  son  muy  con- 
cluyentes  y  bien  antiguos  ,  pues  el  infante  don  Fernando, 
después  Rey  de  Aragón  ,  siendo  tutor  del  Rey  don  Juan 
de  Castilla  ,  y  regente  de  sus  reynos  con  la  Reyn.-i 
doña  Catalina  de  Alencaster  su  madre  ,  tuvo  algún  dis- 
gusto de  Juan  de  Velasco  ,  camarero  mayor  del  Rey  y  y 
de  Diego  López  de  Zúñiga  ^  justicia  mayor  ,  señor  de 
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Bejar  ,  pero  interponiéndose  la  Reyna  volvieron  á  su  gra- 
cia el  año  de  1409  :  y  dice  la  crónica  del  Rey  don  Juaa 
el  II  ,  año  noveno  ,  cap.  78  :  vinieron  á  Valladolid  en  once 
días  de  marzo  de  dicho  año  ,  y  vinieron  á  hacer  reverencia 
á  la  Reyna  estando  presente  el  infante  ,  el  cual  se  levantó  á 
ellos  y  les  dijo  que  fuesen  bien   venidos. . 

Este  príncipe  era  infante  de  Castilla  y  regenté  ,  y  sin 
embargo  se  levantó  cuando  los  grandes  entraron  en  U 
presencia  de  la  Reyna  ,  y  esta  voz  levantó  se  debe  en- 
tender á  saurios  á  recibir  algunos  pasos  j  pues  un  infante 
algo  mas  debia  hacer  que  la  Reyna  propieiaria.  Y  los 
grandes  están  en  posesión  de  que  las  Reynas  de  España 
se  pongan  en  pie  cuando  ellos  entran  la  primera  vez;  á 
besar  la  mano. 

Con  el  Rey  don  Juan  de  Navarra  ,  y  el  infante 
don  Enrique  de  Aragón  ,  hijos  del  mismo  infante  don 
Fernando  ,  que  después  fue  Rey  de  Aragón,  y  así  primos 
hermanos  y  cunados  del  Rey  de  Castilla  don  Juan  II, 
y  nietos  del  Rey  don  Juan  I.  hay  en  la  misma  crónica 
otro  igual  testimonio  de  salir  á  recibir  á  los  grandes,  por- 
que el  año  de  1427  estando  estos  príncipes  aposentados 
en  el  monasterio  de  san  Pablo  de  Valladolid  ,  dice  la 
crónica  año  27  ,  capítulo  19  :  dende  á  pocos  dias  que  es- 
tuvieron en  Valladolid  ,  vinieroij  ende  Pedro  de  VelascOy 
camarero  mayor  del  Rey  ,  y  Pedro  de  Estuñiga  ,  justicia 
mjyor  ,  y  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo ,  obispo  de  Pla- 
sencia  ,  y  Iñigo  López  de  Mendoza  ,  señor  de  Hita  y  de 
Buitrago  ,  y  Fernán  Alvar ez  de  Toledo  ,  señor  de  Valdecor- 
neja  ,  los  cuales  no  vinieron  juntamente  ,  mas  en  diversos 
días ,  y  á  cada  uno  de  estos  salieron  á  recibir  el  Rey  de 
N.ivarra  ^  y  el  infante  haciéndoles  mucha  fiesta  ,  la  que  el 
día  que  llegaba  cualquiera  de  estos  descabalgaba  en  san  Pa- 
blo ,  y  cenaba  ó  comia  con  el  Rey  de  Navarra  ,  salvo  Pedro 
de  Estuñiga  ,  que  aunque  fue  mucho  rogado  que  cenase  con 
ellos  ,  ni  de  cabalgó  ,  ni  quiso  cenar  ende» 

Otro  ejemplar  del  mismo  infante  don  Enrique  de 
Aragón  trae  en  el  año  de  1439  la  misma  crónica,  por- 
que en  el  año  de   39  ,  cap.  289  dice  que  aquel  príncipe 
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salió  á  recibir  á  Fernán  Pérez  de  Andxade,  señor  de  Puente 
de  Hume.  En  este  tiempo  Fernán  Pérez  de  Andrade  entró 
en  Valladolid  con  200  hombres  de  arma ,  saliéronle  á 
recibir  el  infante  y  todos  los  otros  grandes  c[ue  ende  esta- 
ban. Y  de  otro  recibimiento  que  hicieron  el  Rey  de  Navarra 
é 'infante  don  Enrique  al  condestable  doa  Alvaro  de  Luna, 
trata   la  misma  crónica  en   el  año  28  ,  capítulo   100. 

De  esta  costumbre  envejecida  de  recibir  los  infantes 
á  los  grandes  ,  nació  la  resolución  que  tomó  Felipe  IV. 
el  año  de  1647,  sobre  cómo  los  habia  de  recibir  en 
suí  visitas  don  Juan  de  Austria  su  hijo  ,  á  quien  quiso_ 
S.  M. ,  como  no  habia  infantes ,  dar  casi  todas  las  pre- 
rogativas  de  tal ,  ó  acercarle  lo  mas  que  pudiese  á  ellas.  _ 
Por  esto  no  se  arregló  á  la  fórmula  de  los  tratamien- 
tos que  hizo  Felipe  II.  para  don  Juan  de  Austria  su 
hermano ,  y  fue  mucho  mas  moderado.  Y  en  la  ins- 
trucción que  dio  á  don  Juan  para  sus  tratamientos,  di- 
ce el  cap.  9.  :  A  los  grandes  que  fueren  á  ver  á  su 
serenidad ,  saldrá  á  recibir  á  la  puerta  de  su  aposento 
adonde  estuviere  ,  y  los  acompañará  hasta  media  pieza 
dil  segundó  aposento ,  y  les  dará  silla  igual. 

De  esto  mismo  nació  sin  duda  el  estilo  que  obser- 
vó Felipe  III.  ,  llevando  juntos  en  su  coche  al 
príncipe  Filiberto  de  Saboya  su  sobrino ,  y  al  du- 
que de  Lerma  ,  con  cuyo  ejemplar ,  cuando  la  prin- 
cesa Margarita  de  Saboya  ,  duquesa  de  Mantua  ,  estuvo 
en  Madrid,  iba  en  el  coche  de  la  Reyna  doña  Isabel 
con  la  condesa  de  Olivares,  camarera  mayor ,  en  el 
mismo  sitio  que  el  príncipe  Filiberto  y  el  duque  de 
Lerma.  Y  lo  refiere  Vitorio  Srri  en  la  primera  parte 
del    3.  tomo   de  su  Mercurio,   pág.    iii, 

Felipe  II  y  Felipe  III.  hicieron  traer  á  España  á 
los  principes  de  Bohemia  Alberto  y  Venceslao  y  á  los 
de  Saboya  sus  sobrinos  ,  y  los  pusieron  casa  ,  y  mira- 
ron como  á  presuntos  herederos  de  la  monarquía  j  pero 
no  obstante  trataron  á  los  grandes  de  señoría  los  de 
Bohemia  ,   y   de  excelencia  los  de  Saboya. 

De  otros  infantes  y  príncipes  que  estuvieron  en  Es- 
pafí.-  -   como  el  duque  de  Calabria  ,   heredero  de  N^po- 
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les  .  no  se  puede  sacar  ejemplo  ,  porque  no  tavíeroa 
tratamiento  de  infantes  ;  pero  aunque  lo  que  hoy  se  ha 
resuelto  es  singular  ,  no  es  nuevo  ,  porque  ios  Reyes 
católicos  dieron  tratamiento  de  infante  á  don  Enrique 
de  Aragón  ,  primer  duque  de  Segorve  ,  hijo  del  in- 
fante don  Enrique  ,  hermano  del  Rey  don  Juan  II.  de 
Aragón.  Este  príncipe  se  llamó  infante  ,  y  tuvo  en  Es- 
paña lugar  de  tai  ,  y  sus  cartas  empiezan  poniendo  de- 
bajo de  la  cruz  El  infanls  ,  y  con  refrendata  de  secre- 
tario,  á  estilo  de  persona  Real.  Mas  no  habiendo  yo 
visto  sino  las  muchas  que  escribió  á  la  duquesa  del  In- 
fantado su  hija  ,  que  como  tal  no  hace  ejemplar  ,  no 
puedo  decir  cómo  trataba  á  los  grandes.  Y  si  en  esto 
cupiera  la  inferencia  ,  rae  parece  que  los  trató  de  se- 
ñoría ,    que  era   el  tratamiento  que  entonces  teman. 

Cuando  Felipe  II.  y  el  Rey  don  Sebastian  de  Por- 
tugal se  vieron  en  Guadalupe  ,  y  los  grandes  de  am- 
bos reinos  hablaron  á  aquellos  Monarcas  ,  uno  y  otro 
los  quitaron  los  sombreros  ,  pero  los  hablaron  de  vos, 
como  era  preciso  siendo  Reyes.  Refiérelo  Luis  Cabrera 
en   la  historia  de  Felipe  II.  * 

Los  infantes  visitan  á  las  mugeres  de  los  grandes  ,  y 
asi  lo  ejecutó  en  Gerona  el  infante  cardenal  don  Fer- 
nando con  la  princesa  Doria  ,  y  de  esto  hay  muchos 
ejemplares.  Que  es  por  ahora  todo  lo  que  puedo  decir 
á  V.  E.  ,   cuya  excelentísima   persona  ,  &c. 

Madrid  19  de  Enero  de  1707.  =  Excmo.  señor  con- 
destable de  Castilla,  =  Luis  de  Salazar  y  Castro. 

Con  el  núm.  37  se  empieza  la  suscripción  al  {séptimo  tora» 
de  este  Periódico  j  al  que  se  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Pé- 
rez^ calle  de  Carretas  jen  Cádiz  en  la  de  Ortal  y  Compañía;  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio-^  en  Sevilla  en  la  de  Berard'j  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí-^  en  la  Corufia  en  ia  de  Cardesor,  en  Graoada  en  la  de  Mar- 
tínez ^gííilar-y  en  Valiadolid  en  la  de  Santander^  en  Antequera  en 
ia  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios-,  en  Pamplona  en  la  de  Longás\ 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge;  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér;  en  París  en  la  de  ios  señores  Rey  y  Gravier;  y 
ios  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid,  á  4  rea- 
~  les  ,  en  la  referida  librería  de  Pérez  )  en  la  de  f^illa  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  P'izcayno  calle  de  la  Concepción  Gerónima,  y  en 
ia  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  deTolede. 
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